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SERMÓN 

KN  LA  FIESTA  DE  LA  CIRCUNCISIÓN 
DEL    SEÑOR, 

r  nofSítKlTifA   SOÉRS    EL   EVANOEÍIO   ÓÉ  SATÍ 
ZirCAS  EN  ML    CAPJTITLO    lié  ,    ÍZTE   DZCX 

AS^i: 

EN  a^ttei  tiempo  cUmpíidos  hf  ochó  dids 
en  que  se  havia  de  circuncidar  el  niáo  ^ 
fue  llamado  su  nombre  Jé  sus  ^  como  lo  havia 
llamado  el  Ángel  antes  que  fuesse  concebido  en 
el  vientre  de  su  Madre  i  Ha^a  aqui  son  palabras 
del  Evangelio. 

■í.  I. 

QUAtRO     VtKJ>6tk%     CÓKSIDHXACÍOICES     SOBKI 
BSl^l  fVANGElia. 

Acerca  del  mystttio  de  lá  sagrada  Circnn- 
cisión  debes  considerar,  como  luego  al  o¿lavo  dit 
del  nacimiento  del  niño  qoiso  comenzar  el  ofi- 
cio de  Redemptor  r  qiie  es ,  padecer  trabajos*^  J 
derramar  sangre  por  tü  reniedio.  Aquí  puedet 
considerar ,  qualsería  el  dolor  del  corazón  de- la 
Sacratissima  Virgen  ,  quando  viesse  que  su  Hijo 
y  del  Eterno  Padre  cotñenzaba  en  tan.. tierna 
xoM.  XV.  A  edad 
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edad  a  perder  de  su  carn^  y  sangre  ;  y  con  quán- 
'«3  acatamiento  y  devoción  recogería    aquellas 
prcciosissimas  reliquias.^ 

Considera  también  al  niño  ,  o  por  decir  me- 
jor ,  a  la  eterna  Sabiduria  de  Dios  en  aquel  niño, 
'Jpadocicsiá<j^jf  llorando  ;  derramando  la griáias  de 
dolor  de  su  herida  ;  el  qual  solía  ser  tal ,  que 
acontccia  mpchas  veces  inorir  :  y  es  de  creer  que 
en  él  sería  tanto  mayor  ,  quanto  su  sacratissima 
^Humafíi^d'  í^c^  quis  Cucada  y  ^ensiblc.vPu^ 
^iendo  esto  .assi ; .{  qué  sintió  la  Virg^QqM^ndo 
vio  correr  el  cuchillo  o  navaja  por  la:G^ne  del 
niño  tan  querido  !  con  quánto  dolor  de  sus  en« 
..trañas  Y-^coii  quántas  l^gr<i«nas  de  6u^.o)^  ^eiís^ 
forr^rif  ^^:  aca^iif  «H  ^  •Hi'jo ,,  )untaQ4ole  a^^u 
;gr?^r^  ,  y  ponien4¿Jci  <:n4^.bo€;a  d  pftcha  j  ¿  (Jué 
Mentiría- «I  santo  Josepíi  J.qup  fue?  ppr  v«n^«ía 
jcj .  nM8¡$íía  ác  cm .  Í3itciíiií:isipq.  ¡  ;C<>0  q^ánu 
compassion  exercitaria  este  oücip^i/^ifpdo  ptir 
una  parte  correr  la  fsanKc  del  niño  ,  y  por  la 
otra  las  lagrimas  de  la  Madre  f  los  qualesél  tan» 
to  aaiat^  tO  ^ey  de  gloria  ¡^  Bsfosú  ^  sangre,  j 
desposado  con  la  naturaleza  .hymaaa  :;^uái)|^an- 
de  fue  el  amor  que  tuvistes  para  con  los  hom- 
.bres  9  y  ,el  rigor  para  con  J(fP$.-i  F^^  t^9.^9npra- 
^o  i^histes  j>or  nosotf:os  cnsangreatfitbV'Ucsiira 
precipua  ,«ííW  ^  y  expgpSpenjtar  los  fiío^r .^q  h 
uespada.  ijuc  -después,  l^yia,  de  ac^t)^t  vweora  vi- 
; <k !  ^  ^  /de  jósticia  » larfebota^Oí.dc^  fiiaiOj»oa  y 
^4e  taiíde  «  alf  nacer  y  al  uporir  bi¿á4Q  «p^y.aem^a 
;  •    .   ■    •  o  -.•       ^  í-     ■.■.  •  ..:■:.  san- 
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sangre  !  Suelen  decir  :  Arreboles  en  la  mañana,  a 
la  tarde  son  cqo  agua.  Los  arreboles  de  vuestra 
Circuncisión  son  pronósticos  de  la  grande  lluvia 
de  la  tarde  en  vuestra  muerte  ,  quando  abiertas 
las  cataratas  del  Cielo  ,  y  rasgadas  las  venas  .de 
vuestro  sacratissimo  Cuerpo ,  por  todas  pactes 
lloveréis  sangre.  Mas  los  arreboles  de  la  tarde 
no  son  señales  de  aguas  y  lluvias  ,  sino  de  sere- 
nidad :  y  assi  fue  ,  Señor ;  por<|ue  acabado  el 
.  martyrio  de  vuestra  Passion  ^  con  vuestra  muex- 
te  matastes  la  nuestra  /  con  los  arreboles  de  vues-  * 
tra  sangre  deshiclstes  los  nublados  de  nuestros 
pecados. 

Considera  también  la  inestimable  caridad  y 
iiumildad  del  Hijo  de  Dios  en  comenzar  tan  tem« 
prano  a  padecer  por  los  hombres  ,  y  a  recibir  en 
si  el  remedio  de  nuestro  mal.  Dixo  San  Bernar- 
do a  este  proposito  :  i  ,,  £n  Ja  Circuncisión  del 
„  Señor  hallamos  que  amar  ^  y  que  imitar  ^  y  de 
^,  que  nos  maraviliar.  **  Vino  el  Salvador  al 
mundo ,  no  solo  paxa  nos  redimir  con  su  sangre  , 
sino  para  nos  enseñar  con  su  do¿Lrina  :  vino  nues- 
tro Redemptor  para  librarnos,  y  nuestro  Maes- 
tro para  enseñarnos.  Porque  assi  como  nonos 
aprovechara  sabef  el  camino  ,  estando  encarcela- 
dos ;  ,assi  no  4ios  aprovechara  sacarnos  de  la  cár- 
cel 9  si  no  nos  mostrara  el  camino  :  porque  an- 
dando descDcaipinados  ^  el  primero  que  nos  hf « 
liara  ,  nos  volviera  a  la  cárcel.  Cpmo  Redemp- 
tor nos  sacó  de  las  prisiones :  como  Maestro  nos 

A  a      '  en- 

»   j.  Bnv.  Strm,  III.  ic  tínums,  V§m, 
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*  cmeñó  el  camino.  Por  esto  en  la  edad  nias  ere» 
^cida  nos  dio  manifiestos  exemplos  de  paciencia, 

■  humildad  y  caridad  ,  y  de  todas  las  virtudes  :  y 
•'  en  su  niñ  ez  los  comenzó  a  dar  ,  aunque  encúbier- 
-  tos  y   disimulados.  Porque  haciéndose  hoinbre, 

■  se  hizo  menor  que  los  Angelen ;  mas  circuncidán- 
dose al  oftávo  dia  ,  pareció  menor  que  los  hom- 

,  bres ;  pues  tomó  las  bcndas  de  Ikgado  y  peca- 
*dór.  ¿  Qué  hacéis  circuncidattdo  este  m'ño?  re- 
inéis por  ventdra  no  venga  sobre  él  la  maldición 
'  que  dice  :  i  El  varón  que  no  fuere  circuncidado^ 
"^fereterá  de  su  jpuehlo}  podri  él*  Padre  olvidar 
al  Hijo  de  sus  entrañas  ?  o  no  le  conocerá  si  ño 
.csti  señalado  con  esta  señal  .^  Antes  si  fuesse  pos- 
'  sibld  desconocerle ,  por  esta  señal  le  podría  des- 
'  conocer.  ¿  Mas  qué  maravilla  es  que  la  cabeza  re- 
ciba en  sí  el  remedio  para  sus  miembros  f  Mu- 
'  ¿has  veces  recibe  el  brazo  sana  la  sangría  que 

*  ha  menesteir  el  pecho  enfermo  ,  y  el  higado  y  ba- 
'20.  De  esta  manera  es  hoy  la  cabeza  sana  caute- 
rizada por  los  miembros  enfermos.  No  es  mau- 

'  villa  que  quiera  ser  circuncidado  por  los  hom- 
bres el  qué  viene  a  morir  por  los  hombres.  To« 
do  enteramente  se  nos  dio  ^  y  todo  se  entregó  a 

*  nuestro  bien  y  provecho. 

Considera  también  después  de  su  caridad  su 

humildad  :  esta  quiso  que  resplandeciessé  en  to- 

~^da  su  vida  y  como  raiz  y  fundamento  de  todas 

sus  excelentes  virtudes.  ¿  Qué  mayor  humildad  , 

que  tomar  imagen  de  pecador  el  ^ue  venia  a  K- 

brar- 

1    GeMs.XYlh 
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braraos  Je  nuestros  pecados ,  y  qaerer  |iarecer 
culpado  el  que  venia  a  desterrar  toda  culpa  ?  . 
99  El  Cordero  sin  mancilla ,  sin  tener  necessidad 
,» de.  circuncisión  «  dice  San  Bernardo  ,  i  quiso 
„  ser  circuncidado  :  el  que  no  tenia  herida ,  to«  . 
„  mó  la  benda.  **  No  lo  hace  assi  la  perversidad 
de  la  soberbia  humana  »  que  tiene  vergüenza  de 
los  remedios ,  gloriándose  a  veces  en  las  mismas 
culpas :  malos  en  lo  uno  »y  peores  en  lo  otro.  El 
que  no  supo  qué  cosa  era  pecado «  no  se  desde- 
fió  de  parecer  pecador  :  nosotros  no  lo  queremos 
parecer  ^  y  querérnoslo  ser. 

PnZ  DUIXISSIICO  NOMBItB  BS  JMSITS. 

Después  de  circuncidado  .el  niño  ,  dice  eL 
Evangelista  que  le  llamaron  jesús  « que  quiere 
decir  Salvador.  Este  glorioso  Nombre  fue  pri* 
n^o  que  por  los  hombres ,  pronunciado  por  la 
boca  del  Ángel.  £1  que  traxo  la  embaxada  a  la 
Virgen ,  le  dixo  que  llamase  a  su  Hijo  jesús.  Y 
)o  mismo  dixo  el  que  apareció  al  santo  Joseph  : 
y  añadió  la  razón  del  Nombre  ,  diciendo  que¿¿ 
seria  Salvador  de  su  pueblo  y  de  los  predestina- 
dos ,  librándolos  de  sus  recados.  Bendito  sea  tal 
Nombre  ,  y  bendita  tal  salud  ,  y  bendito  el  dia 
en  el  qual  tales  nuevas  se  oyeron  en  el  mundo. 
Hasta  aqui »  Señor ,  todos  los  salvadores  que  em« 
A  3  bias- 

I    $.  Bemsíi,  Serm.  I.  dt  Cktmte.  Jkm 
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bítfstés  iafVucstrb  pueblo  ,  pusieron  en  salva  cuer- 
pos y  bacfemiás  ,  casas  y  heredades  ,  nvas  las  al- 
itfasíse  quedaban*  coiíio  antes  en  la  miserable  ser- 
vidümbfe  de  sus  pecados ,  y  por  ellos  sujcfas^al 
demonio.  ¿  Más  qué  aprovecfi;*  al  hombre  con- 
quistar y  enseñorear  al  imitído- ,  qu^^andose  es- 
cIa^?o  del  pecado^  por  donde  veirg?  a  perder  el 
alma*  ?  Para  remedro  de  tajito  mal  viene  este  nue« 
ve  'Sa¡va4or  V-  paraque  la  salijd  de  todo  pl  hom- 
bre sea  cumplida  ;  paraque  salvándolas  tilptias» 
remedie  los  cuerpos;  y  librando  de  Igs  culpas , 
nos  libre  de  las  penas  :  paraque  sglve  todo  el 
hombre.  Esta  salud  desearon  los  Patriarcas  ^  pi- 
dieron con  t^ptos  clamores  ^  y  esta  prometieron 
de  p^rte  de  Dios ,  y  predicaron  los  Prophetas. 
£sta  fue  aquella  con  que  acabó  la  vida  y  mitigó 
los  trabajos  de  su  muerte  el  santo  Patriarca  Ja- 
cob ,  dieiendü ;  i  Tu  saltt^  enerar ^  ,  Semr. 
Sobre  estas  palabras  dice  el  Interprete  Caldeo  : 
„  Cóino  ai  por  mas  palabras  dixera  :  No  espero 
„  líi  sálv^eionde  <^edeon  ,  bíjo  de  Jo4s  ,  que  es 
„  salvación  íejnp'orar  ;  ni  ja  de  Sampson  ,  hijo  de 
,,Alanüe,  que  e^  transito  r i?  :  espero  la  del  ungí- 
„  do  j^ijo  de^pavíd,  cuya  Redempcion  ser4  espi- 
„  ritual  y  eterna,  **  j  O  bienaventiirada  salud, 
digna  de  tal'  Sí<fv?dor  !  Cada  qual'desee  Jo  que 
se  lip  antojare:  anteponga  los  tóe^ics  de  la  tierra 
a  los  def  Cjelb  ,  lo§  tt?nsitorios  a  los  eternos ,  la 
salud  deí  aicrpo  a  15?  del  alm^  ;  yo  con' el  garito 
Patriare^  deseo  est?(  salud  :  eu'  e$t<f  4csco  des^ 
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fallccf  mí  anima  con  cllProphctz  Thifid^  t  Sal* 
V2me  f  ScQor «  xle  mis  pecados :  líbrame  de  mi» 
perversas  inclinaciones ;  ^cime  de  la  seiridam* 
bre  de  estos  jtjTf  anos  ;  no  medexes  seguir  el  ím- 
petu bcsrial  de  mis  passíones  :  defiende  Ja  digni- 
dad de  mi  anima :  no  permitas  que  yo  sea  escla- 
vo dd  mondo,  y  teojga  por  ley  de  mi  Fida  el  jui- 
cio de  tantos  locos  ;  jibrame  de  los  apetitos  de 
mi  propi^  £arne ,.  ma&  suda  de  todos  los  tyra- 
nos :  (^y  lib^ame  de  los  vanos  deseos  y  vanos  te- 
mores i  y  vaoas  esperanzas  del  mundo  :  mas  sa- 
l>re  todo  Jibrame  de  tu  enemistad  y  desgracia ,  y 
de  tu  ira  ,  y  de  la  eterna  muerte ,  que  de  ella  se 
sigue.  Concedida  esta  libertad  y  salvación  ,  rey* 
ne  quien  quisiere  en  el  mundo,  y  gloríese  en  el 
señorío  de  la  tierra  y  de  la  mar :  porque  yo  con 
el  Propheta  me  gloriaré  /»  el  Señor  y  y  me  ale* 
graré  en  Dios  mi  Sahador.  9 

£sta  es  la  salud  q^ue  este  Salvador  trazo  al 
mundo ,  y  esta  significa  este  nuevo  Nombre  que 
le  llaman  el  día  de  su  Circaacisiony  jwsvs.  Quan- 
do  d  Chrístiano  oye  este  Nombre,  básele  de  re- 
preseotar  luego  un  Senoiiitan  poderoso  ,  tan  her- 
moso r  $an  misericordioso  ^  de  tan  graodes  obras 
y  efeÁos  maravillosos  ,  que  arruina  y  deshace  to» 
do  el  ejercito  del  demonio  »  despoja  a  la  muer- 
te ,  pone  silencio  al  pecado ,  quita  la  juiisdiciont. 
al  infierno ,  libra  a  los  cautivos  y  tiranizados  ,  y 
los  limpia  de  sus  culpas ,  y  los  restituye  en  tan- 
A4  ta 

t  fsédm.  CXVIII.  (•)  futa  0^prfsUn  ,  fte  *^  esi¿  4^  ohiciá* 
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tá  fierm¿snnt,  que  los  ojos  de  Dios  se  aficionan* 
t  sus  almas »  y  su  bondad  los  abraza  y  faa^<^  rey* 
nar  consigo  eternamente. 

Entre  muchos  males  tres  mas  principales  vi- > 
nieron  con  el  pecado  :  servidumbre  del  demonio^.- 
muerte>  infierno*  £1  que  nos  libró  del  pecado^ 
nos  libré  de  estos  tres  males  causados  por  el  pe- 
cado :  y  él  mismo  nos  dio  prendas  ciertas  de  vi- 
da eterna  ;  que  es  acá  vida  de  gracia  y  amistad 
de  Dios  ,  dones  de  su  liberalidad  ,  favores  suyos, 
particular  providencia  de  Padre  con  nosotros, 
y  corazones  de  hijos  para  con  él  :  las  quales  co* 
sas  todas  se  pierden  con  el  pecado  ,  y  a  todas 
somos  restituidos  por  la  gracia  y  merecimientos 
de  este  Salvador  :  por  donde  se  ve  con  quanta 
razón  se  llama  Sahader  y  ^alud  nuestra. 

¡O  Nombre  glorioso,  Nombre  dulce  y  suave, 
Nombre  de  inestimable  virtud  y  reverencia  ,  in- 
ventado por  Dios  en  su  eternidad ,  y  por  los  Aií- 
geles  traido.del  Cíelo  a  la  tierra ,  deseado  en 
todos  los  tiempos !  De  este  Nombre  huyen  los 
demonios  ,  y  se  espantan  los  poderes  infernales  : 
por  él  se  vencen  las  batallas ,  con  él  cesan  las  ten- 
taciones ,  con  é!  se  consuelan  los  tristes ,  a  él  se 
acogen  los  atribulados :  él  es  la  general  medici^ 
na  de  todos  los  enfermos  ,  y  con  el  resucitan  los 
muertos ,  y  en  él  tienen  toda  su  e^speranza  los  pe- 
cadores. [  O  Nombre  mas  dulce  que  la  miel,  mas 
blanco  que  la  leche ,  mas  suave  que  todo  el  sua- 
ye  licor  t  ,^  ¿  Qué  otra  cosa  ,  dice  S.  Bernardo ,  i 
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,i  es  el  Nombre  de  jisus  ,  que  miel  en  la  boca, 
,  y  melodía  y  música  en  las  orejas  ,  hermosura  do 
,9  los  ojos  y  alegfia  en  el  cora^n  ?  **  Pues  todos 
los  bienes  nos  vinieron  con  este  gloriosissimo 
Nombre  ,  digamos  de  corazón  con  el  Apóstol  :  i 
En  Nombre  de  jesús  todos  se  arrodillen  en  el 
Cielo  ,  en  la  tierra  y  en  el  infierno  :  /  toda  lenr 
gua  conjiesse  ,  que  nuestro  Señor  Jesu-Christé 
estd  en  la  gloria  del  Padre. 

Adora  pues»  alma  mia»  abraza  y  besa  estesan* 
tissimo  Nombre  ,  mas  dulce  que  la  miel,  massua* 
ve  qué  el  oleo  ,  mas  medicinal  que  el  balsamo  ¿ 
mas  poderoso  que  los  poderes  del  mundo.  Este 
es  el  Nombre  con  cuya  invocación  los  pecadores 
se  salvan  :  porque  no  se  di6  otro  Nombre  ni 
otra  virtud  debaxo  del  Cielo  a  los  hombres  ^por 
el  qual  hayan  de  ser  salvos  ,  sino  este.  3  |  O 
Nombre  de  todo  consuelo  y  deleyte ,  Nombre 
glorioso  ,  digno  de  estar  escrito  y  grabado  en  el 
corazón  !  O  pues  hombre  flaco  y  deiiconfiado  »  si 
no  bastó  la  ternura  de^l  recien  nacido  para  darte 
animo  a  llegar  a  él ,  baste  la  vit tud  y  eficacia  de 
este  Nombre  paraque  ya  no  huyas  de  él.  Llégate 
con  reverencia  confiadamente  ,  y  dile  con  el  de* 
Vótissimo  Anselmo  :  ,,  O  jisus  ,  por  la  honra  de 
tu  Nombre  sé  para  mi  jesús.  ¿  Qué  quiere  decir 
J£su$^  Uno  Salvador}  Muestra  pues ,  Señor, 
enmíelefedod^tuNombre.**  3 

SER- 
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SERMÓN 

EN  LA  FIESTA  DE  LOS  REYES, 

r  DOCTRINA  SOBRM  %L  EVANOELÍO  J}E 
SAN  MATHEO  MN.  £Z  CABJtUlÚ  II.  ,  QUE 
JD2CS    ASSi; 

COmo  fuc$s§  nacido  Jesús  en  Bethlehem  de 
Jtédea  9  en  tiempo  que  reynaba  Herodes  , 
he  aqui  a  donde  vinieron  unos  Sabios  del  Orien^ 
te  a  fíierusaUm ,  diciendo  :  ¿  Ai&nde  está  el  que 
es  nacido  Rey  de  los  Judíos  1  porque  vimos  su 
estrella  en  Oriente  ,  y  somos  venidos  para  ado- 
rarle.  Oyendo  Herodes  la  venida  de  estos  Sabios 
y  lo  que  decian  ,  turbóse ,  y  con  el  se  turbó  toda 
Hierusalem.  V  juntando  todos  los  Principes  de 
hs  Sacerdotes  y  Letrados  de  la  ley  y  del  pueblo^ 
preguntóles  adonde  y  según  las  Escripturas^  heh 
via  de  nacer  Christo.  Dixeronle  que  según  el 
Propheta  Micheas ,  i  era  lugar  de  su  naci* 
miento  Bethlehem  de  Judea\  porque  deeia  :  Tú 
Bethlehem  tierra  de  Judea ,  m  eres  ,  tomo  pa  • 
reces  ,  la  menor  entre  las  primipale$  (ierras  de 
toda  Judea  ,  porque  de  tí  ha  desatir  elCapi* 
tan  Gobernador  del  pueblo  mió  de  Israel.  Oyen-' 
di  esto  Herodes ,  llamó  aparte  y  secreto  a  los 

Sa^ 
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Sabios  Orientales  ,y  preguntólfs  mnüdamentt 
del  tiempo  en  que  primero  havian  tnsto  la  es^ 
trella  :y  bien  informado  de  etb»  ^  dixolesi  Id 
fues  a  B^thlehem  ,  y  sabed  de:  e'st^  m4o  ;  y  en 
hallándolo  ^  hacedme  luego  ten  mensajero  qué 
fne  avise ,  paraqüe  yo  vátya  a  adorarlo.  Creye^ 
ronlo  as  si  los  Sabios  ^  y  fueronse  contentos.  Sa^ 
Kdos  de  Hifrusatem  ,  he  aqui  adonde  tefet  apa^ 
recio  la  estrella  que  antts  havian  visto  ^n  Orien^ 
te  :  la  qual  ahora  iba  delante  cU  ellos  guiando^' 
Jos ,  ha^sta  ponerse  parada  sobre  el  lugar  dondi 
estaba  el  niño^  Viéndola  estar  ,  fue  su  gozjo 
grande  sobre  manera  :  /  entrando  en  la  casa^ 
hallaron ,  el  nitfo  con  Maria  su  Madre  ,  /  pros^ 
trados  en  tierra  lo  adoraron  ;  y  abiertos  sus  te^ 
soros  ^  ofreciéronle  dones  de  gro  ,  incienso  y  myr^ 
rha  :  y  siendo  avisados  en  sueños  que  no  volvies* 
sen  a  Herodes  ,  tomaron  otro  camino  y  y  volvie* 
ronse  a  sus  tierras.  lAz%xzz^\  son  palabras  del 
Evangelio. 

§.      ÚNICO. 

GOKSIDEH  ACIONES       PXADO&AS       SOBRX       SSTX 
EVANGELIO. 

Acerca  de  la  Adoración  y  ofrenda  de  los  Re* 
yes  considera  primeramente  ^  quaní  grande  fue  la 
devoción  de  estos  santos  v;^rones  :  pues  vinieron 
de  tan  }e}a$  tierras  ,  y  se  pusieron  a  un  tan  lar* 
go  y  tan  peligroso  QmiQó  ,  y  a  tantos  trabajos 
como  en  el  passaron  ,  por  ver  con  sus  ojos  cor- 
porales al  ^uc  ya  haviaa  visto  con  los  del  alma: 

te- 
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teniéndose  por  biemaveaturados  con  esta  vista. 
I«o  qual  sin  duda  es  para  grande  confusión  nues- 
tra ,  que  tan  mal  acudimos  a  la  casa  de  Dios  a 
oir  su  .palabra  y  los  divinos  Oficios ,  adondea 
tfUi  poca  costa  y  trabajo  podríamos  ver  y  adorar 
al  mismo  Señor  que  ellos  con  tanto  trabajo  bus* 
carón  y  adoraron, 

'  Coosídera  lo  segundo  la  fe  de  estos  santos 
Reyes ,  la  qual  de  tal  manera  convenció  y  cauti- 
vó sus  entendimientos ',  que  los  hizo  adorar  por 
verdadero  Dios  y  Señor  del  mundo  al  que  vie- 
son  en  el  mas  pobre  y  baxo  lugar  del  mundo.  No 
]^e$  ofendió  la  baxeza  y  pobreza  de  tal  lagar  ,  ni 
Ja  ternura  del  niño  nacido  de  trece  dias  ^  lloran- 
do ,  para  dexar  de  creer  que  el  que  lloraba  en  el 
pesebre ,  era  el  que  tronaba  eq  el  Cielo.  ^^  ¿  Qué 
9,  hacéis ,  Sabios »  dice  San  Bernardo  ,  i  qué  ha- 
91  ceis  ?  a  pn  üiño  aposentado  en  un  pesebre  ado- 
y^rais ,  envuelto  en  pobres  pañales  ?  adonde  veis 
9,  que  sea  Dios?  £1  lugar  de  Dios  es  el  Cielo  :  y 
9f  si  en  la  tierra  ie  queréis  hallar  ,  ha  de  ser  en 
,9  su  Templo,  ¿  Cómo  vosotros  le  adoráis  en  un 
ff  portal  aeoHado  en  un  .pesebre  ?  si  es  Rey, 
,f  adonde  los  Reales  palacios  ?  qué  es  de  la  muí- 
j,  titud  de  los  Cortesanos  ?  es  por  ventura  el  Real 
9»  Trono  el  pesebre ,  y  los  Cortesanos  María  y 
u  Joseph  ?  cpvip  unos  hombres  sabios  hacen  co« 
ftsasque  parecen  de  ignorantes ,  como  es  adó« 
9y  rar  por  Dios  a  un  niño  un  pobre  ,  y  ofrecerle 
^9  sus  tesoros  í  Todas  las  di£ciUtadesque  la  hti* 

II  ma* 


pt  t A  ADOllCIOH  Bl  tos mETSS.  1 3. 

„  mana  prudencia  alli  hallara ,  venció,  en  ellos  h 
„  Int  del  Ciclo  y  divina  gracia  qac  traían  en  sus 
„  almas  ,  sojuzgando  la  raion  a  la  fe  ,  retreren- 
,^  ciando  el  humano  juicio  a  k  sabiduría  de 
„  Dios.  •* 

Mas  razón  huvp  para  creer  lo  que  les  decía 
la  guia  del  Cíelo ,  que  lo  que  veían  con  los 
ó)os  corporales  y  decía  la  humana  razón  ;  pues 
en  nuestros  sentidos  y  razón  puede  haber  mu- 
chos engaños  ,  mas  no  en  la  Divina  revelación. 
Esto  entendieron  los  mismos  Philo^ophos  Gen- 
tiles ;  de  ios  quales  dílco  uno :  ,,  A  los  que  so 
rigen  por  instinto  y  lumbre  del  Ciclo  ,  nó 
les  conviene  tantear  las  cosas  cbtivlá  pruden- 
cia  humana  ,  sino  en  todo  seguir  la  luz  del 
Cíelo.  *•  De  donde  tenemos  exemplo  eficacis- 
simo  para  no  hacer  caso  de  razones  de  la  pru- 
dencia humana  qúando  se  encontraren  con  la  pá* 
labra  de  Dios  y  con  la  luz  del  Evangelio.  Por 
donde  si  el  Evangelio  díxere  que  son  bienaven» 
turados  los  pobres  ,  los  humildes  ,  los  perseguí* 
dos  y  atribulados  ,  y  los  que  lloran  ,  /  aborfe^ 
cenj  crucifican  sus 'oidas  por  Dios  ¡  1  nodude-^ 
mos  ser  esta  bienaventuranza  comenzada  acá*, 
aunque  lo  contradiga  toda  la  prudencia  humana. 
Por  eso  no  te  pongas  a  tantear  y  decir  :  ¿  Como 
es  possíble  esto  ;  pues  todo  el  mundo  huye  de 
estas  cosas ,  y  las  aborrece  ?  cómo  en  las  lagrí- 
mas  puede  haver  gozo  ?  cómo  en  los  trabajos  áti* 
canso?  cómo  en  el  menosprecio  gloría  ?  cómo  en 

ia 
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la  inortUicacían  la  paz  ? .cómo en  lacruz  Reyno ? 
como  en  la  renunciaciqnde  todas  las  cosas  el  se - 
iiorio  de  ellas  ?.  No  te  ppngas  a  examinar  esto 
con  la  rasión ,:  conténtate  ,con  la  luz  del  Cielo  , 
que  dice  que  el  Evangelio  es  verdad.de  Dios  y 
lumbre  del  Ciclo.   Y  cpm.o  estos  santos  Reyes 

Suiados  al  pesebre  por  ;Dios ,  no  hicieron  caso 
e  estas  razones  humanas ,  porque  traían  fl  tes- 
timonio del.Cieloí  assl  tu  no  . debes. hacer. cai^o 
d¿  todos  los  pareceres  y  juicios  del  mundo »  quan- 
'do  vieres  en  contrario  la  pajabra  de  Dios  y  luz 
del  Evangelio.  Dé  voces  el  muqdo  ,  y  reclame 
contra  la  palabca  de  Dios  la  carne  ;  ladre  toda  la 
prudencia  Immana  i  aleguen  los  sabios  de  la  tier- 
jia  costunibi^s  inmemorables  „  defiéndanse  co^ 
exemplos  de  vidas  de  Principes  ,  Reyes  y  Empe- 
radores i  todoxs  un  poco  de  ayre  y  vanidad  con- 
tra la  luz  del  Cielo  y  do(9:rina  del  Evangelio. 

Considera  lo  tercero  la  alegría  inestimable 
jqüe  estos. santos  varones  recibieron  ,  quandoaca- 
Jbádo  ya  el  curso  de  su  peregrinación  tan  prós- 
peramente« siguiendo  la  guia,  que  los  haviasido 
dada  del  Cielo ,  llegaron  al  lugar  tan  deseado  ,  y 
hallaron  aquellas  dos  lumbreras  del  Cielo,  Ma- 
'dre  y  Hijo  ,  aquel  niño  y  aquella  doncella  que 
tanto  deseaban.  Si  tan  grande  fue  la  alegría  que 
recibiejíon    quando  saliendo, de  Hierusalem  les 
apareció  la  estrelU  que  ios  guiaba  ,  que  como 
dice  el  Evangelio  ,  s^  alegraron  con  grandissU 
ma  alegría  ;  f  quánto  mas  se  alegrarian  con  ql 
mismo  a  quien  les  guiaba  esa  estrella?  Mucho  mas 
'  alegra  el  £n  de  la  jornada  que  el  camino ;  el  puer- 
to 
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to  HKis -que  la  luvegacion  y  mas  el  coger  que  el 
sembrar  ;  mas  la  posession  que  Ja  promesa;  y  mas 
ti  £n.que  los  mgdjos^  y  más  la  gloria  que  la  gniu 
cía.  Pues  si  tanto: se  alegraron  con  la  estrella  -, 
^ue  era  la  guia  para  este  pcierto'^  y  el  medio  pa- 
Ta  este  íin  ;  ¿  quáñto  mas  se  alegrarian  con  loqu^ 
buscaban  coto  tanto  deseo  » qüando  lo  hailassetf  ¥ 
^o  hay  lengua  que  esto  pueda  decir^  ni  entcndi» 
mientoque  lo  pueda  entender, 
-*•■  ./Mas  si  tal  fue  el  gozo  de  estos  santos  varo* 
lies  quando  acabado  su  caminólos  hallaron  ,  Sé* 
£íor  mío,  en  un  portal  en  tanta  baseza  y  pobreaat 
jquál  será  el  alegría  del  •justo-^quando  acabadif^ 
'Cl  curso  de  la  peregriisacíon  detesta  vida  crabdU 
^osa  y  valtc  de  lagrimas  y  tefaaUáre  en  tu^Reynd, 
cu  tu  sagrado  ^palacio  ;  tio^envádto  en  el  hffMtn 
iin.pes^r*e ,  sino  eiK  ei  trono  de  tu  gloría  4  nbeh 
ios  brazos  de  la  pobre  M^dre  ^  sino  en  el  seno  d<l 
£terno  Padre;  na  en  la  baxezaode  la  humildad, 
sino  en  la  gloria  y  magestad ,  con  la  qual  eréis 
|;lorit  delosbienaventucados?       -  ; 

Y  si  tan  gtmnde  líie  el  alegría  delost-Reye^s 
2  quánto  sería  mayor  la  de  la  Sacratíssima  Vi^ 
gen.  viendo  las  4agrímas ,  y  presentes  de  lá  devo- 
ción de  estos  Santos  ;  viemft)  ya  comenzar  a  e!^ 
tenderse  el  ReyiK>  de  Dios  que  !le  havia  dicho  él 
Augel  Saniíabriel  ;  viendo  itan;  prósperos  princi^ 
píos  del  conocimiento  de  su  Hi^o  entre  la  Gen- 
tilidad ,  que  ella  tanto  deseaba  ?  qué  lagrimas-de 
gozo  correrían  por  aquellas  mexillas  ?  qué  colo- 
res se  le  irian  y  vendrían  en  aquel  sacratissime 
rostro.  ?  que  ardores  y  sentimientos  serian  loi^  de 


in  corazoh  cóñ  estas  y  otras  consideraciones  .?..'* 
:..:•  Mas  i  quáiito  sería  mayor,  la  alegría  del  co^ 
tazón:  de  a^uel-atñador  de  lás^ almas ,  que. jpor 
.ellas  venia  idel  Cielo  a  la  tierra  ,  cuya  voluntad 
<cra  Hacer  la  del  Padre  Eterno  ,  «que  era  la  conver- 
sión del  mundo. ,  quando  en  las  primicias  de  es"- 
tos  Reyes  Viesse  la  conversión  de  los  hombres, 
Jla  isalud  de  Jas  alm&s  ,  la  confusión  del  demol>io% 
]a  gloria  de  Dios ,  dtriiuifa  del  pecado,  las  vio- 
•tom^dc  los  Martyrcs.j  la  multitud  de  IdS'Con- 
Stssoíds ,  Mongos. ,  •  Vergenes  ^  y  Solitarios  que 
;an  gloriosamente!  rbavian  de:triunfar  del  mundo 
fsor  él  ?  Alégrate  i  o^snto  niño;/.  con  tus  pcospe^r 
4*os  y  tan. dichoso^  principios  v  y  re¿ibe  estos  db- 
^es  que  ya  te  comienzan  a  ofí'ecer  aquellos  <]oc 
«tucoQtu  sangré>]aa&  >de  redimir*.  Y  tú  ,  o  Sacra*- 
.tissima  Virgen:,  ¿^fuérzate  y  cobra. animo  «que 
:ya  y^  pueblos  y  Príncipes  de  los  confines  de  lá 
tierra,  te  comienzan  a  honrar  ,  paraque  después 
iffí'ilátnen  bienofv^ñturada  to4as  la$  naciones  ^t 
la  tierra  ;  porque!  como  ñzistre  la  mas  humilde 
4Qtoda$  las.  criaturas^  assi  seas  la  mas  honrada 
4$Jtodasellas«- 

V  Llégate  pues  ahora  ,  o  alma  mia  ,  con*  estos 
Santos  y  Sabios ,  y- hamil mente  postrada  ante  íes- 
jte  sdgrado  pesebre  ^  adora  y  ofrece  también  con 
>«llos  tus  dones  :a^' tu  Salvador.  Ellos  ofrecieron 
í^to  y  que  es  el  ibas  precioso  de  los  metales :  tú 
ofrece  caridad  y  amor  de  este  Señor  » que  «s  la 
mas  puccio^a  dé  las-  virtudes.  Ellos  ofrecieron  in- 
cienso, que  quemado  sube  a  lo  alto  con  suavi- 
dad i^ontra  todos  ios  maios  olores :  tú  ofrece  ora- 
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cion  ,  que  levanta  los  corazones  d&  lá  tierra  al 
Cielo ,  y  vale  contra  todos  los  torpes  apetitos 
de  nuestra  carne.  Como  él  buen  olor  es  contra  el 
malo ,  assi  la  devoción  del  corazón  es  contra  los 
malos  olores  de  los  socios  apetitos.  Como  esto 
sea ,  no  lo  entenderá  el  que  nunca  se  vio  por  al« 
gun  tiempo  devoto.  Ellos  ofrecieron  myrrha 
amarga  ;  mas  saludable ,  y  de  suave  olor :  tú  ofre- 
ce un  corazón  contrito ,  y  un  cuerpo  mortifica- 
do. Amarga  es  la  mynha }  mas  preserva  al  cuer^ 
po  de  corrupción,  y  es  olorosa.  Amarga  es  la  pe« 
nitcncia  y  mortificación  al  cuerpo ;  mas  presér- 
valo de  corrupción ,  y  es  suave  al  espíritu  ;  pre- 
serva al  cuerpo  de  la  corrupción  de  los  sucios 
deleytes ,  y  de  los  gusanos  de  los  vicios.  Esta  es 
la  virtud  de  esta  myrrha  espiritual.  Como  el  es- 
tomago  estragado  con  la  demasía  de  manjares 
dulces ,  es  purgado  con  purgas  amargas ;  assi  las 
conciencias  estragadas  con  los  deleytes  sensua- 
les ,  han  de  ser  curadas  con  la  amargura  de  la 
mortificación  ,  so  pena  que  han  de  hervir  con  los 
gusanos  de  los  vicios.  Decidme :  ¿  no  es  gusano 
el  sucio  deleyte?  Entra  aUia  gando ,  muerde  rien- 
do y  emponzoña  dcleytando  ,  y  mata  consintien- 
do. Pues  bienaventurado  aquel  cuyas  manos  ,  es- 
to es ,  cuyas  obras,  siempre  están  destilando  myr- 
rha escogida  y  ungiendo  con  ella  su  cuerpo ,  y 
preservándolo  de  toda  corrupción  con  los  a¿(os 
de  mortificación. 

Estos  pues  son  los  dones  que  havemos  de 

ofrecer  al  Señor  con  estos  santos  Reyes.  De  los 

quales  la  myrrha  pertenece  a  los  principiantes, 

TOU.  XV.  B  el 
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cl  incie&so^a  los  aprpvjecbados  ^y  el  oro  a  los 
perfej^Sf  .Por  unto  f^^ta  ;.caudal  no:  alcanza  z 
ofrecer  -cL  oro  de  Ig.Mrjdad  pcrfeft^i. ,:  ni  el  ¡n- 
denso  4e  Ja  devoción  ;:«.lo:  menps  ofrece  a  tu 
Señor  myifhz  de  corazón  contrito  y  cuerpo  mor- 
tificado;  que  de  aqui ,  con  el  favor  Divino ,  irás 
subiendo  die  grado  en  grado ,  hastia  que  vengas  a 
cantar  con.  el  Profeta  ,  diciendo :  Trocastes  ,  Se^ 
ñor  ^miflanto  en  gozo ,  rasgasUs  mi  saco ,  que 
^s  el  espíritu  de  tristeza ,  y  cercastesme  de  ale- 
gría. I 

Acabada  esta  ofrenda  con  los  santos  Reyes, 
con  ellos  nos  volv^^mos  a  nuestra  región  por  otro 
camino.  Dice  Eusebio  Emisseno:  ^^  Este  mudar 
9, camino  significa  la  mudanza  de  nuestra  vida. 
j,  Entonces,  volvemos  a  nuestra  región  por  otro 
„  camino ,  quando  negando  nuestro  viejo  hom- 
9,  bre  y  aborrecemos  la  soberbia  ^  amamos  la  hu- 
;,  mildad  ;  quando  de  airados  nos  hacemos  pa- 
,,  cientes  y  mansos ;  quando  aborrecemos  las  eos- 
^y  tumbres  de  la  mala  vida  passada.  *^  2 

Y  no  sé  por  cierto ,  hermanos  mios ,  por- 
qué nos  han  de  agradar  mas  los  caminos  aspe- 
ros  de  los  vicios  que  los  llanos  de  las  virtudes. 
En  la  humildad  se  halla  el  descanso ,  la  tranqui- 
lidad y  paz.  Porque  como  ella  sea  de  su  natu- 
ral pacifica  y  llana  ,  aunque  se  levanten  contra 
ella  los  vientos  y  tempestades  del  mundo ,  no 
hallan  adonde  quebrar  las  fuerzas  de  sus  Ímpe- 
tus furiosos.  Blandamente  se  allanan  las  grandes 
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ondas  de  la  mar  en  la  arena  ,  que  con  grande 
raido  suenan  y  baten  en  las  altas  peñas :  qual- 
quiera  encuentro  que  venga,  a  dar  sobre  el  bu- 
mílde ,  como  no  le  resiste ,  antes  baxa  Ja  cabe- 
za, despidele  de  sí ,  dándole  lugar  ,  y  dexando- 
le  passar.  Toda  la  braveza  de  la  mar  es  contra 
las  altas  rocas  y  peñascos ,  y  pierde  su  furia  en 
la  blandura  de  las  llanas  y  blandas  .arenas.  En  los 
altos  montes  andan  recios  los  vientos »  que  no 
se  sienten  en  los  valles  baxos  y  humildes*  Los 
caminos  de  los  soberbios  son  quebrados ,  llenos 
^e  barrancos  y  pciíascos  /  porque  adonde  está  la 
soberbia  9  está  la  indignación ,  alli  la  ferocidad, 
alli  fa  inquietud  y  desasosiego;  porque  aun  acá 
padezca  el  soberbio  esta  justa  condenación  ,  y 
acá  comience  el  malo  su  innerno ;  como  el  alma 
del  bueno  dende  acá  tiene  ya  principio  de  su  glo- 
ria en  la  quietud  de  su  conciencia. 
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'  EN  EL  DOMINGO  EE IJIS  OCTAVAS 
DE  LA  EMEÁNIA,^ 

ni^  EL  QÜAL  SE  CANTA  ÉL  "EVANQEZIO  DMí 
NIÍ^O  PERDIDO  ,  QZÍÉ  ÉSCRISE  SAN  ZCT^ 
CAS    EN   EZ  CAPITULO  II i  y  Y  DICE   ASSI. 

Siéndola  el  niño  de  doce  años  ,  subiendo  sus 
padres  a  Hierusaiem  según  la  costumbre 
del  dia  de  ia  JUsta  ^  quedos  el  niño  Jesús,  en  el 
Templo  sin  qiie  ellas  lo  entendiessen.  Y  después 
que  lo  echaron  menos  ^  y  le  buscaron  tr^s  dias 
con  grandissimo  dolor  ,  finalmente  le  ^vinieron 
a  hallar  en  el  Templo  assentado  en  medio  de 
los  Doctores  ,  oyéndolos  y  preguntándoles  muy 
sabiamente ,  poniéndolos  en  admiración  con  la 
alteza  de  su  prudencia  y  de  sus  respuestas. 
Viéndolo  alli  t  fueron  maravillados  ^  y  dixole  su 
Madre'.  iHijo  por  qué  lo  hiciste  assi}  Yo  y  vues' 
tro  padre  con  gran  dolor  os  buscábamos.  Res^ 
fondiá  el  niño:  ¿  Pues  adonde  me  buscabais  ?  No 
sabíais  que  en  las  cosas  de  mi  Padre  me  ha^ 
wiais  de  hallar  ?  No  fue  entendida  esta  res- 
fuesta  de  ellos.  Baxóse  con  ellos  y  vino  a  Na- 
zareth , ;'  erales  sujeto.  Y  su  Madre  guardaba 
todas  estas  palabras  en  su  corazón.  Y  Jesús 
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iba  sumpre  apro'veehando  delante  de  Dios  y  de 
Jos  hombres  en  sabiduría ,  edad  y  agracia.  Has* 
ta  aqui  son  palabras  del  sagrado  £vaogelio. 

j|^.    U  K  I  C  o. 

COKSIDERACIONBS       PIADOS;^       SOBRB        £STB 
SVANGELIO. 

Entre  los  sagrados  mysterios  de  la  infancia 
del  Salvador  es  dulce  la  consideración  de  como 
se  quedó  en  el  Templo»  Adonde  muchas  veces 
acontecerá  que  buscandolt  con  su  Madre  ,  se  ba- 
ilen los  perdidos. 

Para  con  esto  considera  primeramente  ,  quan 
grande  fue  el  dolor  que  la  Sacratissima  Virgen 
padeció  en  estos  tres  dias  de  la  ausencia  corpo- 
ral de  su  Hijo.  El  que  quisiere  entender  algo  de 
lo  mucho  que  sintió ,  ha  de  presuponer  que  el 
dolor  y  los  demás  afeólos  se  fundan  en  el  amor: 
de  manera  ^  que  quanto  fuere  mayor  el  amor, 
tanto  lo  será  mayor  el  temor  ,  el  dolor  y  el  go- 
^o ,  y  los  demás  accidentes  que  en  él  se  fundan. 
Procure  pues  primero  entender  la  grandeza  del 
amor  de  la  Sagrada  Virgen  a  su  Hijo ,  el  que 
desea  sentir,  algo  del  dolor  que  ella  sintió  con 
esta  perdida.  ¿  Mas  quién  podrá  explicar  este 
¡amor? Este  fue  el  mayor  de  todos  los  amores 
que  en  el  mundo  huvo  ,  ni  es  possible  jamás  so 
pueda  hallar.,  En  solo  este  se  juntaron  en  heroy- 
co  y  soberano  grado  los  dos  amores ,  el  uno  de 
naturaleza  y  y  el  otro  de  gracia  ^  en  la  perfección 
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possiblc.  Amor  de  naturaleza ,  qual  es  el  ¿e  ma- 
dre para  con^ijo;  y  este  en  la  Virgen ,  qual  nun- 
ca se  halló  en  madre  :  tanto  mayor ,  quantovfue 
mas  nueva  esta  manera  de  madre  ,  sola  sin  com- 
pañía de  padre ;  y  hijo  tan  digno  de  ser  amado, 
ni  fiíe  ni  será. 

Pues  el  amor  de  gracia  también  se  halló  aqui 
en  mas  alto  grado  que  se  puede  hallar  en  pura 
criatura  ;  porque  fue  a  la  medida  de  la  gracia  de 
h  Virgen.  Este  amor  crecía  cada  día  con  los 
continuos  aAos  de  virtudes,  merecedores  de  ma- 
yor gracia.  Pues  sí  los  rios  quando  llegan  a  la 
mar ,  tanto  entran  mas  poderosos ,  quantas  son 
mas  sus  acogidas  de  otros;  ¿quál  estaría  en  es- 
te tiempo  el  amor  de  la  Virgen  ,  si  era  a  la  me« 
dída  de  su  gracia  \  que  luego  en  su  principio  fue 
mayor  que  la  del  mas  alto  Seraphin?  quántas 
eran  las  acogidas  de  gracia  a  este  tiempo  ,  ha- 
víendo  en  tantos  años  hecho  tantos  2&ot  mere- 
cedores de  acrecentamiento  de  gracia  ?  quál  era 
pu«s  esta  creciente  de  dos  tan  caudalosos  rios 
de  amor? 

A  la  medida  de  este  amor  fue  el  sentimiento 
y  dolor  de  la  perdida  del  amado.  Tres  días  pas- 
isó  la  Virgen  en  éste  martyrio  :  aqui  sintió  los  fi- 
los de  la  espada  que  le  havia  dicho  el  santo  Si- 
meón I  que  havia  de  traspasar  su  agrazón  :  iba 
este  dolor  creciendo  con  los  años  de  su  Hijo. 
Acordaban  que  pássados  pocos  días  de  su  na* 
cimiento    le   buscaba  Herodes   para  matarle.  2 
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Después  que  volvió  de  Bgypto ,  rovo  el  mismo 
temor  de  Archelao ,  hijo  de  Herodes :  y  como  de 
temor  del  mal  padre  se  fiíe  huyendo  a  Egypto; 
assí  venida  de  Egypto  ,  por  temor  del  mal  hijo, 
se  apartó  en  Galilea.  Haviasele  passado  en  hui« 
das  hasta  alli  la  vida  en  temores  y  sobresaltos; 
temia  ahora  mayores  peligros  :  d«l  qual  temor 
era  tal  su  dolor  ,  que  ni-  hay  lengua  que  lo  pue- 
da decir^  ni  entendimiento  que  lo  pueda  en- 
tender.     '  ^ 

Qué  haria  tn  las  noches  la  Sacratissima  Vir- 
gen,  bien  se  dexa  entender :  acudiría  en  ia  ora- 
ción al  Padre  Eterno :  alii  desplegaria  su  cora- 
zón ,  y  derramaría  sus  lagrimas.  Este  es  el  común 
puerto  y  acogida  de  los  justos  en  todas  sus  tri* 
bulaciones ,  como  dice  David :  i  Tú  ergs ,  Se»- 
ñer  9  mi  isperanza  en  el  dia  de  la  irihulaeitm. 
La  fortaleza  del  rico ,  dice  el  Sabio ,  a  es  su  ri- 
queza ;  mas  el  favor  de  Dios  es  la  torre  inexpug* 
nable  del  justo :  allí  se  aconte ,  y  es  amparado. 
AHÍ  pues  diría :  Solo  vos ,  deñor  ,  sabéis^  Ia9  an- 
sias de  mi  corazón  y  mis  delores ,  como  solo  sa« 
beis  la  grandeza  de  mi  amor.  Declaradme  >  Se^ 
ñor ,  por  quien  sois  en  qué  os  he  desagradado, 
por  donde  me  quitastés  el  deposito  de  •  vuestro» 
tesoro.  Vuestra  gracia  me  le  dio  ,  vuestl-a  mise* 
ricordia  hasta  ahora  me  te  conservó :  na  me  lo 
quite  vuestra  justicia  ,  pues  todo  este  negocio  ei 
gracia.  2  Adonde  estáis,  Hijo  mío?  adéndd  co- 
méis y  bebéis  I  adonde  reposáis  ?  cómo  40^  soy 
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yo  la  que  os  sirve  ?  por  qué  me  dexastes^  estáis 
por  ventura  al  sereno  y  al  frió  tratando  con  vues* 
tro  Eterno  Padre  ?  por  que  os  apartastes  de  mí> 
y  a  mí  de;  vos  ?  o  nuevo  peregrino ,  o  tierno  y  de- 
licado trabajador ,  como  tan  temprano  comen-* 
zais  a  trabajar  y  padecer  ?  O  sol ,  que  con  tus  ra« 
yos;  descubres  todas  las  cosas,  deseubrenfe  el  Se* 
ñor  de  todas.  O  Padre  Eterno  #  que  con  la  es- 
trella guiastcs  a  los  Orientales  a  que  viniessén  a 
adorar  vuestro  Hijo  y  mió ,  guiadme  paraque  yo 
le  halle. »  y  le  adore ,  y  le  ofrezca  el  oro  de  mi 
amor ,  el  incienso  de  mi  oración  ^  y  la  myrrha  de 
mi  amargo  corazón. 

Estas  o  otras  cosas  mejores  diría  la  Sacratis^ 
sima.  Virgen.  Quando  ya  el  Señor  quiso  dar  fin 
a  este  tan  lastimoso  marty rio ,  y  mudar  las  la^ 
grimas  dp-, dolor  en  lagrimas  de  alegria,  no  le 
haviendo  hallado  al  fin  de  la  primera  jornada 
entre  los  parientes  y  conocidos ,  y  pas&ada  esta 
primer^ iK)cbe  en  lagrimas  y  oración,  bien  de 
mañana  volviéronse  la  Santa  Virgen  y  el  Santo 
Joseph  a-Hierusalem.  Ahora  ,  Señora  ,  vais  bien 
encaminada  para  hallar  a  vuestro  Jesús ,  que  per- 
dido, no  se  suele  bailar  entre  los  conocidos  y 
parientes  5  antes  ai  se  suele  perder.  Por  lo  qual 
mai^dó  Dios  a  Abraham  i  que  saliesse.  de  casa 
de  %u  padre  ,  de  su  tierra,  y  de  entre  sus  parien- 
tes. Maravilla  fuera  hallar  alli  a  vuestro  Hijo, 
adonde  él  manda  salir  a  los  hijos  de  los  hom? 
bres ;  y  maravilla  será  si  no  le  hallaos  eciel  Tem- 
plo: 
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pío ;  porque  cada  cosa  se  debe  buscar  en  su  lu- 
gar. Pues  vuestro  Hijo  es  Dios ,  buscadle  en  el 
Templo  ,  que  es  el  lugar  de  Dios.  £1  Templo  es 
casa  de  oración:  ai  hallaréis  a  vuestro  Hijo  Dios. 
Quando  tu ,  hermano ,  te  hallares  triste  y  des- 
consolado j  tibio  j  seco  9  sin  centella  alguna  de 
devoción ,  y  juzgares  que  has  perdido  a  Dios, 
búscale  en  su  casa ,  en  el  Templo  :  esto  es ,  en  el 
lugar  de  la  oración  :  que  sin  duda  le  hallarás  ,  sí 
£eTy  humildemente  perseverares  :  y  conocerás 
baverle  hallada »  quando  allí  hallares  alivio  ,  de« 
vocion ,  esfuerzo ,  y  alegría. 

Pues  quando  ia  Sacratissíma  Virgen  en- 
trada en  el  Templo  ,  alzando  sus  ojos ,  vio 
aquella  luz  que  tanto  deseaba ;  quando  la  mu- 
ger  ,  trastornada  toda  la  casa ,  halló  su  joya 
que  havia  perdido;  i  ¿quién  podrá  entender, 
quanto  mas  decir ,  qual  fue  su  alegría  ?  Las  mis- 
mas  lagrimas  se  le  quedaron  corriendo  ;  mas 
trocóse  la  causa  de  ellas :  antes  las  sacaba  el  do- 
lor; mas  ahora  el  grande  gozo.  Hermosa  es 
la  misericordia  de  Dios  ,  dice  el  Sabio  ,  2  co* 
mo  la  sombra  en  el  estío ,  dulce  como  el  agua 
fria  en  la  sed ,  como  el  sol  y  serenidad  des^ 
fues  de  las  espesas  y  obscuras  nubes  y  tempes^ 
tad.  i  Qual  sería  aquella  misericordia  ,  aquella 
luz  y  serenidad ,  después  de  la  tempestad  y  ti« 
nieblas  de  sus  dolores  y  tristeza  ?  quál  aquella 
fuente  de  agua  viva  y  de  vida  después  de  tal  ar« 
dor  y  sed?  No  aguardó  que  se  acabasse  la  lec^ 
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cion  y  ¿ísputa ;  ílcgó  a  su  Hijo  luego  ,  que  na 
hsívU  de  que  tener  empacho  ni  vergüenza  ,  ni  ]• 
sufrió,  dilación  su  gozo  :  llega  y  abrázale  con  lá 
piadosa  qucxa  que  nos  dice  el  Evangelista.  Y* 
oyendo  ellos  su  respuesta ,  mas  no  entendiendo- 
la  ( lo  que  por  ventura  se  debe  entender  de  los 
Doftores ,  que  no  advirtieron  qué  se  havia  dicho 
Hijo  de  Dios ,  en  decir  que  se  havia  quedado 
por  entender  en  las  cosas  de  su  Padre  )  diee  quo 
se  baxó  con  ellos  a  Nazareth  ^y  que  les  era  obe^ 
diente  y  sujeto.  ^fí>iotzd  ^  dice  San  Bernardo,  r 
,,  quien  a  aquien  es  sujeto  :  Dios  a  los  hombres. 
9,  Dios ,  cuyos  subditos  son  los  Angeles  j  se  in- 
„  clintn  los  Principados ,  y  obedecen  las  Potcs- 
,9  tádes ,  obedece  a  Maria  ,  y  por  ella  a  Joseph. 
j,  Maravillate  de  escás  dos  cosas ,  y  mira  qual  ei 
j,  de  mayor  admíracon^  la  humildad  de  tal  Hi- 
y,  jo  y  O  la  dignidad  de  tal  Madre  :  lo  uno  y  lo* 
„  ofro  pide  grande  consideración  ,  y  es  cosa  dig- 
„  ha  de'  toda  admiración.  Que  Dios  sea  obedieok 
yy  te  y  sujeto  a  una  muger ,  es  humildad  sin 
„  cxemplo  :  y  qu«  una  rauger  tenga  autoridad 
,,  para  mandar  a  Dios  ,  es  dignidad  ^{n  par.  ** 
Entre  las  excelencias  de  los  Santos  y  santas  Vír« 
gines  y  por  muy  grande  se  canta  ,  2  que  siguen 
al  Cordero  jfor  do  quiera  que  vaya^  Si  tan  gran* 
de  gloria  es  a  los  Santos  seguir  al  Cordero ;  ¿quál 
es  la  de  la  Virgen  Sacratissima  >  que  va  delante, 
y  el  Cordero  lá  sigut?  Aprendo,  hombre,  a 
obedecer  a  exemplo  d<^  tu  Dios :  aprende ,  t¿er« 


^.  B«ní.  fm*l,sí$^rlS^sime5XfMmtá.    %    Aft.  XVT* 


", 


BIL  VINO  PSRDIBO.  2/ 

ra^  a  sujetarte  a  exemplo  de  tu  Criador:  z^ 
prende ,  polvo,  a  hacer  lo  que  te  mandan:  aver- 
güénzate«  ceniza  ,  de- ensoberbecerte :  pues  Dios 
se  humilla  y  se  sujeta  a  los  hombres ,  no  te  an»* 
tepongas  a  todos ;  que  eso  es  anteponerte  a  ta 
Criador.  Quantas  veces  quieres  sujetar  y  mandar 
a  los  otros  y  tantas  quieres  anteponerte  a  Dios. 
Si  no  puedes  seguir  al  Cordero  adonde  quiera 
que  va  y  sube ,  sigúele  a  lo  menos  adonde  por  ti 
baxó.  Quiero  decir  ,  si  no  puedes  subir  a  la  alte«« 
za  de  la  virginidad ,  a  lo  menos  sigúele  por  el 
segurissímo  camino  de  la  humildad  ;  de  la  qual 
si  las  virgines  se  apartaren  ^  ya  no  seguirán  al 
Cordero  en  todos  sus  caminos. 

Quien  a  quien  ya  se  desdeñará  obedecer, 
pues  ve  al  Señor  del  Cielo  y  de  los  Aageles  obe* 
diente  en  la  tierra  a  los  hombres?  Si  la  Sabiduría 
de  Dios ,  que  es  su  Hijo ;  si  todo  su  poder  y  ma« 
gestad  assi  se  sujeta  ^  que  sigue  y  sirve  a  una 
xnuger  tcxedora,  y  casada  con  un  carpintero; 
¿cómo  no  se  confunden  con  esto  los  presump*- 
tuosos ,  los  que  andan  tasando  y  midiendo ,  co- 
mo con  un  compás ,  las  cortesías  con  que  han 
de  tratar  a  los  otros  ?  Sí  vemos  como  aqui  se 
pone  el  Cielo  debaxo  de  la  tierra ;  ¿cómo  la  tier- 
ra y  ceniza  no  tiene  empacho  de  subirse  sobre 
el  Cielo,  desdeñándose  de  imitar  y  parecer  a 
Dios  ?  Después  de  esto  considera  los  exercicios 
en  que  tu  Salvador  se  ocupó  hasta  los  treinta 
años ,  que  comenzó  a  predicar  :  porque  él  no 
anduvo  en  los  estudios  ,  como  lo  dice  el  Evan- 
gelio que  dixeroA  los  Phariseos  i  envidiosos  de 
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la  aceptítín  de  su  dóílrina :  i  iCótno  sabe  éste  fc- 
tras  y  .que  nunca  las  estudió  ?  Pues  mucho  me- 
nos aparieDcia:tiene  que  se  holgassé  y  estuviesse 
ocioso ,  trabajando  siempre  Joseph,  tenido  por 
su  padce¿  :Maí  parece  hoy  el  mozo  ocioso ,  hijo 
de  padres  pobres :  realmente  el  Señor  tuvo  en 
la  tierra  el:  o£cio  de  carpintero  ,  trabajando  con 
Joseph  para  sustentar  á  Sus  padres ,  y  dar  limos- 
na a  los  pobres.  Dicen  los  Evangelistas  ,  que  le 
menospreciaban  los  Sacerdotes  y  Letrados  ^  di- 
ciendo :  2  i  Quién  es  este  ,  sino  un  hijo  de  un 
earpintero ,  y  del  mismo  oficio  de  su  padre  ?  Mas 
si  leemos  de  muchos  Santos ,  que  siendo  mozos 
eran  edificación  y  exemplo  de  virtud,  de  recogi-» 
miento  ,. y  de  frequencia  de  santos  exercicios, 
visitando  las  Iglesias,  oyendo  los  Divinos  oficios 
y  sermones  ,  y  atentos  a  las  obras  de  miseri- 
cordia y  bien  de  los  próximos ;  ¿qué  será  razón 
sintamos  de  este  Señor  ,  que  no  solo  vino  al 
mundo  para  ser  Redemptora  su  tiempo  con  su 
muerte  y  Passion  ,  mas  también  para  Maestro 
con  su  doélrina ,  y  exemplo  nuestro  con  su  vi- 
da? quáles  eran  sus  tratos  y  conversaciones  con 
los  que  trataba  y  conversaba  ?  que  cierto  es  que 
trataba  con  todos  el  que  havia  por  todos  es- 
cogido esta  yida  común» el  que  venia  para  en** 
señar  a  tpdos.  ¿ Cómp  ürcquentaba  el  Templo? 
quántas  yec^  perseveraba  en  la  oración  por  no- 
sotros ;  pues  para  sí  no  podia  merecer  desde  el 
punto  de  su  concepción  ?  quánto  sentia  y  llora- 
ba 
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ba.  las  ofensas  que  .  yeia  .^cometer  contra  Dio^? 
guáñtb  le  dolia  la  perdiaon  de  las  "almas  ?  No 
huvo  madre  que  assi  llorasse  y  sintíesse  la  per- 
dida del  único  hijo  miserto.  A  la  medida  de  m 
innocencia  sentía  las  ofensas  de  Dios.  Mas  quan- 
to  excédix  a  los  hombres  y  Angolés,  en  caridad» 
tanto  fueron  mayores  sus  dolores  y  sentimientos 
y  trabajos ,  paraqw  füessen  mayores  sus  mere- 
cimientos para  nosotros ,  y  mas  copiosa  núes-* 
tra  Redempcion.  Y  quanto  estos  fueron  mas  vor 
luntarios ,  tanto  los  escogió  mayores ,  para  prue- 
ba de  su  mayor  caridad  y  bondad.  Y  aunque  en 
este  tiempo  no.  hacia  obras  publicas  ,  enseñó 
mucho'  en  enseñarlos  a  callar  y  tener  silencio 
hasta  que  tengamos  edad  conveniente  para  eor 
señar ,  y  seamos  por  Dios  llamados  a  este  Mi- 
nisterio de  la  predicación  del  EyaQgeJío. 
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I>M    LO    QXTAL    J>XCE     SAif   ZtTCAS    CAPXTirZ0 
II.  f   Assi: 

DEsjm^rde  cumplidúshs  días  di  la  Puru 
Jicacihn  de  Maria  según  la  Uy  de  Mcysen, 
UPoaron  al  niño  Jesús  al  Templo  fara  fresen- 
farlo  al  Señor ,  según  que  estaba  escrito  en  la 
ley  ;  i  la  quaV  mandaba  que  todo  hijo  varón 
que  abriesse  el  vientre  de  su  madre  ,  fuesse  san- 
tijicado  y  ofrecido  al  Señor.  Y  asstmismo  para 
ofrecer  Ja  ofrenda  que  mandaba  la  ley  de  las 
f  áridas ,  que  era  un  par  de  tórtolas  o  de  jpa- 
lominos.  Y  havia  un  hombre  en  Jerusalem  lla- 
mado Simeón ,  el  qual  era  justo  y  temeroso  de 
Dios  ,  ^  vívia  esperando  ¡a  consolación  de  Is-» 
rael ,  y  el  Espíritu  Santo  moraba  en  él.  Y  ha- 
via  recibido  respuesta  del  Espíritu  Santo  ,  que 
no  veria  la  muerte  hasta  que  viesse  al  ungido 
del  Señor.  Y  a  la  sazón  j  movido  por  el  Espí- 
ritu Santo ,  vino  al  Templo ,  y  como  traxessen 
al  niño  Jesús  sus  padres  para  hacer  lo  que  era 

ios- 
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iostumbre  según  la  ley ,  él  h  tomó  en  sus  bra- 
zos ,  y  alabo  a  Dios  ,  y  dixo :  Ahora  ,  Señor ^ 
dexas  a  tu  siervo  enpaz^  según  la  promesa  de  tu 
foiabra  :  porque  ya  han  msto  mis  ojos  tu  sa* 
lud ;  la  qual  aparejaste  ante  la  cara  de  todos 
ios  pueblos  9  y  sera  luz ,  paraque  sean  alum^ 
¡Meadas  las  gentes ,  y  para  gloria  de  tu  pue^ 
tío  IsraeL  Y  estaban  el  padre  y  la  madre  de 
Jesús  maravillándose  de  las  cosas  que  de  él  se 
decían  :  y  bendixolos  Simeón  ,  y  dixo  a  Mdria 
su  madre  :  Mira  que  este  niño  esta  puesto  en  el 
mundo  para  caida  y  para  levantamiento  .  de 
muchos  en  Israel  y  y  por  una  señal  a  quien  hs 
de  contradecir  el  mundo.  JTtu  anima  será  atra- 
vesada con  un  cuchillo ,  paraque  sean  descubier* 
tos  los  pensamientos  de  muchos.  Y  havia  una 
muger  Prophetisa  ,  llamada  Anna  ,  hija  de 
Phanuel  ^  del  tribu  de  Aser,  Esta  era  muger 
de  muchos  días ,  y  havia  vivido  con  su  marido 
siete  años  dende  su  virginidad ,  y  era  viuda 
hasta  los  ochenta  y  quatro  años  de  su  edad. 
JEsta  nunca  se  apartaba  del  Templo  ,  sirvien- 
do con  ayunos  y  oraciones  dia  y  noche.  La  qual 
sobrevino  a  esta  misma  hora  ^  y  alababa  a 
Dios »  y  hablaba  de  él  a  todos  los  que  espera- 
tan  la  redempcion  de  Israel.  Y  después  que  acá» 
barón  todo  lo  que  havian  de  hacer  según  la  ley^ 
volviéronse  a  la  provincia  de  Galilea  a  su  Ciu' 
dad  de  Ndzareth :  y  el  niño  creciay  era  confor^ 
tado  y  lleno  de  sabiduría  ,  y  la  gracia  de  Dios 
estaba  en  él.  Hasta  aquí  sou  palabras  del  Eyan*» 
gelío. 


3^  SEUM  ON 

$.    L 

COKSÍDERACIONSS       PIADOSAS         SOBRE       SSTS 
^EVANGELIO.  ' 

Acerca  de  este  sagrado  mysterio  considem 
primeramente  la  humildad  déla  Virgen,  como 
'tuní{)lido  ya  el  número  de  los  días  que  señalaBa 
k  ley ,  estando  ella  por  palabras  expresas  de  la 
misma  ley  exempta  de  la  ley  de  la  purificación 
de  las  paridas,  como  la  que  con  aquel  sagrado 
IMrto  havia  quedado  mas  pura  que  las  estrellas, 
todavía  se  sujetó  a  la  ley  común ,  y  quiso  la  mas 
pura^e  las  vírgenes  ponerse  en  la  cuenta  de  las 
xrasadas  y  de  las  otras  mugeres  paridas  ,  y  la 
puríssima  entre  las  que  no  lo  eran ,  para  ser  pu« 
rificadacon  ellas.  De  manera,  que  como  su  Hí* 
jo;  siendo  la  misma  innocencia,  santidad  y  pu- 
reza ,  quiso  ser  circuncidado  como  los  que  te- 
jbian  pecado  ,  tomando  la  imagen  de  pecador/ 
assi  su  Sacratissima  Madre  ^  siendo  purissima, 
quiso  ser  contada  entre  las  que  no  lo  eran  ;  por« 
que  assi  en  la  Madre  como  en  el  Hijo  tuviesse^ 
mos  perfedissiiiio  exemplo  de  humildad. 

Lo  segundo  podemos  considerar  el  espíritu 
,de  la  pobreza  y  misericordia  que  aquí  resplan* 
dcce  en  esta  ofrenda  de  la  Virgen  ;  pues  no  ofre- 
ció cordero  ,  que  era  ofrenda  de  ricos ,  sino  un 
par  de  tórtolas  o  palominos ,  que  era  ofrenda 
de  pobres.  Donde  se  ve ,  quan  buena  maiía  se  dio 
en  repartir  con  los  pobres  la  que  haviendo ,  me- 
nos 
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niDs  havía  de  un  mei  ,  recibido  tan  ricos  presen- 
tes de  los  Reyes  ^  ya  no  tenia  caudal  para  ofre- 
cer un  cordero  :  quedándose  en  el  mismo  estado 
pobre  que  tenia  quando  parió  a  su  Hijo  ;  como 
aquella  que  Jlenajdel  Espíritu  Santo  entendía  quo 
la  Voluntad  de  su  Hijo  era  de  tico  hacerse  po^ 
bre  )  para  enriquecernos. 

Cumplido  pues  ya. el  numero  de  los  diasque 
Señalaba  la  ley  paráque  se  purificass^n  las  pari'^ 
das  ^  despidiéndose  la  Virgen  Sacratissíma  d^ 
aquel  santo  pesebre  ^  dexandoló  Uetio  de  lagri» 
inas  y  de  gracias  para  la  devoción  dó  toi  fieleí ; 
partióse  a  Hierusalem  pata  cumplir  con  el  mam 
damiéntó  de  la  ley  ¿  ¿qu^^  realmente:  no  la  com* 
prehendía.  Bntra  pues  la  Virgen  coa  isu  niño  en 
los  brazos  por  las  puertas  d^  la  Ciudad.  O  saoto 
üiño  ,  veis  aquí  la  Ciudad  en  la  qual  ^  según  qoo 
de  vos  está  prophetiiado »  i  haveis  de  obrar^ 
grandes,  maravillase  Aquí  btveisde  hacer  una 
hazaña  mayor  que  ñie^criar  el  mundo  s  que  mas 
es  redimit.^1  mütido^ue  criarlo  ,  quanto  mas  os 
costdJo  segundo  qutf  lo  prímerp.  £ste  esel  cam- 
po $eí\alado  para  el  desafio  contra  el  famoso  gi-* 
gante  .QoUas  s  con  un  báculo  y.cinco  piedras  lo 
vencereíli  y  cortareis  h  cabeza  con  sus  armas  ^ 
a  destruyendo  la  muerte  con  la  muerte  ,  y  el  pe- 
cado qon  la  pena  del'  pecado «  £sta  .es  la  tela 
adonde  haveís  de  justar  s  paseadla  ahora  de  esc* 
pació  y  porque  tengáis  muy  bien  conocidos  los 
passos  de  ella*  Ahora  la  paseáis  a  caballo  ;  des- 
JVJf.  xVé  C  pues 
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pues  la  paseareis  a  pie  :  ahora  en  los  brazos  de 
vuestra  Madre;  mas  después  llevando  vos  la  Cruz 
sobre  vuestros  faonnbros'.  Aquel  tíioútc  que  veis 
asomaf ,  cs^cl  jíartícular  lugar,  j  O  qué  encuentro 
daréis  y  recibiréis  eií  él  t  Alli  derramareis  toda 
vuestra  Sangre.  [  O  quart  ^diferente  ofrecimiento 
de  vos  mismo  será  aquel  y  el  de  hoy  I  Hoy  seréis 
ofrecido  y  redimido  ?  allí  seréis  ofrecido  y  Re- 
dempfor.  Hoy  seréis  rediitiido  con  cinco  sidos 
que  darán  por  vos :  allí  será  el  mundo  redimido 
con  cinco  llagas  que  recibiréis  por  él.  Hoy  se- 
réis ofrecido  en  los  brazos  de  Simeón  í  mas  allí 
ení  ios  brazos  de  la  Cruz^^  Este  es  hoy  sacrificio 
de  la  mañana  $  aquel  será  el  de  la  tarde, 
í     Entra»  pueí  la  Virgert  en  el  Templa  material 
pira  o&ecéf  ící  Templo  vivo  espiritual  que  lleva 
en  sus  trazos- ¡  O  maravillosa  novedad  í  Es  ofreci- 
do el  Templos  en  el  TempIa,Dios  a  Dios:  presen- 
tase delaríta  de  Dios  el  que  nunca  se  apartó  de 
Dios:  e$  recSiitiído  el  queestedempciou  del  mun- 
do: es  ofrecido  por  manos^dela  Virgen  la  ofrenda 
de  todo  el  muiído.  Vuelve  la  Virgen  el  deposi- 
to al  que  sé  le  dio :  cofrefK  ios  ríot  a  la  mar  ,  di 
donde  satiefMi^fataqw'úwlvan  a  ^orrer^¿Qué 
Jbavia  de  hacer  la  Madre  ,  sino  dar  todo^  lo  que 
tenia  ,  teniendo  tales  eltemplos  de  largueza  en  su 
Hijo  ?  Veía  como  sH  Hifo  venia  dado  a  los 
hombres  en  precio  de  su  redempcion  ,  eá  txtm* 
pío  de  su  cén versación  y  en  viatico  y  promisión 
de  su  peregrinación  ^  encampañiadesodestier* 
ro  ,  en  premio  de  su  bienaventuranza  :  pues 
¿  qué  havia  de  hacer  la  que  conpcia.co.sa  Hijo 

tal 
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tal  largueza  ?   Lo  qud  hizo  ^  fud  dáinos  su  cdeS' 
tíal  tesoro. 

No  se  presentó  hoy  esta  ofrenda  solainentd 
a  Dios ;  sino  que  también  se  entrega  hoy  por  la 
Virgdn  á  toda  la  Iglesia  i  y  le  recibtí  ,  como  pro- 
curador de  toda  eílá  eí  santo  Simeón.  Y  assí 
aquel  por  el  qnai  susi^irarori  todos  los  siglos» 
por  cuya  csparatiza  y  penosa  dilación  estaban 
conio  en  desfallecimiento  y  desmayo  todas  las 
almas  dd  los  justos  «  hoy  por  manos  de  la  Sacra- 
tissimat  Virgen  esi  cntregaido  a  la  Iglesia  ,  y  ella 
le  recibe  en  los  bracos  del  sailto  Simeón  ,  y  por 
autoridad  de  toda  la  Santíssíma  Trinidad  ds  ra« 
tificada  la  escriptura  de  estai  donación  :  por  el 
autoridad  del  Padre  en  las  Divinas  Escripturas; 
por  voluntad  del  Hi[o  ,  que  sd  entregó  para 
nuestro  Redcmptor ;  por  el  Espirita  Santo  p  que 
le  prometió  a  el  santo  Simeoü  ,  y  le  mandó  que 
lo  viniesse  a  recibir ;  por  la  Sañtissima  Vir« 
gen  ,  qud  como  yctdidtta,  Madre  poseía  es- 
te tesoro  j  se  nos  hace  hoy  esta  donación  firmis* 
sima.  Eli  todos  los  otros  mysterios  de  la  vida 
de  Jestí'ChríSto  aun  no  le  havia  recibido  Ja 
Iglesia  CO0  esta  líianera  de  solemnidad  » ni  esta- 
ba del  todo  en  su  pacifica  posesión  :  mas  hoy 
por  manos  de  la  Virgen  ,  persona  común  ,  y  en 
el  Templo  de  Dios,  lugar  común,  siendo  pro« 
curador  por  la  Iglesia  el  santo  Simeón  ,  persona 
común  y  Própheta  ^  recibe  la  Iglesia  este  don  » 
y  es  introducida  y  amparada  en  esta  posesión  :  y 
de  esto  se  gloría  hoy  y  canta  ,  diciendo  i  Recu 

C  %  bi' 
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iimos ,  5V«of  ,  T  vuestra  misericordia  en  medio 
dé  vuestro  Templo.  Venid  pues  hoy  todos  los 
fieles  a  agradecer  y  solemnizar  esta  merced  al 
Templo  ;  pues  de  todos  y  para  todos  es  :  todos 
Jos  que  tenéis  sed  ^  venid  a  las  aguas  ;  los  que 
no  tettiis  oro  ni  plata  ,  venid ,  que  se  da  de 
gracia.  2  Corrcíi  viejos,  cantad  con  el  santo 
viejo  Simeón  :  venid  viudas  y  ancianas ,  alabad 
con  la  santa  Anna  :  corred  doncellas ,  alegraos 
con  María  :  venid  casadas  ,  que  Maria  es  casa- 
da :  y  corred  varones  ,  ceñios  de  fortaleza  con 
Joseph  ,  varón  de  edad  pcrfeíla  :  corred  niños, 
juntaos  al  niño  Jesús  :  corred  justos/  recibid  au- 
.  mentó  de  gracia  :  corred  pecadores  ,  recibid  el 
*  perdón ;  y  venid  Angeles  ,  y  admiraos  de  ver  a 
Dios  redimido  ,  y  a  la  Virgen ,  mas  pura  que 
vosotros  9  purificarse  ^  y  la  Divina  libertad  suje- 
tarse a  la  léy«  Aprended  en  la  escuela  de  e^^te 
niño  quan  alto  es  Dios ,  el  qual  mira  a  los  hu- 
mildes en  el  Cielo  y  en  la  tierra.  3 

También  es  mysterío  digno  de  consideración 
la  combinación  de  esta  ofrenda  de  la  Sacrarissi- 
.ma  Virgen  ,  que  con  la  ofrenda  de  infinito  valor^ 
4'  qual  era  su  Hijo  ,  juntó  otra  de  tan  poco  pre- 
^  cío,  y  de  los  mas  pobres  ,  como  eran  un  par  de 
'   tórtolas  o  de  palominos :  porque  de  aqui  apren- 
damos a  juntar  nuestras  pobres  obras  y  ñacos  ser- 
vicios  con    los   inestimables   merecimientos  de 
Christo  ;  porque  se  les  pegue  a  los  tuyos  el  pre- 
cio 
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do  y  valor  de  los  suyos.  La  yedra  por  sí  no  se 
levanta  del  suelo  ;  mas  arrimada  a  un  árbol ,  sa« 
be  tanto  como  el  mismo  árbol  :  assi  nuestras 
obras  por  sí  son  de  ningún  valor  ni  provecho  ; 
y  arrimadas  a  las  de  Christo  ,  suben  y  toman  el 
precio  de  las  de  Christo  ,  árbol  de  vida  ,  que  su* 
be  hasta  el  Cielo.  Junta  tus  oraciones  con  las  de 
Christo  9  tus  lagrimas  con  las  suyas  ,  tus  ayunos 
con  los  suyos  ,  tus  vigilias  con  las  suyas  ,  y  assi 
las  ofrece  al  Eterno  Padre  ,  paraque  con  las  de 
Christo  reciba  las  tuyas.  Con  el  presente  de  U 
linda  fruta  se  reciben  las  hojas  que  van  a  vuel-» 
tas.  Una  gota  de  agua  por  si  no  es  nada  ;  mas 
echada  en  una  tinaja  de  vino  ,  conviértese  en  vi- 
no ,  y  no  se  tiene  el  vino  por  aguado  por  tan 
poca  agua.  En  respecto  de  las  muchas  y  purissi- 
mas  obras  de  Jesu-Christo  de  infinito  valor  ,  no 
son  todas  nuestras  obras  una  gota  de  agua  ;  y 
juntándolas  con  las  de  Christo  ,  no  las  pueden 
estragar ;  antes  ellos  toman  el  ser  y  valor  de  las 
de  Christo  ,  y  assi  las  recibe  el  Padre  Eterno : 
porque  nuestras  obras  hechas  en  gracia  ,  por  la 
qual  somos  miembros  de  Christo  ,  son  obras  de 
Christo  j  y  son  de  tal  precio ,  que  no  las  puede 
el  mismo  Dios  premiar  con  menos  que  consigo 
mismo. 

También  es  de  consideración  ,  que  la  ofren- 
da que  aqui  se  junta  con  Christo  ^  es  ofrenda  de 
aves ,  y  aves  cuyo  canto  es  gemido  :  par;^que  en« 
tiendas  ,  qual  es  la  vida  de  los  buenos  en  este  des« 
tierro  ,  gemir  ,  y  volar :  y  de  lo  uno  se  sigue  lo 
otro  :  del  vuelo  de  la  consideración  se  si^\ic^\. 
C3  %^- 
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gemido  d(C  la  icompi;ncion,  |Lps  buenos  ,  cuya 
^nsider^cipn  ^s  en  la  Piyína  bondad,  en  su  des- 
tierro )  en  las  Iniserfas  de  esta  vida  ,  en  los  pe- 
P^dp^  »  P^'igrps  y  ^ngáfips  del  mundo ,  pp  pue- 
den dexar  de  vivir  én  continuo  gemido.  Dicen: 
(Con  el  Propheta  :  Fueronme  mis  lagrimas  pan 
de  di4  y  de  nofhe  ,  en  ijiiantp  (iectan  ^  fni  aU 
ma  :  ¿  adonde  eftá  tu  Dips  ?  i 

Cpnsidera  tambipn  pl  alegría  y  í^pnspjapion 
<gue  en  este  dia  recibió  psfe  santp  Prpphcta  Si- 
meón. Los  Evang^lisr;iff  ordijiarianocnte  np  es- 
criben mas  que  los  mysterios  ,  dcxandp  tpdo  lo 
interior  ,  qiie  son  los  afe^t^os  y  sentimientos  de 
las  personas ,  g  nuestra  pia  y  deypta  considera-^ 
<ipn.  "Qualcs  fueron  Ips  interiores  movimientos 
y  aleeri^  de  este  santo  yarpn  ,  viepdo  con  sus 
pjps  y  recibiendp  pn  sus  brazos  ííiI  que  conoció 
Rpdemptpr  del  mundo  ,  ¿  quién  Ip  podrá  expli- 
car ?  Veía  este  santo  Propheta  el  mpndp  lleno 
¿p  maldades  y  pcc^^dos  :  veja  ]os  millgres  de 
filmas  dccepder  cada  dia  a  Ips  infiernos ;  dolia- 
le  estp  entrauablefuente  ,  como  verdadero  justo  , 
deseaba  tantp  el  remedio  de  estps  piales,  quan- 
to  le  dplian  :  sabíg  que  este  estaba  en  ]a  venida 
de  este  Sefipr  :  daba  vpccs  dc  di*^  y  de  noche 
clamando  y  suspirando  por  pWdi  ^  ^acordándose 
délo  que  estaba  escrito  por  Isaifis  :  2  Los  que 
estáis  acordados  del  Sfííor  ,  fio  calléis  fii  ceséis 
de  importunarlo  ^  hasta  queh^ga  a  Hierusa* 
fem  materia  ^  alabanza  en  toda  la  tierra. 

Pues 
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Pues  quando  este  santo  varón  yiessc  ya  qimpH* 
dos  tan  Jargos  y  tan  penosos  deseos  ;  quando 
víesseel  fruto  dp  sus  lagrimas  y  oraciones :  quan* 
do  yíessíB  al  que  61  llamaba «  al  Hijo  isn  los  bra^ 
zos  de  la  Madre ,  xonno  la  piedra  preciosa  en* 
gastada  en  oro  ;  y  no  contento  con  verlo  ,  Jo 
tomó  en  «us  brazos ,  y  alli  lo  adoró  y  reveren- 
ció ;  i  qué  haria  ?  qué  diría  ?  qué  seotiria  ?  qué 
lagrimas  dcrjramar;a  ?  qué  gracias  y  íilabanzas^ 
4aria  n  quien  para  tanto  bien  lo  tuvo  guardado  } 
con  qué  devoción  »  con  qué  amor  ,  y  (Con  qué  re* 
rerencia  y  temor  estendió  sus  brazos  para  rec¿» 
bir  en  £llo$  aquel  ^celestial  tesoro?  qué  arroyos 
de  lagrimas  correríin  por  aquellas  mesillas  y 
veneróles  canas  ?  quán  blandamente  lo  apreta* 
ria  con  sus  bracos  entre  sus  pechos  }  qué  dulces 
besos  le  daria  ?  Cómo  diría  con  la  Esposa  :  Ha^ 
liado  he  a  mi  Bsvoso  ,  al  ^ue  mi  alma  ama  : 
Ungolo  ^  y  no  lo  swari.  % 

Mas  qual  fue  el  gozo  de  la  Saaatissima  Vir- 
gen  ,  viendo  las  lagrimas  y  devoción  del  santo 
viejo  ,  considerando  por  quantas  partes  comen- 
zaba  ya  a  resplandecer  la  gloria  de  su  Hijo  ^  y 
como  cada  día  crecían  mas  los  testimonios  de 
quien  era.  Mas  esta  alegría  no  fue  del  todo  pu* 
ra,  sino  mezclada  con  un  amarguis$imo  dolor , 
que  comenzó  aqui ,  y  duró  por  toda  la  vida. 
Porque  quando  el  varón  ,  lleno  del  Espíritu  de 
Dios  y  entre  la  confessíon  de  las  alabanzas  del 
niño  comenzó  a  prophetizar  los  grandes  traba- 
C  4  jos 


}os  y  con  tradiciones  que  et  mundo  le  havia  é^ 
hacer  ,  y  el  cuchilló  dé  doloír  que  havia  de  tras- 
passar  U  innocehtissima  alma  de  su  Madre ,  allí 
se  le  echó  el  acíbar  en  todos  los  contentos  de  su 
vida  t  porque  nunca  tuvo  después  cort tentó  tan 
puro,  que  no  fuesse  aguado  con  el  sobresalto  y 
temores  dé  este  día.  Cuyos  trabajos  quanto  me-^ 
nos  distintamente  conocía  /tanto  su  grande  te- 
mor se  los  hacia  sospechar  mayores.  ¿  Que  ha- 
céis ,  santo  varón  f  porqué  queréis  dar  materia 
de  perpetuo  dolor  a  la  innocentissima  Madre 
de  tal  Hijo  ?  no  valiera  más  dejarla  por  ahora 
en  su  simpleza  >  y  no  darle  noticia  de  cosa  que 
lé  ha  de  ser  martyrio  para  toda  la  vida  ?  ¡  O  si 
supiesses ,  Simeón  ,  qué  ihanantial  dé  dolores  le 
has  descubierto  en  estas  pocas  palabras ,  y  qual 
es  la  peq^  que  le  ha  causado  tu  Prophecia  !  Si  no 
lo  supiera  ,  viviera  en  paz  y  alegría  con  la  pre- 
sepgia  de  su  Hijo  ;  mas  ya  su  vida  será  una  per- 
petua cruz  ,  y  una  muerte  prolixa.  {  O  quántas 
lagrimas  ,  o  quintos  gemidos  escusáras  con  tu 
silencio  !  ¿  Qué  consejo  fue  el  tuyo  ,  santo  varón? 
por  qué  dixiste  lo  que  parece  que  tanto  impor- 
taba callar?  Consejo  fue  no  tuyo  ,  sino  del  Es 
piritu  Santo :  el  que  te  lo  reveló  ,  te  lo  mandó 
decir.  No  ensena  el  Sefior  lo  que  se  ha  de  decir  , 
callando  el  tiempo  en  que  se  ha  de  decir  :  el  que 
es  maestro  de  lo  uno  ,  lo  es  también  de  lo  otro. 

Pues  ,  Señor  ,  enseñadnos  ¿  por  qué  quisístes 
lastimar  assi  el  corazón  de  Ja  innocentissima 
Virgen  ?  por  qué  la  que  hicístes  tan  libre  de  cul- 
pa, queréis  que  viva  siempre  CQ»  tan  dura  pe- 

na? 
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na  ?  Sío  duda  creo  que  fue  por  hacer  en  todo 
conforme  la  Madre  al  Hijo  ;  y  que  como  esta 
Virgen  er;i  la  mas  perfe<^  de  las  perfectas  «  par«- 
tícipasse  de  la  mayor  gloria  del  Santo  de  los 
Santos,  Y  porque  la  mayor  gloria  de  su  Hijo 
fiíe  padecer  tanto  por  la  honra  del  Padre  ,  no 
fue  razón  que  de  esta  gloria  careciesse  su  San^ 
tissima  Madre.  Y  assi  couo  el  Hijo  desde  el 
punto  de  $u  concepción  tuvo  siempre  en  su  en* 
tendlmiento  el  negocio  de  su  venida  y  su  Cruz , 
y  siempre  padecía  coa  la  memoria  de  ella  ;  assi 
también  su  Madre  siempre  tuvíesse  presente  es* 
ra  misma  Cruz  ,  coa  cuya  memoria  siempre  pa** 
decicsse. 

i  Adonde  pues  están  ahora  los  que  infaman 
los  trabajos  ?  los  que  tanto  los  aborrecen  ?  los 
que  tanto  huyen  las  persecuciones  ?  los  que  con 
todas  sus  fuerzas  por  mar  y  por  tierra,  por 
hierro  y  por  fuego  buscan  el  descanso  ,  ponien* 
do  en  él  su  felicidad  ?  Si  estos  fueran  verdade* 
ros  bienes  ,  de  ellos  tuvieran  mas  abundancia 
estas  dos  mejores  Personas,  Hijo  y  Madre. Y 
si  los  trabajos  fueran  verdaderos  males ,  no  tu- 
vieran ningunos*  Pues  enfermo  ,  pobre  ,  atribu* 
Jado  ,  ¿  de  qué  te  quejas  ,  si  Dios  te  trata  cómo 
trató  a  tal  ^ijo  ,  y  a  tal  Madre  ?  Por  muy  esco- 
gida medicina  tiene  el  esclavo  enfermo  la  que  el 
padre  dio  a  su  único  hijo  amado  :  pues  ¿  por  qué 
nos  tenemos  por  mal  librados ,  si  el  Padre  Eter- 
no nos  cura  con  la  medicina  de  los  trabajos ,  de 
los  quales  dio  mas  a  las  dos  mejores  personas 
del  mundo  p  y  s^^  mas  queridas  1  cómo  no  tic- 

nen 
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nen  los  diris^ianps  (x>n  tal  exemplo  por  merco^ 
des  y  favores  de  J>ips  los  trabajos  ?  A  quien  esr 
I»  razón  no  convence  a  consolarse  con  los  tra* 
bajos ,  no  sé  icon  ^uc  ie  pueda  persuadir. 

/.    II. 

XXERCICIOS  J>B  lA  SANTA  YlJSl^k  AKKA. 

Después  de  esto  considera  los  «xerciciosy 
vida  de  aquella  «anta  viuda  Anna  ,  e:cemplo  de 
todas  }as  viudas ,  y  aun  de  las  casadas  y  virgi- 
nes  :  de  la  qual  dice  el  Evangelista  i  que  nunca 
salla  del  Templo  ,  sirviendo  al  Señor  eon  ayunos 
yoramnes  diay  noche.  Convenientes  exerciqios 
para  las  viudas  son  los  ayunos  y  las  oraciones: 
el  ayuno  mortifica  la  carne  ;  la  oración  levantad 
cspiritu  :  el  ayuno  santifica  el  cuerpo  ;  la  oración 
purifica  el  anima  :  el  ayuno  mortifica  las  passio- 
nes ;  la  oración  hinche  el  corazón  de  buenos  de- 
seos :  el  ayuno  templa  la  vihuela  ;  la  oración  ha- 
ce la  música  :  el  ayuno  merece  las  consolaciones 
espirituales ;  la  oración  las  recibe  :  el  ayuno  lim« 
pia  el  alma  de  los  vicios ;  la  oración  la  adorna 
con  Jas  virtudes :  con  el  ayuno  peleamos  contra 
el  demonio  ;  mas  con  la  oración  triunfamos  de 
Dios.  Y  son  tan  connexas  estas  virtudes  entre  sí, 
que  apenas  se  halla  la  una  sin  la  otra  :  porque  ni 
en  el  trabajo  del  ayuno  y  asperezas  corporales 
podria  el  faombíe  perseverar  sin  al  regalo  de  la 

bra« 
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oración ;  dí  la  oración  se  puede  bien  c;(:ercítar 
sin  la  templanza  del  ayupo, 

£n  estos  dos  exerci^ios  perseveraba  esta  san* 
ta  yiud^  b^sta  la  edad  de  los  ochenta  y  quatrp 
años ;  adonde  tan  poc^  necessidad  b^via  de  ayii« 
nos  para  domar  su  cuerpo  ,  assi  por  la  mucha 
edad  ,  como  por  el  antiguo  habito  de  la  casti- 
dad. Con  todo  ayunaba  la  santa  vieja,  como  ayu« 
naban  aqupllos  santos  ancianos  del  desierto  ;  no 
ya  para  domar  su  carne  ,  sino  para  levantar  su 
espíritu  y  y  para  hacer  perpetua  guerra  al  amor 
propio  ,  y  para  despedir  de  sí  todos  los  cuida- 
dos de  jas  cosas  temporales  ,  y  darse  del  todo  a 
las  espirituales.  A  los  tales  revela  Píos  sus  mys- 
terips ,  y  les  da  parte  de  sus  secretos  ,  y  les  des- 
cubre la  buena  nueva  de  su  Evangelio  ;  como  lo 
dixo  el  Propheta :  i  i  A  quién  ^n^eñara  Diot 
su  sabiduría^  a  quién  Mr  a  oídos  y  entendí^ 
miento  para  entender  sus  mpterios  ?  Responde 
él  ini<imo  :  A  los  destetados  d^  la  (efhe  ,  a  ¡os 
apartados  de  los  pechos  ;  esto  es  ^  a  los  que  por 
su  amor  se  apartaron  y  destetaron  de  los  rega- 
los y  deleytes  del  mupdo  :  porque  los  que  por  él 
renuncian  todos  los  coqstielos  y  regalos  del  cuer* 
po  ,  él  los  hinche  de  los  consuelos  de  su  Divino 
Espiritu  para  siempre. 


SER- 
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SERMÓN 

ÉN  LA  FIESTA  DE  LA  ANUNCIACIÓN 
DE  NUESTRA  SEÑORA , 

SOBRE   EL     EVANGELIO   J>E  SAN   LVCAS  AL 
CAPITULO   I.  yqpEPICEASSJl 

EN  aquel  tiempo  fue  etnbiado  el  Ángel  S. 
Gabriel  por  Dios  a  una  Ciudad  de  la 
Provincia  de  Galilea  ,  llamada  Nazareth  ^a 
una  T^irg^n  desposada  con  un  varón  cuyo  nom- 
bre era  Joseph  ,  de  la  casa  de  David  \  y  era  el 
nombre  de  la  Virgen  maki a.  Entrando  el  Án- 
gel adonde  ella  estaba  ,  saludóla  diciendo  :  Dios 
te  salve  llena  de  gracÍ0 ,  el  Señor  es  contigo^ 
bendita  eres  entre  todas  las  mugeres.  Turbóse 
la  Virgen  oyendo  tales  palabras  ;  y  estaba  en- 
tre sí  pensando  ^n  la  salutación.  Respondió  el 
Ángel  y  dixole  ;  No  temáis ,  Maria  ,  porque 
haUastes  gracia  en  los  ojos  de  Dios.  Advertid 
que  concebiréis  en  vuestro  vientre  y  pariréis  un 
Hijo  ,  al  qual  llamareis  jesús.  Este  será 
grande,  y  llamarse  ha  Hijo  del  Altissimo.  Dar- 
le  ha  el  Señor  Dios  la  silla  de  David  su  pa^ 
dre  ;  y  reynara  en  la  casa  de  Jacob  para  sienu 
fre.  No  tendrá  su  Reyno  fin.  Dixo  Maria  al 
Angfl :  I  Cómo  sfrdcsto  ?  porque  proposito  ten* 
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£0  de  no  conoicr  waron.  Respondió  el  Ángel : 
No  sera  negocio  de  varón  :  el  Espíritu  Santo 
'vendrá  sobre  vos ,  la  virtud  del  muy  Alto  os 
hará  sombra  ;  y  lo  que  de  vos  naciere  por  modo 
santo  ,  será  llamado  Hijo  de  Dios.  Y  notad 
que  vuestra  prima  Isabel  también  ha  concebi- 
do un  hijo  ahora  en  su  vejez  \y  la  llamada  de 
todos  estéril  j  ya  está  en  el  sexto  mes  de  supre^ 
Aado  y  porque  no  hay  cosa  impossible  a  Dios. 
Dixo  Maria  :  He  aqui  la  esclava  del  Señor: 
hágase  en  mí  según  tu  palabra.  Hasta  aqui  soa 
palabras  del  Evangelio. 

5.      ÚNICO. 

CONSIDEKACIOMIS       PIADOSAS        SOBRS        BStB 
EVANGELIO. 


Acerca  ¿e  este  altissíaio  y  Divíníssimo  mys^ 
ferio  de  la  Encarnadon  del  Verbo  Divino  con- 
sidera primeramente  aquella  Inmensa  caridad  y 
amor  que  Dios  mostró  al  mundo  ;  pues  no  ha- 
biendo de  su  parte  alguna  necessidad  de  los  hom- 
bres ,  solamente  por  las  entrañas  de  su  infinita 
caridad  embió  su  unigénito  Hijo  para  nuestro 
remedio  ,  para  ennoblecernos  con  su  Encarna- 
ción ,  santificarnos  con  su  justicia  ,  enriquecernos 
con  su  gracia  ,  enseñarnos  con  su  doélrina  ,  ani« 
marnos  con  su  exemplo  ,  redimirnos  con  su  San- 
gre ,  resucitarnos  con  su  muerte.  Este  es  aqiiel 
grande  beneficio  que  el  mismo  Salvador  encare- 
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ció  a  sus  discípulos ,  diciendo  :  i  En  tanta  ma- 
nera amó  Dios  al  mundo  ,  que  le  di6  su  Unigé- 
nito Hijo ,  puraque  la^s  que  creyeren  erí  él ,  esto 
es ,  cfeyéiídole  lo  amaíen  y  obedecieron  ^  nú  pe- 
rezcan i  ante^  aícanceri  la  vídd  eternaé  Y  ha- 
vicndo  ottos  miíchos  medios  para  este  negocio  , 
escogió  el  ^eñor  este  ,  para  él  mas  costoso  ^  por 
ser  para  nosotros  roas  provechoso ;  no  míi'ando 
a  sa  trabajor ,  sino  a  la  honra  y  provecho^  de  sus 
enemigos  ,  quales  todos  estabaflitos. 

Lo  segundo  considera  lá  admirable  conve- 
niencia de  este  mystcrio*  De  esta  coq^eracion 
no  se  hartaba  San  Augustin  el  primero  año  de 
su  conversión  ,  considerando  el  alteza  del  conse- 
jo Divino  sobre  la  salud  del  geneío  humano;  2 
Convino  que  aissi  como  por  un.  hombre  entró  Ja 
perdición  en  el  mundo  ,  assí  pojr  otro  entra$se  el 
remedio ;  y  como  por  lá  soberbia  de  uno  ^  que 
siendo  hombre  deseó  ser  Dios  ,  fuimos  todos 
condenados/  assí  por  la  humildad  de  otro  nue- 
vo hombre ,  que  siendo  verdadero  Díofs  se  hu- 
milló a  hacerse  verdadero  honÁbre^  fuessemos 
todos  reparados. 

¿Con  qué  se  podían  pagar  mejor  nuestras 
deudas  y  que^  con  la  Saiígre  del  Hifo  de  Dios  ? 
con  qué  se  pódia  mas  ennoblecer  la  naturaleza 
humana  ,  que  haciéndose  Dios  hombre  ?  quién 
podia  mejor  negociar  nuestros  negocios  ,  que  el 
Hijo  de  Dios  ?  quién  podia  abogar  mejor  por 
nuestra  parte  con  Dios ,  que  el  summo  Sacerdo- 

,     te 
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te  del  Padre  Eterno  >  quiéit  podo  ser  mejor  ter- 
cero entre  Dios  y  los  hombres ,  que  el  que  eia 
Dios  y  hombre  f  Como  Dios  y  Juez  guardando 
la  justicia  í  y  cómo  hombre  y  parte  procurando 
para  los  hombres  la  misericordia.  Como  hombre 
se  encargó  de  nuestras  deudas  ,  y  se  hizo  fiador 
y  principal  pagador  ,  y  con  el  Divina  caudal  pa- 
gó^ ar  Dios.  Aprovechóse  del  titulo  de  hombre 
para  deber ,  y  del  de  Dios  para  pagar.  No  se 
pudo  inventar  medio  mas  conveniente  en  el  qual 
se  juntasse  todo  qiianto  era  necessarK>  para  nues- 
tra salvación^  Coma  dice  San  Leoü  Papa ,  i ,,  si 
no  fuera  verdadero  Dios,  no  pudiera  dar  reme- 
dio.;, y  si  no  fuera  verdadero  hombre,  nonos 
pudiera  dar .  exemplo  :  como  verdadero  Dios^ 
JLedemptor  r  como  verdadera  hombre  ,  Precep^ 
tor  y  Maestro*  *^  . 

Na  pudo  ser  igual  medio  para  declararnos 
el  Señor  la  grandeza  de  su  bondad  y  misericoi^ 
^a  9  y  la  severidad  de  su  justicia  ,  que  este, 
adonde  tantas  cosas  hizo  para  castigo  del  peca- 
do,  y  tantas  para  el  perdón  del  pecador.  ítem 
para,  declarar  la  ettelencia  de  nuestras  animas  , 
y  el  valor  de  la  gracia  ,  y  la  grandeza  de  la  glo- 
lia ,.  la  JiermosHrá  de  la  virtud  ,  la  fealdad  del 
pecado  .9  la  dignidad  del  hombre  por  tal  precio 
ledimido  ,  {  qué  medio  pudo  ser  igual  a  este  I  La 
grandeza  de  cada  cosa  de  estas  se  descubre  con 
la  /excelencia  del  precio  <Ie  la  Sangre  de  Jesu* 
Chtisto  nuestra  Redemptor* 

Pues 

I   'S;  ifo  Serm.  I.  di  2f«r.  Dm, 
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Pues  para  curar  las  llagas  dé  nuestra  alma  , 
que  eran  tantas  y  tan  grandes  ,  ¿  qué  medicina  se 
pudo  aplicar  de  igual  eficacia  ?  qñé  mayores 
exemplos  para  animarnos  y^  avergonzarnos  y  que 
los  del  Señor ',  que  era  Dio>s  y  hombre  ?  cou  qué 
se  pudo  ctirar  mejor  la  soberbia  del  hombre  ,  que 
con  la  humildakf  de  Dios?  cotí  quériuestra  ava« 
ficia,  que  con  la  pobrera  del  qiie  sieíidoü.ficp 
escogió  la  vida  pobre  ?  cómo.fe  pudo  mejor^r^ 
priniir  la  ira  del  hombre^  que  conelexeihplp 
de  la  paciencíarde  Dios  humanado?  conqiié'se 
pudo  mejor  confundir  nuestra  desobediencia:  j 
foe  :con  la  obediencia  de  Christo  hasta  la  müer- 
:  te:  de  Cruz  ?  cómo  se  pudieron  .mefor  curar  las 
deniasias  en  los  regalos  de  nuestra  carne ,  que 
con  los  dolores  y  asperezas  de. la  suya.?  cómoÍR 
pudo  mejor  vencer  nuestro  desañior ,  que  coü  t^ 
amor  ?  con  qué  nuestro  desagradecimiento-'^  que 
con  tales  beneficios  ?  cotí  qué.  se  pudo  mejor  dds^^ 
.pertar  nuestro  de^uida^  que  con  tal  providen- 
cia. ?  con  qué  mejor,  se  pudieron  esforzar  ló&des* 
ixnayos  de  miestra:  desconfianza  y  que  con  tales 
«prendas  de  amor  ^  y  tales  najerecimientos  de.Re- 
démjitor  ?         ^  -  >■'     •:   .  «    '  «j   - 

'.-:     Considera  aqui  las  vittiides  y  excelencias  de 
'Ja  Virgen  escogida  de  Dios  para  Madre  sisyars 
.  y  acuérdate,  que  assi  conifO  antes  que  Dios  criásse 
.a  Adam  ,  le  aparejó  la  casa  en  que  havía  demo- 
rar  ,  que  fue  el  parayso  terrenal  j  assi  antes  qufc 
saliesse  a  este  mundo  el  segundo  Adam  su  Hijo 
humanado  ,  primero  le  aparejó  otro  parayso  es- 
piritual ,  que  fue  el  cuerpo  y  el  alma  de  esta  Sa- 
cra- 
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cratissima  Virgen.  Y  como  de  aquel  dice  la  E$- 
criptura    I   que  estaba   plantado  de  diversas 
plantas  y  flores  de  grande  hermosura  ,  assi  es- 
te segundo  fue  plantado  de  diversas  virtudes  y 
dones  celestiales  de  grande  hermosura ,  que  po« 
día  causar  grande  deleyte  al  mismo  Dios.  Y  pro- 
veyó el  Espíritu  Santo  que  a  los  tres  años  de  la 
niñez  de  la  Virgen  ñiesse  Ueva'da  y  presentada 
en  el  Templo ,  paraque  allí  estuviesse  deposita- 
da, Templo  en  Templo  :  ella ,  mejor  Templo  es- 
piritual de  Dios ,  en  el  Templo  material ,  reed¡« 
£cado  por  el  Sacerdote  Zorobabei.  2  AUi  co- 
menzó a  resplandecer  en  estas  flores  de  virtudes 
y  gracias  Divinas,  guardadas  como  en  huerto 
muy  cerrado  :  de  las  quales  dice  San  Geronymo: 
y,  Procuraba  la  Virgen  ser  la  primera  en  las  vi- 
9,  gilias  y  oraciones  de  la  noche ,  y  en  la  ley  de 
,,  Dios  la  mas  sabia  ;  en  la  humildad  la  mas  hu« 
„  milde ;  en  cantar  los  Psalmos  la  mas  frequcme; 
,^  en  la  caridad  la  mas  ferviente  ;  en  la  limpie- 
,,  za  ia  mas  pura ;  y  en  todas  virtudes  la  mas  per- 
„  feíla.  Todas  sus  platicas  eran  llenas  de  gracia, 
,)  porque  su  corazón  estaba  lleno  de  Dios.  Con- 
,1  tinuamente  oraba  y  meditaba  en  la  ley  del  Se* 
jy  ñor  dia  y  noche :  delante  de  ella  ninguna  osa- 
,,  ba  hablar  uña  palabra  descompuesta  ,    ni  se 
,,  riesse  alto :  siempre  bendecia  a  Dios ;  y  quaa- 
„  do  la  saludaban ,  respondia :  Gracus  a  Dios.  *^ 
Hasta  aqui  son  palabras  de  S.  Geronymo. 

Quando  el  Ángel  la  visitó  ,  estaba  la  Virgen 
Tojí.  xy.  D  rc- 
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recogida  en  el  lugar  donde  solia  recogerse  a  la 
oración  :  aunque  la  casa  era  pequeña  y  pobre ,  no 
faltaba  en  ella  este  lugar ,  adonde  tenia  sus  li- 
bros devotos ,  los  Psalmos  y  los  Prophetas ;  y 
por  ventura ,  como  la  santa  Judith  ,  su  cilicio, 
sus  disciplinas  para  aquel  sacratissimo  cuerpo, 
^ue  tan  poco  lo  merecía.  Y  principalmente  es  de 
creer  que  en  este  tiempo  estaría  su  espirítu  le- 
vantado en  alguna  altissima  contemplación  :  y 
DO  falta  quien  dice  que  en  aquel  paso  del  Pro- 
phetalsaias  que  hablaba  de  ella  misma  :  i  Una 
Virgen  ctMcehiráy  farirá  un  Hijo ,  cuyo  Nom- 
bre será  Emmanuel ,  Dios  con  nosotros ,  con 
deseos  de  que  fuera  tal  su  dicha ,  que  mereciera 
servir  a  esta  Virgen ;  y  que  a  este  tiempo  y  sa- 
zón vino  el  Ángel  con  la  embaxada  de  Dios ,  que 
la  escogia  para  Madre  de  su  Hijo. 

Considera  también ,  después  de  aquella  tan 
dulce  y  tan  graciosa  salutación  del  Ángel ,  las  ma- 
ravillosas virtudes  de  esta  Virgen ,  que  tan  ma- 
ravillosamente resplandecen  en  rodo  este  dialogo 
Divino  :  su  virginidad  ^  su  fe,  su  silencio ,  su  hu- 
mildad. Su  humildad  en  la  turbación  de  las  pa- 
labras tan  honrosas  del  Ángel.  No  hay  para  el 
verdadero  humilde  cosa  mas  nueva  ni  mas  estra- 
ña  ,  que  oir  propias  alabanzas ;  ni  para  el  tal  hay 
cosa  de  mayor  temor.  No  teme  tanto  el  rico  ava- 
riento que  le  hurten  sus  dineros  ,  ni  tanto  los 
procura  esconder,  quanto  el  verdadero  humilde 
teme  las  alabanzas ,  y  procura  esconder  sus  gra- 

cias 
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¿ias  de  ios  hombres ,  que  son  los  ladrones  qao 
roban  el  tesoro  de  la  humildad.  Sn  silencio' res- 
plandece eii  que  hablando  el  Ángel  tantas  veces 
y  con  tantas  palabris  cada  vez ,  la  Virgen  habló 
tan  pocas  veces  ,  y  con  tan  breves  y  sucintas  ra^i 
zones.  ;0  qué  exemplo  para  doncellas !  El  pria« 
cipal  decoro  de  las  virgines  es  silencio  y  ver- 
güenza. Su  virginidad ,  y  amor  inestimable  quo 
tenia  a  esta  virtud  y  se  declara  en  aquellas  pala- 
bras que  respondió  al  Ángel ,  quando  dlico:  ¿G5« 
tno  será  esto  ?  porque  yo  no  conozco  varón.  Co- 
iao  sí  con  mas  palabras  dilera ,  según  S.  Bernar- 
do,  i  ,,  sabe  mí  Dios  que  sn  esclava  tícile  hecho 
,y  voto  de  perpetua  virginidad  :  mas  si  sü  Mages- 
,,  tad  ordena  otra  cosa ,  y  dispensa  en  este  voto 
,9  para  tener  tal  Hijo\  alegróme  del  Hijo  que  me 
„  da ;  mas  duéleme  de  que  se  dispense  en  el  va- 
9,  to  :  y  en  todo  estoy  sujeta  a  su  Divina  volun^ 
,,  tad.  **  No  sé  yo  que  se  pudiera  decir  cosa  ma<^ 
yor  en  alabanza  de  la  virginidad  y  honra  de  la 
Sacratissima  Vifgen  en  caso  de  pureza  virginal, 
que  verla  estinrlr  en  tanto  esta  virtud ,  que  ofre> 
ciendole  dignidad  de  Madre  de  tal  Hijo  »  no  bas« 
tó  para  quitar  el  dolor  de  la  pérdida  de  su  pro* 
pósito  virginal.  ¡O  maravillosa  alabanza  de  esta 
virtud !  o  piedra  preciosa  de  valor  inestimable, 
tan  preciada  de  los  buenos  ,  y  tan  pisada  de  los 
malos !  La  Virgen ,  llena  del  Espíritu  Sanco, 
siente  la  pérdida  de  esta  virtud »  dándole  por 

Da  ^^ 
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j[2  S  C  H  M  O  N. 

recompensa  incstím.nblc  dignidad  de  Madre  de 
tal  Hijo  :  y  el  hombre  sensual  no  duda  trocarla 
por  un  torpe  dcleytc ,  y  no  hace  caso  de  sú  per- 
dida ,  antes  tiene  por  tormento  guardarla. 

Resplandece  también  áqui  la  fe  de  la  Virgen 
Sacratissima ;  porque  no  puso  duda  en  tan  gran- 
.des  maravillas  como  el  Ángel  le  decia.  No  pi- 
dió señal  como  Zacharias ,  1  siendo  mayores  co- 
.sas  las  que  le  decia  el  Ángel ,  que  las  que  le  di- 
xo  a  Zacharias  :  antes  como  verdadera  hija  de 
Abraham ,  imitadora  de  su  fe ,  assi  como  él  cre- 
yó que  las  promesas  de  Dios  de  la  propagación 
de  ios  descendientes  por  Isaac  ,  no  se  havia  de 
estorvar  por  mandar  Dios  que  se  le  sacriíicasse^ 
considerando  que  Dios  ni  es  contrario  a  sí  mis- 
mo, ni  se  olvida  de  sus  promesas  5  creyó  que  la 
descendencia  de  Isaac  se  multiplicarla  como  las 
.  estrellas  del  Cielo ,  aunque  le  sacriíicasse  ;  por- 
que le  podia  Dios  después  de  muerto  resucitar, 
como  le  havia  podido  dar  :  assi  creyó  que  obran- 
dolo  Dios ,  podia  ser  Madre  y  Virgen.  Y  assi 
dicen  los  Santos  que  quando  la  Virgen  dixo: 
¿Cómo  sera  esto í  que  no  dudó  del  hecho  ,  sino 
preguntó  el  modo.  2  Aunque  el  Ángel  satisfizo 
.  a  todo ,  al  hecho  y  al  modo ,  diciendo :  Serd 
obra  de  aquel  Stñor  al  qual  todo  es  possible. 
Con  la  honra  de  Madre  de  tal  Hijo  no  perderéis 
la  gloria  de  Virgen. 

Dilce  el  devotissimo  Bernardo :  3  ,,  Oistes, 

„Vir- 
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99  Virgen ,  el  hecho  y  el  modo  :  lo  uno  y  lo  otro 
^  son  cosas  maravillosas  y  de  grande  gozo*  Go« 
,y  zaos  pues  ,  hija  de  Sioa  ,  y  alegraos ,  hija  de 
j,  Hierusalem.  Y  pues  a  vuestros  oidos  dio  el  Se* 
,^ñor  gozo  y  alegría ,  oigamos  nosotros  de  vues- 
y^  tra  boca  la  respuesta  de  alcgria  que  esperamos; 
^,  paraque  con  ella  entre  la  alegria  y  gozo  en 
,,  nuestros  huesos  afligidoss  y  humillados.  Oistes 
^,  que  concebiréis  y  pariréis ,  y  con  la  honra  de 
,j  Nfadre  gozareis  de  la  gloria  de  Virgen ,  por 
jy  ser  obra  de  solo  el  Espiritu  Santo »  y  no  de 
,,  hombre.  Mirad  que  aguarda  el  Angd  vuestra 
yy  respuesta  ,  porque  ya  es  tiempo  que  se  vuelva 
,,  con  ella  al  que  a  vos  le  embíó.  Esperamos  no- 
,,  sotros  también ,  Señora ,  esta  vuestra  celestial 
«,  respuesta  de  misericordia ,  a  los  quales  tiene 
,,  justamente  condenados  la  Divina  justicia ;  de  la 
,,  qual  pensamos  ser  libres  por  vuestras  palabras. 
f.  Por  la  palabra  de  Dios  eterno  fuimos  todos 
,,  criados ,  y  con  todo  morimos ;  y  por  vuestra 
,,  palabra  seremos  ahora  remediados  ,  paraque 
,y  no  muramos  eternalmente.  Esta  os  pide  ^  o  pía* 
I,  dosa  Virgen  ,  el  triste  Adam ,  desterrado  del 
,,  para  y  so  con  toda  su  posteridad  ;  y  lo  mismo 
,1  Abraham  ,  Isaac ,  y  Jacob  y  David ,  con  to- 
,y  dos  los  otros  Padres,  vuestros  a  vuelos  santos; 
,,  los  quales  están  detenidos  en  tinieblas  y  som- 
,/  bra  de  muerte.  Esto  mismo  pide  el  universo 
i,  mundo  derribado  a  vuestros  pies ,  y  no  sin 
,, causa;  porque  de  esta  respuesta  depende  todo 
,,  el  consuelo  del  universo  ,  la  redempcion  de  los 
1^  cautivos ,  y  la  salvación  de  todos  los  hijos  de 
D  3  ^^  (kiixtd. 
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91  Adam,  Responded  ppes ,  Virgen;  que  vuestra 
fy  respuesta  esperan  los  Cielps ,  la  tierra ,  y  el  in- 
9,  fiernp,  y  el  mísqio  Rey  y  Señor  d¿  tpdo,  Quan- 
jyto  le  agradó  vuestra  hermosura^  tapto  desea 
,,  ahora  vuestra  respuesta ;  con  la  qual  d^t^rmi- 
^1  na  restaurar  toda  la  natur^le^a  himi^na.  Aquel 
f)  a  quipn  tanto  agrgd^stes  callando  ,  aguarda 
91  que  le  agradéis  ha|;^Iando,  Suya  ^s  U  voz  que 
j,  dice  }  I  P  herniosa  entre  todas»  las  mnigeres, 
,^  haz  que  piga  yo  ahora  tu  voz.  Sí  vos ,  Señp- 
sf  rz  ,  hacéis  que  él  oiea  pihora  vuestra  voz  y  él 
t,  hará  que  vos  veáis  ^1  mysterio  de  la  salvación 
^,  del  genero  humano.  J^or  ventura  ,  Señora ,  ¿no 
^9  es  esto  Ip  qu^  deseabades  y  buscab^d^s ,  aque- 
,,  IJo  pojrque  gemiadips  ,  y  días  y  pochas  suspira- 
^^  bades?  sois  vos ,  Señora  ,  aquella  para  la  qual 
,,  se  guardaron  estas  prpmesas  ^  o  esperamps  por 
,,  otra  ?  yps  spis  ppr  cierto  ,  y  po  otra.  Vos 
pf  sois  aquell^i  prometida ,  aqujsll^  esiperada  y 
,y  deseada  >  dp  h  quál  vpipstro  santo  padre  Jacob 
^,  estando  par^  salir  de  esta  vida  ^  esperaba  la 
i,  salvacjpp  ^  dicipndoi  2  Tu  salud  esperaré, 
^,  Señof ,  ^  P^rg  qué  aperaremos  de  ptra  lo  que 
p  a  vps  se  pfrece  ,  y  lo  que  por  vos  se  cumpli- 
^,  tí  ,  si  dais  con  una  palal^ra  vuestro  consentir 
^,  miento?  Responded  ,  Señora  ^^  dp  presto  al 
,,  AiJgel ,  p  por  mejor  d^cir  ,  a  Dios  por  el  An- 
»>  gcí;  Responded  una  palabra  ,  y  rpcibireis  otra 
^,  PaUbra.  Dad  la  vuestra ,  y  recibid  la  del  Eter- 
u  no  Padre.  Pad  l^  transitoria  ,  y  recibid  la 

91  cter- 
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^,  eterna.  ¿  Por  qué  teméis ,  Señora  ?  por  qué  os 
,,  detenéis  en  responder?  Pues  creéis ,  coatessad^ 
I)  responded  y  recibid.  Cobre  ahora  vuestra,  {nto- 
^«/bnda  humildad  una  santa  osadía  ^  y  vuestra 
o  vergüenza  confianza.  No  conviene  que  vuestra 
„  virginal  simplicidad  5e  olvide  de  la  pruden*» 
3icia.  No  temáis  aqui.  Señora,  presumpcioOi 
,^  aunque  sea  agradable  en  la  vergüenza  el  silen- 
„  cío.  Ahora  ,  Virgen ,  mas  necessaria  es  la  pie* 
,,  dad  en  las  palabras.  Pues  faaveis  ^  bienaventu- 
,,  rada  Virgen ,  abierto  el  corazón  a  la  fe  ,  abrid 
,f  h  boca  a  la  coaféssion  ,  y  las  entrañas  al  Cria* 
,9jdpr.  Mirad  que  el  Deseado  de  todas  las  gen- 
,,  tes  está  llamando  a  vuestra  puerta.  Mirad  no 
,1  $e  os  vaya ,  si  mucho  os  detenéis ;  y  buscareis 
I,  después  con  dolor  al  amado  de*  vuestra  alma. 
t9  Levantaos,  Señora  ,  corred  y  abrid.  Levantaos 
9,  por  la  fe ,  corred  con  la  devoción ,  y  abrid  por 
Si  la  confesión, 

,,  lie  aqui ,  dice  la  Virgen ,  la  esclava  del  S<b 
,9  ñor :  bagase  en  mí  según  tu  palabra.  Siempre 
,,  a  la  divina  gracia  fue  muy  familiar  la  virtud 
„  de  la  humildad :  i  escrito  está  que  Dios  resis* 
,,  te  a  los  soberbios ,  y  a  los  humildes  da  su  gra« 
jtc'u.  Por  esto  responde  humildemente  la  humil- 
,,  dissima  ,  para  aparejar  conveniente  morada  a» 
,,  la  Divina  gracia.  He  aqui ,  dice ,  la  siervadel 
,,  Señor.  ¿Quál  es  la  grandeza  de  esta  humildad^ 
,9  que  na  se  dexa  vencer  de  la  mayor  honra ,  ni 
ip  se  engrandece  con  la  mas  alta  gloria  ?  Después 

D  4  ,1  de 
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^9  de  escogida  para  Madre  »  no  se  olvida  del 
,9  nombre  de  esclava  :  llamada  al  mas  alto  lu- 
„  gar ,  toma  el  postrero.  No  es  gran  cosa  en  las 
„  cosas  pequeñas  ser  humilde ;  mas  es  admira* 
i9  ble  guardar  la  humildad  en  las  mas  altas.  Ha- 
„  gase  ,  dice  ,  en  mí  según  tu  palabra :  Hágase; 
,1  esta  palabra  es  significativa  del  grande  deseo 
„  que  la  Virgen  tenia  de  ^ste  mysterio  ^  o  por 
^,  ventura  es  oración  con  la  qual  pide  Ja  Virgen 
^1,  lo  mismo  que  de  parte  de  Dios  le  promete  el 
5,  Ángel.  Promete  el  Señor  ,  y.  eso  que  prome- 
„  te  ,  quiere  que  le  pidamos :  y  por  eso  promete 
„  para  despertar  la  devoción  a  que  se  lo  pida^ 
9,  mos  con  confianza ,  para  honrar  la  devota  ora* 
^,  cion ,  y  decir  que  ella  mereció  lo  que  el  Señor 
r,  antes  le  quería  dar  ;  mas  quiso  que  fuesse  este 
,>  el  medio  para  conseguir  el  cumplimiento  de 
tf  las  promesas  del  Señor.  *'  Todo  lo  sobredicho 
es  del  bienaventurado  Dpftor  San  Bernardo. 

Considera  como  en  el  punto  que  la  Virgen 
dixo  aquellas  palabras,  en  ese  mismo  se  juntó 
el  Verbo  Divino  con  la  naturaleza  humana  en 
las  entrañas  de  la  Virgen  por  obra  de  toda  la 
Santissima  Trinidad  :  aunque  se  atribuye  estí 
obra  con  particularidad  al  Espíritu  Santo  5  por- 
que como  de  nuestra  parte  no  pudo  havcr  mere- 
cimientos parg  recibir  tan  señalada  nierced  de 
Dios  ,  sino  que  salió  de  su  infinita  bondad  y 
amor ,  y  estos  son  los  atributos  del  Espíritu 
Sahto;  por  esto  se  dice  que  este  niysterío  fue 
obra  del  Espíritu  Santo.  ¿Mas  quién  podrá  en- 
tender o  decir  las  maravillas  que  en  «stc  punto 

fuj- 
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fueron  obradas  en  las  entrañas  de  la  Virgen? 
quién  podía  declarar  los  sentimientos  y  afe¿los 
del  corazón  de  esta  Señora ,  y  los  resplandores 
en  su  entendimiento  con  aquella  nueva  entrada 
de  toda  la  Santissima  Trinidad  ?  Quede  esto  cu- 
bierto con  sagrado  silencio  para  la  consideración 
de  las  almas  devotai. 
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EN  LA  FIESTA  DE  LA  RESURRECCIÓN 
DEL  SEÑOR, 

SOSnx    JSL   EVASGBZIO     2>E     SAS  JUAN   AL 
CAPITULO    XX.    ,    qUE    DICE    ASSJ\ 

EN  aquel  tiempo  ^  el  Domingo  siguiente  des^ 
pues  del  Viernes  de  la  Cruz ,  vino  Maria 
Magdalena  muy  de  mañana  al  santo  Sepul- 
cro^ y  vio  quitada  la  piedra^  y  que  no  esta^ 
ha  ya  alli  el  cuerpo  del  Señor  i  y  no  hallando- 
lo  ^  púsose  alli  a  llorar ;  e  inclinándose  otra  wez 
a  mirar  al  lugar  donde  le  havia  visto  sepultar, 
"Otados  Angeles  en  el  lugar  del  cuerpo^  uno  a 
la  cabecera  ,  y  otro  a  los  pies ;  los  quales  le  di- 
xeron  :  \  Muger  ,  a  quién  buscas  j  y  por  qué  lio- 
rasl  Respondió  ella  :  Porque  de  aqui  llevaron 
a  mi  Señor  ,  y  no  sé  adonde  le  han  puesto*  JT 
volviendo  el  rostro  del  Sepulcro  acia  ti  huerto^ 
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"jíó  al  Señor ;  mas  no  le  conoció.  DixoU  el  Se^- 
ñor  :  iMuger  i  por  qué  lloras 'i  a  quién  buscas} 
£lla  freyendo  que  era  hortelano  de  aquiel  huer- 
to  ,  dixoU  i  Señor  »  ¿  tomdstele  vos  ?  decidme 
adonde  le  tenéis ,  forque  yo  me  le  lleve.  lÜxo 
d Señor :  iMaria ?  Respondió  ella :  ¿ Maestro? 
arrojándose  por  abra;s^rse  de  él  DixoU  el  Se* 
ñor :  No  me  toque f  ,  $inp  'oe  luego ,  /  di  a  mis 
hermanos  que  subo  0  mi  Padre  y  vuestro  Pa- 
dre ,  a  mi  Dios ,  y  vuestro  Dios ,  dicho  esto ,  des- 
apareciósele.  Kino  luego  Maria  Magdalena  con 
estas  nuevas  a  los  discípulos  ,  diciendo  :  FSf  al 
Señor  ,  y  dixo  que  os  dixesse  esto  y  esto.  JT  en 
este  mismo  dia  de  parte  de  tarde  ,  estando 
juntos  jf  cerradas  las  puertas  por  el  miedo  de 
los  Judíos ,  vino  el  Señor  ,  y  puesto  en  medio  de 
todos  ^  dixoles:  Paz  sea<con  vosotros.  JT  cocien- 
do esto  ^  ffiostróles  las  manos  y  el  lado.  Alegra* 
ronse  los  discípulos  viendo  al  Señor.  Volviólos 
a  saludar  con  las  mismas  palabras ,  diciendo: 
Paz  sea  fon  vosotros.  Yq  os  embio  como  mi  Pa* 
dre  me  embió.  Dichas  estas  palabras ,  soplan^ 
doles ,  añadió, :  Recibid  el  Espíritu  Santo  :  cu^- 
yos  pecados  perdonaredes  ,  serán  perdonados^ 
y  los  que  retuvieredes  ,  serán  retenidos^. 

En  este  tiempo  Tkomas  ,  uno  de  los  doce^ 
dicho  por  otr^  nombre  Didymoy  no  estaba  en 
la  compañia  quando  vino  Jesús.  Después  que 
vino ,  dieronle  todos  las  buenas  nmvsff ,  dicien* 
do:  Pimos  al  Señor.  Respondió  Them^s:  Eso 
no  creeré  yo ,  sin  tomar  también  la  exfefiencia 
con  mita$o^  entrando  estos  dedos  en  los  aguje* 

ros 
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ros.de  los  clavos  ,  /  esta  mano  en  el  lado  for  4on^ 
de  entro  la  lanza.  Passados  ocho  dios  ,  están* 
di^  todos  en  el  sacro  CendcúU ,  /  con  ellos  Tho^ 
mas  ,  vino  otra  vez  el  Señor  cerrada^  las  puer* 
tas  ^y  afareció  en  medio  de  todos  ^  y  saludólos 
diciendo:  Paz  sea  ion  vosotros.  K luego dixoa 
Tkomas  :  Entra  tus  dedos  por  los  agujeros  dei 
.mis  manos ,  /  tu  mano  en  nd  costado  » y  no  quie* 
ras  ser  incrédulo^  sinojiel.  Respondió  Tkomas^ 
y  -dixo :  Dios  mio^y  Señor  mió.  Dixole  el  Señori 
Porgue  me  viste  ,  Thomas ,  me  creíste :  bien* 
aventurados  los  que  no  me  vieron ,  /  creyeron. 
Otras  muchas  señales  hizo  el  Señor  en  presen* 
cia  de  sus  disciptdos  ^  que  no  están  escriías  en 
este  libro.  Estas  se  escribieron  paraque  creáis 
que  JesurChristo  es  Hijo  de  Dios ;  porque  cre^ 
yendolo  assi ,  alcancéis  la  vida  eterna  por  él. 
Hasta  agui  son  palabras  del  Evangelio. 

5.  I. 

€01ISIDERAClOKXS        PIADOSAS        SOBRS       BSTl 
EVANGELIO. 

Este  es  el  dia  que  hizo  el  Señor  \  Rocémonos 
y  ttlegremonos  en  él.  i  Todos  los  dias  hizo  el.  Se* 
ñor  y  que  hizo  el  tiempo  ;  mas  este  se  dice  partí* 
cularmente  ser  obra  del  Señor ,  porque  en  él  aca- 
bo la  mas  excelente  de  todas  sus  obras ,  que  fue 
la  obra  de  nuestra  Redempcion.  Pues  assi  co« 

mo 
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mo  esta  se  llama  por  excelencia  obra  de  Dios, 
por  la  ventaja  que  hace  a  todas  las  obras ;  assí 
también  este  se  llama  dia  de  Dios ,  porque  en  él 
se  acabó  esta  mas  excelente  obra  de  Dios. 

También  se  dice  que  este  dia  hizo  el  Señor^ 
porque  todo  lo  que  se  celebra  en  este  dia ,  es 
ol)ra  suya.  En  las  otras  fiestas  y  mysterios  del 
Salvador  siempre  se  mezclan  cosas  que  nosotros 
hicimos :  siempre  hay  en  ellas  alguna  cosa  de  pe- 
xia  ,  y  la  pena  es  hija  de  la  culpa  ,  obra  nuestra: 
mas  en  este  mysterío  no  hay  cosa  de  pena ,  sino 
destierro  de  toda  pena ,  y  cumplimiento  de  tO' 
da  gloria :  todo  puramente  de  Dios. 

£n  tal  dia  como  este  ¿  quién  no  se  alegrará? 
En  este  se  alegró  toda  la  Humanidad  de  Christo, 
alegráronse  los  discipulos  de  Christo ,  alegróse 
el  Cielo ,  alegróse  la  tierra  :  hasta  al  mismo  in^ 
ficrno  cupo  parte  de  esta  general  alegría. 

Mas  claro  se  mostró  el  sol  en  este  dia  que 
en  todos  los  otros :  razón  fue  que  sirviesse  al 
Señor  con  su  luz  en  el  dia  de  su  alegria  ,  como 
le  *s¡rvió'  escondiendo  sus  rayos  en  el  dia  de  su 
Passion.  Los  Cielos  que  se  cubrieron  de  luto 
viendo  padecer  a  su  Señor ,  por  esconder  su  des- 
nudez ;  en  este  diá  con  doblanda  claridad  resplan-» 
decieron  ,  viéndote  salir  del  sepulcro  vencedor. 
Alégrese  pues  el  Cielo ,  y  tu ,  tierra ,  toma  par- 
te de  esta  alegria ;  porque  mayor  resplandor  na- 
ce hoy  del  sepulcio,  que  del  mismo  sol  que 
alumbra  en  el  Cielo.  Dice  un  Ddftor  contempla- 
tivo f  que  todos  los  Domingos  quando  se  levan- 
taba a  los  Maytincs»  era  tanta  el  alegría  que 

re- 
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recibía  con  la  memoria  del  gozo  de  este  día  ,  que 
le  parecia  que  oia  una  música  general  de  todas 
las  criaturas  del  Cielo  y  de  la  tierra ,  que  de* 
cían :  En  tu  Resurrección  ,  Christo ,  Alleluya^ 
los  Cielos  j  la  tierra  se  alegren  Aüeluya.  i 

Pues  para  sentir  alguna  cosa  del  mysterío 
de  este  dia  considera  primeramente  como  el  Sal- 
vador ,  acabada  ya  la  jornada  de  su  Passion, 
con  aquella  caridad  que  subió  por  nosotros  en  la 
Cruz,  con  esa  misma  descendió  de  la  Cruz  a  los 
infiernos  para  dar  cabo  a  la  obra  de  nuestra  Re« 
dempcion  :  2  porque  assi  como  tomó  por  medio 
el  morir  para  librarnos  de  la  muerte ,  assi  el  des- 
cender a  los  infiernos  para  sacar  de  alli  a  los 
suyos.  3 

Descendió  pues  el  noble  triunfador  a  los  in« 
fiemos  vestido  de  claridad  y  fortaleza:  cuya  en- 
trada escribe  un  santo  Do¿lor  por  estas  pala-^ 
bras :  ,,  ¡  O  luz  hermosa »  4  que  resplandeciendo 
de  lo  alto  ^  vestiste  de  súbita  claridad  a  los  que 
estaban  en  las  tinieblas  y  sombra  de  muerte !  *^ 
Porque  en  el  punto  que  el  Señor  alli  baxó ,  lue« 
go  aquella  eternal  noche  resplandeció  ,  y  el  es« 
truendo  de  los  que  lamentaban  cesó ,  y  toda 
aquella  cruel  tienda  de  atormentadores  tembló 
con  la  baxada  del  Salvador.  Alli  se  turbaron  los 
principes  de  Edom ,  5  y  temblaron  los  poderes 
de  Moab ,  y  pasmaron  los  moradores  de  la  tier- 
ra de  Can^am. 

Y 
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Y  todos  en  medio  de  sus  tinieblas  comcnza* 
ron  entre  sí  a  mürniurar  y  dedr :  ¿  Quién  es  es- 
te tan  fuerte ,  tan  resplandeciente ,  tan  podero- 
so ?  Nunca  tal  hombre  como  este  se  vio  en  nues- 
tro infierno  :  nunca  a  estas  cuevas  tal  persona  nos 
embió  el  mundo  nuestro  tributario.  Acreedor  es 
este  ,  no  deudor  ;  cjuebrantador  nuestro  ,  no  pe- 
cador,  Juez  parecei ,  no  culpado :  a  pelear  viene^ 
y  no  a  penar.  Decid :  ¿  adonde  estaban  nuestras 
guardas  y  porteros  quando  este  conquistado^ 
rompió  nuestras  puertas  y  cerraduras  ?  cómo  ha 
entrado  por  fuerza  ?  quién  será  este  que  tanto 
puede  ?  Sí  este  fuesse  culpado  ,  no  sería  tan  osa- 
do: si  tuviera  alguna  escuridad  de  pecado,  no 
resplandecieraa  nuestras  tinieblas  con  su  luz. 
Mas  si  es  Dios ,  ¿  qué  hace  en  el  infierno  ?  Si  es 
hombre^  ¿cómo  tiene  tanto  atrevimiento  ?  Si  es 
Dios ,  ¿  qué  hace  en  el  sepulcro  ?  Y  si  es  hombre, 
i  cómo  despoja  nuestro  limbo  ?  ¡  O  Cruz  ,  cómo 
tienes  burladas  nuestras  esperanzas  ^  y  causada 
nuestra  perdición !  En  un  árbol  alcanzamos  todas 
nuestras  riquezas ;  y  ahora  en  el  de  la  Cruz  las 
perdimos. 

Tales  cosas  decian  y  murmuraban  entre  si 
aquellas  compaiíias  infernales  quando  el  noble 
triunfador  entró  a  libertar  sus  cautivos.  Alli  es- 
taban recogidas  todas  las  almas  de  los  justos  qu^ 
desde  el  principio  del  mundo  hasta  aquel  dia  ha- 
vian  salido  de  esta  vida.  Aili  estaba  un  Prophe- 
ta  aserrado  ,  i  otro  apedreado  ,  2  otro  quebra-^ 
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das  las  cervices  con  una  barra  de  hierro,  y  otros 
que  con  otras  maneras  de  muertes  gloriosas  glo- 
rificaron al  Señor.  ¡O  compañía  gloriosa!  o  no- 
bilissimo  tesoro  !  o  riquissima  parte  del  triunfo 
de  Christo !  AUi  estaban  aquellos  dos  primeros 
Padres  pobladores  del  mundo»  que  assi  como 
fueron  los  primeros  en  la  culpa ,  assi  lo  fueron 
en  la  fe  y  esperanza.  Aiii  estaba  aquel  santo  víe* 
jo  que  con  la  fabrica  de  aquella  grande  arca 
guardó  los  que  después  volvieron  a  poblar  el 
mundo  acabadas  las  aguas  del  diluvio.  Allí  es- 
taba el  padre  de  los  creyentes ,  el  qual  primera 
mereció  recibir  el  Testamento  de  Dios ,  y  en  su 
carne  la  señal  y  divisa  de  los  del  pueblo  de  Dios. 
Allí  estaba  su  obediente  hijo  Isaac ,  que  llevan^ 
do  sobre  sus  hombros  la  leña  en  que  havia  de 
ser  sacrificado ,  representó  el  sacrificio  y  reme* 
dio  del  mundo.  AUi  estaba  el  santo  padre  de  los 
doce  tribus,  que  ganando  con  ropas  agenas  y 
habito  estrangero  la  bendición  de  su  padre ,  ¿> 
guró  el  mysterio  de  la  Humanidad  y  Encarnacioa 
del  Verbo  Divino,  i  Alli  estaba  también  como 
huésped  y  nuevo  morador  de  aquella  tierra  el 
santo  Bautista ,  2  y  el  bienaventurado  Simeón^ 
que  no  quiso  salir  del  mundo  hasta  ver  con  sus 
ojos  el  remedio  de  él ,  y  recibirlo  en  sus  brazos, 
y  cantar  antes  que  muriesse  suavissimamente 
aquel  tan  dulce  cántico.  Alli  tenia  también  su 
lugar  el  pobrecillo  lastimado  Lázaro  del  £van« 

ge- 
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gelio ,  que  por  la  paciencia  de  sm  llagas  me- 
reció ser  participante  dp  tan  noble  compañía  y 
esperanza,  i 

Todo  este  coro  de  almas  santas  estaba  alli 
gimiendo  y  suspirando  por  este  dia  :  y  en  me- 
dio  de  todos  ellos ,  como  maestro  de  aquella  ca- 
pilla ,  aquel  santo  Rey  y  Prophera  David  repe- 
tía sin  cesar  aquella  su  antigua  lamentación  ,  di^ 
ciendo  :  2  Assi  como  el  curvo  desea  las  fuen- 
tes de  las  aguas  ,  assi  desea  mi  alma  a  tí  mi 
Dios,  Fueronme  mis  lagrimas  pan  de  dia  y 
de  noche  ,  en  quanto  dicen  a  mi  alma :  i  Adon- 
de está  tú  Dios  ?  O  santo  Rey  ,  sí  esa  es  la 
causa  de  tu  lamentación  ^  cese  ya  ese  cantara 
porque  aqui  está  ya  tu  Dios  presente ,  y  aquí 
está  tu  Salvador.  Muda  ya  ese  cantar ,  y  canta 
el  que  mucho  antes  en  espiritu  cantaste ,  quan- 
do  escribiste :  3  Bendixiste  ^  Señor  y  tu  tier^ 
ra ,  sacaste  de  cautiverio  a  Jacob  ;  perdonaste 
la  maldad  de  tu  pueblo  ;  disimulaste  la  mu^ 
chedumbre  de  sus  culpas.  Y  tu ,  santo  Hiere- 
mias  y  que  por  este  Señor  fuiste  apedreado  ,■  cier- 
ra ya  el  libro  de  tus  Lamentaciones  por  la  des- 
truicion  de  tu  ciudad  y  Templo;  porque  pres- 
to verás  otro  mejor  Templo  reedificado,  y  otra 
mas  hermosa  Hierusalem  por  todo  el  mundo 
renovada. 

Pues  como  aquellas    dichosas  almas  vieron 
ya  sus  tinieblas  alumbradas ,  y  su  destierro  aca- 
bado ,  y  su  gloria  comenzada ;  ¿  qué  lengua  po- 
drá 
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drá  explicar  lo  qac  sintieron  ?  j  Quán  de  Teras, 
viéndose  ya  fueta  del  cautiverio  de  Egypto  ,  j 
anegados  sus  enemigos  en  el  mar  bermejo  ,  can* 
tarían  todos  diciendoi  i  i  Cantemos  al  Señor  , 
que  gloriosamente  triunfó  ;  fues  al  caballo  y 
al  caballero  arrojó  en  la  mar  \  Con  qué  corazón 
aquel  primero  padre  del  genero  humano  derrí-» 
bado  ante  los  pies  de  su  hijo  y  Señor  ,  diría  :  Ve* 
nistes  ya  ^  mby  amado  y  deseado  Señor  ^  tan  es- 
perado ,  a  remediar  mi  culpa  \  Venistes  a  cum- 
plir vuestrar  palabra ,  y  no  olvidastes  a  los  quo 
en  TOS  esperaban.  Vuestra,  grande  piedad  veO)» 
ció  a  la  dijScültad  del  camino  ,  y  la  grandeza 
del  amor  a  la  de  los  trabajos  y  dolores  de  la 
Cruz. 

No  se  puede  cou  palabras  declarar  el  alegría 
de  estos  santos.  Padres  :  mas  sin  comparación  era 
mayor  la  del  Salvador  ,  viendo  tan  grande  nume- 
ro de  almas  remediadas  por  su  Passion.  {  O  quáli 
por  bien  empujados  dio  entonces  todos  Ibi  tra- 
bajos de  sU'  vida.y  los  dolores  de  su  muerte^ 
quando  vio  el  frato  que  comenzaba  a  dar  aquel 
sagrado  axbol  do  sQr  Cruz  !  Con  do$  hijos  quenas 
cteron  al  santo  Patriarca  Joseph  en  Egypto  ^  ol- 
vido todos  sus  trabajos  ;  y  para  significar  esto 
llama. al  ^x\mt,\ii  Manasjses. ,  diciendo  :  2  Hizo^^ 
me  el  Señor  olvidar  todos:  mis  trabajos  y  laca^^ 
<sa  de  mi f adre.  ¿Pues  qué  sentirla  el  Salvador 
quando  se  vicsse  cercado  de  tantos  hijos ,  aca- 
bado el  mtartyrio  de  la  Cruz?  quándo  aquella 
tou.  XV.  E  pre- 
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fue  rengado  de  sos  enemigófi;.  Este  es  aquel  vaE* 
leroso  SampsonV'^x  '^é  estando rcncerrado  en  Ja 
ciudad  y  se  levantó  a.  jnedia,  noche  -y  y  se  llevo 
consigo  las  puertas  ^dcxandorbudíádos  tóaos 
sus  adversarios.  Esté  es/aqpel-.simta.  Jonás,  .^ 
entregado  a  la  muerte  pori  librar  de  ellaasiú 
compañeros;  el  qual  ientr^Oido' en:  el  vientre  de 
aquella  grande  be¿cia^^  al  tercero  diau  salió  én  la 
playa  de  Niníves'con  cuy  i  predicación  estapa^ 
ronJe  las  Di  vinar  amenazas.  ¿  Quién  es  este ,  que 
entre  las  quijadas  de  la  bestia  carnicera  no  pudo 
ser  mordido  de  ella  ?  y  engolfado  en  los  abys^ 
mos  de  las  aguas,  gozó  delosayresde  vüda? 
el  que  sumido  én  el  profundo  >  la  misma  muer* 
te  le  sirvió?  Este  es  nuestro  glorioso  Salvador^ 
a  qqien  arrebató  aquella  cruel  bestia  insaciable  , 
fue  es  la  muerte;  la  qual  después  que  le  tuvo 
en  la  boca  ,  conociendo  la  presa, ;  no  la  pudo  te* 
ner :  porque  aunque  la  tierra' después  de  muer-^ 
to  le  tuvo  ;  hallándolo  ageno:  de  ciHpa  ,  no  pu« 
do  tenerlo  :  porque  no  la  pena ,  sino  la  culpa; 
hace  al  hombre  infame. 


S-m. 
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S-  ni. 

DB  COMO    8S   APAJLICIO    CH&ISTO  SXHOJl  NUIS» 
TJIO  ▲  SU  8ANTISSIMA  MAD&JI. 

Ya ,  Señor  ,  hayeis  glorificado  esa  carne  san- 
tissima  que  con  vos  padeció  en  la  Cruz ,  acor-* 
daos  que  también  vuestra  Santtssima  Madre  es 
vuestra  carne  »  y  que  también  padeció  ella  vien* 
doos  padecer  en  la  Cruz.  Sentencia  es^  de  vues-« 
tro  Apóstol ,  I  que  los  qtu  fuertm  compañeros 
de  vuestras  penas  y  también  lo  serán  as  vues- 
tra gloria  :  y  pues  esta  Señora  os  fue  fiel  com- 
pañera desde  el  pesebre  hasta  la  Cruz  en  todos 
vuestros  trabajos , .  justo  es  que  también  ahora  lo 
sea  de  vuestra  gloria.  Serenad,  Señor  ,  aquel  cut- 
io oscurecido  :  descubrid  aquella  luna  eclypsada  : 
deshaced  aquellas  espesas  nieblas  de  su  alma  en* 
tristecida  :  enjugad  las  lagrinuts  de  aquellos  vir- 
ginales  ojos :  mandad  que  vuelva  el  verano  flo- 
rido después  del  tempestuoso  invierno. 

Estaría  la  Santissima  Virgen  en  aquella  ho- 
ra orando  ,  y  esperando  esta  nueva  luz.  Clama- 
ba en  lo  intimo  de  su  corazón  ,  y  como  piado- 
sa  leona  daba  voces  al  hijo  muerto  ,  diciendo  :  a 
Levantaos  ,  gloria  mia  :  levantaos  ,  f  salteria 
y  vihuela  :  volved  triunfador  al  mundo  :  reco- 
ged ,  buen  Pastor  »  vuestro  ganado :  oid  los  cla- 
mores de  vuestra  afligida  Madre  :  y  pues  estos 
E  3  fue- 
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que  n6  lo  pudiera  su  corazón  sufrir  ,  si  con  ^m-^ 
ticular  milagro  no  fticra  confortado  por  Dios. 
O  Virgen  biena venturada ,  básteos ,'  Señora  ,  so» 
lo  este  bien  :  básteos  que  vuestro  Hijo  sea  vivo  , 
y  que  le  tengái$  delante ,  y  lé  veáis  antes  quQ 
salgáis  de  esta  vid^  »  paraquésAo  os  quede  mas 
que  desear.  ¡  O  Señor  ,  y  cómo  sabéis  consolar  a 
los  desconsolados  por  vuestra  causa!  Ya  no  le 
parece  grande  aquélla  primera  pena  en  compara- 
ción de  esta  alegria.  Si  assi  consoláis  a  los  que 
por  vps  padecen  ,  bienaventi^radás  y  dichosas 
todas  sus  passiones ,  pues  assi  por  yós  ban  4^ 
ser  remuneradas, 

q;»..v  I  ■■»  ^'ViL;g.¿6*  II    i iiin^ 

SERMÓN 

m  lA  FIESTA    DE   LA   ASCENSIÓN 

PE  NUESTRO   SEÑOR, 

TTOy  celébrala  santa  Madre  Iglesia  una  de 
JljL  las  mas  principales  fiestas  del  año.  Esta 
es  la  de  la  subida  del  Stñor  al  Cielo  ;  ,,  la  qual 
,,  (  como  dice  San  Bernardo  i )  es  el  fin  de  todas 
„  las  fiestas  de  Christo  ,  y  dichoso  termino  de 
,,  todos  sus  caminos  y  trabajos,  ^*  El  es  el  que 
descendió  y  y  subió  sobre  todos  los  Cielos  ,  a  para 
cumplimiento  de  toda;  las  cosas  necessaiias  pa- 

ra 
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ra  nuestra  salvación.  Para  tratar  algo  de  esta 
fiesta  tan  gloriosa  ,  en  lagar  de  Evangelio  diga- 
mos con  brevedad  ia  historia  de  ella ,  como  se 
puede  colegir  de  San  Lucas  en  los  A¿los  de  los 
Apostóles.  I  Y  luego  «n  segundo  lugar  diremos 
del  mysterio  de  esta  sabida  ;  y  en  tercero  de  los 
frutos  que  de  ella  nos  crecieron» 

$.  I. 

HISTORIA     ]>R     LA     GLORIOSA    ASCENSIÓN    J>B 
ClfRI^TO  SENOR  NUESTRO. 

Quanto  a  /o  primero,  San  Lucas  nos  dice 
xpic  passados  quarenta  días  después  de  la  Resur- 
rección ,  que  hoy  se  cumplen  ,  después  de  haver 
el  Señor  en  todo  este  tiempo  aparecido  muchas 
veces  a  sus  Discípulos  ,  como  se  llegasseyala 
hora  de  su  gbriosa  subida  ,  llamólos  a  todos  ,  y 
sacándolos  jñiera  de  Hierusaíem  ,  llevóles  al  mon* 
te  Olívete ,  que  es  junto  a  Bethania.  Si  me  pre« 
guntas  si  alli  se  halló  su  benditissima  Madre  ;  di* 
gote  que  no  hay  duda,  i  Cómo  se  havia  de  par- 
tir el  Hijo  un  tan  largo  camino  sin  despedirse  de 
su  Madre  ?  havia  de  verlo  subir  en  la  Cruz;  y  no 
lo  havia  de  ver  subir  a  los  Cielos?  havíale  de 
ver  padecer  los  trabajos  del  monte  Calvario  ;  y 
no  havia  de  gozar  de  la  gloria  del  monte  Olive- 
te  ?  No  es  esa  la  condición  de  Dios  ,  sino  que  si 
padeciéremos  con  él ,  gomemos  también  con  ¿1 ; 

y 

1   iW.1,   ,. 


74  s  s;&  Mo  V 

y  si  fuéremos  compañería  suyos  en  sus  dolores  , 
también  lo  seremos  en  sus  contentos.  Si  los  Apos- 
tóles f  que  desampararon  a  este  Señor  en  su  Pas- 
sion ,  y  de  elU  le^  cupo  tan  poca  parte »  fueron 
convidados  a  esta  fiesta  ;  la  bienaventurada  Ma- 
dre^ a  quien  tanta  parre  Cup6  de  este  cáliz  ^y 
tanto  participó  de  ofu  pena  ^  havia  de  ser  ex- 
cluida de  esta  fiesta  i  No  por  cierto*  Alli  estu- 
vo :  alli  se  despidió  de  ella  :  alli  vio  con  sus  ojos 
levantarse  el  fruto  de  su  vientre  sobre  las  estre* 
Has  del  Cielo* 

Junta  aquella  religiosa  compañía  ,  comienza 
el  Señor  a  dar  orden  en  lo  que  después  de  su  par- 
tida havian  de  hacer  ,  y  dixoles  :  Vosotros  seréis 
mis  testigos  en  Hietusalem  ,  y  en  toda  Júdea  y 
Samaría  ^  y  en  toda  la  tierra.  Como  si  les  dixe- 
ra  :  Vosotros ,  mis  hijos  ,  ovejas  de  mi  manada  , 
fuisres  testigos  de  toda  mi  vida  ,  haveis  oido  mí 
doélrina ,  y  visto  los  exemplos  que  os  tengo  da- 
dos Jas  obras  que  hice  ,  las  contradiciones  que 
padecí ,  los  tormentos  ,  injuriad  y  muerte  que  su« 
frí.  Vistes  mi  Resurrección  ,  y  ahora  veréis  mi 
Ascensión.  Id  pues  con  la  bendición  de  mi  Pa- 
dre por  todas  las  regiones  del  mundo  j  por  to^ 
das  las  islas  de  la  mar  ^  y  predicad  mi  Evan* 
gelio  a  toda  criatura  ,  y  dad  estas  buenas  nue- 
vas al  mundo ,  que  el  Hijo  de  Dio^  se  hizo  hom- 
bre para  hacer  a  los  hijos  de  los  hombres  dioses  ) 
que  murió  para  matar  su  muerte  ;  que  resucité 
para  su  gloria,  y  que  subí  a  los  Cicbs  para  abrirles 
el  camino  ,  y  aparejarles  allá  lugar.  JTo  os  embio 
assi  como  me  embió  mi  Padre.  Desengañad  a  los 

hom* 
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hombres :  perdonad  los  pecados  :  hacedlos  par« 
ticipantes  de  mis  trabajos  y  de  mi  muerte.  I>e«« 
cidles  9  que  no  amen  la  Vanidad  »  y  las  cosas  tran« 
sitorías  y  las  riquezas  perecederas  ;  que  teman 
a  Dios;  que  hay  juicio  y  dia  de  cuenta;  que  Dios 
es  testigo  y  juez  de^us  obras  ,  y  que  ha  de  pre« 
n^iar  a  los  buenos ,  y  castigar  a  los  malos  ;  a  los 
unos  con  gloria  eterna  ,  y  a  los  otros  con  penas 
eternas. 

Dichas  estas  palabra^  i  como  se  llegasse  ya 
el  tiempo  de  la  partida  ^  viendo  los  hijos  la  so* 
ledad  que  les  quedaba  de  todo  su  bien  ,  y  la  or« 
fandad  de  tan  amoroso  Padre  ,  unos  postrando* 
se  y  se  echaban  a  sus  pies  *  y  se  los  besaban  •  otros 
con  amor  y  reverencia  le  asian  de  las  manos  ,  y 
todos  decían  a  una  voz  llorando  :  ¿  Cómo ,  pia-» 
doso  Señor  y  Padre  ^  nos  dexais  solos ,  huerfa- 
nos  y  tan  desconsolados  entre  tantos  enemigos? 
qué  harán  los  hijos  sin  Padre  ?  los  discípulos  sin 
Maestro  ?  las  ovejas  sin  Pastor  ?  los  soldados  sin 
Capitán  í  adonde  ,  Señor  ,  vais  sin  nosotros  ? 
adonde  quedaremos  sin  vos  ?  que  vida  ha  de  ser 
la  nuestra  ? 

Respondió  el  Señor  :  i  ÍJ^o  os  congojéis  ,  hi- 
jos mios  ,  que  no  os  dexo  ,  como  pensáis.  Decís 
que  quedáis  solos  :  antes  ^  me  quedo  con  ifoso^ 
tros  hasta  ¡a  fin  del  mundo  en  el  Sacramento 
del  Altar.  Decis  que  os  desamparo  :  z  no  os 
dexaré  huérfanos ,  que  iré  y  'vendré  a  vos  ,  / 
alegrarse  ha  con  estai  weniáas  vuestro  corazón. 

De. 
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Dccis  que  os  dexo  desconsolados :  yo  rogaré  al 
Padre ,  y  áaroos  ha  otro  Consolador.  Dccis  que 
os  dexo  flacos  eñ  medio  de  tantos  y  tan  fuertei 
contrarios  :  buen  remedio,  sosegaos  en  la  ciudad, 
no  salgáis  a  tratar  con  ellos  hasta  que  de  lo  al' 
to  seáis  vestidos  de  fortaleza,  i 

Mas  veamos  ya  que  dice  la  Santissima  Ma<^ 
dre.  Desea  de  irse  con  su  Hijo :  mas  no  es  razón 
que  en  un  punto  queden  los  hijos  huérfanos  de 
^adre  y  de  Madre.  Quédese  en  lugar  de  su  Hi- 
jo por  Madre  ,  por  Maestra ,  y  por  amparo.  Ba 
Señor  ,  que  se  llega  la  hora  de  la  partida  ^y  oi 
aguarda  toda  la  Corte  del  Cielo.  2  Levantaos^ 
Señor  ,  a  ^vuestro  descanso ,  vos  y  el  arca  de 
'vuestra  santificación ,  el  arca  del  tesoro  de  don- 
de se  pagó  la  deuda  universal  de  todo  el  mun- 
do :  arca  ,  en  la  qual  caben  todos  los  tesoros  de 
Dios :  arca  de  la  santificación  de  todos  los  pre- 
destinados :  arca  de  amistad  ,  por  la  qual  fuimos 
todos  reconciliados.  Levantaos ,  Señor ,  /  llevad 
con  vos  esa  arca  de  vuestra  santissima  Huma' 
nidad  ^  paraque  la  que  fue  compañera  de  los  tra- 
bajos y  lo  sea  también  de  vuestra  gloria  :  y  la 
que  estuto  con  vos  crucificada  en  el  madero , 
con  vos  rcyne  en  el  Cielo 

Levantóse  pues  esta  Arca  ,  y  comenzó  a  su« 
bir  aquel  cuerpo  glorioso  a  lo  alto  con  su  pro- 
pia virtud  :  ibaseles  subiendo,  y  tras  si  se  lle- 
vaba los  ojos  y  corazones  de  los  suyos ,  que  ató- 
nitos estaban  y  suspensos  mirando  como  se  les 

iba 
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iba  sü  EHas.  ¡  Qué  vista. ,  qué  atcocion ,  qué  im- 
presión de  ojos  en  ojos ,  de  corazón  encorazo* 
nes !  Puístas  j  juntas  las  manos  delante  los 
pechos ,  dice  San  Lucas  »  i  sulria  al  Cielo  ^y  les 
daba  su  bendición.  \  O  quien  alli  se  haliára  en 
aquella  hora,  paraque  1^  alcanzara  parte  de  aque« 
Ua  bendición,  y  se  despidiera  de  este  Señor  !  Sen- 
tía esto  el  bienaventurado  San  Augustin  ;  el  qual 
dulcemente  se  quedaba  diciendo  :  a  ,,  Fuistece 
,,  mi  consplador  ,  y  no  te  despediste  de  mi :  su» 
j» biendo alos  altos  Cielos  echaste  la  bendición « 
,y  los  tuyos  ,  y  no  lo  vi :  dixeron  los  Angeles  que 
i»  otra  vez  volverías ,  y  no  los  oí.  <^ 

Mas  ¿  qué  lengua  podrá  ahora  explicar  coa 
quánta  solemnidad  y  gozo  fue  aquella  sacratissir 
ma  Humamdad  recibida  en  el  Cielo  ?  Costumbre 
fue  muy  usada  entre  los  Romanos  ,  quando  al- 
gún grande  Capitán  havia  hecho  grandes  haza- 
fias,  y  ganado  grandes  viAorias  ,  y  sujetado  mu« 
chas  gentes  al  Imperio  Romano  »  honrarle  con 
el  triunfo. de  un  solemmsdmo  recibimiento  ,  ha- 
ciéndole nueva  entrada  rompiendo  la  muralla^ 
acompañándolo  todos  los  Grandes  ,  dandavo* 
ees  todo  el  pueblo  t  pregonando  sus  alabanzas  y 
sus  vi¿brias  y  virtudes;  y  él  en  un  carro  triun- 
fal gloriosissimo ,  rodeado  de  los  mas  nobles 
prisioneros  suyos  ,  presos  con  cadenas  de  oro  ;  y 
él  esparciendo  moncda<,  Con  esta  pompa  y  glo» 
ría  entraba  el  noble  vencedor  de  algún  Reyno  o 
Nación.  .. 

Pues 
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Pues  según  csto^  ¿  qué  os  parece  que  haría 
aquella  Corte  celestial  a  este  noble  triunfador 
del  mundo ,  del  demonio ,  del  pecado  ,  y  de  la 
muerte  y  del  infierno,  y- tan  acompañado  de  tan« 
tas  y  tan  nobilissímas  animas  ,  l¡bre$  de  aquel  un 
antiguo  cautiverio  ?  quál  fue  la  solemnidad  de 
aquella  entrada  ?  qué  cantos  ,  quié  músicas  ,  qné 
alabanzas  de  Angeles  ?  quintas  voces  y  aclama* 
ciones  de  los  que  decían :  i  quién  fs  fstr  qm 
nntnidi  Eaotn  ensatigr untadas  sus ropgs}  Vcs^ 
tido  vieiu  ie  gloria  \y  mbi  con  la  grandeza  d€ 
9U  virtUáL  ¡  O  Señor  ,  y  qué  mudanza  es  (tratan 
admirable  !  quien  os  vio »  y  os  ve  ahoia  I  quién 
os  vio  en  aquel  Viernes  «  y  quién  os  v$;  en  este 
Jueves !  quién  os  vio  en  el  monte  Calvario  ,  y  os 
ve  en  el  monte  Olívete !  alli  tan  solo  ;  y  aqui  tan 
acompañado !  alli  clavado  en  un  madero  t  y  aqui 
levantado  sobre  las  estrellas  I  alli  auclficado  en^ 
tre  dos  ladrones ;   y  aqui  acompañado  ^de  almas 
santas  y  de  Ángeles  !   alli  condenado  y  encía* 
vado  ;  aqui  libre  ;  y  libertador  de  condenados  J 
finalmente  alli  muriendo  ;  y  aqui  triunfando  de 
Ja  muerte! 

Fue  Jacob  a  la  tierra  de  Mesnpotania  ha« 
yendo  la  ira  de  su  hermano ;  como  hombre  que 
iba  huyendo  ,  iba  solo  y  pobre  ;  con  solo  su  hs^ 
culo  passó  el  Jordán  }  m^s  al  cabo  cié  cierto  tiem^ 
po  volviendo  por  allí  con  grandes  riquezas  y 
muy  prospero  ,  acordándose  con  quanta  soledad 
y  pobreza  havia    por  alli  passado,  levantando 

los 
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los  ojos  al  Cielo  ,  dixo  :  Con  un  palo .  en  la 
mam  solo  passé  este  río  Jordán  algún  tiempo ; 
mas  ahora  muy  acompañado  de  gente  y  de  gs-^ 
nado..  Figura  fue  de  Jesu*Christo  nuestro  baU 
yador  ^  el^gual  passó  las  aguas  de  esta  vjda  con 
el  báculo  de^  Cruz  i  y  resucitado  vuelve  a  pas*- 
sarla  para  el  Cielo  ,  acompañado  de  hombres  y 
de  Angeles  ,de  los  .Santos  que  desde  el  princi- 
pio del  muDdo  estaban  en  el  limbo  aguardando 
su  venida  ;  los  quales  él  sacó  >  y  ahora,  subían 
con  él  acompañaadolo.  Alli  iba  el  innocente 
Abel ,  y  el  justo  Noe  ,  el  obediente  Abraham  ^  y 
el  casto  Isaac  ,  el  fuerte  Jacob ,  y  el  prudente 
Joseph  ,  el  manso  Moyses  ,  y  el  santo  E^chias, 
el  elegante  Isaias ,  y  el  afligido  Hieremias »  y  e( 
pacienttssimo  Job*  Entre  todos  David  con  su 
harpa  danzando  delante  del  arca  del  Testamen- 
to 9  convidando  a  todos  %  las  Divinas  alabanzas , 
diciendo  :  a  Cantad  al  Señor  cantar  nueva^ 
porque  hizo  maravillas.  Pide  David  cantar  ««/- 
90,  porque  ningún  cantar  viejo  responde  a  Ja 
grandeza  de  esta  Jfiesta  ,  ni  puede  igualar  con  el 
merecimiento  de  ella.  Nueva  fiesta  y  nueva  gloría 
con  y  nuevas;  alabanzas  y  con  nuevos  cantarss  ha 
de  ser  celebrada.  ¿  Pues  qué  cantar  nuevo  canta- 
remos 9  Real  Propheta  ?  3  }  Mirad  qudn  buena 
y  quán  dsleytosa  cosa  es^  morar  los  hermanos 
JMtntosy  conformes  !  Hermanos  son  en  Christo  su 
alma  y  sU  cuerpo  :  estos  acá  moraban  en  diversos 
lugares ;  el  cuerpo  padecía  los  tormentos ,  y  el 

al- 
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alma  gozaba  de  los  deleytes  eternos  :  masen  es* 
te  día  ya  moran  juntos  ^  ya  gozan  juntos  entram- 
bos gloriosos ,  juntos  suben  al  Cielo  ;  y  los  que 
toda  la  vida  fueron  desiguales  ,  ahora  participan 
una  misma  gloria.  Ix>  dicho  baste  quanto  a  la 
liistoria  :  digamos  algo  del  mysterio. 

§•     11. 

3>XL  MTSTEBTO  BC  LA  GLORIOSA  ASGEKSIOK  OR 
CHRlStO  SEÑOR  NUESTRO  ,  T  2>£  LOS  RIESES 
QUE  NOS  VINIERON  POR  EL. 

El  principal  fin  porque  la  Iglesia  celebra  las 
fiestas  de  nuestro  Salvador ,  dexando  apañe  su 
imitación  ,  es  encender  nuestros  corazones  en  su 
amor.  Como  el  fin  de  toda  la  ley  de  gracia  sea 
amor  ;  para  despertar  en  nosotros  este  amor  nos 
pone  delante  la  multitud  de  los  beneficios  reci- 
bidos por  este  Señor  ,-  lo  mucho  que  nos  amó  ^ 
lo  que  por  nosotros  padeció  por  declararnos  me- 
jor este  amor  ;  porque  la  consideración  de  estos 
beneficios  encienda  en  nosotros  este  amor. 

Y  una  de  las  consideraciones  mas  podero- 
sas para  despertar  en  nosotros  este  anior  ,  es  ver 
quan  enteramente  se  entregó  este  Señor  a  nues- 
tro provecho  ,  y  como  en  todas  sus  obras  quiso 
ser  mas  nuestro  que  suyo :  desde  el  diadssií 
Nacimiento  hasta  .el .  de  su  gloriosa  Ascensión 
no  hizo-obra  ni  dio  passoen  que  quisiese  ahor- 
rar de  trabajo  para  sí ,  ni  dexasse  de  procurar 
bien  para  nosotros.  Píce  San  Juan  ea  sus  Reve- 
la- 
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laciones  i  que  tío  salir  del  Trono  de  Dios  y  del 
Cordero    un   hermosissimo   rio    claro  como  el 
.  cristal  I  el  qual  en  sus  riberas  de  una  y  otra  par-> 
te  estaba  adornado  de   hermosissima    arboleda, 
toda  de  una  especie  de  árbol  de  vida  que  lleva- 
ba cada  mes  su  fruto ,  y  que  las  hojas  de  este  ar« 
bol  era»  para  salud  ¿q  las  gentes.  Todo  el  arbot 
era  de  provecho  ,  hojas  de  salud  ,  y  fruto  de  vi- 
da )  figura  de  nuestro  Salvador ,   verdadero  at« 
bol  de  vida  ,  cuya  vida  ,  exemplos  y  doAiina  td« 
do  fue  para  nuestra  salud  y  vida.  Vino  a  este 
mundo  para  alumbrarnos  con  su  do¿lriiia  ;  con- 
versó con  los  hombres  para  informarnos  con  sa 
exemplo  ;  murió  por  redimirnos  con  su  Saíngre; 
quiso  ser  sepultado  para  vencer  nuestra  muerte; 
descendió  a  los  infiernos  para  saquear  nuestros 
adversarios ;  resucitó  de  entre  los  muertos*  para 
darnos  firme  esperanza  de  nuestra  resurrección; 
subió  hoy  a  los  Cielos  para  abrirnos  el  camino; 
está  alli  assentado » tomando  la  posesión  por  sí 
y  por  todos  nosotros ;  embió  el  Éspiritu  Santo 
paraque  nos  hiciesse  espirituales  y  santos^  y  fíies- 
se  nuestra  guia  cierta  en  este  camino  del  Cielo; 
como  lo  hizo  con  el  santo  Rey  David  ,  que  di- 
xo:  2  Tu  Espíritu  Meno  ,  Sedar ,  me  llevará  a 
la  tierra  de  riSitudy  verdad.  De  tal  manera 
se  nos  dio  y  entregó ,  y  nos  amó  ,  juntándonos 
consigo,  que  parece  que  mas  nos  quiso  que  a* si 
mismo.  De  sí  dice  Job  que  3  no  comi6  bocado  a 
solas ,  sin  partir  cot^  el  peregrino.  Mucho  mejor 
ro3f .  XV.  F  se 
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se  dirá  esto  de  nuestro  Salvador  Jesu-Christo, 
el  qual  todo  se  comunicó  a  los  hombres.  No  tie« 
ne  cosa  la  cabeza  que  no  comunique  a  sus  miem' 
bros;  ni  Christo  nuestra  cabeza ,  que  no  nos  co- 
munique. 

Y  si  me  preguntáis ,  cómo  se  verifica  esto  en 
este  mysterio ,  ya  que  en  los  demás  sea  cosa  cla- 
ra ;  digo  que  aunque  aqui  no  lo  parezca  ,  por  fal- 
tarnos aquí  su  pre^ncia  corporal  visible ,  y  au- 
sentársenos ,  y  faltarnos  sus  palabras  que  eran 
palabras  de  vida  ,  y  sus  exemplos  ,  que  eran  tan 
gragid^s  estímulos  de  virtud ,  y  sus  milagros ,  tan 
ñrtn$^  testimonios  de  nuestra  fe ;  y  particular* 
mente  en  tal  mudanza  de  estado ,  como  es  de 
vi^adante  ,  en  el  qual  nos  merecía  tanto  cada 
hora  estando  acá  con  nosotros ,  a  comprehensor 
allá^  adonde  ya  no  nos  puede  merecer  cosa:  a 
todo  respondo  ,  que  no  menos  debemos  al  Señor 
por  este  mysterio- que  por  todos  los  demás.Pa* 
ra  lo  qual  debes  presuponer,  que  assi  como  quan- 
dp^este  Señor  descendió  del  Cielo  a  la  tierra  ,  de 
tal  ^lanera  baxó  a  ia  tierra  ,  que  no  desamparó 
el  Qieío ;  assi  también  quando  subió  de  la  tierra 
al  Cielo ,  de  tal  manera  subió  ai  Cielo  ,  que  no 
desamparó  la  tierra  :  porque  el  subir  y  mudar  lu- 
gar ,  dexando  uno  y  tomando  otro ,  no  es  de  la 
Divinidad,  que  todo  lo  hinche  ,  y  no  puede  mu- 
dar Jugar  ;  sino  de  la  Humanidad.  Ni  aun  segutf 
la  Humanidad  subió  de  tal  manera,  que  del  to- 
do nos  dexasse  sin  ella;  porque  assi  como  i  quan- 
do 
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do  Elias  subió ,  dcxó  la  capa  a  Eliseo  su  discí- 
palo;  assi  quando  nuestro  Salvador  subió ,  nos 
dexó  acá  la  capa  :  esco  es ,  assi  se  nos  quedó  sa« 
cramencalmcnte  »  que  vemos  ai  en  el  Altar  el  pa- 
lio suyo ,  que  son  los  accidentes  Sacramentales, 
debaxo  de  los  quales  creemos  firmemente ,  que  es« 
ti  este  Señor  Divino  y  Humano. 

Presupuesto  pues  este  principio  Catholico, 
oye  ya  quintos  y  quán  maravillosos  frutos  se 
nos  siguieron  de  esta  subida  suya.  Primeramen* 
te  y  el  mayor  aprovechamiento  que  el   hombre 
puede  recibir  en  esta  vida ,  es  crecer  en  aquellas 
tres  altis^imas  virtudes  Theologales ,  Reynas  de 
todas  las  otras ,  que  son  fe ,  esperanza  y  caridad^ 
con  las  quales  derechamente  honramos  a  Dios, 
Para  crecimiento  en  todas  ellas  aprovecha  ,  se- 
gún Santo  Thomás ,  í  este  mysterio  de  la  admi- 
rable Ascensión^  Primeramente  para   perfección 
de  la  ít ;  porque  a  la  razón  de  la  fe  pertenece 
que  sea  de  cosas  que  no  vemos :  y  assi  convino 
que  Chrjsto  ,  que  es  objeto  de  nuestra  fe ,  se  au- 
sentasse  de  nuestra  vista  ,  paraque  nuestra  fe  fues- 
se  de  mayor  merecimiento  que  la  de  Santo  Tho- 
mé ,  a  quien  fue  dicho  ;  Porque  me  viste  ,  Tho- 
más ,  me  creisí0^ ;  bienaventurados  los  que  sin 
ver  mé  creyerún.  2 

Enciende  esta  subida  tiuestro  amor  a  las  co- 
sas del  Ciclo;  porque  cierto  es,  según  lo  dice 
nuestro  Salvador  ,   3   que  adonde  está  nuestto 

Fa  te- 
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tesoro  i  allí  está  nuestro  corazón.  Assí  como  el 
avariento  siempre  tiene  su  corazón  en  los  dine- 
ros y  y  el  ambicioso  en  las  honras »  y  el  carnal  en 
sus  ditleytcs ;  assi  siendo  Christo  a  los  buenos 
todo  su  tesoro  y  heredad ,  y  toda  honra  y  glo^ 
rja ,  y  todos  los  deley tes ;  pues ,  como  dice  San 
Ambrosio ,  i  todas  las  cosas  tenemos  en  él  íí  cla- 
ro está  que  poniéndonos  el  Señor  este  tesoro  en 
cl  Cielo ,  alli  nos  obligó  a  poner  nuestros  cora- 
zones. £1  santo  Rey  David ,  por  tener  todo  su 
tesoro  en  Dios  ,  decia  :  2  JP^ ,  Señor ,  <  qué  quie* 
fo  o  en  el  Cielo  o  en  la  tierra  ?  A  solo  vos  tus- 
€0  y  y  a  solo  vos  quiero.  Pues  ¿  por  qué  no  dirá 
otro  tanto  el  Christiano ,  que  a  solo  Dios  tiene 
por  su  tesoro  ,  por  su  honra  y  por  sus  deleytes? 
Foresta  causa  los  Santos  quando  vivian  en  este 
mundo,  solo  moraban  acá  con  los  cuerpos,  y 
todos  sus  pensamientos  tenian  puestos  en  el  Cie- 
lo. To¿lo  mi  trato  y  conversación^  decia  el  Após- 
tol ^  ^  es  en  el  Cielo.  Esto  por  est^r  allá  aquel  te^ 
soro  suyo  ,  en  cuya  comparación  todo  el  mundo 
nó  estimaba  en  lo  que  pisaba.  A  esto  convida  él 
a  los  Colossenses ,  diciendo :  4  Hermanos  ,  si 
resucitasteis  con  Christo ,  buscad  las  cosas  de  lo 
alto ,  adonde  esta  Christo  assentado  a  la  dies- 
tra del  Padre  X  en  aquellas  poned  vuestro  amor 
y  gusto,  y  no  en  las  de  la  tierra.  Como  si  di- 
xera  :  Hermanos ,  sí  haveis  ya  imitado  la  Resur- 
rección de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  con  la  no- 
ve- 
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vedad  de  h  mudanza  de  vuestras  vidas  /  dexan* 
do  la  sensual ,  y  siendo  ya  espirituales ,  imitad* 
le  también  en  su  Ascensión ;  y  como  él  se  subió 
a  la  diestra  del  Padre  ,  «ubid  vosotros  tambieil 
con  vuestros  corazones »  levantándolos  a  Ja  con- 
templación y  amor  de  las  cosas  del  Cieio ,  de- 
zando   las  de  la  tierra.  £n  las  quales    palabras 
quiere  el  Apóstol  que  pues  Christo  ,  que  es  núes- 
tro  bien  ,  todo  está  en  el  Cielo  »  alli  también  es- 
temos nosotros  con  los  corazones  ,  alii  nuestros 
pensamientos ,  nuestra  esperanza ,  y  hablar  dé 
Christo  sea  nuestro  gusto :  que  esto  es  muy  pro- 
pío  de  ios  que  de  veras  aman ,  hablar  y  tratar 
con  gusto  de  los  que  aman.  De  allá  havemos  de 
esperar  el  remedio  de  nuestras  necessidades ,  el 
alivio  de  nuestros  trabajos  ,  la  luz  para  nuestros 
negocios,  y  la  ley  para  nuestra  vida.  Finalmen- 
te  quiere  el  Apóstol  que  assi   como  todo    este 
mundo  inferior  se  gobierna  y  depende  de  las  in- 
ílaencias  del  Cielo  ,  assi  toda  nuestra  dependen- 
cía  sea  de  Christo  nuestro  Salvador ,  que  está 
en  el  Cielo  y  y  de  sus  merecimientos ,  y  por  él 
esperemos  todo  lo  que  nos  conviene.  Porque  los 
que  de  alii  no  dependen  todos  en  su  esperanza, 
fe  y  amor ,  sino  de  las  cosas  de  acá ,  de  las  ri* 
quezas  caducas ,  y  de  los  favores  humanos ;  es- 
tos con  sus  pensamientos  y  obras  niegan  lo  qne 
confiessan   con  sus  palabras ;   pues   confessando 
que  Christo  es  todo  su  bien ,  su  justicia  y  su  san- 
tificación ,  y  de  quien  esperan  lo  que  les  falta, 
que  es  la  consumación  de  su  bienaventuranza  y 
gloria»  de  la  qual  ya  Chri^^to  está  tomando  la 
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posesipt)  por  todos  Jos  predestinados ,  para  los 
qualcs  él  la  gapó ,  con  toda  esta  confcssion  de  pa- 
labras y  de  o(>ras  mi^esjtran  tener  todo   su  amor 
en  )as  cosas  de  acá,  de  las  quales  tantp  gustan 
y  tanto  procuran.  Estos  o  no  creen  Jo  que  con- 
ícssaq  ,  o  a  lo  menps  no  entienden  Jo  que  bacen. 
Fortalece  también  este  n^)  stcrio  nuestra  es- 
peranza de  la  otra  vida ,   de  la  qual  se  nos  4an 
;iqui  certissinias  prendas ;  una  d^  Jas  qu^Ics  ei 
y^T,  qqe  aquella  sacratissima  Humanidad  tomada 
de  nuestra  naturaleza  humana ,  y  aqucjla  carne 
y  huesos  que  havia  estado  en  el  sepulcro  ,  es  ya 
recibida  en  la  inmortalidad  :  vemps,  que  aquella 
paturale;^a  a  Ja  quaj  se  cerraron  Ja$  puertas  del 
Cielo ,  esa  las  abre  para  sí  y  para  todos  Jos  su- 
yos :  yernos,  qu^  aquella  naturaleza  humana  que 
fue  ecjiada  por  un  Ángel  del  Par^yso  terrenal,  i 
y  se  Je  defendía  la  entrada  en  jél  por  un  Cheru- 
pin  con  una  aupada  ,  lioy  la  vemos  subir  sobre 
todos  los  coros  de  los  Angeles ,  y  dexar  abaxo 
los  Cherubines ,  y  poner  los  pies  sobre  los  Sera- 
phines ,   ?  y  assentarse  a  la  diestra  de  Dios :  ve- 
|nos  aqucllg  naturaleza  a  la  qual  el  Señor  dixo  : 
3  Polvo  ere^  .  y  en  polvo  te  has  (ie  volver  ;  que 
está  ya  de  posesión  de  la  gloria,  Pues  ¿  por  qué 
lio  esperar^  semejante  participación  de  gloria   el 
que  es  de  Ja  misma  naturaleza ,  si  fuere  partici- 
pante d^  la.  misma  gracia  ?  ISÍo  hay  porque  des- 
confiar, sino  antes  mucho  porque  confiar  ,  y  de- 
cir con  Sgn  Augustin :  „  Adonde  reyna  mi  carne, 

alli 
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alli  pienso  yo  reynar :  y  adonde  enseñorea  mi 
sangre ,  pienso  yo  ser  señor.  ** 

Mas  no  es  sola  esta  la  prenda  de  nuestra 
cierta  esperanza :  hay  otra  mucho  mayor  sin  nÍQ« 
guna  comparación :  esta  es  ser  Christo  nuestra 
cabeza ,  y  nosotros  sus  miembros  ^  si  estamos 
unidos  con  él  por  gracia.  Pues  si  nuestra  cabeza 
hoy  entra  a  tomar  posession  del  Cielo ;  ¿adonde 
es  razón  que  estén  los  miembros ,  sino  adonde 
su  cabeza  ?  No  solo  es  cierta  la  esperanza  núes* 
tra  p  que  siendo  miembros  de  Christo  por  fe  y 
gracia j  allá  iremos  adonde  está  Christo,  mas 
también  es  cierto ,  que  ya  Christo  tomó  la  pose« 
síon  por  sus  miembros. 

Hay  otro  consuelo  grande  para  el  hombre, 
que  aquel  a  quien  Dios  puso  por  procurador  y 
proveedor  de  todo  el  bien  de  los  hombres  ,  a 
cuyo  cargo  está  el  proveer  todas  nuestras  neces^ 
sidades  ,  y  el  que  ha  de  ser  nuestro  juez  ,  y  nos 
ha  de  premiar ,  ese  es  el  que  nos  amó  tanto  ,  que 
tomó  a  su  cargo  nuestro  remedio  ,  tan  a  su  cos« 
ta ,  que  se  hizo  hombre  por  nosotros  ,  y  trabajó 
treinta  y  tres  años  por  nosotros  #  y  se  puso  en 
una  Cruz  por  nosotros ,  y  hoy  sube  a  tomar  po- 
sesión de  los  bienes  eternos  por  nosotros. 

¿  Pues  quién  nos  amó  tapto  ,  que  nos  buscó 
con  tantos  trabajos ,  y  nos  buscó  para  darnos 
tantos  bienes ,  y  que  nunca  nos  olvidó  en  sus  tra- 
bajos; ¿cómo  no  faltando  en  él  esc  mismo  amor, 
y  estando  ya  en  tanto  descanso  ,  tan  libre  de  tra- 
bajos, nos  puede  olvidar?  Ya  los  bienes  están 
ganados  para  nosotros  :  quien  tuvo  tanta  cari- 
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id|a4  f  que  90$  los  procuró  con  tanto  trabajo, 
¿quién  le  havrá  mudado  la  condición  y  ei  amor, 
^íeodo  Dios ,  qup  dice  :  i  Vo  soy  Dios  ^  y  no  me 
fnudQ^  qi)e  ya  no  nos  quiera  dar  estando  en  des- 
jcansp,  lo  que  iios  ganó  con  tanto  trabajo  7 

SERMÓN 

EN  LA  FIESTA  DE  PENTECOSTÉS. 

P Recepto  es  de  los  Rhctorícos  ,  que  la  m#- 
jor  parte  de  la  oración  se  guarde  para  ía 
postre ;  porque  se  queden  los  oyentes  con  este 
dulce  en  los  labios /y  juzguen  del  todo  de  la 
oración  por  este  buen  dexo.  Este  artificio  pare- 
ce que  guardó  la  Divina  sabiduría  en  el  proce- 
so de  la  vida  de  nuestro  Salvador  ;  porque  la 
acaba  con  la  mas  dulce  despedida ,  y  mas  alto 
mysterio  que  podia  ser  ;  qué  fue  con  la  venida 
4el  Espíritu  Santo  sobre  aquella  nueva  Iglesia. 
Quanta  sea  la  dignidad  de  este  mysterio, 
entenderá  algo  el  que  considerare  ^  que  todos  los 
otros  passos  y  mysterios  de  la  vida  de  Christo 
se  ordenaron  como  medios  a  este  fin.  Porque  assl 
como  por  nosotros  baxó  del  Cielo ,  assi  por  no- 
sotros conversó  en  el  mundo  ,  predicó  ,  hizo  ma- 
ratíltais  \  murió  ,  resucitó  y  subió  a  los  Cielos; 
;n  todos  estos  mysterios  obró  nuestra  salvación; 


J)E  PENTECOSTÉS»  8o 

y  porque  toda  esta  consiste  en  tener  al  Espirita 
Santo  en  nuestras  almas ,  sigúese  que  a  este  fia 
fueron  ordenados  todos  los  otros  mysterlos  co- 
mo medios.  Y  assi  la  nobleza  de  los  medios  da 
testimonio  de  la  nobleza  del  fin. 

Siendo  pues  tanta  la  excelencia  de  este  mys^ 
terio ,  como  se  entiende  por  la  de  los  medios 
por  los  quales  se  procuró  ,  es  mucho  de  notar 
que  no  es  menos  la  suavidad  y  dulzura  de  él.  De 
gustos  dicen  que  no  se  debe  disputar  ;  y  assi  es 
verdad :  cada  uno  tendrá  su  gusto  en  los  Divi- 
nos mysterios  que  havemos  tratado.  A  uno  seri 
dulcissima  la  consideración  dei  niño  en  el  pese- 
bre ;  otro  le  escogerá  en  el  Templo ,  o  en  el  huer- 
to,  o  en  los  tribunales  ,  o  en  la  columna  ,  o  co- 
ronado y  O  con  la  Cruz  acuestas  >  o  puesto  en 
la  Cruz  ;  otro  en  su  Resurrección :  otro  en  su 
admirable  Ascensión. 

De  mi  confiesso ,  que  me  alegro  grandemen- 
te con  la  venida  del  Espíritu  Santo  ,  consideran- 
do los  efeélos  que  hace  en  el  anima  adonde  mo- 
ra. ¿  Qué  cosa  puede  ser  mas  dulce  de  contem- 
plar ,  que  ver  al  Espíritu  Santo  hacer  su  morada 
eñ  el  alma?  Alli  está  enamorándola ,  encaminan- 
do j  alumbrando ,  animando  ,  castigando  ,  es- 
forzando, purificando  y  enriqueciéndola  de  sus 
Divinos  dones.  ¿  Qué  cosa  mas  dulce «  que  con- 
siderar a  Dios  en  el  alma ,  como  a  Maestro  en 
su  Cathedra  ,  enseñando  nuestra  ignorancia ;  co- 
mo medico  con  el  enfermo ,  curando  nuestros 
males ;  como  hortelano  en  su  huerta ,  cuhivando 
y  arrancando  las  malas  ycrvas ,  y  plantando  las 
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buenas ;  como  pastor  con  su  ganado  ,  procuran* 
dolé  los  buenos  pastos ,  defendiéndole  de  los  lo- 
bos ;  7  como  piloto ,  guiando  su  nave  al  puerto 
seguro? 

Quien  con  atención  considerare  la  alreza  del 
Espíritu  Santo  ,  y  por  otra  parte  nuestra  baxeza, 
no  podrá  dexar  de  espantarse  y  deleytarse  con 
maravillosa  dulzura ,  viendo  en  Dios  tanta  be- 
nignidad. ¿  Qué  cosa  puede  ser  de  tan  grande  ad- 
miración y  como  considerar  un  Dios  tan  grande, 
tan  poderoso  y  tan  glorioso ,  que  se  incline  z 
morar  en  el  corazón  del  hombre  mas  pobre ,  y 
alli  estar  haciendo  todos  los  oñcios  que  havemos 
dicho  ?  Y  si  esto  hiciera  assi  como  quiera  ,  y  nos 
llevara  al  Cielo  ,  aunque  fuera  de  los  cabellos, 
fuera  grande  misericordia  :  mas  que  esto  haga 
con  tanto  amor ,  y  que  busque  para  esto  tantos 
medios ,  ya  con  temor ,  ya  con  amor  ,  ya  con  ins- 
piraciones interiores ,  ya  por  las  lenguas  de  sus 
Predicadores  ,  ya  con  regalos  ,  ya  con  azotes ,  ya 
despertándonos,  ya  esforzándonos,  ya  amones- 
tándonos ;  y  todo  esto  tan  continuamente  ,  con 
tanta  providencia  y  cuidado ,  que  parece  que 
desocupado  de  todos  los  negocios  del  Cielo  y  de 
la  tierra  ,  asiste  todo  con  cada  uno  en  particular; 
i  que  cosa  puede  ser  de  mayor  admiración  ,  y 
mas  dulce  para  la  consideración  ?  Realmente  assí 
como  el  corazón  humano  ninguna  otra  cosa  ha- 
ce perpetuamente  sino  estar  exhalando  de  sí  es- 
píritus vitales  y  calor  a  todos  los  miembros  del 
cuerpo  ;  assi  el  Espíritu  Santo  ,  como  corazón  de 
este  cuerpo  mystico  de  la  Iglesia,  siempre  está 
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influyendo  en  los  que  son  miembros  de  este  cuer« 
po ,  unidos  no  solo  por  fe  ^  sino  también  por 
gracia. 

De  aquí  es,  que  todos  los  buenos  propósitos^ 
todos  los  buenos  pensamientos,  sentimientos  y 
lagrimas  y  deseos,  son  como  exhalaciones  de  es- 
te Divino  Espíritu ;  sin  el  qual  no  podemos  te- 
ner solo  un  buen  pensamiento.  Con  esta  conside- 
ración ¿quien  no  se  derretirá  todo  en  amor ,  con* 
sidcrando  esta  tan  especial  y  amorosa  providen- 
cia de  tal  Señor  ?  A  quien  no  mueven  aquellas  pa* 
labras  que  dice  el  Propheta  encareciendo  este 
mysterio  :  i  Tu  Dios  y  Sfñor  te  traxo  de  Egyp^ 
to  for  todo  este  camino  de  la  manera  que  el  fa* 
dre  amoroso  trae  en  sus  brazas  el  niño  que  re* 
gala  da  y  tiernamente  ama  ;  as  si  te  traxo  has* 
ta  este  lugar ,  que  son  las  puertas  de  la  tier* 
ra  de  promisión.  Entenderá  esto  de  veras  el  jus- 
to ;  quando  ya  acabado  el  curso  de  su  peregri- 
nación y  destierro ,  se  vea  llevado  por  este  Es- 
pirita a  las  puertas  del  Parayso.  Alii  verá  cla- 
ramente ,  como  nunca  pudiera  llegar  a  tal  lugar, 
si  no  fuera  guiado  por  e$te  Divino  Espiritu.  Lo 
mismo  nos  significó  el  mismo  Propheta  en  un 
Cántico ,  adonde  dice :  2  Como  el  águila  provo- 
ca a  volar  sus  hijos  volando  sobre  ellos ,  y  to- 
mándolos sobre  sus  alas  y  hombros ,  as  si  los  sa- 
co el  Señor  de  la  tierra  y  cautiverio  de  Egyp^ 
to  a  la  tierra  de  promisión ,  de  la  qual  los  hi- 
zo señores.  ¿  Qué  mayor  regalo  y   providencia 
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puede  ser ,  qné  lo  que  significan  estas  palabras? 
Y  la  razón  porque  la  obra  de  nuestra  santí- 
ficacion ,  siendo  igualmente  de  las  tres  Personas 
Divinas ,  con  particularidad  se  atribuye  al  Es- 
píritu Santo  ,  es  porque  assi  como  la  obra  de  la 
Encarnación  se  le  atribuye »  por  ser  obra  de  in- 
estimable bondad   y   amor ,   que  son  atributos 
apropiados  al  Espíritu  Santo ;  assi  se  le  atribu- 
ye la  de  nuestra  santificación ,  por  ser  eso  mis- 
sno  obra  de  inestimable  bondad  y  amor.  Y  sí 
no  ,  decidme :  ¿  qué  mayor  amor  y  suavidad  se 
puede  pensar ,  como  venir  aquella  altissima  Ma- 
gestad  a  comunicarse  al  hombre  con  tanta  fami- 
liaridad ,  que  le  diga  aquellas  palabras  tan  amo- 
rosas :  I  Hijo  mió  muy  honrado  y  regalado  es 
en  mis  ojos  Efhraim ,  niño  delicado ,  desfues 
que  en  él  hablé ,  esto  es  ,  después  que  con  él  tra- 
té  de  paces  y  amistad  ,  no  le  perderé  de  vista  ni 
de  mi  memoria  ?  qué  padre  pudo  hablar  de  hijo 
muy  querido  con  níayor  regalo  y  dulzura  en  su 
ausencia  ?  qué  puede  mas  un  amoroso  padre  ha«« 
cer  con  su  hijo ,  que  honrarle ,  animarle ,  des- 
cubrirle  su  amor  y  sus  entrañas  ,  y  ofrecerle  su 
perpetua  providencia  ?  de  dónde  procedió  esto, 
sino   de  sola  aquella  incomprehensible    bondad 
del  Stñor  ?  qué  halla  en  nosotros  ,  porque  Dios 
assi  nos  trate  ?  o  qué  tiene  el  hombre  ,  porque 
assi  Dios  se  le  incline?  para  qué  ha  menester 
Dios  al  hombre  ,  que  tanto  hace  con  él  ?  Todo 
«sto  nace  en  Dios  de  su  infinita  bondad  y  amor, 

que 
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^ue  son  atributos  del  Espíritu  Santo  :  y  esta  bon« 
dad  es  la  mas  dulce  consideración  que  puede  te« 
ner  la  criatura  de  su  Criador  ,  y  el  hombre  de 
su  Dios. 

Mas  veamos  la  historia  de  este  mysterio.  Una 
de  las  cosas  de  que  mas  veces  el  Señor  hizo  roen* 
don  en  su  Evangelio  ,  fue  del  Espiritu  Santo  y 
de  su  venida.  Esto  prometió  a  gritos  quando  di« 
xo:  El  que  tune  sed ,  venga  a  mí  y  beba.  \  Dice 
San  Juan :  2  Esto  dixo  »  entendiendo  por  el  agua 
//  Espiritu  que  daba  a  quien  en  él  creta.  Esto 
prometió  muchas  v«ces  a  sus  discípulos :  con  la 
esperanza  de  esta  venida  los  consoló  al  tiempo 
de  su  partida  ,  diciendo :  ^  Fo  os  embiarí  otro 
Maestro ,  otro  Consolador  para  todos  vuestros 
trabajos.  Esto  antes  que  muriesse ;  y  esto  repí« 
tió  por  veces  después  de  resucitado.  4  Con  esto 
iíic  la  despedida  postrera ,  diciendo :  5  Estaos 
quietos  en  la  Ciudad  hasta  que  seáis  vestidos 
de  la  virtud  de  lo  alto. 

Podemos  decir  y  que  una  buena  parte  del 
Evangelio  fue  una  Prophecia  de  la  venida  del 
Espiritu  Santo,  Como  los  Prophetas  lo  fueron 
de  Christo ,  assi  se  hizo  Christo  Propheta  del 
Espiritu  Santo.  Donde  también  crece  la  conside- 
ración de  la  alteza  de  tal  mysterio  ,  que  tuvo  a 
Christo  por  Propheta.  Con  este  aviso  y  esperan* 
2a  i5e  volvieron  los  discípulos  dd  monte  Olívete 
a  Hierusalem  ^  al  sacro  Cenáculo  y  adonde  se  re- 

co 
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cogió  el  ganado  del  buen  Pastor ,  que  serian  en 
aquella  casa  juntos  hasta  ciento  y  veinte  perso- 
nas. Y  si  queréis  saber  qué  hacian  alli ,  dice  San 
Lucas:  i'Todos  fetseveraban  en  oración  con 
MARÍA  ,  Madre  de  jesús.  Acordábanse  de 
aquellas  palabras  de  su  Maestro  :  2  Si  vosotros^ 
siendo  malos  y  sabéis  dar  buenas  dadivas  a-  vues- 
tros hijos  \  igudnto  mejores  las  debéis  esperar 
del  buen  Padre  celestial ,  que  dará  el  bueh  es* 
jpiritu  a  los  que  se  lo  pidieren  ?  Avisados  con  es- 
ta dodlrina  ,  y  asegurados  con  estas  prendas, 
pedían  de  dia  y  de  noche  con  perseverancia  este 
buen  Espiritu  prometido» 

¿  Qué  hacéis  bienaventurados  discípulos  ?  pa- 
ra qué  os  cansáis?  lo  que  tantas  veces  vuestro 
Maestro  os  prometió  ,  puede  faltar  ?  No  por  cier- 
to :  no  mudará  de  parecer ,  no  faltará  de  su  pa- 
Jabra.  Assi  es :  mas  con  todo  esto  ,  quando  Dios 
determina  hacer  una  cosa ,  también  determina 
los  medios  con  que  ha  de  tener  efc<3:ó  Jo  qué  de- 
termina ;  y  el  mas  ordinario  medio  que  Dios  or- 
denó para  la  consecución  de  todas  las  mercedes 
que  hizo  al  mundo  ,  ha  sido  la  oración  de  los 
justos.  Por  este  medio  quiso  nuestro  Señor  que 
viniessen  a  efeifluarse  las  cosas  mayores  del  mun- 
do. ¿Qué  cosa  mayor  pudo  ser  que  la  Encarna* 
cion  del  Verbo  Divino  ?  pues  qué  clamores ,  qué 
voces  y  oraciones  de  Patriatcas  y  Prophetas 
precedieron  a  esta  venida?  Sabiendo  esto  el  Pro- 
pheta  Isaias ,  decia  :  3  Los  que  os  acordáis  del 
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Señor ,  no  ceséis  de  importunarle  hasta  que  haga 
a  ílierusalerrí  materia  de  alabanza  en  toda  la 
tierra  cón  la  venida  de  su  Hijo.  ¿Qué  casa  mayor 
^ue  la  venida  del  Espirita  Sanco?  Esta  se  alcanzó, 
no  solo  por  el  sacrificio  de  Christo ,  sino  también 
por  la  oración  de  Christo.  i  Fo  rogaré  al  Pa- 
dre  ,  y  daros  ha  otro  Consolador ,  dixo  él  con- 
solando a  sus  discípulos.  ¿Qué  cosa   mayor  que 
h  fundación  de  la  Iglesia  ?  Esta  se  fundó  por  la 
oración  de  Jesu-Chíisto ,  según  que  lo  dice  el 
Padre  Eterno  a  su  Hijo  :  2  Pídeme ,/  darte  A# 
las  gentes  por  heredad ,  /  por  tu  posesión  ¡os 
términos  de  ¡a  tierra.  Y  como  la  niñdacion  de 
ella  se  alcanzó  por  oración ,  assí  cambien  su  cón- 
servacioii ,  según  que  lo  dixo  el  SeTtor  a  Podro: 
i  Yo  rogué  por  tí ,  Pedro  ,  porque  no  desfallez^ 
ea  tufe.  ¿Qué  mas  se  puede  decir  ?  Las  oracio- 
nes de  Joachim  y  Santa  Anna  nos  dieron  a  nues- 
tra Señdra.  Las  oraciones  de  Zacharias  y  Santa 
£lisabeth  nos  dieron  a  San  Juan  Bautista.  Las 
oraciones  dé  San  Estevan  nos  dieron  al  Apóstol 
San  Pablo.  Las  oraciones  de  Santa  Monica  y  sus 
lagrimas  dieron  a  la  Iglesia  un  San  Augustin. 
Veis  aqúi  porque  oi'aban  los  Apostóles ,  y  pe- 
dian  la  venida  del  Espíritu  Santo  ,    paraque  por 
su  exempk)  entendamos  nosotros  qué  es  lo  qué 
havemos  de  hacer  paraque  recibamos  este  mis- 
mo Espiritu ,  orar  con  humildad  y  con  fe  y  per^* 
$«verancia ,  como  ellos  hicieron. 

Mas  quando  decimos  oración ,  no   entende- 
mos 
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inos  el  passar  de  corrida  y  sin  atención  muchos 
Psalmos  o  cuentas  de  Patn  noster  y  Ave  Ma- 
rias  ,  sin  mirar  que  hablamos  con  Dios :  lo  que 
muchos  hacen ;  cuya  oración  mejor  se  puede  de- 
cir  distracción ;  la  oración  ha  de  salir  del  cora- 
zón ,  y  no  solo  de  la  lengua,  i  El  deseo  de  los 
f  obres  oyó  el  Señor  ,  dice  David.  Y  en  otro  lu- 
gar:  2  Clamé  con  todo  mi  corazón  )  óyeme  ,  Se- 
ñor. 1E,\  que  assi  ora ,  es  oído.  La  pólvora  que 
bace  subir  nuestras  oraciones  al  Cielo  ^  es  el  in- 
terior gemido  ^y  afecito  <íel  corazón. 

Tal  era  la  de  esta  Iglesia  congregada  en  el 
sacro  Cenáculo  ,  pidiendo  la  venida  del  Espíritu 
Santo.  Veianse  huérfanos  sin  su  Maestro  en  me- 
dio de  tantos  y  tan  poderosos  contrarios  :  en- 
tendían que  todo  su  remedio  estaba  librado  en 
la  venida  de  este  segundo  Maestro :  no  sabian 
quanto  esta  venida  se  havia  de  dilatar :  clama* 
ban  de  día  y  de  noche  de  lo  intimo  de  sus  cora 
zones  diciendo :  ¿  quándo  ,  Padre  Eterno  ¿  nos 
havcis  de  embiar  ese  Consolador  que  nos  prome- 
tió vuestro  Hijo  ?  quánto  se  nos  ha  de  dilatar 
esta  tan  grande  misericordia  ?  Mirad  ,  Señor  ^  a 
nuestro  desamparo  y  nuestro  gran  peligro.  Mirad 
que  nos  sustenta  solamente  esta  esperanza  de  vues- 
tra misericordia ,  y  la  promesa  de  vuestro  Hijo. 
^Nosotros  somos  los  que  con  él  permanecimos: 
por  él  dexamos  lo  que  poseíamos ,  y  lo  que  es- 
perábamos ;  por  él  hoy  somos  corridos  en  el 
mundo  ,  y  andamos  infamados  f  y  a  sombra  de 
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tejados  recogidos  ,  ün  osar  parecer  delante  de  las 
gentes:  na  es  justo  seaa  desamparados  de  vos 
los  que  son  perseguidos  por  vos.  Honrad  ,  Se* 
Sor  ,  a  vuestro  Hijo  en  nosotros ,  y  en  esta  tan 
grande  misericordia  mostrad  quantd  os  agradó 
la  grandeza  de  ]a  obediencia  suya  tan  perfeéía. 

Estas  o  semejantes  palabras  repetían  todo 
aquel  tiempo  que  en  esta  demanda  perseveraban. 
Estaban  también  en  esta  compañía  las  devotas 
mugtres  que  solian  seguir  a  nuestro  Salvador  ca 
todos  sus  caminos  4  y  le  sustentaban  con  sus  bal* 
ciendas ,  y  lo  havian  acompañado  fielmente  ch 
h  vida  y  en  ja  muerte  y  en  su  sepultura  ,  igua- 
les en  fe  y  esperanza  a  los  diicipu-os.  Mas  sobre 
todo  estaba  alli  la  Sacratissima  Madre  del  Sal«* 
vador  ,  como  Presidente  de  aquel  sagrado  Co- 
legio en  ausencia  de  Christo  ,  guiando  aquel  ga* 
nado  al  secreto  del  desierto ,  que  es  el  retrai* 
miento  y  soledad  de  la  oración  ,  como  la  que  sa« 
bía  quanto  importaba  la  perseverancia  en  este 
santo  exercício  para  recibir  al  Espíritu  Santo* 
¡  O  dichosa  compañía  I  o  quien  alli  se  hallara  ,  y 
oyera  aquellos  suspiros  y  gemidos ,  y  viera  aque- 
llas lagrimas,  y  perseverara  en  aquellas  oracio- 
nes ,  y  viera  el  rostro  de  aquella  Sacratissima 
Keyna  de  los  Angeles ,  y  aquella  serenidad  en 
medio  de  los  arroyos  de  lagrimas  que  de  sus  ojos 
corrían  ,  viera  como  despertaba  a  todos ,  y  los 
disponía  para  la  venida  del  Espíritu  Santo  !  Era 
ella  la  Esposa  del  Espíritu  Santo  ,  sabidora  de 
sus  secretos  ,  testigo  de  sus  mysterios  y  maravi* 
Has ,  y  sabia  muy  bien  como  se  debiap  aparejar 
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los  corazones  para  tal  morador  de  ellos.  Enten 
dia  quan  propio  medio  era  para  recibir  este  Di- 
vino Espíritu  la  oración  ;  y  a  esta  los  estaba 
animando. 

Ya  que  no  nos  cupd  esta  tan  dichosa  suer- 
te  de  liallarnos  alli ,  pluguiesse  a  Dios  que  nos 
4conteciesse  algunas, veces  lo  que  suele  a  muchos 
tahúres  en  el  jiuego ,  que  adonde  los  toma  la 
noche  ^  los  halló  la,  mañana  :  como  a  ellos  en  el 
juego  t  a  nosotros  ea  la  oración  :  porque  no  creo 
yo  que  quien  assi  velasse  llamando  a  este  Espí- 
ritu ,  y  Como  otro  Jacob  luchando  hasta  la  ma- 
nana  ,  que  lo  despedirían  vacío  y  sin  la  bendi- 
ción. I 

Estando  pues  ellos  perseverando  en  oración  , 
passados  ya  diez  dias  de  la  subida  del  Señor  a 
los  Cielos ,  en  el  mismo  dia  de  Pentecostés  ,  que 
era  una  solemníssima  fiesta  que  en  aquel  tiempo 
se  celebraba  ,  en  memoria  que  en  tal  dia  havia 
X)ios  dado  la  ley  en  el  monte  Sioai ,  cinquenta 
dias  después  de  ha  ver  sacado  sa  pueblo  de  Egyp- 
to ,  tal  dia  baxó  sobre  aquella  nueva  Iglesia  el 
Espiritu  Santo  con  un  recio  ayre  y  sonido ,  en 
lenguas  de  fuego ',  y  assentóse  sobre  sus  cabezas. 
Fue  tal  la  luz  que  recibieron  ,  tal  el  amor  y  sua- 
vidad que  sintieron  en  sus  corazones  con  Dios , 
que  los  sacó  fuera  en  publico ,  pregonando  a  gri- 
tos en  todas  las  lenguas  las  maravillas  y  grande- 
zas de  Dios. 

Ya  dexamos  dicho ,  que  los  que  están  consi 
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derando  los  Divinos  mystcrios  del  Evangelio ,  no 
deben  contentarse  con  mirar  Ja  historia  por  de- 
ibera  en  la  letra  »  sino  procurar  con  ojos  interio* 
res  penetrar  y  llegar  a  los  ánimos  de  las  perso- 
nas que  álli  se  nos  representan  :  conjeturando  por 
Jo  que  se  ve  defuera  en  el  cuerpo  del  mysterío  , 
lo  que  encierra  dentro.  Entrando  pues  con  esta 
Consideración  en  este  sacramento  ,  aquí  vemos 
que  unos  pobres  hombres  ,  flacos  y  cobardes, 
pues  el  mas  esforzado  de  ellos  a  la  voz  de  una 
moza  havia  negado  tres  veces  a  su  Señor  y  Maes- 
tro ,  I  acorralados  todos  y  escondidos  en  una 
casa  y  arrancadas  las  puertas  de  miedo  de  los  ene- 
migos de  Jesu-Christo  ,  salen  a  deshora  tan  an> 
mosos  y  valerosos  ,  que  a  gritos  predican  las 
maravillas  de  su  Maestro* 

Sabemos ,  que  en  este  dia  recibieron  el  Di  vi-  , 
no  Espiritu  con  tanta  abundancia  de  dones  y  gra- 
cias y  que  después  de  la  Virgen  Sacratissima  no 
huvo  hombres ,  ni  havrá,  mas  agradables  a  Dios. 
'  Ellos  fueron  las  primicias  y  la  primera  pag;l  de 
aquel  grande  sacrificio  de  Jesu  Christo  crucifi- 
cado. En  virtud  de  la  Sangre  de  Christo  ,  con 
este  Divino  Espiritu  de  tal  manera  fueron  estos 
hombres  transformados  en  Dios  ,  que  assi  como 
las  palabras  del  mismo  Dios  son  artifíccsde  nues- 
tra fe  f  assi  lo  son  las  de  estos  hombres  después 
de  la  venida  del  Espiritu  Santo  sobre  ellos ;  por* 
que  hasta  una  carta  misiva  de  qualquíera  de  Jos 
Apostóles  es  Escriptura  sagrada  ,  como  lo  que 
G  2  Je- 
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Jesu-Christo  predicó  y  y  como  sí  el  Espíritu  San- 
to o  el  Padre  Eterno  la  escribiera  :  porque  el  sa- 
grado Escriptor  es  como  instrumento  de  Dios.; 
y  como  el  instrumento  en  la  mana  del  que  escri" 
\be ,  es  la  lengua  del  Propheta  y  del  Apóstol. 
.  I  Pues  según  esto  ,  ¿  quál  podemos  pensar  fue  en 
los  Apostóles  la  luz  ^  el  amor  » la  suavidad  que 
:  sintieron  recibiendo  este  Divino  Espíritu  ?  quál 
el  zelo  de  la  gloria  de  Dios  ?  quál  la  fortaleza 
.'para  por  ella  poner  sus  vidas  ?  quál  fue  eJ  cono- 
,   cimiento  que  se  les  dio  de  aquella  infinita  bon- 
^   dad  ?  qué  fue  lo  que  vieron  de  la  hermosura  de 
Dios  ?  qué  suavidad  sintieron  ?  qué  fuerza  fue 
.  aquella  que  los  hizo  abrir  las  puertas  y  sus  bocas» 
.  y  pregonar  a  gritos  a  aquel  Señor  por  el  qual 
estaban  infamados ,  y  medrosos  de  los  ojos  de 
'  las  gentes  ? 

De  Santa  Cathalina  de  Sena  leemos ,  que  vol* 
i  viendo  en  sí  de  un  grande  rapto  que  havia  teni* 
.  do  en  una  oración ,  comenzó  a  repetir  muchas 
-  veces  estas  palabras  :  ,,  vi  los  mysterios  escondi- 
dos  «  vi  los  mysterios  escondidos  ^  que  no  se  pue- 
:  den  decir.  **  Y  como  sii  Confessor  le  rogasse  que 
)e  declarasse  alguna  de  las  cosas  que  havia  visto  ; 
.- respondióle  :  „  Verdaderamente  ,  Padre ,  queassi 
^  .Jformára  conciencia  y  me  acusara  si  presumiera 
'.  decir  algo  de  lo  que  vi ,  como  si  hiciera  un  pe- 
cado grave.  Porque  lo  menos  excede  tanto  a  la 
grandeza  de  las  mayores  cosas  que  acá  compre<- 
.  hende  un  entendimiento  p  que  no  hay  palabras 
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con  que  se  paeda  declarar :  antes  tas  que  se  pue*  ^ 
dea  decir  ^  parece  que  sigoifican  lo  contrario  de 
aquello  que  vio  el  entendimiento  levantado  y  es'^' 
forzado  coa  la  luz  del  Divino  Espíritu.  ** 

Pues  ruegoos  ahora  que  me  digáis ,  si  tales 
cosas  vio  aquella  santa  doncella ,  que  tanto  me- 
nos fíie  que  los  Apostóles ,  alumbrada  con  mu- 
cho menor  luz  de  este  Divino  Espíritu  ;  <qué> 
vieron  aquellos  en  cilyas  animas  resplandccia 
aquel  Sol  meridiano  con  tan  grandes  resplando-! 
res  ?  qué  verian?  qué  sentirían  ?  qué  gustarían^ 
qué  harian  viéndose  abrasados  en  Divino  fuego  , 
transformados  en  Dios  coa  tan  inmensa  luz?  Creo 
cierto ,  que  si  no  respiraran  dando  las  voces  quo* 
dieron  ,  aliviando  sus  pechos  de  la  fuerza  gran- 
de que  en  ellos  hacia  su  sentimiento  ,  o  por  c^ 
pecial  favor  no  fueran  confortados  ,  que  sus  co-. 
razones  se  hicieran  pedazos ,  como  suelen  las 
tinajas  mal  cocidas  rebentar  con  la  fuerza  del 
mosto.  Creo  cierto  ,  que  fíie  tal  su  luz ,  tanta  la 
suavidad  ,  tan  grande  el  conocimiento  de  la  bon«. 
dad  infinita  y  hermosura  de  Dios ,  tanto  lo  que 
le  amaron  y  desearon  agradar ,  que  si  cada  uno 
de  ellos  tuviera  mas  vidas  que  hay  en  el  Cielo 
estrellas ,  todas  les  parecieran  pocas  para  ofrecer 
por  gloria  y  honra  de  Dios,  Creo  cierto^  que  ñio 
tal  su  deseo  de  esu  gloria  y  honra  de  que  fues* 
se  conocido  ,  amado  ,  honrado  y  adorado  en  el 
mundo  y. y  de  que  todos  los  hombres  fuessen  par- 
ticipantes del  gozo  que  ellos  tenían  ,  y  de  que 
viessen  lo  que  ellos  veian  »  que  cada  uno  de  ellos 
escogiera  padecer  las  penas  del  infierno  por  mu- 
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chos  años  ,  y  hacerse  de  esta  manera  anathema 
de  Christo  por  Chrísto^,  y  bien  de  los  próximos , 
y  gloria  de  Dios.  Esta  caridad  de  Dios  y  de  ios 
próximos,  este  zelo  de  la  honra  de  Dios  abrió 
fas  puertas  y  soltó  sus  lengi^s  ,  y  les  daba  prie- 
sa a  decir  con  tanto  fervor  a  los  hombres  pn  to-^ 
das  las  lengtias  las  grandezas  de  Dios  ,  llaman* 
do  a  todo  el  mundo  a  la  participación  de  lo  que 
ellos  yeian  y  gustaban.  Ardian ,  moiian  ,  abra- 
sábanse y  derretianse  enze}o  de  la  honra  de  Dios, 
y  por  él  en  el  fuego  del^imor  de  las  almas, 

Y  no  fueron  defraudados  de  lo  que  tanto  de- 
seaban ;  ni  era  razón  que  no  fqesspn  eficaces  las 
centellas  que  de  tal  incendio  salían  por  sus  bo- 
cas.  Y  assi  de  una  llamar^ida  salida  fde  sus  cora- 
piones  por  sus  bocas  ,  abrasaron  tres  mil  hom- 
bres; de  otra  otro  dia  cinco  mil ;  y  assi  cada  dia 
fueron  abrasando  el  mundo  ,  hasta  llegar  sus  lla- 
mas a  los  fines  de  la  tierra  ,  i  haciendo  que  Dios, 
que  solamente  era  conocido  ,  y  mal  servido ,  en 
Judea  ,  fuesse  conocido  y  Rimado  en  todo  el  mun- 
do. De  manera  ,  que  ellos  abrasados  ,  abrasaron; 
inflamados,  inflamaron  ;  heridos,  hirieron  ;  vivi- 
ficados y  santificados  por  el  Espíritu  del  Cipjo , 
vivificaron  y  santificaron  la  tierra.  En  esta  cscije' 
la  han  de  aprender  los  Predicadores  para  predi- 
car las  palabras  vivas  que  dan  vida  :  porque  las 
palabras  de  corazón  frío  po  pueden  abrasar ,  ni 
las  muerdas  dar  vida. 

3ER- 
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SERMÓN 

EN  LA  FIESTA  DEL  SANTISSIMO 
SACRAMENTO, 

SOBRS    EZ     SVASOEZIO     VE    SAN    JUAN    At 
CATITÜJLO  VI.  ,  QJ7£  JIICM  I 

EN  aquel  tiempo  dixó  rl  Señor  a  sus  disci 
fulos :  Mi  carne  verdaderamente  es  man* 
jar ,  y  mi  sangre  verdaderamente  es  bebida. 
El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre  ,  está 
en  mí  ^  y  yo  estoy  en  él.  Assi  como  me  embió  mi 
Padre  que  vive  ,  y  yo  vivoforel  Padre  ;  assi 
el  que  me  comiere  ,  vivirá  for  mi.  Este  es  el 
pan  que  descendió  del  Cielo  ,  no  como  aquel 
mannd  que  comieron  vuestros  padres  ,  y  muric' 
ron.  El  que  come  este  pan  ,  vivirá  para  siem- 
pre.  Hasta  aquí  son  palabras  del  santo  Evan^ 
gclio. 

Celebra  hoy  la  santa  Madre  Iglesia  Fiesta  del 
Santissimo  Sacramento  del  Altar  ,  en  el  qual  es- 
tá verdaderamente  el  Cuerpo  de  nuestro  Salva* 
dor  para  gloria  de  la  Iglesia  y  honra  del  mun* 
do  ,  para  compañía  de  nuestra  peregrinación^ 
para  alegria  de  nuestro  destierro  ,  para  conso- 
lacion  de  nuestros  trabajos  ^  para  medicina  de 
nuestras  enfermedades  y  para  sustento  de  nues- 
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tras  vidas.  Y  porque  e«tjis  mercedes  son  t:)n 
grandes ,  es  muy  alegre  y  grande  la  fiesta  que 
hoy  hace  la  Iglcsig  :  v^rrfad  es  que  esta  fiesta  , 
haviendo  de  ser  toda  espiritual  ,  ya  la  tienen  los 
hombre^  foda  convertida  en  vanidad.  Aunque 
hay  muchas  cosas  que  decir  de  este  Divino  mys- 
terio  y  trataremos  algo  de  la  ne^essidad  de  este 
Sacramento  ,  por  conformarnos  coa  el  Evange- 
lio ;  y  assi  de  los  admirables  efeélos  que  obr^  e^ 
l^s  almas  de  los  que  dignamente  le  reciben  '.por- 
que por  una  parte  den  gracias  y  se  inflamen  en 
^ego  de  Divino  amor  del  Señor  que  tan  gra^- 
dps  bienes  les  procuró  ;  yparaque  deseen  y  pro- 
curen Uegarsp  muchas  veces  al  Altar  por  gloria 
(de  Dios,  y  gozar  de  tantos  beneficios,  Si  esto 
e&tendíessen  los  hombres  ,  no  dilatarían  las  Co« 
^uniones  de  año  a  año  ,  antes  desearían  ll^garr 
^  nm^has  veces  a|  4i»  i  H  fues^e  lipto. 

$.  I. 

PS  LA  NBCJSSSIDAB  BE  XSTX  SACRAMEKTOf 

Pues  quanto  a  lo  primero  ,  comenzando  por 
h  necessidad  de  este  Sacramento  ,  vese  por  esta 
razón.  Todas  las  cosas  que  tienen  vida  ,  tienen 
su  mantenimiento  proporcionado  para  su  con- 
servadon.  V^mps^  que  Us  unas  tienen  su  manter 
nimiento  en  la  tierra  ,  otras  en  las  aguas  j  otras 
pn  el  ^yre  :  c^da  qugl  en  su  manera.  De  aqui  se 
^li)^^  f  que  pues  Dios  quiso  que  el  hombre  vi- 
vípssp  dps  vidas ,  una  gnimal  y  natural ,  y  otra 

so- 
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sobrenatural  y  espiritual  ^  qae  es  la  vida  Divina^ 
necessario  fue  proveerle  de  mantenimiento  para 
esta  segunda  vida  ,  como  le  proveyó  para  la  pri* 
mera.  Esto  hizo  quando  instituyó  este  Divino  Sa^ 
cramento,  manjar  Divino  para  vida  Divina.  Quan« 
do  se  recibe  dignamente  ,  deifica  al  hombre  y  le 
hace  Divino ,  y  otro  Dios  por  participación. 

También  se  declara  esta  necessidad  por  otra 
razón.  Assi  como  nuestros  cuerpos  tienen  neces- 
sidad del  continuo  nutrimiento  y  manjar ,  por  ra« 
zoR  del  natural  calor  ,  que  es  como  el  fuego  de 
la  lampara ,  que  siempre  esta  gastando  el  accyte, 
que  es  su  nutrimiento  ;  porque  si  a  este  continuo 
gastador  no  proveyessemos  de  mantenimiento , 
consqmiria  la  substancia  de  Questros  cuerpos ,  y 
desfalleceria  nuestra  vida  natural  ;  a  este  modo 
la  vida  espiritual  tiene  necessidad  de  este  nutri- 
miento y  siistento »  poi  razón  de  otro  calor  ,  no 
natural ,  sino  pestilencial  ,  que  tenemos  dentro, 
que  es  el  fuego  de  nuestros  apetitos  ,  al  qual  los 
Theologos  llaman  yesca  deificado.  Este  nos  es* 
ti  siempre  incitando  y  provocando  a  mal  ,  y  nos 
enflaquece  en  el  bien  :  porque  quanto  mas  se  es- 
fuerzan los  apetitos  de  nuestra  sensualidad  ,  tan- 
to  se  enflaquecen  los  deseos  espirituales.  Por 
esto  nos  proveyó  la  Divina  sabiduría  de  este  Di- 
vino manjar  ,  paraqueeon  su  virtud  y  gracia,  y 
con  los  maravillosos  efe¿los  que  en  nuestras  al- 
mas obra  y  repare  en  nosotros  el  estrago  de  este 
pestilencial  calor ,  y  encienda  nuestros  deseos , 
alumbre  nuestro  entendimiento ,  inflame  nuestra 
voluntad  ^  y  fortalezca  ouestros  propósitos ,  es- 
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fuerze  nuestros  corazones ,  y  nos  aficione  a  las 
cosas  Divinas ;  paraque  con  estos  dones  y  repa- 
sos nos  rehagamos  en  este  camino  del  Cielo  ,  y 
nos  conservemos  en  esta  vida  espiritual. 

De  aquí  nace ,  que  las  almas  que  dignamen-i 
te  fiequeman  este  Sacramento ,  están  como  un 
niño  que  tiene  buena  ama  ,  de  mucha  y  buena 
leche  ,  que  está  gordito  y  bien  criado  y  hermo- 
sea ,  y  parece  que  crece  a  ojo  cada  dia  :  o  coma 
un  árbol  plantado  a  las  corrientes  de  las  aguas  , 
CM  las  quales  siempre  está  verde  y  vistoso.  Mas 
)o$  que  no  se  llegan  sino  mal  y  tarde  a  esta  me- 
sa ,  ni  gcttan  de  este  regalo  celestial ,  son  como 
ailH>lcs  del  desierto  y  mala  tierra  ,  que  ni  llevan 
fruto  de  provecho  ,  ni  tienen  hermosura  ;  están 
cvuno  hombres  que  ha  dias  que  no  comen  en  año 
de  hambre^  desíiguravíos  y  flacos ,  que  no  se  pue- 
de» tener  en  los  pies.  Tal  está  el  hombre  en  la 
V\^a  e$pÍTÍnial » quando  está  mucho  tiempo  sin 
\vmeT  Cste  celestial  pan.  £n  nombre  de  este  tal 
\^KY  el  I^x>pheta  :  i  Stióse  mi  corazón  ,  porque 
«K'  A^  luV  Jt  M\^mtr  mifan.  Esta  es  la  causa  por 
\^\K^  e%ta  h<L^Y  el  pueblo  Christiano  tan  debilitado 
>  H^\^ « t^n  desemejado  de  la  hermosura  que  so« 
)>a  urnei*  IVroue  en  los  tiempos  passados  con 
e'  hííca  r\cwp-o  de  la  vida  de  los  Christianos  se 
x\N)nv:(>^n  Kv<  infieles;  mas  ahora  es  tal  la  vida 
do  l.vi  vjux'^  íe  llaman  Christianos ,  que  por  sus 
i^uk'^x  c\en^t^<^$  ^^^n  causa  de  que  los  infieles 
hiax^xhemen  de  Christa :  y  estamos  tales ,  por 

fal- 


DEL  SAKTISSIMO  SACKA MENTÓ.        Tt)^ 

fdtar  en  la  frequencia  de  este  Divino  sustento. 
Esta  fue  la  principal  causa  de  la  institución  de 
este  Sacramento  ;  la  qual  muestra  bien  la  ne» 
cessidad  que  de  él  tenettws.  Veamos  ahora  algo 
de  los  efedos  que  obra  en  nuestras  almas  :  adon- 
de veremos  esta  necessidad  mas  ciara  y  palpa-* 
blemeñte. 

j.     II. 

•  •  • 

I>£  LOS  SFBCTOS  PE  ESTE  SACRAMENTO. 

La  primera  virtud  y  efedo  de  este  Sacramen- 
to es  dar  gracia ;  y  aunque  este  efeélo  sea  común 
a  todos  los  Sacramentos  de  la  ley  de  gracia  ;  a 
este  pertenece  tan  altamente  ,  que  por  excelencia 
se  dice  Eucharistia  ,  que  quiere  decir ,  Sacramen- 
to de  gracia.  Es  la  razón  de  esto ,  como  dice 
Smto  Thomas ,  i  „  porque  en  este  Sacramento 
„  está  entera  y  verdaderamente  Christo  nuestro 
„  Salvador  }  el  qual  assi  como  viniendo  corpo- 
,>  raímente  al  mundp  ,  dio  al  mundo  vida  degra- 
y^  cia  :  assi  viniendo  sacramentalmente  al  alma  , 
y^  le  da  también  esta  misma  vida  ,  si  no  pone 
„  impedimento.  "  Por  lo  qual  parece  ,  que  este 
manjar  es  un  singul^ir  remedio  que  el  Señor  ins* 
titíyó  contra  aquel  venenoso  bocado  que  nues- 
tS>s  j>adres  comieron.  Porque  como  de  aquel  se 
dato  :  2  En  qualquier  dia  que  de  él  comieredes^ 
meriréis ;  assi  por  el  contrario  se  dice  de  este  :  3 
El  que  comiere  de  este  pan  mvird  para  siem- 
pre. 
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fiuerze  nuestros  corazones ,  y  nos  aficione  a  las 
cosa^  Divinas ;  paraque  con  estos  dones  y  repa- 
ros nos  rehagamos  en  este  camino  del  Cielo  ,  y 
nos  conservemos  en  esta  vida  espiritual. 

De  aqui  nace ,  que  las  almas  que  dignamen- 
te frequeman  este  Sacramento  ,  están  como  un 
niño  que  tiene  buena  ama  j  de  mucha  y  buena 
leche  ,  que  está  gordito  y  bien  criado  y  hermo- 
so ,  y  parece  que  crece  a  ojo  cada  dia  :  o  coma 
un  árbol  plantado  a  las  corrientes  de  las  aguas , 
con  las  quales  siempre  está  verde  y  vistoso.  Mas 
los  que  no  se  llegan  sino  mal  y  tarde  a  esta  me- 
sa ,  ni  gozan  de  este  regalo  celestial  ,  son  como 
arboles  del  desierto  y  mala  tierra  ,  que  ni  llevan 
fruto  de  provecho  ,  ni  tienen  hermosura  ;  están 
como  hombres  que  ha  días  ijue  no  comen  en  año 
de  hambre,  desfigurados  y  flacos ,  que  no  se  pue- 
den tener  en  los  pies.  Tal  está  el  hombre  en  la 
vida  espiritual ,  quando  está  mucho  tiempo  sin 
comer  este  celestial  pan.  En  nombre  de  este  tal 
dice  el  Propheta  ;  i  Scs6s0  mi  corazón  ,  porque 
me  ohidé  de  comer  mi  pan.  Esta  es  la  causa  por 
que  está  hoy  el  pueblo  Christiano  tan  debilitado 
y  flaco  ,  tan  desemejado  de  la  hermosura  que  so- 
lia  tener.  Porque  en  los  tiempos  passados  con 
el  buen  exemplo  de  la  vida  de  los  Christlanos  se 
convertían  los  infieles  ;  mas  ahora  es  tal  la  vida 
de  los  que  se  llaman  Christianos ,  que  por  sus 
malos  exemplos  son  causa  de  que  los  infieles 
blasphemen  de  Christo:  y  estamos  tales ,  por 
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faltaren  la  frequencia  de  este  Divino  sustento., 
Esta  fíie  la  principal  causa  de  la  institución  de 
este  Sacramento  ;  la  qual  muestra  bien  la  ne- 
cessidad  que  de  él  tenemos.  Veamos  ahora  algo 
de  los  efedos  que  obra  en  nuestras  almas  :  adon- 
de veremos  esta  necessidad  mas  clara  y  palpa-* 
blemente. 

$.     II. 

DE  LOS  SFICTOS  PB  ESTE  SACRAMEKTO. 

La  primera  virtud  y  efe¿to  de  este  Sacramen- 
to es  dar  gracia  ;  y  aunque  este  efe¿lo  sea  común 
a  todos  los  Sacramentos  de  la  ley  de  gracia  ;  a 
este  pertenece  tan  altamente  ,  que  por  excelencia 
se  dice  Eucharistia  ,  que  quiere  decir ,  Sacramen- 
to de  gracia.  Es  la  raason  de  esto ,  como  dice 
Sentó  Thomas  ,1  „  porque  en  este  Sacramento 
„  está  entera  y  verdad^r;imente  Christo  nuestro 
,y  Salvador  ^  el  qual  assi  como  viniendo  corpo- 
yy  raímente  al  mundo  ,  dio  al  mundo  vida  de  gra- 
,,  cia  :  assi  viniendo  sacramentalmente  al  alma  , 
9,  le  da  también  esta  misma  vida  ,  si  no  pone 
„  impedimento.  "  Por  lo  qual  parece  ,  que  este 
manjar  es  un  s¡ngul;ir  remedio  que  el  Señor  ins* 
titQyó  contra  aquel  venenoso  bocado  que  nues- 
tros j>adres  Comieron.  Porque  como  de  aquel  se 
díío  :  2  En  qualquier  dia  que  de  él  comieredes^ 
mariréts ;  assi  por  el  contrario  se  dice  de  este  :  3 
£1  que  comiere  de  este  fan  mvird  para  siem* 

fte. 
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fft.  Este  es  el  primero  efe¿lo  suyo  ,  aunque  ge- 
neral á  todos  los  Sacramentos  de  la  ley  de  gra* 
cía. 

£1  segundo  efedo  es  propio  a  este  Sacramen*' 
to  9  y  pof  él  se  diferencia  de  los  otros  :  y  es  una 
espiritual  refección  y  reparo  del  alma  que  le  re« 
cibe.  Porque  assi  como  el  que  come  ,  cobra  nue- 
vas fuerzas  y  aliento  con  el  manjar  ,  de  tal  ma«* 
nera  ,  que  si  estaba  desmayado  se  esfuerza  :  por 
lo  qu;kl  la  comida  se  llama  refección  >  y  es  co- 
mo una  restitución  de  lo  que  se  le  havia  quitado 
por  el  natural  calor ,  continuo  gastador  ;  assi  es- 
te espiritual  manjar  es  una  restauración  y  reno- 
vación de  las  fuerzas,  espirituales  del  alma  ,  con 
el  qual  cobra  nuevo  espíritu  y  aliento  para  an- 
dar en  el  camino  de  la  virtud.  Por  esto  se  lla- 
ma por  otro  xíovcititt  Viatico  ,  que  quiere  decir  , 
Provisión  de  caminantes  ;  porque  por  virtud  de 
tsXñ  manjar  se  rehace  el  hombre  ,  y  cobra  fuer-, 
zas  para  andar  este  camino.  Por  lo  qual  conv-e- 
nienrissimamente  fue  figurado  por  el  pan  que  el 
Ángel  traxo  al  Propheta  Elias  ,  i  con  el  qual  co» 
bró  fuerzas  y  aliento  para  caminar  quarent^ 
Mas  y  quarenta  noches ,  hasta  llegar  al  monte 
d0  Dios  Oreb.  Estas  fuerzas  y  aliento  nos  da  la 
devoción  9  causada  por  este  Sacramento  ,  cuyo 
oficio  es  sacudir  de  nuestra  alma  la  pereza  ^y 
hacer  un  corazón  alegre  en  el  servicio  del  Señor. 
Por  donde  parece  ,  que  uno  de  los  principales 
medios  para  alcanzar  la  verdadera  devoción  es 

la 
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la  frequencia  de  este  Sacramento  ^  cayo  etcdo 
el(a  es. 

£s  tercero  efeAo  de  este  Sacramento  ,  de* 
leytar  con  maravillosa  dulzura  el  paladar  del  al- 
ma. No  se  contentó  aquel  gran  Señor  con  que 
este  Sacramento  fuesse  saludable  a  modo  de  piit« 
ga  desabrida,  sino  con  que  fuesse  suatissimo, 
no.  menos  que  provechoso :  no  solo  quesanasse 
y  sustentasse* ,  sino  que  también  delcytasse  y 
animasse.  Assi  convino  a  la  grandeza  de  su  in^ 
finita  bondad  y  amor  ,  proveyendo  a  nuestra  ne< 
cessidad.  Quiso  el  Eterno  Padre  mostrarnos  las 
entrañas  duicissimas  de  su  paternal  amor  en  la 
dulzura  de  este  Sacramento  ,  como  dice  Salomón 
que  las  mostró  quando  embió  el  suavissimo  ma- 
ná a  su  pueblo  ,  I  como  dulce  Padre  a  regalados 
hijos  ,  mostrándoles  su  dulzura  con  la  del  man- 
jar que  los  proveyó.  Esto  convino  para  nuestro 
remedio  j  porque  esta  misma  suavidad  nos  en- 
cendiesse  en  el  amor  de  tal  Señor  ,  y  nos  deste^ 
tasse  de  todas  las  dulzuras  de  la  tierra.  ,,  Quan 
,,  grande  sea  la  suavidad  de  este  Sacramento  ,  di- 
yj  ce  Santo  Thomas  2  que  nadie  lo  puede  decla- 
9,  rar  :  porque  alli  se  gusta  esta  espiritual  suavi- 
,,  dad  ,  en  su  misma  mente  ,  que  es  Christo.  << 
No  fuera  razón,  que  haviendo  Dios  puesto  tanta 
.suavidad  en  todas  las  diferencias  de  manjares  » 
para  la  recreación  de  nuestros  paladares  ,  assi  de 
los  malos  como  de  los  buenos ,  dexara  de  po- 
nerla mucho  mayor  en  este  Divino  manjar  para 

sus 


1X0  SSKMON 

SUS  escogt<los»  Es  cierto  que  qnanto  este  manjar 
es  mas  noble  y  y  se  ordena  a  mas  alto  £n  y  pa- 
ra  mejores  criattiras »  tanto  es  de  mayor  dulzura 
y  suavidad.  Mas  esta  no  la  reciben  todos ,  sino 
io&  que  con  paladar  bien  purgado  y  sano  le  -co- 
«lep*  Desventurados  de  aquellos  que  dicen  que 
sunca  han  hallado  en  este  Dívíqo  manjar  esta 
suavidad ;  porque  es  cierta  señal  que  nunca  se 
han  llegado  a  esta  mesa  dignamente. . 

Otro  efe¿to  tiene  ,  que  se  sigue  del  que  aca- 
bamos de  decir  ;  y  este  es  mitigar  el  ardor  de 
nuestras  passiones  y  apetitos :  y  esta  es  la  majror 
mediana  y  remedio  contra  los  incentivos  y  lia- 
mas  del  pecado  original..  Porque  como  este 
Sacramento  ,4>ien  recibido ,  hinche  el  alma  de 
amor  ,  de  devoción  ^  de  gusto  y  suavidad  ,  y  de 
deseos  del  Cielo  ;  quanto  estos  deseos  mas  eré- 
cien  ,  tanto  se  disminuyen  y  menoscaban  los  de 
nuestros  apetitos  sensuales  ,  vencidos  y  rendidos 
de  ios  espirituales.  Por  lo  qual  dixo  San  Bernar- 
do :  X  f,  El  que  siente  disminuido  en  sí  el  furor 
^,.de  la  ira ,  y  los  ardores  sensuales ,  el  apetito  de 
„  la  honra  y  codicia  ,  y  se  viere  vivir  con  quie- 
,y  tud  de  estas  passiones ,  entienda  que  esto  es 
,,  fruto  de  este  Divino  Sacramento.  " 

Escriben  los  Poetas  ,  que  una  Sibyla  confec- 
cionó un  pan  ,  el  qual  dándole  al  Can  Cervero  ■, 
amansó  sus  furias  de  tal  manera  ,  que.  lo  adorme- 
ció ,  y  quedó  el  camino  libre  y  seguro  a  los  pa- 
sageros.  Fabulosa  es  aquella  historia  ;  mas  es 

muy 
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iQiiy  pfopi;i  comparacioQ  para  darnos  a  enten* 
der  la  virtud  admirable  de  este  Sacramento ,  j 
la  cau$a  de  su  institución.  Porque  viendo  aquel 
Señor ,  proveedor  del  mundo  ,  que  no  falta  en 
las  cosas  necessarias  ,  que  todos  tenemos  dentro 
de  nosotros  otro  Can  Cervero  de  tres  gargantas 
insaciebles  ,  que  son  los  tres  apetitos  :  conviene 
a  saber ,  de  honra  ,  hacienda  y  deleytes,  paraque 
este  cruel  monstruo  no  nos  despedazasse ,  con- 
sagró esta  manera  de  pan  con  tal  virtud ,  que 
pudiesse  amansar  y  adormecer  el  furor  de  estas 
passiones ,  paraque  no  ínquietassen  nuestras  al*^ 
mas.  Por  aquí  parece »  quan  grande  remedio  sea 
este  contra  la  furia  de  estas  passiones ,  y  quanta 
necessidad  tenemos  de  este  manjar.  También  se 
ve  y  quan  ignorantes  de  esta  necessidad  son  los 
que  ni  se  llegan  a  esta  mesa  ,  y  murmuran  de  los 
que  se  llegan.  Si  no  nos  maravillamos  del  que 
por  sentirse  mordido  del  perro  que  rabia ,  va 
a  buscar  al  saludador  :  ¿  por  qué  nos  maravilla- 
mos  y  murmuramos  de  los  que  conociendo  en  sí 
este  Can  Cervero,  acuden  a  este  Divino  pan  ?  No 
es  otra  la.  razón  »  sino. porque  estos  murmurado- 
res ignoran  su  propia  necessidad  y  dolencia  ,  y 
la  virtud  dé  este  Divino  remedio  ,  del  qual  no 
tienen  experiencia. 

Otro  efeélo  de  este  Sacramento  es  darnos 
fortaleza  contra  la  fuerza  de  nuestra  estragada 
inclinación  y  todos  ios  malos  apetitos  ,  para 
romper  por  todas  las  dificultades  que  se  nos 
ofrecen  en  el  camino  déla  virtud.  De  este  efec- 

to 
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con  Christo  ^  ser  miembro  de  su  cuerpo :  por 
esta.unipa  tiene  lugar  esta  tan  rica  participación. 
Esto  se  hace  por  virtud  de  esta  sagrada  Comu- 
]DÍon.  Por  estór  qirlso  el  Señor ,  qud  este  Sacramen- 
to se  administrasse  en  especies  de  ifíantenímien* 
to ;  porque  como  lo  que  comemos  f  se  viene  a 
convertir  en  nuestra  misma  suSstaí^cia  y  assi  quan- 
do  recibimos  este  Sacramento  dígnamei^te,  nos 
Jliacenios  una  cosa  con  Christo,  viviendo  en  la 
ytdz  espirhUal  coii  sU:  mismo  Espiriru.  Assi  como 
4eí  muy  cursado  en  la  do¿Í:ríiia  de  Aristóteles 
decimos  que  }e  ha  comido  y  entrañado  eú  S2\  y 
que  es  otro  Aristóteles :  eu  jCtfe  sentido  el  que 
bien  comtilga  ^  decimos  que  estotro  Christo ,  por 
jiatticipacion  ¿ím  gracia ,  de.su  Espíritu ,  y  de 
Ja  imitación  dc.su  vida,  tft  aq^i  mrce  ,  que  vieu'* 
jj|o  el  Padre  Eterno  assi  adornado  al  hombre  ^  y 
fpDtci^tido  en  sú  Hijo  pot  esta  manera  f  tíene  la 
l^oyidencia  de  éU^ue  el  padrcí  bú^o  y  amo- 
ip^o  del  buen  hijo  y  obedientes  y  assi  le  guar- 
4^  la  herencia  del  Bey  ño  eterno  ^  aunque  no  sea 
rbiJQ,  natpral  ^  sino  >  de  la  gracia  y  adopción  ,  al 
4UáI  las  leyes  humariTas  dan  todos  los  prilrilegios 
ode  hijo  natural  I^or  lo  ^^aí  el  qUe  dignamente 
fireqüenta  este  Sacramento,  ya  ñú  vive  por.sí,.m' 
\aQ  .gobierna  por  síf  sino  por  el  Espíritu  de  Chris- 
ta  que  mora  en  éi ,  como  el  Señor  ló  significo 
por  aquellas  palabras  que  escribe  S.  Juan:  i  For^ 
fUf  mi  Padre  está  tn  fní ,  ts  la  'úída  que  vha^ 
^«if9rme  4  la.  .di  tnt  Padrt  ^w  íH  mí  mora: 
.  .-.^  assi 
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as  si  la  vida  ds  aquel  en  quitan  yo  nioro  \  pórqtlo 
me  comió  por  gracia ,  scrd  conforme  d  la  mia^ 
y  por  eso  no  humana,  sino  Divina.  Por  donde 
parece,  que  no  es  otra  cosa  comulgar,  que  dar 
por  nuestra  boca  entrada  a  Christo  a  nuestra  al- 
ma ,  en  la  qual  el  Espiritu  de  Christo  tenga  el 
gobierno  de  nuestra  vida ,  p>ues  el  gobernador 
de  casa  ,  que  era  el  espiritu  del  hombre,  perdió 
el  tino  y  prudencia  del  gobierno,  quando  ^ti'^ 
dio  la  gracia  y  la  innocencia.  De  suerte  ,  que  as¿ 
como  en  la  mar  ,  quando  el  piloto  falta  ,  )>oátf- 
mos  otro  en  su  lugar ;  assi  conviene  hacer  .$a 
nuestra  alma  ,  y  hacemos  quando  dignathenre  co- 
mulgamos :  damos  ei  gobierno  al  £spiritu  de 
Christo ,  confessatodon6s  inhábiles  para  gober« 
nar. 

.  Estos  son  los  efectos  que  se  nos  síguéa  de 
esta  bcnditissima  unión  con  Christo  ,  obrada  por 
esteSacramento.»  Y  si  mé  preguntares ,  por  qué 
quiso  el  Señor  que  esta  comunicación  se  nos  hi- 
ciesse  por  este  medio  ;  responderé ,  que  como  el 
Señor  vid  que  un  manjar  five  la  perdición  de  to- 
do el  mundo ;  assi  quisso  que  otro  fuesse  uni- 
versal remedio  :  y  como  quiso  que  su  Hijo  fues- 
se nuestro  Redemptor  ,  assi  quiso  que  por  medio 
de  este  Sacramento  ,  en  el  qual  real  y  verdadera- 
mente está  nuestro  Redemptor ,  se  nos  apUcasse 
y  comunigasse  la  gracia  de  esta  redempcion.  Y 
no  sin  maravillosa    conveniencia  :   porque    assi 
como  ja  perdición  etitró  por  un  Adám  ,  cuya 
culpa  luego  comunican  nuestras  almas  en  juntan- 
d^M^con  ^u  carne; ;  assi  quiso  que  otro  segundo 

H  2  S^^%X!\ 
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Adam  fuesse  cansa  de  la  salud  del  mundo  por 
su  sú^vma  santidad  y  justicia  ,  y  que  esta  se  nos 
.  cemunicasse  por  la  unión  y  contado  de  la  Carne 
y  Sangre  de  Christo ,  que  está  en  este  Sacramen- 
tó. En  figura  de  esto  leemos  en  el  Evangelio  i 
que  sanaban  los  enfermos  tocando  a  Christo  con 
te  :  para  enseñarnos  que  mediante  este  espi- 
ritual contaélo  de  Christo  participamos  su  gra- 
da; como  por  el  ta¿Í:o  o  junta  de  nuestras  ale- 
mas con  la  carne  de  Adam^  se  nos  comunica  su 
"culpa. 

' '{gllh.„L V    „i     I       T^'^g^'^f,     I         I    Ifp 

SERMÓN 

.    EN  LA  FIESTA  BE  LA  ASUMPaON 
DE  NUESTRA  SEÑORA.      . 

SOBRX  EZ  EVAI>rQXZJO  DE  MARTJTA  ¿MARÍA, 
I      OyS  SÉ  CANTA  SN  JsA  MISMA  FIESTA. 

ENtre  todas  las  Fiestas  que  la  santa  Iglesia 
celebra  de  nuestra  Señora  >  esta  es  la  mas 
Sloriosa;  porque,  en  todas  las  otras,  por  gran^ 
^s  que  sean,  siempre  se  mezcló  algún  poco  de 
trabajo  .y  amargura  ,  .porque  todo  quanto  hay 
en  esta  vida  ,  tiene  mezcla  del  lugar  adonde  es- 
tamos ,  que  es  destierro  y  valle  de  lagrinaas  ^  mas 
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esta  fiesta ,  que  ya  no  es  de  las  de  esta  Tida ,  es« 
tá  libre  de  estos  tributos :  y  no  solo  no  halla* 
mos  en  ella  lo  que  en  las  otras ,  mezcla  de  amaf« 
gura ,  antes  un  finiquito  de  toda  pesadumbre. 

El  Evangelio  que  se  canta  en  este  dia  ;  i  si 
le  miramos  en  sola  la  letra  ,  no  tiene  convenien* 
da  con  esta  fiesta ;  mas  considerando  el  espirita 
escondido  debaxo  de  esa  letra ,  ninguno  se  pu« 
do  cantar  mas  a  proposito  en  este  dia.  Trata 
Cómo  entrando  Jesu-Christo  en  un  lugarcjo ,  si- 
tuado ál  lado  del  monte  OH  vete  ,  llamado  Be¿ 
thanía  ,  fue  hospedado  de  una  honrada  muger 
llamada  Martha ,  que  tenia  una  hermana  llama- 
da María.  Entrado  el  Señor  ,  fue  bien  recibido 
de  las  hermanas  ;  y  assentandose  a  descansar  del 
trabajo  de  su  camino  ,  Maria  se  assentó  a  sus 
pies /del  todo  descuidada  de  lo  que  hávia  de 
aparejar  para  Christo  y  los  que  le  acompañaban; 
toda  llevada  de  su  vista  del  Señor ,  colgada  do 
las  palabras  de  su  boca.  La  mayor  entendia  en 
proveer  el  manjar  corporal  para  el  Señor  y  para 
los  suyos ;  y  la  menor  en  apacentar  su  propia  al» 
ma  con  lá  doftrina  del  Cielo.  Y  como  recibía 
espiritual  sustento  en  su  alma  ,  assi  también  le 
ministraba  a  la  de  Jesu-Christo  suavissimo  coa 
su  devoción :  de  manera  ,  que  Martha  toda  ocu« 
pada  en  procurar  a  Christo  y  a  los  suyos  el  sus- 
tento corporal,  Maria  estaba  toda  suspensa  ^  re« 
cibiendo  de  Christo  él  sustento  de  su  alma  pro- 
pia ,  y  con  esta  devota  suspensión  ministrando 

H  3  tam* 
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taj;nb¡cn  4il  alma  de  Cferisto  dulcíssimo  inaftjair. 

ÉstcG  dps  ministerios  hizo  la  Virgen  a  Dios, 
tanto  |iiejpr  que  esta$  dos  hermanas ,  cjuanto  era 
mejor  que  ellas,  s¡  mi(amps  esta  letra  por  de 
f]fQtro  en  cí  espíritu.  Y  la  cjceljppcfa  di  ¡estos 
suf  grandes  sprvicips  al  Seíjor  declarar)  q«jj  se- 
fía  ei  dia  de  hoy  el  prerpifl  que  por  ellos  se  le 
dio.  Eran  aquellas  hermanas  señoras  principales; 
tenían  allí  una  casa  fuerte.  Lji  Virgejj  Safratjjsi- 
m^^  en  el  mentido  e^pirjtq^l ,  ^  ]}  (;gjg  fuerte  y 
casfíljQ  inexpugnable  jdgg^S  f '  5pfW  ^P  todo 
fí^e  recibido  quando  fmp  4s  HQfVS  Vfinera  e.9 
este  mundo.  Ella  le  5Íry|^<oin|¡5^  Maftjia^  y  pn- 
tcmplo  como  lyiariaif//^  fscogi^la  nifjqr  p^xte^ 
/if  0U^l gozara  para  sJent^rA.  Vamos  fJeptórando 
como :  fü^  jyiartha  y  M jria ,  y  como  mipis^ró  al 
Señor  de  ambas  maneras  perfe¿):is$(tp;j|fp%fe. 

Primeramente  la  Virgen  ffs  gsge  f\f§rt^  paá- 
tíllo  inexpugnable  ,  por  la  fortaleza  c}c  ^u  fe.  To- 
dps  ios  Santps  incffcc|i  cgre.  npmbj-et;  m^  h 
Virgen  con  particq[ir^:fce!enfia  sp|>rc  tpflps,  , 
pp  ella  icanta  la  I^jesk  a^(;ll^as  pa|ab/a^  fld  £s^ 
po|o  a  la  Esppsa  :  i  ^sjé  como  la  torre  (ifDa* 
lffj4  fortalecida  al  derreSfr  de  fufftes  vaj^ar^ 
te^  ^'j proi)eida  de  ^fi4s\  genefo,  de  arreas;  4^  los 
mas  Jt{ertes.  Esta  ÍPo^r^  es  el  ^^In*^  dj?  la  yir- 
gcp  ,  bastecida,  por  e!  Espijitu  Santp  de  %o^s^% 
las  municipnes ,  pcrtrfschps  y  prpyi$íone$  qiic  se 
pueden  4esaar  ^|i  un  l:>vien  fuerte.   Allí  p^sp  el 

Espíritu  Santa  todos  sus  dpnes  y  los  |iahitos  in- 

.    ....  .  ^    ...     ..       ^^ 
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fmos  ác  todas  las  virtudes.  Fue  tal  su  fortaleza, 
que  toda  la  pojtcocia  del  mundo  y  del  infierno 
no  pudieron  en  ella  derribar  una  almona  «  ni  ha- 
cer el  menor  daño ;  porque  ni  mella  4c  ailpí 
▼enja)  le  pudieron  causar. 

Myger  dice  que  era ;  porque  oyendo  so 
grande  excelencia  no  la  tuviessemos  por  de  otn 
naturaleza  mas  levantada ,  o  Aj9gelica.  Mugcr 
era  de  carne  y  sangría »  en  el  mundo  vtvia  ,  com 
la  gente  del  mundo  trataba,  a  las  naturales  no» 
icessidades  de  su  sroerpo  sujeta ,  sobre  los  iazoi 
y  peligros  de  este  n^undo  andaba  ;  mas  sü  per* 
lección  era  mayor  que  humana,  y  sobre  U>9  et¿ 
piritus  Angélicos  enriquecida  por  el  Espiritu  Saii¿ 
to ;  el  qual  tuvo  tan  a  su  cargo  este  castillo ,  qne 
€n  sesenta  años  y  mas  de  vida  nunca  excedió  el 
compás  de  la  razón  en  ilas  mismas  necessídadM 
natur.ales  ,  en  comer »  en  beber  ,  en  dormir  ^  tm 
hablar  y  en  cajlar ,  iii  en  pensar.  Grande  cosa  fue 
andar  ^q^ellos  tres  siervos  de  Dios  en  medio  áé 
las  llamas  de  la  grande  calera  de  Babylonia ,  r 
sin  quemárseles  un  hilo  de  sus  vestidos ,  ni  uil 
cabello  de  sus  cabezas;  mas  fue  mucho  mayof 
andar  esta  Virgen  mas  de  sesenta  años  en  medio 
de  las  ocasiones  de  este  mundo ,  sin  desmandarse 
ni  en  una  palabra  ni  en  un  pensamiento. 

La  causa  de  esto  fue  estar  tan  bien  próvei* 
da  de  todas  las  armas  de  los  m^s  fuertes ,  tau 
enriquecida  de  los  dones  del  Espíritu  Santo ,  que 
siempre  es(uvo  en  ella  como  en  w  ¥Ívo  Sagrario. 

H4  Mi 
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AlH  estaban  todas  las  armas  éc  los  mas  faertes, 
inejor  cmplea4as  que  estuvieron  en  ellos.  I>¡ce 
Saa  Augiistio  ;  ^  Ninguna  gracia  fue  concedida  z 
^  glgua  SaotQ ,  jqúé  no  se.  concedíesse  en  mucho 
^,  mas  airo  grado  a  la  Madre;  del  Santo  de  los 
^'iSaatos. /^  Y' San  HieroBymo;  i  „  A  todos  los 
^^SanÉO$  se  repartieron  las  gracias  por  partes  ,  y 
iiTuno  resplandeció  mas  en  una «  y  otro  en  otra: 
i^/msí^  d  la  Virgen  se  dierojí:  todas «  y  cada  una 
iV,.ep- mayor  grado  que  tuvo  ninguno  ;  por  lo 
l^jqiiál;  fue  castillo  mas  proveído  y  fuerte.  " 
•  ::  fue  casa  adonde  fue  Dios  aiposentado  :  por- 
g^  aunque  seayerdad  ,  que  todos  los  justos  son 
notada^  de  Dios,  esta  Señora  lo  es  por  cxce- 
]cficÍ4 ,  como  Virgen  de  las  vírgenes ,  sin  pri- 
liieca  ni  scgund? ,  ni  semejante  :  assi  ella  con  ex- 
ifcl^n^ia  grande  es  casa  y  morada  de  Dios ,  en  la 
^ual  par.  mas  nucirá  y  especial  manera  moró  el 
Scñcw^  no  solo  espiritqalmcnte  en  %n  alma,  por 
Jmyor  abuodancia  de  gracia  que  en  los  Santos, 
l^ombres  y  Angeles ,  mas  también  en  sus  virgi- 
fgje^.^Qtrañ^Sy  humanándose  y  haciéndose  alli 
8|l:  patural  hijo.  Y  assi  elM  con  mucho  mayor 
(^3^eciencia  que  todos  los  Santos  y  que  todos  los 
$CfaphÍRes  ^  qs  Tiímplo  vivo  de  Dios ,  Sagrario 
del  ^spirjtu  .Santo »  Tabernáculo  del  Arca  del 
Testamento  ^  Silla  de  la  Divina  Sabiduría ,  Tro- 
il<i.dc.S*íon^<^n%  Patayso  de  ddeytes  <lc  nuestro- 
H^evQ  y  segundo  Adám. 

V'  ^a  csiaqnciia  casa  figurada  en  el  aposente 
':l:\  ,  quip 
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qnc  aparejó  aqucíla  buena  (nugcr  casada  para  el 
Piopheta  Elíseo ,  quando  tratando  su  pensamien- 
to con  su  marido  ,  le  dixo :  i  Hermano  ^  esté 
hombre  que  tantas  veces  viene  ^  ser  nuestrú^ 
huésped ,  me  parece  siervo  de  Dios :  si  os  pare^ 
ee  ^  holgaría  que  le  hiciessemos  alli  una  qua^ 
dra  j  y  con  una  cama  y  una  silla  ,  y  una  mesa 
con  una  vela  tenga  él  alli  para  sí  apartado 
del  trafago  de  casa.  Veis  aqui  las  alhajas  que 
el  Espíritu  Santo  puso  en  el  aposento  que  epate- 
jo  para  el  Verbo  Divino.  El  aposentillo  es  %n 
humildad ;  la  cama  la  quietud  de  su  oración  j 
contemplación  ;  la  mesa  el  fruto  de  sus  buenas 
obras,  Ja  silh  de  asiento  la  perseverancia  ;  el 
candelero  con  su  vela  es  la  luz  de  la  do¿lrina  y  el 
excmplo  de  la  vida.  Estas  cinco  cosas  significait 
Jas  cinco  principales  virtudes  de  la  Sacratissima 
Virgen ,  y  las  que  debe^rocmar  el  que  desea  ser 
morada  de  Dios, 

La  primera  es  la  perfe¿b  humildad  :  la  so» 
gunda  ,  Ja  eracion  :  la  tercera,  el  bien  obrari 
porque  no  sea  todo  el  decir  :  Señor  ,  Señor  ,  fe 
y  palabras  sin  obras  ;  la  quarta ,  la  perseveran» 
eia  ;  por  la  qual  mandó  el  Señor  que  le  sacrificas^ 
sen  la  res  con  oreja  y  cola :  Ja  quinta  ,  después 
de  estar  aprovechado  en  sí,  aprovechar  a  otros* 
con  Ja  luz  dé  Ja .  vida  y  do¿lrjna  \  según  lo  qué 
dice  San  Juan  :  2  El  que  oye  y  obedece  a  Diosj 
llame  a  su  hermano  para  que  vengs-adondf  él 
fue  ilamado.  De  €$tn  manera  so  apareja  la  casa 
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^  Dios  y  y  de  esta  manera  la  aparejó  la  Virgen: 
fpT  donde  e^  tanto  mejor  casa  de  Dios  que  nin« 
^lua  criatura «qúanto  fue  mejor  aparejada. 

Fue  esta  Virgen  Martjia  la  mas  solicita  en 
servir  a  su  ^ijo  :  si  Mart}ia  le  recibió  en  su  casa, 
la  Virgen  le  recibió  en  sus  entrañas :  si  Martha 
1^  sirvió ,  ella  }e  parió,  le  envolvió  en  pañales, 
Ije  reclinó  en  un  pesebre,  ]e-icrió  a  sus  pechos  con 
mayor  cuidado  que  jamiSs  crió  madric  a  hijo  ;  ella 
Je  llevó  eo  sus  brazos  a  Egypto ,  trabajó  de  sus 
lítanos  dias  y  noches   p^ra    sustentarle;  pUa  le 
acompañó  ep  su  muerte ,  como  le  ^avia  segiiido 
toda  su  vj${a.  Si  es  Marth^i  la  que  recoge  fi\  pe* 
fiegrJAo  y  vis^e  al  desnudo ;  ¿cómo  po  lo  será  la 
^ue  rpcogió  a  Dios  en  sus  irntrañas ,  y  de  ellas 
jpism^s  le  vistió  ?  De  la  mpgcr  fuerte  escribe 
Salomón  I  qui:  hizío  una  fel^  de  lienzo  y  y  que  Idi 
wndiáy  y  adió  fll  Cananep  con  que  ¡se  fitíessi. 
iQué  tela  V  qué  cinj¡uIo  es  este  ?  la  S;icrj»ci^imt 
humanidad ,  con  1^  que  )se  estrechó  itl  que  no 
cabe  en  jíos  Cielos.  Este  v^^tido  le  vendió  el  dia 
de  su  ^Encarnación ,  y  hoy  $e  1$  pagan  el  4ia  de 
sp  Asumpcioft. 

No  le  conviene  mipnos  el  nombr|5  y  oficio  de 
hhth  que  lel  de  Marcha.  ¿Quíáptas  mas  veces 
goaóella  <jue  M^m  de  aqtiellas  Pivipas  pala- 
bras a  los  pies  4c  sq  jEiijo  ?  con  qu^  voluntad  en- 
señaría tal  Adaestro  a  ral  Piscipula  ? }  Qoñ  quip- 
tot  £4^9  emplea  el  labrador  sus  trabajos  en  U 
cultyrji  de  M  |ai«oa  íierra!  quán  de  buena  gana 

le 
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htn&cg2  la  $i miente  !  con  qué  contento  suelta 
el  pescador  $us  redes  al  rio  fértil !  Nueve  bien» 
aventuranzas  cuenta  ei  Sabio ,  i  y  entre  ellas  po- 
ne hablar  Dios  a  la  oreja  dil  que  ove.  Pues  ¿  qué 
prejas  fueron  tan  obedientes  como  las  de  la  Vír«: 
geti  ?  con  quánta  voluntad  le  hablaria  su  Hijo  y 
Señor  ?  quintas  veces  assentada  a  la  mesa  se  oIvh 
do  de  comer  la  Virgen ,  co^siclei^ndo  con  ma- 
ravilla y  pasmo  de  ver  comer  a  su  mesa  aquel 
que  Qstandp  alli:  jera  susteqto  en  la   gloria  a  los. 
Angeles?  quájitas  yeces  durmiendo  su  niño  ,  es- 
tabi  ella  junto  ^  ^1  de  rodillas  adorando  y  con- 
siderando como  dormía  el  que.  siempre  velaba 
sobre  sü  Iglesia  ?  como  dormid  cl  que  sin  cesar 
era  la  providencia  del  mundo  ^  y  el  Criador  de 
tantas  almas  coipo  cada  ipomento  cria  en  di  ver-, 
sas  partes  del  mundo  ?  cómo  dormi?  aquel  en  cu«. 
ya  mano  estaban  los  corazofies  de  todps  los  Re-, 
yes  de\  mundl^,  paraque  qo  hiciessen  cosa  sin 
su  voluntad  o  permisión  ?  el  que  djsponja  y  go- 
bernaba los  Imperios  y  Monarquías ,  y  movia  los 
orbes  celestiales?  Si  el  Propheta  Isaías  dice  3  que 
perdis  el  sueüó  de  (4  noche  ^n  los  deseos  d^- 
Diosi  y  el  Pr<)pheta  David » siendo  Rey  ,  ma- 
drugaba con  estejrnismo  cuidado;  3  ¿qué  baria 
1^  Visgen  con  tanta  mayor  gracia  y  amor ,  y  que 
tanto  mas  presente  miraba.y  contemplaba  al  que; 
amaba  su  glrpa?    .:   . 

Si  el  oficio  de  María  es  contemplaren  Dios; 
¿quán^o  dexo  la  Yirgen  este  píicio»  por  mas 

ocu- 
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oco{^da  que  estuviesse  ?  De  los  Monges  de  lof 
deiuertos  de  Egypto  escribe  Casiano  ,  que  traba- 
jando en  obras  de  manos  ,  no  dexaban  la  oración 
mental :  haciendo  con  las  manos  el  oficio  de  Mar-^ 
tha ,  y  con  los  corazones  el  de  María.  Son  tales 
como  los  pájaros  que  volando  comen  ^  como  las 
golondrinas  y  vencaos  y  otros  :  y  tal  dicen  que 
era  uno  de  los  compañeros  del  Patriarca  Sera* 
phico  S»  Francisco  ;  por  decir  que  ea  él  estaban- 
tan  juntas  estas  dos  vidas  y  ad:iva  y  contempla* 
tiva ,  que  la  una  no  estorvaba  a  la  otra  :  porque 
assi  trabajaba  orando,  como  si  no  oraras  assi 
oraba  trabajando  ,  como  si  no  trabajara.  De  aque- 
llos mysteriosos  animales  que  iban  uncidos  al 
carro  adonde  iba  la  gloria  de  Dios  ,  i  se  dice; 
qatcon  tener  alas  con  que  wolaban  ,  que  for  de- 
haxo  de  las  alas  tenían  brazos  ^  y  se  asomaban 
las  maños  for  los  vuelos  x  figura  délos  perfec- 
tos^ que  traen  las  manos  obradoras  debaxo  dd 
las  alas  de  su  contemplación :  obrando  contem- 
plan, y  contemplando  obrad.  : 
^  San  Buenaventura  aconséfa  á  los  varones  de- 
votos ,  que  curando  un  enfermo  ,  visitándole ,  o 
ai  pobre »  o  quando  hicieren  alguna  de  las  obras 
de  misericordia  corporales ,  que  se  les  represen- 
te que  realmente  ministran  ,  sirven  y  visitan  al 
mismo  Chr¡st6  :'  porque  con  esta  considcmcibñ 
juntarán  con  su  obra  la  conteniplacion.  Pues  si- 
esto  hacían  y  esto  aconsejan  los  Santos;  ¿qué  ha- 
ría la  mas  santa  de  todos  los  Santos  ?  la  ¿u¿  íii> 
i^  ha- 
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havia  meaester  imaginar  y  figurar  en  el  próximo 
a  Christo  ,  en  el  siervo  al  Señor  ^  y  en  la  criatu- 
ra al  Criador  ,  pues  sabia  que  veia  al  mismo 
Christo  ?  Si  la  Magdalena  acabando  de  salir  d¿ 
sus  pecados ,  con  tal  abundancia  de  lagrimas  de 
devoción  lavó  los  pies  de  Christo  ,  enjugaa- 
dolos  con  sus  cabellos ,  besándolos  y  ungiendo»- 
los ;  y  con  estas  obras  exteriores  no  disminuía  so 
contemplación  interior ,  mas  con  estas  obra»  U 
acrecentaba  ;  ¿  qué  pausarla  e^  el  corazón  de  la 
Virgen  quando  envolvía  a  su  niño ,  quando  lo 
vestía  y  desnudaba ,  quando  lo  echaba  y  levan* 
taba,  y  quando  entendía  eo  todos  los  ministc- 
?rios  de  las  que  crían  ?  No  estaba  en  estas  obras 
de  sus  manos  odoso  su  corazón :  lo  que  nos  sig- 
nificó el  Evangelista  en  estas  palabras :  Marta 
conservaba  todas  estas  cosas ^  tratándolas  j  «m- 
Jiriendolas  en  su  corazón,  i. 

Pues  la  que  tales  y  tantos,  servicios  hizo  a 
este  Señor  y  ¿  qué  premio  recibirá  hoy  de  él  por 
ellos  ?  Por  eso  se  canta  en  este  día  esse  Evange- 
lio ,  en  el  qual  en  figura  de  estas  dos  hermanas 
se  representan  los  servicios  de  esta  Virgen.  S¡  los 
servicios  son  grandes,  y. el  Rey  muy  poderoso^ 
liberal  y  agradecido ;  de  grandek  servicios  gran- 
de premio  se  debe  esperar.  Y  pues  los  de  lá  Vir- 
gen fueron  los  mayores  de  todas  las  puras  cria- 
turas ,  cierto  es  será  mas  premiada  que  todas.  jSi 
Lucifer ,  por  ser  el  mayor  de  los  soberbios ,  ca- 
yó en  el  masbaxo  lugar;  la  Virgen,  la  mas  hu- 

mil* 
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milde  de  los  humildeá  /subirá  ál  mas  alto:  pues 
H  condición  del  Señor  es  derribar  los  soberbios, 
f  kvantar  los  hUtniídes.  r  Si  Id  honra  de  la  md 
4re  es  honra  del  hijo  ^  y  deshonra  del  hijo  ,  como 
dice  el  Sabio ,  2  el  padre  sin  honra  j  i  qué  lugar 
cenia  guardado  tál  Hijo  para  ral  Madre  ,  pues  la 
liónira  dé  ella  era  honra  del  mismo  Hifo  ? 
•  'Y  si  es  verdad  y  como  lo  dice  el  Aposrol ,  3 
^ue  eadd  qüal  recibirá  el  galardón  según  sus 
trabajos  i  i  Q^aiX  %ttk  t\  galardón  de  la  que  tan^ 
tos  traba|os  padeció  ?  quájes  fueron  sus  dolores 
«n  la  Circuncisión  de  síí  Hijo  ?  quil  su  sentí mien- 
to  efi  las  Prophecias  de  Simeón?  quáles  sus  tra- 
bajos en  la  hufda  corf  su  Hijo  á  Egypto  entre 
gente  bárbara  ?  qué  dolores  en  los  tres  diaí, 
^nandó  siendo  ya  el  niño  dé  doce  años ,  se  le 
qttédÓ  en  Hiernsalem-?  quáles  sus  trabajos  en  la^ 
persecuciones  de  su  Hijo  en  toda  la  vida?  quá 
les  los  doióres  que  sufrió  al  pié  de  la  Cruz  ?  quál 
la  soledad  qué  sintió  de  la  ausencia^  de  su  Hijo, 
doce  años  que  vivió  acá  después  qué  se  subió  al 
Cielo  ?  Dexando  a  la  consideración  piadosa  del 
alma  devota  todos  estos  trabajas ,  este  ultimo, 
que  parece  menor,  ¿quién  lo  podrá  entender? 
Algo  entendía  de  esto  David ,  qué  decia  n^  Áy 
demí^  que  mucho  se  alarga  mt  destierro.  Enten- 
díalo el  Apóstol ,  quandó  áccíííi  Grandes  son 
mis  deseos  de  salir  de  las  frisiónes  y  cárcel  de. 
este  cuerpo  ,  /  níérníe  con  Christól  $ 

-■  -'  •    ■  Sen". 
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Sentencia  es  de  los  Do¿lores ,  que  uno  de  lús 
mayores  trabajos  de  qúantos  padecieron  los  Saír* 
to&.en  est^  vida ,  fue  sufrir  la  misma  vida  des- 
pués que  conocieron  a  Dios.  De  ellos  se  dice ;  qué 
tuvieron  la  vida  en  paciencia  ,  y  la  muerte  en  de- 
seo, iPiícs  i  qué  se  puede  pensar  de  la  Virgen  en 
esta  parte ,  deseando  tanto  íhas  ver  á  Chrisro, 
quanto  fue  nías  qúeí  todos  santa  y  amadora  dé 
Christo?  Dice  ía  Divina  Escripfúra  qué  se  moria 
la  madre  del  mozo  Tobias  con  ansias  de  ver  á 
su  hijo^  porqué  sé  passabari  algunos  dias  del  pla- 
zo puesto  para  su  venida :  í  ¿  qué  liaría  /a  mA 
amorosa  Madfé  del  me^or  Hi|o  ,  por  vérfe  en  au'* 
sencia  de  doce  anos  ?  Si  es  comiin  voz  dé  todos 
los  Sstíítüi  :  Assi  cómo  ri  ciervo  j  cansado  y  calif- 
roso,  secó  de  sed,  desea  ías  fuentes  de  Ids  aguas^ 
US  si  desea  mí  aliüd  d  H  mi  Dios  ;  2  ¿quáles  se- 
rían los  dedeos  de  la  qué  era  Madre  de  Dios  ?  So- 
lo Dío^  sabe  lo  qué  sü  Madre  piadeció  en  estos 
doce  año^  de  ausencia.  Soló  él  sabe  lo  que  su  co- 
razón sentía  quañdó  décia  aquel  fas  palabras  de 
la  ofacíott  enseñada  por  sú  Hijó:  i  jídvenitii 
Aegnum  fuUm  :  ,» Veftga  ya  4  Señor  ,  vuestro 
,,Keytio.  **  Y  taitibien la  resignación  de  su  obe- 
diencia eo  ía  otra  petición :  Hágase   tu   volun- 
tad], assi  en  la  tierfa^  como  en  el  Cielo. 

í^üés'j^pot  (jüé ,  Señor ,  qüisistes  que  esta  ih- 
nocéhtíiafjima  Vifgéñ  ^adeciesse  tanto  como  pa- 
deció ,  y  que  sfl  marfyrio  fuesse  tan  prolongado? 
Todoá  lc« trabajos- dé  la  Virgen^  en  su  piancra, 

fue- 
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fueron  para  nuestro  provecho  ,  como  los  de  su 
Hijo.  Quiso  él,  que  su  Madre  fucsse  general 
cxemplo  y  espejo  y  consuelo  a  todas  las  ipugeres 
del  mundo.  Quiso  que  la  Virgen  fuesse  exemplo 
de  vírgenes;  y  el  tiempo  que  fue  casada,  exem- 
plo de  las  casadas ;  y  de  las  viudas  y  sin  hijos, 
viviendo  de  esta  manera  en  esta  soledad  ;  porque 
en  ella  tuviessen  exemplo  y  consuelo,  ya  eila^ 
como  experimentada  en  todo ,  acudlessen  confia- 
damente a  pedir  soeorío.  Por  eso ,  dice  el.  Após- 
tol ,  I  quiso  Jesu-Christo  ser  atribulado ,  para 
^ue  fiassemos  de  él  que  se  compadecería  Je  los 
atribulados :  tal  quiso  hacer  a  su  Madre,  para 
darnos  en  ella  la  misma  confianza ,  que  se  com- 
padecerá de  los  afligidos  la  que  tanto  lo  fue.. 

í^ües  si  el  galardón  de  Dios  ha  de  ser  con- 
forme a  los.  trabajos,  y  conforme  a  los  servicios 
j  merecimientos ,  y  inayormente  a.  la  i;aridad; 
quien  taíes  servicios  hiza,- quien  es;  de  tantos 
merecimientos^  qui^  J&ie.  mas.  abrasada  en  ca- 
ridad ,  i  quál  será  su  premio  y  galardón  i  No  hay 
aquí  que  responder  mas  He;  lo  que  djce  San  Ber- 
nardo: 2  ,9  Cómo  la  Virgen  hospedó  al  Hijo  de 
,,  Dios  <]uandp  vihoalmuqdo  en  el  mejor  lugar 
,,  del  mundo^  que  fue  su  propia  alma  y  sus  vir^ 
,,  ginales  entrañas;  assí  quando  sale  de  esté  muor 
„  do  y  entra  eñ  el  Cielp-,  es  cosa  cierta  que  fue 
,y  por  Dios  aposentada  en  ^  el  mejor,  lugar  dd 
yy.Cíelo^  que  es  la  mano >  derecha -dip  .su  Hijo; 
^yparaque  alli  pueda  decir:  Ala  sofl|bra  de  mi 

„de- 
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,VdíVciado  esfoy.'aséhtada  /süiFrtitQ  c$   dulcissí- 
,Viíioaniípii^adíír:^'Í  •• 

^^  M^s.¿  qué  lengua  podrí  ciplícar  los  prívile- 
gíóí  de  este  dia  ;  *v  ^^  glóni^  ác  esta  subida  ? 
Por  partrcuhr  t)r¡vnégio  pone  San  Dionysío,  que 
se  'hallaron '  Ibs  inritós  Apostóos  'presentes  a  la 
hofa'de  su  felkíssímo  transito  ;  q^ue  fue  materia 
áe  grande  con$bh¿Í(>n  a  la  Sáttiiissima  Virgen, 
Y  a  ellbsr'tarñhién  :  aunque  nó'^pudieron  dcjcar  de 
téiicr  grande  sentiniiento  ,  viendo  que  ya  queda- 
ban del  todo 'huérfanos  de  Padre, y  Madre  visi- 
bles áci  en  lá  ticyra;  2   ■        '•      ^ 

Otro  prl  vítelo' fue  ,  que' if¿  sacrátusifna 
éofne  no  'viú  ihrruption  ,  3  sino  que  fue  preser- 
vada ,'  como  la  de  ^u  Hijo.  Murió  eJla  sin  duda  , 
cóiiib'  murió  sli  'líífo  ;  y  estuvo  algún  tiempo  se- 
JMil'tada  como^¿u  Hijo  :  más  por  él  fue  resucita- 
da ,  y  subida'ieti  cuerpo  y  alma.  Esto  afirma  San 
Aügüstin  por  estas  palabras :  „  Aquella  virginal 
i/cáfne  de  la  quill  el  Hijo  dé  Dios  tomó  carne  , 
,', pensar  que  fiie  .entregada  a  los  gusanos  ,  nilo 
,/t)sb  deJr  ,  ni  lo  puedo  creer.  •*  4 

-  -'Otro  privilegio  fue  el  solcftiñissimo  recibi- 
niientó  que  le  fue  hecho  por  su  Hijo  y  por  to- 
dos aquellos  celestiales  Cortesanos.  De  alguno 
de  los  que  se.  hallaron  presentes  ,  quisiera  yo  oír 
la* relación.  De  otfa' manera  ,  quien  no  la  vio  ,no 
sabrá  hablar  de 'ella  sino  por  algunas  conjeturas 
y  argumentos  de'  'Ia$  cosas  de  acá.  De  algunos 
ró'jf.  XV.'    '' -  I  San- 

X  CdHt,  II.  X  y¡di  D.  Jfan,  Dmiuu.  Orat,  áe  áermt,  yirf,  eht 
Mm.  )  Fsalm,  XV.  4  S.  M^M.  Um.  di  Asmmft.  esf.  Ul 
#*  VI.  5.  Damanw,  ubi  f¿p.  suk.  iaU. 


Santo? ^sabj!j¿^f^^^  dígo,^?  dg  fcj  ckI- 

das  ,  que  sancnao  síis  ainus  jacios.  ciíprp,o|  ^,fpc 

^.  ^""^^^  f '^^?  ^^'^' "Xf? W  ^a»í\^9-  Ji!e^ii^ 

pdHqj  ^ngclcs  a^^?pp  de  Awíí^^^, .  QA^^í^  4 
\o.  Ic^mpji^l  §.)f  %^ínturado.  Qi^^jpp  S^n  ^í. 

se  hizo  á  muchos  Santos :  ¿c]upl ^^  Wf4\  95S$M 
^ue  se  hi.í^o  a Ij mjswnt^ y^l^'f^^^^^^^^^     ^ 

ra  /fo;.  s^r;eíl^^^clx^  j  i^<^c%oJ^Y'^ 

lia  sóDi;é,  tc)4.óSjj,y  ^i^S^^^,  S"? '^PíS?^- ^^í^''?*^'^ 
Dios ,  *a  qiíTcjíj  ^yW  t9dp  44^^isyi,  ?gr,3dar,.  Lg^ 
segunda  i  por^'q^erc(jejIp.  dU  ,  ¿<^-5?/  tapto  inay 
yor.cjúc.  c^rps/ea  si^^^^^  Sí'^lW^jps  cx^e^g-cn 

dignidad  V  y  loj  unp  y  9f;;<í  sjií>iafli.  ellos..  La 
tercera '/porque;  sabiap^lpvq^Uj¿.  le  jQ^í  ,  P%^a- 
vc^^sido  ella  »  c^espucs  d¿?  su  I,iíjo. ,  la  mediane' 
rá  de  sií  gloría.,  ppV  cuya^.maíJps  ellos  gqzab;^{j 
del  friitp  del  árbol  deja  vi4a,  que  es  Jesu-Chii^!-^ 
'  £o  ,  ÍTIjo  de  esta  Viv^fin^  ..•■;[ 

.  Pties  conociendo  todo  c5t;o  cJarisvIm^meptc ) 
¿qué'hárian  aqu^llo^  nobili^sjmos  Cortesanos  ej 
día  que  se  les  ofrecía  mostrar  lo  que. andaban  ^ 
su  Señor  ,  y  que  conocen  el  inéreciroicmo  y.díg- 

n¡- 
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nidad  de  esta  Señora  ,  y  su  propia  obligación  a 
mostrar  su  agradecimienco  en  el  día  de  su  Co- 
ronación de  Emperatriz  de  los  Cíelos  y  del  múñ- 
elo ?  Aquí  procíuraron  todos  »  cada  qual  coma 
pudo  mostrar  la  voluntad  que  tenia n  al  Hijo 
y  a  la  Madre,  y  su  propio  agradecimiento.  ¡  Con 
qué  gozo  se  despobló  el  Cielo  £mpyieo  y  la 
salieron  a  recibir  al  medio  de  esos  ayres  i  Si  en 
su  vida  andando  en  este  mundo  tuvo  mil  Ange- 
les de  guarda  ,  según  dicen  los  Santos  Dolores» 
quantos  millares  traxeron  estos  consigo  ,  para 
acompañarla  a  la  salida  de  este  mundo  ?  qué  ro- 
cibimienro  fíie  ,  y  qué  encuentro  el  de  aquellas 
dos  celestiales  procebiones  ,  de  la  que  de  acá  salió 
con  ella  ,  y  de  la  que  de  allá  la  salió  a  recibir  ? 
;  qué  gozo,  qué  alabanzas,  qué  músicas,  qué  mo* 
Jodias  ,  qué  alegría  tan  común  y  general  ! 

£n  el  segundo  libro  de  los  Reyes  i  se  escri- 
be ,  que  quando  el  Rey  David  pássó  el  arca  del 
Testamento  al  lugar  que  le  tenia  aparejado  ^  que 
fue  con  solemnissimo  acompañamiento  de  rodo 
el  Reyno  ,  y  con  grandes  júbilos  y  músicas.  Pues 
si  el  acompañami<!ll^a  de  aquella  arca  material , 
que  fue  figura  de  esta  sacratissima  ,  y  su  trasla- 
cion  también  fae  agora  de  esta  gloriosa  Asump- 
cion  se  hizo  san  soiemoe  procesión  de  todo  Is- 
rael ;  ;  qaÁ\  «cría  la  £osta  de  todos  los  Cortesa- 
aos  del  Ciela  quancb.  llevassen  esta  espiritual 
arca  adondccorpaualmente  estuvo  el  mismo  Dios, 
al  lugar  qitck  teaia  ;4Pace{ado  en  el  Cielo  ? 

1 2  Mas 
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Mas  ¡  con  quánta  admiración  de  todos  los 
celestiales  espíritus  1  ¿  Qué  fue  para  ellos  ver  una 
xnuger  subiendo  sobre  todos  los  coros  de  los 
Angeles ,  tomar  su  asiento  al  lado  de  Dios  ?  £s* 
ta  int  grande  novedad  para  ellos  ^  ver  una  ciiV 
tura  tan  inferior  a  la  naturaleza  Angélica  j  subir 
sobre  todos  los  Seraphines.  Porque  nadie  tiene 
por  novedad  ver  volar  una  ave  altissima  ;  mas 
todo  el  mundo  está  -  mirando  con  admiración 
como  un  hombre  anda  sobre  una  maroma.  No 
se  maravillan  los  Cortesanos  de  ver  uno  de  sus 
ciudadanos  ,  criado  en  Corte  ,  hablar  discreta  , 
jcortada  y  propiamente  ;  mas  si  de  esta  manera 
.oyessen  hablar  a  un  pastor  vestido  de  pellejos  , 
calzado  de  albarcas.,  con  un  cayado  en  la  ma* 
no  ,  serles  hia  cosa  muy  nueva.  No  se  maravi- 
llan los  Angeles  de  la  primera  hierarquia  de  ver 
la  alteza  de  los  Cherubines  y  Serafines  ,  cria- 
dos en  el  Cielo  ,  purissimos  espíritus  ;  mas  mará- 
villanse  »  con  mucha  razón  ,  de  ver  que  siendo 
tan  inferior  a  ellos  la  naturaleza  humana ,  lo  mas 
.flaco  de  esta  naturaleza  ,  que  es  la  muger  ^  na- 
cida y  criada  en  el  desierto  de.  este  mundo  ,  lle- 
no de  tantos  males  y  tantas  ocasiones  de  peca- 
dos,  suba  escureciendo  las  estrellas  con  su  pu- 
reza ,  y  sea  mas  pura  que  toda  la  naturaleza  An- 
gélica ,  criada  en  el  Cielo  ,  tan  alejada  de  carne 
y  sangre  :  de^manera  ^. que  lo  que  era  en  natura^ 
leza  menor  en  los  hombres  acá  en  la  cierra  ,  es 
mejor  que  lo^  mejor  de  la  naturaleza  Angélica 
allá  en  el  Cielo.  .    . 

Maravillados  pues ,  de  esta  grande  novedad  , 

co- 
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comenzaron  a  decir  entre  sí :  ¿  QttíV»  f  j  fif/i  ¿jue 
sabe  a  nosotros  de  ese  desierto  del  mundo  ,  llena 
dedeleytesy  recostada  sobre  su  amado}  Su  gracia 
es  como  la  del  alborada  :  su  hermosura  es  como 
Ja  del  sol  :  y  la  magestad  que  trae  ,  es  como  la 
de  los  grandes  exercitos  bien  ordenados  ;  y  la 
fragrancia  de  sus  vestidos  hinche  el  Cieloé  i 

Y  si  la  admiración ,  sabida  la  causa  ,  da  ale^ 
gria  ;  ¿  quál  fue  la  alegría  causada  de  tanta  ad« 
miración?   En  la  alegría  de  esta  subida  ponen 
hoy  mas  los  ojos  y  atención  las  almas  devotas : 
en  la  alegria  de  los  Angeles  ^  en  la  alegría  délos 
hombres  santos  ,  Patriarcas  y  Prophetas ,  en  la 
alegria  de  JesuChristo  ,  y  en  la  alegria  de  esta 
Sacratissima  Virgen  ,  Stüora  de  todos ,  y  Ma- 
dre de  Dios,  i  Quál  sería  la  alegria  de  los  Ange« 
les  en  el  dia  de  la  Coronación  de  su  Emperatriz, 
restauradora  de  sus  sillas?  qaál  seria  la  alegria 
de  los  hombres ,  viendp   tan  gloriosa  aquella  por 
la  que  yeian  que  gozaban  de  la  gloria  ?  quál  se- 
ria la  aiegria  de  los  Prophetas ,  viendo  presente 
la  que  tantos  años  antes  havian  visto  en  espiri* 
tu  ?  quál   sería  la  alegria  d^  los  Patriarcas  ,  vien- 
do aquella .  estrella  de  Jacob ,  cuyo  resplandor 
havia  alumbr  ado  sus  almas  ,  cuya  esperanza  ha- 
via  sustentado    sus  vidas  ,  cuya  memoria  havia 
consolado  sus  muertes  ?  conque  devoción,  quan« 
do  la  vieron  •  le  dixeron  aquellas  palabras  que  en 
figura  de  esta  Señora  fueron  dichas  a  la  santa 
Judith  :  Tú  ,  gloria  de  Hierusalem  :  tt ,  ale^ 

1 3  gria 
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gria  de  Israel  \  fu  ,  honra  de  nuestra  ffueilo  : 
bendita  eres  hija  en  e¡  S^ñor ;  ftrjjue  por  ti 
¿pz^nios  el  fruto  de  la  w4a^  i 

Mas  i  quién  podrá  pcmsít  el  alegría  del  cora» 
zon  de  Ja  Virgen  M¿J«  con  la  Tista  del  Hijo 
tan  amado  ,  y  tan  gloriosa  ,  y  tan  desifca4o  quan* 
4o  después  de  adormirlo  cómo  Sefior  ^  como  to- 
dos Jos  espiritys  bienáveaturados  hacen  v,  le  abra- 
;tó,  y  dio  y  recibió  pal  en  íBu  rostro  cortio  nin^ 
g^^no?  i  Qiiál  fue  la  dulzura  desu  corazón  quando 

.  oyó  íqiieMa^  t^n  regaladas  palabras  con  que  sü 
Hijo  la  liimó  diciendo  l  2  Jie^üA^atr  y  date 
f  viesa  ,  afni^a  tnta  ,  fohfna  tnia  yj  *ven  5  por^^ 
que  ya  se  passó  el  invi^W  ,  tesado  han  ya  las 
aguas  y  el  rigor  de'hs  frios  ;  ya  brotan  las 
plantas,  y  sevisten  deji^rts  los  camposí  \  Qui^n 
podrá  expli<^ar  la  grandeva  de  esta  alegría  ?  Sí 
quaíido  e*  Patriarca  Jícob  llcj^ando  a  ver  al  hi- 
jo que  tenia  por  muerto  ^  Gobernadíi^r  de  toda 
Ja  tierríi  de  Egypto  ,  píxiiirttmpió  en  aquellas  pa- 
labras significativas  4é  tanto  gozo  ,  diciendo  :  3 
JP>  .  hijo,  mió  ,  fHóríré  alegre  ,  ni  la  fntíertepó^ 
drá  acabar  en  m  <l  alegria  de  ha*vctte  visto^ 
y  dejarte  qualte  veú\  ¿qiiál  sefía  la  álcgria  de 
esta  Virgen  ,  Cfuaíidio  acabados  doce  afios  de 
ausencia  corporal  <í*  su  Hijo  ,  por  el  qual  de  no- 
clie  y  de  dfá  gemía  ,  viesse  delante  sus  ojos  a  ?u 
Hijo  Señor  de  todo  lo  criado  ?  por  quán  bien 
empleados  darla  efftotítcs  sustrabajos ,  sus  ayn* 

*  nos ,  sus  dolores  ,slis  caminos ,  sus  lagrimas  ?  j  O 

^  di. 
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dícKo'ás  lágriniaSj'igiitc  métclc!íir8&  tal  tottrtftf-^ 
lo  r  dibliosoi  ayonóS,  qucniefcdtrbn  til  fortiÉI•■ 
rí  !  y  dichoso*  tirabajos, -a'Jos'i^ilálési'íc  sigiiló 
tatito  descanso  I  btics  él  a1Í?éKiitírcl  Hifo  ,  Vica- 
do  a  su  Madre  ya  desj[>en:ld2  V  y^  del  toda  libre 
délas  angustias  dcf  éste  tillÉ  d¿!a¿rímas ,  {  qui^a ' 
la  entenderá  ?  Qiíanttf^  era  tíi^ybrlií  iraríílad  dcl^ 
Hijo  qiie  la  de  su  Xíiídré  -y  i^hto  es  Dios  mas 
prdmptó  a  hacer  fñcrdtíés  yfbiiú  inénita  bSon- 
dSa  fe  infinita  riqueza  t  ^c  Tt  ¿rHtáfa  es  'if)!Í6nipi 
ta  á  rccíblflas  ,  ptír  síí  rfecüssídíd  Hít*o  fué  íqüi 
mayor  la  ¿Itf^li  dcf  Hí|ó  qító  li  afe'lSí  Madreé;    , 

Piíés  €ñti'kdi  «i  a^ucfllí'(?c?l«aialCortíí;ra' 
satíta  éompéf¿it¿fa  dB  Hifrd^98s  ^  ^^AUÜ  éc^ 
lestiates  Adfádbfcs'ís  Se  Aílcé  ¿¿rfsítféfStíohV  A' 
la  flJctíráltóa  humAia  le  paréfcc  «ic-lfe  pcttfeíié^, 
pSfhija  natural  y  le^ífi'Tha;  Más  'en  ésfa;  natura- 
leza laJ  VifgitiéJ'déciin  q;tíglé^per^eiic¿ía  ,  jíari 
qüt.  eñ  su  cór8futt«?la  ¿W3HS  Jdtodíái  y  pues 
esc  cri  4rf  hombre  ^  i\n^tíi''^MÍi'\f  P'irg¿n  df 
Ins  íñir^éñh.  PfdcHla  16$  Mirirics  pará"síV<l|- 
cl?ódo  que  éíla  ftié  inai  tSiftpiiziz  qué  todos- 
Ios  Af/órfüoles  ifit?erf  ^iltf  és*s*ya^',  jibr  ser  la  dig- 
líidid  Apó^rolía  AWybr  ;*y  ^'^  ^  Señora  y 
MÍaéstVa  pirtrtifcüHr.  L6s  Aiígtífcí  díceh  qué  i  ellos 
pcrtérfCcc  Si? ;  üiJíqfae  s?  ségtf A  lí  Verdad  de  la 
carro  ella  é¿  de  W'ffáhVrafczr'híltotii  ,  según  la 
gi¥\ficzí  efe  su  dignWád'y  idc^sií  gracia  es  mas 
que  la  naturaleza  Angélica/     '  *^''- 

Mas  a  todos  se  da  por  respuesta  ,  que  no  per- 
tehecii  a  la  singular  dignidad   de  la  Madre  de 
Dios  estar  en  coro  particular  entre  la$  criaturas 
1 4  Vnsx- 


l)UQ^apa$  n[  Angélicas ,.  siendo  elU  Reyna.y  Se«  . 
fipn  síobrp  todas  ;.  y  ttl  con yepia^  Jfuessp  su  lugar , 
cpñio  ^u  dignidafl  »  y  despu^idf  pjos  fuessc  so- 
bre todo  cu  coro  particular ,,  adonde  no  tenga  > 
i§u^l  ;,  jpoKquft  se  a  singuiajr  en  la  gloria  la  que  lo 
f\f^  en  l;i.yida,,.,yj^ca  los  mercciníicatos  y  en  dig- 
ní¿^A  i  Y  ass^;  úxtfploczí^z^^l  .lado  de  su  Hijo« 
Este  assientp  y  Juga^  suyo  £ue;|igurado  en  la  hon- 
ra qucel  H^^y  ^alonion  hizo^  su  madre  Bersabé; 
¿g  IsLQff^l  d¡c:e.U  ^scriptura  ,. -que  visitando  uii 
díii  g  su  h¡j.gi  salió  el  Rey  Salomón  g  recibirla  , 
y  mandándolo  él ,  fue  puesto,  un  trono  junto  al 
Tronp  Rejil  ,.ejj;el  qjual  se  assentó  la  madre  [u n- 
tp  a  Stti  hijo  ;  al  qqalile  dixo  :  P^did ,  Señor ^^^ 
¡o^.^tie  quisfffredes  i  .q^f  no  fs  razón  que  a  tal, 
majírf  ffi  hijo  Je  :meguf.  cosa,  i  Semejantemente 
es  boy   coloc^^^-la  Madre  dpi  verdadero  Salo* 
Won  ,  alli  está  tflliteside  con  grande  gloria  su- 
ya y'  prpve;:hfr  riucstrp  ,•  gozando  de  su  Jíijo  , 
procurando  por ^u  pueblo.  A  ella  debemos  acut» 
dir  en  todos  aofstros  trabajos  y  necessidades  »  a 
elU  oremos ,  a  ella  nos  encomendemos  :  ella  es. 
nuestrj^  medianera  paxa  con  sui;j[ip  ,  como  .él  lo 
es  para  con  el  tíadre,  Roguemps  pues  al  Hijo  por 
su  M^dre  ,  y  al.  padre  por  lu  flijo  ,  que  nos  dó 
perseverancia  enjSM..grac¡a  ,  y  después  su  gloria. 

£n  la  Fhstftd^fNaciniiento  de  nuestra  Sf* 
f^ra  puédese  {^frel  S^rpíon  que^sfd  ^delantA. 
(n  la  Fiesta  d^  s^  Qinc^fríon^  -  ■.    .r- 
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SERMÓN 
;  EH  LA/FIESTA 
;  Pí'tQDOS   LOS   SANTOS, 

Qí7£  TJÍ4T4  DX  SU  GREMIO  T  GLORIA  ,  SOBRM 
ZAS  POSTRERAS  PALABRAS  PSL  SVAN'- 
GBX^O  HJS  SAN  UATBEO^  CAPITULO  F.  ,  qVE 
DICEN  ;  QOZAO^  Y  ALíQRAOS  ,  QUE  VüM- 
TRO  GALAJtDON  £S  CJLANPE  £N  £1*  Jl£YKQ  PS 
LOS  CIELOS. 

UNa  de  las  cosas  que  mas  suele  mover  los 
hombres  al  trabajo  ,  es  la  esperanza  del 
premio .;  tanto  mas ,  quanto  lo  esperaban  mayor» 
Porqa^  como  sea  tan  grande  la  fuerza  del  propio, 
amor  ,  todas  Jas  veces  que  se  le  pone  delante  aU 
gun  bien ,  da  de  espuelas  al  corazón  paraque  se 
ponga  al  trabajo  por  alcanzarlo.  Por  donde  pa- 
rece que  una  de  las  cosas  que  es  mas  parte  para 
inclinar  nuestro  corazón  al  amor  de  la  virtud  ,  es 
la  grandeza  del  galardón  de  ella.  Con. este  con- 
vida hoy  en  el  Evangelio  el  Salvador  a  sus  Dís* 
cipulos  )  poniendo  a  cada  virtud  su  propio  pre- 
mio ;  y  ^1  |in  de  todas  estas  virtudes ,  a  que  Ila« 
nía  bienayemuranzas ,  pone  por  redíate  del  Evan- 
gelip  estas  palabras  \  Gozeos  y  alegraos ,  for-' 
que  vuestro  gal4rdon  ef  ffran4^  en  el  fi^jino  de 

U^ 
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4^  Cdos..  Por  lo  qnal  na5erá  fuera  de  propo- 
^o  tratar  hoj  ¿c  esta  materia  :  assi  por  esta  rá» 
zea  y  como  también  por  la  fie<^a  que  hoy  cele- 
hra  la  saofa  Madre  Iglesia  de  todos  los  Santos  ; 
de  cnra  brefiavenoiranza  conviene  hoy  tratar. 

Qnanipratidc  sea  cF  premió  y  gloria  de  los 
Sanrm  ^  j^i  la  humana  eloqaencia  ni  la  Angélica 
lo  piMfrin'cjq:>licar.  Porque ,  como  dice  el  Apos- 
to!,  i  niel  ojo  vio  ,  fií  la  oreja  oyó  ,  ni  subió  al 
i^azon  htmitno  la  grandeza  det  premio  qu0 
Dt&s  ticnt  guardado  para  tof  ^e  le  tewen. 
i.  tferque  como  dice  San  Gregorio ,  i  i  qué  Icn- 
„  gni  podrá  explicar  ,  o  qué  entendimiento  com- 
,,^ch^rdef,  qiíales  sean  lós  gozos  de  aqtielU 
,.  ciudad  soberana  ?  qué  cosa  sea  ver  a  los  hom- 
t»  brrs  entre  los  Angeles  ,  ver  la  cara  de  Dios, 
t»p^ír  ét  aquella  luz  infinita  ,  y  vivir  tn  pef- 
>i  pcttto  cont(fnto  ,  sin  rételo  de  la  itiiiertc  ?  *' 

Mas  dado  casó  qué  ninguna  de  eñai^  cosas 
ft  pueda  explicar  como  ella  es ,  todavía  por  al- 
onas conjeturas  podemos  rastrear  algo  de  íor 
A^e  áWí  hay.  La  primera  sea  la  cónsidei'acióní 
m  la  «cipíenda  del  artifite  de  esta  ó6rá.  La  5e- 
|fuli4a  ^  el  tiímpo  que  en  ella  gastó.  La  tercera  , 
if  iíí  para  qu¿  la  aparejó.  La  quarta  ,  lá  genero» 
si\í:h!  ¿eittitlio  de  éste  Señor.  La  quinta  ,  el  pré- 
c^>  que  íkoX  pide  pót  ella.  Digamos  pues  algo, 
IWK:ícni.?o  dKcbrsb*prir  estas  confcturas. 

Vi^wnto  al  artífice  de  esta  obra  ,  es  el  misriio 
n^^oi ,  Cuyo  saber  9  poder  y  bondard  es  sin  nun^c?* 

ro; 
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ro;  en  todo  rnfim'to  s<hiy»<>brá  es  todblo  tria-* 
do  ,  visible  e.invfsjbltv  bi  Jo)  o£ciaidft  ^  la ^>brm 
que  pnKb^^mos  eiitciNfei'>«on  estos  tres  ^  p^d^ 
infinito  ,  laber  infinito^  y  bondad  inimu  \  ¿  quál 
será  la  obra  x}ue  sa^ilri  de  esta  oficina  ,  tomada 
muy  de  prbpoiíto  ?  Donde  el- E^iriíu  Santo  con 
SQ  bondad  inímita  quie/e  dar  a  los  hombres  to^ 
do  genero  de  descanso ,  gozo  y  gloria  ;  y  el  Hijo 
con  su  infinita  sabiduria  sabi  ardtnar  en  qué  y 
cómo  ;  y  el  Padre  con  su  iníihuo  poder  puede 
dar  el  cumplimiento  de  la  obra  ^  según  que  la 
quiere  el  Espiritu  Santo  por  su  bohdlid  ,  y  la 
dispone  el  Hijo  por  su  saber  ;  i  qué  obra  saldrá 
de  artifíce  de  infinito  poder  ,  saber  y  bondad  ? 
Quan  hermosos  son  tus  tabernáculos  ,  Jacob  ^y 
tus  tundas  ,  Isr4el ,  dice  el  Prophcta  ,  i  coms 
¡os  'valles  son  mrte  plantados  de  frescas  arbole^ 
das  ,  como  los  reales  jardines  juHté  a  los  ríos  ,/ 
como  los  cedros  plantados  junto  a  las  corrientes 
de  las  aguas  ,  como  los  edijicios  fundados  poiñ 
mano  de  Dios  ,  /  no  de  los  hombres.  Concluye 
de  esta  manera  el  Propbeta  ,  dando  a  entender  ^ 
que  lo  que  va  de  Dios  a  los  hombres  ,  eso  va 
de  obras  de  Dios  a  obras  de  hombres. 

Esto  parecerá  mas  claro ,  si  consideramos 
que  ha  millares  de  años  que  entiende  Dios  en 
esta  obríí  ;  porque  luego  que  comenzó  este  mun- 
do y  comenzó  Dios  esta  obra  #  y  nunca  alzó  ma- 
no de  ella  ,  ni  la  alzará  mientras  durare  el.mun- 
do.  De  toda  la  fabrica  de  este  mundo  visible  di- 
ce 
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ce  el  Sabio  i  i  El  que  vive  en  todas  las  eterni- 
dades ,  4ri6  todas  las  eosas  juntas.  Y  David  :  2 
El  h  dixo  ,  y  todo  salió  luego  a  luz^  del  no  ser  al 
ser :  él  lo  mandó  ,/  con  solo  querer  todo  fue  hecho. 
De  manera  ,  'que  no  gastó  mas  tiempo  ;en  hacer  , 
qne  eñ  querer.  Mas  en  esta  iltissima  obra  ¿  quán* 
to  la  procuró  desde  Adam  ,  y  por  todos  los  Pa- 
triarcas y  Prophetas ,  por  los  quales  prometió 
embíara  su  Hijo  ai  mundo  a  proseguir  esta  obra? 
Después  de  venido  i  que  le  costó  ?  quánto  pre- 
dicó ,  y  trabajó  ,  y  quánto  sudó  ?  quánta  sangre 
derramó  ?  Poneos  a  considerar  quanta  sea  la  va- 
riedad de  los  Santos  que  hasta  ahora  ha  havidó  , 
quanta  su  multitud  ,  de  todos  estados  y  profe- 
sioiies  ,  y  de  todas  edades :  todos  fueron  piedras 
▼ivas  para  assentar  en  aquel  Templo  vivo  y  en 
aquella  ciudad  de  paz ,  labradas  con  tantas  di* 
ferencias  de  labores  ,  quantas  maneras  de  virtu- 
des y  gracias  obró  en  ellos  el  Espíritu  Santo. 
Pues  si  este  mundo  ^  que  en  tan  breve  espacio  fíie 
criado  9  salió  tan  acabado  y  hermoso  ,  como  ve- 
mos ,  ¿  qné  tal  será  esotro  espiritual  mundo  ,  en 
el  quai  tantos  millares  de  años  se  empleó  y  em- 
plea hoy  la  omnipotencia  ,  la  infinita  sabiduria 
y  bondad  de  Dios  ? 

Consideremos  también  el  fin  para  qué  fue  or* 
denada  esta  obra  :  que  fue  para  glorificar  allí  al 
Señor  ,  y  para  honrar  a  todos  sus  escogidos. 
Mas  para  esta  consideración  es  necessaria  otra: 
yes»  considerar  quan  a  su  cargo  toma  este  Se- 
ñor 
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ñor  de  honrar- a  los  que  le  honran  ,  y  cpiatifOile 
esto  se  precia.  Esta  consideración  excede  a  nues^ 
tro  entendimiento.   Consideremos  quanto  soék 
hanrar  el  Señor  aun  acá  a  sus  amigos  ;  paes  pu-^ 
so  debaxo  de  su  obediencia  todas  las  criaturas 
4c  este  mundo.  ¿  Qué  cosa  fue  ver  al  Gapitait 
Josué  I  mandar  al  sol  que  detuviesse su. corso  i 
y  que  assi  parasse,  como,  el  bien  maiid%de(  ca«r 
bailo ,  sujeto  a  las  riendas  que  lleva eosu  ma^ 
Bo  el  que  le  gobierna  ?  Dice  la  divina  Escriptu^ 
ra:  Aquello. acaeció  assi  9  oh(cdetündo,  Düt.  a 
la  voz  del  hombre,  i  Qué.  fue > ver  alPrpphcta: 
Isaías  dar  a  escoger  al  Rey  Ezechías  ,  ft  qué^queH: 
riaque  biciesse  del  mismo  sol:;  síie  phbciamas 
que  le  mandasse  apresurar  su  carrera^:  o  que  te 
volviesse  atrás!  qué  :cosá  mas  admirabfe^yjfiie 
ver  a  un  hombre  puesto  ca  la  tierra  jobrai  ts.cl 
Cielo  y  y  que  le  obedezca  el:  curso- de  los  planea 
tas  y  el  movimiento  del  Cielo  ;  akerair  los  cami4 
nos  y  leyes  de  los  orbes  celestiales ,  tan  inviola» 
blemente  guardados  en  todos  los  siglos  1.  Ysíeit^ 
do  el  sol  en  esta  glande  maquina  celestial  oomo 
el  timón  o  ¿pbernallc  por  el  qual  ese  g¡raack  pi* 
loto  Dios  gobierna  y  rigereste  mundo  «yisíble^ 
que  entregue  este  Señor  este  gobierno  upiyersal 
en  las  manos  de  un  hombre^quea^sualvédria 
le  vuelva  y  reyuelva,^  no  esi  cosa  que  excede  to* 
da  admiración  humana  ?  Y  lio  se  ha  el  Señor  xoa 
sus  amig^  /como  se  usa  acá  ,  que  suele  saliif  ver* 
dadero  el  proverbio  que  dice  :  ly  A  muertos  y  a 

idos 
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idos  tío-  lláy  doifgos*  ^^  coimo  a  Dios  todo  le  es 
presente  ,  no  soto  honra  a  sus  amigos  vivos  acá 
ikktnte  de  Iq^  honlbre»  ,  sino  ,  de  (M-dinario  ,  miK 
ehq  tnasi  despuet  de^  muertos  honra  s«is  huesos  y^ 
cenizas  ,  y  ellugar  adonde  se  pudrió sucuerpa. 
¿tQuiéo^^  no  engrándete  ú  S^ñof  y  i^enda  como* 
bosró  ^el  lugar 'de  l¿s  fenesos  de  Elísea  ,  i  en  cu^ 
yos  bóeiofr  «ecos  escondió  vijrtud  p^ra  dar  vidaí 
y:.resucicar  al  muerto  ?  -  ^uién  nó  conoce  el  como- 
liQiKa  Dibsí a  sus  Santos,  viendo  como  cada  aíio> 
ee  dívi¿lia4a  mar  y  huían  las  aguas  en  el  dia  det 
jnaríyrró  de  San 'Cldnfténte  por^. espacio  de  tros 
sníll^S)  iiinftLe^u»Vp^qu¿  entrassen  los  hombrei 
a  re^reaciar  el  lugaír  (y  sepultura  de  un  hombre 
jmicvto'que  en  lu  ^ída  hatpía»  honrado  a  Dios ,  y 
jpadccideítrabajos  poc  él  ?  Xas^cacienas  en  que  ha- 
m:.»id0{  &  Ptdro  encadenado  por  Dios  ,  quisó 
el:Senor4^^^^^^>^"l^<^w^<^^<^on  particular  ñcs- 
fa.eA  todk  la  Iglesia  ,  panráque  se  vea  quan  amigo 
ei.cL  Señor  de  sus  amibos  ,  quan  honrador  de  susl 
honradores ,  a  ios  quales  assi  honra  en  vida  y 
en  muerte  .,  a  susialmas  y  a  sus  cuerpos ,  y  a  las 
misQkas:  prisiones.'^>  y  a  sus  ropas^,'  zapatos  «  cili- 
cios ,  poipque  tocaron^  a  sus  teerpos.  Mas  todo 
isto.¿  qué  es;  pues  a  la^misma  sombra  de  Pedro 
dio  virtud 'para  dar^alud?  a  j  Qué  lo  menos  que 
puede  ser  en  el  honrador  de  ZMos,  honre  el  Señor 
tanto  »  que  le  de  virtud  paraque  ¿ó  salud  y  vi^ 
da^,  la  cosa  mas  preciada  'que  hay  acá  !  Esto  ¿  no 
es  dar  a  la  sombi^a  de  Pedro  uua  manera  de  om* 
í  ni- 
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P^4ro  3;S¡fl9,  A  sft  ^#B  W.inb!?»l., .  i  ..h  ...]    .... 
qye  él  tispe  ;ípaf£]ai4apíí^J^onfariíjs  cig  Bfí,^- 

íito ».  X  pff «aM^lftít.  4?; . v^mfi .  rquAi  ♦!  >  mmn* 

í>¡os  ctc?c^  íipn^ft  <|^  tí^.h<?w?s  qwc.^úflmi 
ag^rcjad^S  ^  •  .-.  .^i  '•  v    .      ...  •!       ^• 
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cete  ,  de  lo  que  queda  dicho  ,  si  fo4iiriíVkí(íS»ii» 

Señor  ?  fue  bjfjii.B4g?^^^4lj»  .oi/j|BÍí«is¡%^e,  Jqí 
$ue  a  la-lc^y.  ^e.  I^Ifls.,;^  p^j^s  mMnogr^  cpi^mft»ifltl 
que  le  ol^deíf  ít  e;  sí^l  .35  d^R^jftar  ^s,I^iq^  m^ 
mo  obidecié  ^^  ^if  qb^d^^e  .'  .fu^.lííettpagadoiy 
íunacá  ,  SíuiCljiraíptft?  Buí^.lj^  ^VfüMdcSmí 
í'qncís<;o  quien  no  )]?  v»5ííWfW«9p?íadíb  «»,««¥ 
do  el  .niltIDdol  Qra^.  ^jp,^  cj,  sp;««iiítq«ei hizd 
el.  Patriaría  AJii;al)jím:.*.C9n%fjijpljaí;í|sq»*díi  dd 
saciificarle^  s»t,,qjaeri49,  kijf>,Isj»c,  J^W  <i9níidcc» 
tu  de  qu4,4nai}er;v  lfi.l»g?íqniS«^;*stiftfl«ir,itÍ6j 
Por  aquelhijo  Iq  Jir<ífn|a¡élJ3í/t»,dcli?íisTOtthij6 
inas  hiws.flue  las  est?eJ%flsJ,QitI^-í.  y.qué  el 
pol,v<^..d(filft.tjctra ;  y  líV,<i«fi,m«í.ei:,.por.  el  sacrí» 
ficio  4c,,aqtteJ  hijo  Je  psroaiicfí^pi); el  sacrificio 
del  }Íi[6^d^.Dip$/,..^or^el  g^al.h4v^m  desoí 
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benditas  toda/  laf  nacibnts  del  mundo, [  Pues  los* 
servicios  de  DaVíd  ¿  qnáií  bien  {Jagadoi  faeron  ? 
Una  Vez  fesíiivó  peñsai^db  hacer  uni  casa^a^  Dios: 
I  y  luego  le'embió  uríTrophcta  a  darte  las  agra- 
decimientos ^  diciendo  v  cjne  la  obra  se  gtrardaria' 
jxira  su  hijo  Saloróon  ,  y  que  su  buena  yohmtad 
agradecía  ,  |k>r  la  <jüáí  le  J^roriictia  casa' y' Rey- 
no  perpetuo;  L  2«  Todo  esto  nos  declara  la  mág« 
nificencki^  del  -  Ytfaí  ■  cotazoíi    de*  Díór  ení-  hacer 

Srandes  mercedes  por  pequeños  servicios.  Sien- 
o  pues:'  la  gloría'  tina  ■  gratificación  y  paga  uni- 
versal de'tbdos  íos^SSílt6^-,y- el  I>ádor  de  ella 
tan  largó^;'  ¡  quáPsepódrá  'iítiagitíar  ^rá  aquel 
eterno  pneiráo  ?       .  '^'*-  '         "     -1 

Juntad- a;  la  consWeracibn  de  'lá  largueza  de 
Dios  la  ¿^rtridezii  dd^réeío  que^^jde  ¿br-  aque- 
Ha  gloria '^t-' patiqué  pc)dais^  por  e^tc  precio  con- 
jeturar que  tal'd^be  scrs  -No  pidió  itrcTios  por 
esta  gloria^oiie  k  sangre  y  Vida  de  ^  Hijo  ,  dé 
infinito  Vdófri y  no  ptído  W  menór/cf preaopara' 
vender*  dér 'justicia  i^iiál:  I>é  mahcta  ^'^que'pof 
las  tristezas-de  Diosse  ¿tímprarón  paí-aer^mbre 
los  gozósdel  Cfelo ;  y'pbr  Jos  trabajos  db  .Dios 
acá  el  destanso  de  'aMá*í>aváerhic)ntbr¿;  Paraque 
ei  hdittbre'fiíesse  puesto)  entre  los-cdros  délos 
Angeles  allá" ;  hitvb^' ÍMtóde  ser  puesto^  entre  dos 
ladronea  ac$;DitneptíéV  si  se  puede  decñr/¿qüaí 
es  la  excelefldá  xíel  biifni  cfíie  aguarda  al  fióíubrc  ; 
pues  paraque  ^e  te  'tfíesse  fue  necessario'que  Dio$ 
fiíesse  presbyazotída^-  a{>ofeteado';  esüatneci- 

do 
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dó  Y  ajusticiado ,  y  puesto  ,  con  la  mayor  afrca- 
ta  <]ue  pudo  ser ,  en  tin  pal6  ?  Mas  se  declara  por 
ó^tdr  fh'cdioí  h  graiídeza  d€  á^uel  premio ,  que 
por  todo  lo  que  havemos  dicho ,  ni  pueden  decir 
Jas  Ángeles.  Mas  sobre  esto ,  que  es  la  medida 
y  pdso  ,  se  ííos  pide  como  por  añadidura  y  con^i 
trafpeso,  que  tomemos  nuestra  cfuf  f  ^igiitíCfg 
a  Chrrsto ,  y  que  corlemos  los  pies  y  manos  c[iic 
nos  fueren  esc^indalo  y  ocdsion  de  pecado  ;  y 
^ssi  affaníqftiemos  nu'estto^s  oj<^ ,  y  que  coú  nin^' 
guna  obligación  de  persona  tengamos  ley  ,  ai 
amistad  q^iíe  ños  sea  ocasión  de  pecado.  Negue^ 
mos  a'itíigos,  hermanos  ,  padrea ,  y  dexemos  ha-^ 
cíenda ,  y  a  tíbsotros  mismos ,  i  y  estemos  apa^ 
rejados  a  padecer  antes  mil  maityrios ,  qne  ctf- 
xnetér  uña  culpa  moftal, 

Y  k>  que  áiás  es  de  maravillar  ,  qué  qtiando 
seamos  tales  como  nos  mandan  que  seail\ós ,  di- 
ce aquel-  tan  lirgo  y  liberal  Señor  que  nos  da  h 
gloria  de  valde ;  haviiendo  pedido  por  ellaf  lo  ul- 
timo de  potencia  que  se  puede  pedir.  Díte  él  por 
S.  Juatt  r  a  Xé  soj  ftincipió' y  fin  de  todas  las 
cosas  i  y  daré  al  quí  tuvürt  sed  ,  a  beber  agua 
de  n>ida  de  valde.  Y  el  Apóstol  dice :  3  La  gra- 
cia y  la  gloria  son  do  fies  de  Dios ,  graciosa^' 
mente  dados.  ¿Quál  será  pues  acjuí^I'  bien  ,  por  el 
qual  tintó  se  pide^  y  después  que  todo  esto, 
demos  y  nos  dicen  que  se  nos  da?  de  gracia ;  sien- 
do el  que  lo  dice ,  somma  verdad  y  summa  1í-* 
beralidad}  Mas  porque  lo  digamos  todo  en  una' 
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palabra,  «stc  bien  es  universal^  por  dos  cobsá^. 
dcracione$.  La  primera ,  porque  contiene  la  muir 
titud  de  todos  los  bienes :  y  la  segunda  ^  porque, 
es  universalmente  participado  de  todos. 

Para  entendimiento  de  estas  dos  considera*' 
clones  de  este  biciU  «e  debe  notar ,  que  todos  los 
bienes  de  esta  vida  son  bieúes  particulares.;  por^*; 
que  m'nguno  encierra  en  sí  todos  los  bienes,  sino; 
una  pequeña  parte »  y  el  otro  otra  parte  i  y  to* 
dos  juntos  los  que  luy  en  esta  vida  ,  no  dividen, 
apartes  lo  que  hay  en  aquel  todo  que  allá  nos 
aguarda ;  antes  en  sespedlo  de  aquel  todo ,  jun* 
to  el  todo  que  se  divide  en  los  bienes  de  acá, 
todo  lo  que  acá  s0  halla  ,  aunque  lo  |t)nta$$emQs,. 
sería  en  respe¿):o  d^l  todo  que  esperamos ,  o  co- 
mo nada^  o  como  la  tierra  en  re$pe¿lo  del  Cié* 
|o :  la  qual ,  si  creemos  a  los  Mathematicos ,  es 
como  punto  de  un  circulo  muy  grande* 

Todos  los  bienes  que  acá  se  pueden  hallar, 
dividen  los  Philosophos  en  jtres  diferencias :  hó^ 
nestos ,  útiles  y  dcleytables,  Todo  quanto  acá  se 
puede  hallar ,  ha  de  estar  ien  una  de  estos  tres^ 
lugares :  o  será  bien  honesto  ,  o  bien  de  prove- 
cho, o  bien  de  deleyte.  Mas  aquel  soberano  bieu. 
que  esperamos ,  comprehende  en  sí  todas  estaA 
diferencias  con  otra  mayor  excelencia  que  se  puer^ 
den  hallar  acá  en  las  mismas  criaturas.  Mayor  If 
Juz  ,  que  acá  se  halla  en  el  sol :  mayor  hermosu*^ 
ra  ,  que  acá  se  halla  en  el  campo  florido  y  en  el 
Cielo  estrellado  :  mayor  dulzura,  que  acá  se  tx*t 
perimenta  en  la  miel  y  azúcar ,  y  en  todas  Jas 
conservas  que  con  estas  dulzuras  se.  hacen  ;^jn^« 

yor 
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yor  hoQiiaiFtqtief^  todasJ-^jdignidíd^y  Monar«« 
qoias  de  í^;  y  mayof  prpv^echo ,  que  en  todas 
Jas  riquezas*  de  la  tierra  y  d^.k  |nar «'  y  de  todos 
los  mas  pceciQ^^PHftfikt^.ry  piedras ;  y  mayor 
jdeleyte>y:ma» limpio vq^e  se, puede  ballaf  acá  en 
todos  lós  deley tes  ma$  pi^Q6i4^l  imtiii^o. 
;      Es  aquel  uniyers;^!  (M^.eQino  seria  uil  árbol 
grande  qú^  Ikaf asse  todqs  \ff^  frutos  ,  cada  qual 
fil  mas.»excetente.que  $^:  hall^sse  de  su  especie: 
xome  una  flor  ; que;  e^:  diversas  hojas  tuviesse  la 
diferencia  de  todas  la^  .oaj/ores,  y   gracia  y  oloh 
/es  de  todas ;  y  comoy  ujü  m^ntú  de  todos  los 
sabores ,  y  00190  un  gfi^n^^Q  piélago  y  mar  ,  adon- 
de corren  yj  se  juntan,  todos  ios  demás  rios.  Es 
ünalmente  un  tal  biea,-.qMe  solo  él  basta  para 
dar  mayor  isatisfaccion  y  .hfirtura  a  nuestra  vo« 
Juntad  ,  que  todoslos bienes  de  acá  ,  quando  uno 
solo  los  pudiera  poseer  |:odos.  Assi  como  el  sol 
siendo  lUBO  s6lo  ,  es  mas  ..ba«ti(nte  para  satisfacer*- 
nos  de  luz  9.  que  la  infinita  multitud  de  tan  res^ 
plandecíeate$  estrellas^»  con,  ser  unas  mas  claras 
que  otras  ;;assi  aquel  bien  universal  es  solo  mas 
parte  j^ara  satisfacer  y  benchir  nuestros   deseos, 
que  todos ; juntos  los  bienes  de  acá.  Pues  si  ve- 
mos que  re$tii  tan  grande  ventaja  iiace  acá  una 
criatura  a  otras ;  ¿  quáV-.será  la  que  hace  el  Cria* 
^or  de  todo  que  e^  este  bien  universal  de  que 
vamos  tratando?  Decidme  .pues:  si  sola  una  go- 
ta de  los  bienes  de  ac¿,  siendo  todos  juntos  en 
lespeAo  de,  aquel  bieü- infinito   menos   que  una 
pequeña  gota  de  aguk  ^n  respe¿io  de  todas  Jas 
4guas  deAí^tios  ly  .mares^  y  que  lian  caído  s.<i- 
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bre  tocia  tí  tierra ,  como  es  una  gfandd  honrar^ 
tina  grande  hermostiíta;*uh  grande  deíeyte,  un 
grande  tesoro ,  bsrstá  $  según  mucbasí  veces  ve^ 
mos ,  para  sacar  una  persona  de  juicio ;  ¿qué  se^ 
ría  sí  un  hombre  eñcont]t^sse  con  un  sumifió  bíea 
en  el  qual  en  sümmo  gtiíáo  estuvtessen  ía  sum*- 
ma  riqueza^  la  sunima  tiermosura ,  la  summa 
honra  y  el  sumn>ó  deloyte  ,  co^n  una  firme  certe- 
za de  que  lo  haviade  gozar  pafa  sienrpre  ?  aquí 
no  sería  menester  que  Dio^  fortale'cíesse  el  cora* 
zon  del  hombre ,  pafa^e  no  saliese  de  tino  ?  Es^- 
te  hallaron  aqui  por  fe  y  por  firme  esperafnza  de 
él  todos  los  que  Dios  alumbró :  por  lo  qual  ni 
sabían  qué  hacer ,  ni  qué  dar ,  ni  qué  padecer  y 
sufrir  ,  a  cuenta  de  alcanzáis  este  llienf. 

La  segunda  condderaCíoit  de  la  unrversali* 
dad  de  esre  bien  es  ser  umversalmente  partici- 
pado. Para  cuyo  entendimiento  sé  ha  de  notar, 
que  assi  como  los  bienes  de  esta  vida  son  parti- 
culares,  assi  dan  gusto  y  contento  a  partícula- 
res  sentidos.  Unos  coft- su  hermosura  deleytaa 
la  vista  i  otros  con  sü  melodía  a  los  oido^;  otros 
al  olfato  con  su  fragranda  í  otros  al  paladar  con 
su  suavidad  y  dulzura  í  otros  con  su  verdad  al 
entendimiento ;  y  otros  Con  su  nobleza  y  bon- 
dad a  la  voluntad:  de  manera,  que  por  la  ma» 
yor  parte  ,  cada  uno  de  nuestros  sentidos  del 
cuerpo  y  potencias  del'afima  está  casado  con  at« 
guno  de  estos  bienes  particulares  con  fan  estre- 
cho vinculo  de  matrioñonio ,  que  no  quiere  ad* 
mitir  óttos  amores  ni  deley tes  ,  sino  los  desús 
propios  objetos.  Mas  aquel  bien  universal  infini- 
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tó ,  un¿rers23mj6ate  pavticipado ,  do  .qnfi  habla* 
mos,  coinanicase  y  ts  participado  de  todas  las 
potencias  4c  nuestra  alma  y  a  todos  ]o9  sentidos 
de  nnestfo  cpetpo :  de  manera  ,  q^e  to^o  el  hom* 
bre  9  cuerpo  y  alma  ,  parte  por  parte »  sentidos 
y  potencias ;  goza  de  él  sin  tasa  y  sin  medida^ 
con  tanta  abundancia ,  que  assi  como  la  tierra 
liart;i  c^aguandeza  correr  U  que  no  puede  be- 
ber;  assi  el  j>ienayenturado  no  tendri  parte  en 
tu  aln^a  ni^  eni'Sjn  cuerpo,  que  np  goce  de  aquel 
bien ;  t6do  estará  empapado  en  aquella  gloria. 
¿Quál  sé  pifia  la  cidra  .cocida  en  ^¿kicar»  sino 
eomo  unUrxen  de  azucar  ?  Assi  estarin  los  bien- 
aventurados  en  almas  y.oiierposgozapcío  de  aquel 
bieauñirersil  y  upiversalipente  paití^ip^dp^  to« 
dos  etapapados :,  y  como  endiosados. 
.'  Sobte  todo  debes  ^coptiderar  que  toda  esta 
muUitod  de  bienes  cn^esrado^^en  este  bien  infi* 
nito »  se  perpiben  y  so  soznn  todos  juntamente» 
sin  qqe  eV  goab  y  gusto  de  ji.^  potencia  o  de  un 
sentidoodiTiérta  al  otp  4cl  gozo  d;  su  objeto. 
No  se  o^lApadiece  e^to  (r  Ipsr  gozos  de  a^i  quan* 
doc9m:urrai;juntos.  Es  tan  $str$cha  en  el  esta^ 
do  de  csía  vida  la  gipagidad.  de  nuestra  alnia^ 
que  no :  pueden  en  elU  ^qtrar  las  cosas  )tintas« 
sino  como  bil<li  a  hilo  y  gota  9  gota :  y  aun  assi 
entradas  no  se.  pueden  goz^r  juntas ,  porque  la 
atención  y  gusto  df  iin^  no  da  lugar  a  gozar  do 
la  otra.  Vemos  que  si  los  ojos  estin  ocupados 
en  una  hctntos^ra  ,  aunque  haya  una  concertada 
música ,  no  puede  el  hombre  juzgar  y  atender  a 
las  dos  cosas  jui|tamente:  púa  de  «lias  se  alza  con 
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U  ateácfoQ  >^  y  dexa  lá  otra  ayunas».  Mas  .en  aque-í 
fia  bienaiyrátgrada  vida,  son  los  mor;|4pres  ha¿i 
buhados  por  Dios^  y,  hechos  fcapacses^para  rccs^ 
bÍYiriucho^i^y  gpzar-m^  junaos,  sinqncél 

fúk&o  gMo  de  ono  impida  «IdpUqtco  senti** 
^  o  ppreiacia  que  goce  perftójiamgiite*  *  . . .  ^  { 
-y  j¡ie  este  universal. gpzo  de  had^k  las?  poten* 
(ias  y  sentidos  resulta  una; « común  alegría:  7  comd 
pna  *^li^ti$ica  muy  concertada  quc^ícieJalta  deiá 
yaricdafí-  dé  i^s  vóces^-  Ppps ,  isegua:? esto  jf qué 
icrá  Y^riaUi  de  una  Vi^l^hcrindstir ariete  aque- 
lla Ciudad;  f  U  müítitadi^cfe'  ^\si  Mu^danf»  /  el 
$:o^GÍctfó  y^otded  de  sui-ittpra^bres),  «Ja^nqtieza 
de  a(|\ieUQs 'palacios  ; I y^gr%  >dé*  aquellos  *edi£« 
fios^^ué'.sc^i  ver-  4  ©test- ver  la  idistincíon  Jo 
Jas  tres  Iiierai'qúia*-''ctf-IOf:nuevc^  Cedros;  de  I0Í9 
I»íenayentuftído¿  EspimüS  ?  qué'será  *»cr  la  auto- 
ridad jaquel  sacro  Señado  - Á posi:dli¿o  ^h  ma« 
gestad  íleiáqiiellos  tíüMes  veinte  y  quatro  Ancia-» 
pps  qiíe  Vio  San  Juan  ,-'ir  que  cítáhaií  agentados 
en  sus  tjribnóé  en  la.  ^ésetiti-a  de  -Dios  ^  qué  será 
pír  aqiiella-musica.Aíl^dlictfi-y  ¿qa^^  cantoi 
f es  y  cantptaS  ?  aquella -'capálía  de  .tanta '^difcren- 
diad<^  voces ,  qtianto'séráí  el  numfetP  de  los  es^ 
cogidos?  Oyó  San  Jüán  ^e  cantfábaft  esta  letra: 
Rendición,  claridad füSbiánria  ;  hacitniento  de 
0r4cías  y  honra  ^  virtud  y  fottaUza  sea  a  núes- 
}rq  Dios  for  todos 'los  siglos  dkí  los  siglos. 
^men.2  •'      -'*  "• 

'     Y  si  la  consoíiáíicia  4?  voces  es*  dulce  de  oir, 
'     '  '  *  *' '       ¿^^¿ 
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l^qtié  será  ver  y  experimentar  el  harsnonii  y  cóm 
cord^ncia  dt  los  cuerpos  y  almas ,  y  tan  a  una 
canean  Ecce  quam  honum  érc  i  Mirad  \quá 
e^a  tan  buena  f  tan  dUgre  vgr  thorar  ht  hn^ 
manos  :tn  uno\  en  una  paz;  conformes  en  una 
voluntad ,  en  un  amor ,  y  de  un  querer !  ¿  Y  quán«> 
formas  dulce  será  ver  la  consonancia  y  harmonía 
éntrelos  Angeles  y  hombccs?  la  conveniencia  de 
las  dos  naturalezas  humana  y^  Atagelica  ?  Mas  so« 
bre  todo ,  ¿  quinto  mas  admirable  y  dulce  la  d« 
k  naturaleza  Divina  con  la  buinana ,  la  de  Diot 
con  la  de  los  hombres  ^qllé  gloria  será  ver  aquel 
Cordero  sin  niaqcilla  9  a  siguiéndole  tantos  co« 
H)^  de^ Virgenes ,  vestidos  de topas^ blancas,  coa 
palmas'en  las  manos ,.  coronaos*  de  pureza ,  coq 
no^va  »musica  de  letras,  apropiadas  a  solos  ellos) 
jO  dicbososy  bienaventurados*  >los  ojos  que  vxe« 
r^en*  tal'  procesión !  y  mas  Henaventurados  los  que 
en  ella  se  hallaren !:  o  xcn  quáh  breve  contienda: 
se  gana  tan  grande  gloría !  ¿'Qáé  será  ver  aque« 
líos  campos  de  hermosura,  aquellas  fuentes  de 
vida ,  aquellos  abundosos  pastos  sobre  los  mon« 
tes  de^  Israel ?  3  qué  será  assentarse  a  aquella  me» 
Si ,  tener  assiento  y  silla  entre  tan  nobles  con« 
vidados  9  y  meter  la  mano  con  Dios  en  un  pla«* 
to:  esto  er,  gozar  ^de  aquella  misma  gloria  con  la 
qual  él  es  bienaventurado?  Alli  xomen  y  gozan, 
caifitan  y  alaban «  entran  y  salen^  gozando  de 
pasto  de  suavidad  inestimable^:  Alli  estará  assen* 
tadp  el  sagrado  coro   de  los   Apostóles:  allí  el 
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glojrro^o  tiamcrp  de  los  Prophcíaj  ?  aHi  el  éxcf? 
jejró  poderosp  de  los  Martyrcs  ,  gozando  para 
^*em]^e  de  sns  gloriosos  triunfos  ;  alli  .estarán 
remunerados  los  Tníscrii^ordiosos. ,  que  reghíe^n 
do  a  su  mesa  los  pobres  peregriootí  /  pascaron  ..9U& 
patrimonios  a  los  tesoros  de  los.. Cicle* v-  í-  y 
echando  su  pap  s<^re  las  corrientes  de  Ui  aguas^ 
Vinieron  después  de:  mucho  tiempo  a  bailar  \nt^' 
to  I  lo  qpe  por  Dios  hay iatjL  derramado. 

Este  es  el  pre'iáio  que  Dios  tieso  guardado  p^ 
ra  los  suyos :  por  .donde  no  sé  ypqué  escusa  tieoetf 
los  amadores  de  :pi):ejinuñdopar^.  no  prpciirai: 
C6te  t^i}  grande  bie^;  slnq  es  que*  todavía  fe^áT^- 
del.p^cecer  de  aqueVlos  que  en  Ips.ticínpos  9014-^ 
guos  deciaii  alosvProphetas,  a  que  no  queriaj^ 
tompra;  e^pcraiiw  de  cos^s  venidera^  con  trar. 
bajos  presentes ,  porque  (odas  las  pronjesas  dq 
Díqs  $q  y^nhx^  a  cumplir  a  largqs  plaaos.  Mas 
ya  est4  escusa  i?o  peiíc  kjgar;  pu^s  no  es  lo. que 
^lia  en  tiempo  de.  I?. ley  •,  quandp  las  esperari-^ 
illf as  de  los  justos  mr^n  muy  lÍ:xos  sus  pr^mioi^; 
fgqardando  al  Mesías ,  y  la  muerte  del  sumóiq 
Ponti^ce  de-  loi  bienes  venideros ,  3  pqraqíie  por: 
«lía  se  alcan;i»s6e^perdoi)  a  los  culpados.^  y  li- 
bertad ;|  los  destarrados.  Con  este  deseo,  muríe* 
Yoi}  todos  los  justos  aiitiguos ;  conjo  se  declara 
ipn  'aquellas   palabras  del  santo  Patriarca  Jacobi; 
4Tu  sabid  espiraré ^  Señor:  vnirundol^  4f.  U-, 
90S.  En  £gurade  lo  qual  mandó  Dios  a  Moyscs. 
.......       '  .:.  gUR 
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que  sutHCMfra  io  alto  <fe  ,ao  monte  y  y*  qne  ^«m 
ría  la  tkff^  de  promísionv  yi  de  alir.  ^  nludasse 
antes  de  S9  mñertc.  i     ! 

Coo  esta  fe  y  espenina -salían  dV'Csta  ^da  lói 
antiguoír^ '  ^certificados . qi» >  aportaxüá^ra  la  i^Io^ 
ria^  «uoq^e  después  de;. iargos  tiempos.  De  doiv- 
dése  y«  iquan;mas:cali&:adl  fue  la  esperanza  dt 
Jos  SantQ8>^tigiutf ;  aunqaie  de  mejor  suerte,  y 
ventura  la. iiAestra:  porque jcUos  para^^erjpjjrdo* 
nadp^  c  Jitrtft^ldQS  y  premiados  ^  aguardaban  I9 
inu<;rtedel.verdade»o  summo  Pontífice ^  del  Me* 
sias ;  Aias^  jn<^otrps  muy^de^cerca  esperamos  nuet* 
tro'-ptpmÍQ  fin  jirtud  .doiesa  muerte  ya  passada^ 
al  puntQ  que  llegue  la  nuestra ,  si  por  nuestra 
culpt  no  |iay  impedimento.  De  manera:»  que  d 
plazp;.$£e^^m^estras  esperanzas  no  es  largo ,  coma 
el  dolai-^esperanus  de.losMtiguQStMpor  lo  qnal 
los  nialov-^de  aquel  tiempo  rehusaban  servir  z 
Dipi ^  -y  .n#  les.  despertaba  el  amor  del  premios 
poique  aunque  lo  <reian  giamde ,  figurábanle  muy 
Jexós;  ata»  para 'nosotros  es  tan  corto  d  plazo( 
qiian  cortas  son  las  vidas,  t  y  brroes  los  diéa 
dellfombff.Vu^  si  se  tuvo  por  dichoso  el  otrq 
Pbiipsopho»  por  h%yer  nacido  en  tiempo  de  Sof 
crates,  4el  qual  se  le  podian  pegar  algunas  bue^ 
aas  costumbres;  ¿quánto  es  mayor  U  dicha  del 
Chrístiauo^  que  nació  en  la  ley  de  gracia  9  adon* 
de  halkm9s  la  ipesa  puesta  poc  Christo ,  el  ]im« 
bo  ya,» cerrado  >  y:  el  Cielp  abierto ;  adonde  ^  si 
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M>  qwáx^r  nosotros-,  A  postrero  áhrúé  nties- 
f  f4.  jbreve  ^udaliss  d  jftiamdM  la  vida  eterna  > 

I O  dicha  y  ventura  90  estimada'' ril  conocida 
:dé  eu0  muacki/ !  Ai  jüstO'  squi  comletilía  ^  ¿ozo 
i¥>n  Ja  ii:oQsiilcTacion':dei^*jmcercáta0^j^  No 

siciite  el  Martyt  Jos/foírmentor,  icoh  1á  considc- 
ncíoo  deis[Q  corona;  P^íd;  ¿^pofií^üé^pn  fñucha- 
^a  ligue  es^rfmage0ÍlBO¡rtt^utia  ea^'ricdf;  es  tan 
^tim^doy  y:  se i le  }iace.'$ant:|  cortesía' ,  sin  <>tras 
vlírmdet>y'*)nercc>miemos^  y  desde 'k^jgo  %e  \6 
€Íiéc€n  mcos  y  'hdnmdosí«asa»tien!ós' ,  smó  por - 
<9Kie  .ie  miraTV'fmna  heredera  fdei]ii  graij  mayo* 
razgo?; Ppfcs «i a  este f  -iidí por  pofseedor  de  pre- 
90ttr^rsinoqpór(]4ic  seaspera'^^e  lo'  8$):^^  siendo 
fcstoítaa incierta  /^bmo  cada  diai'V9m09'Í  t^e^ne- 
l0BinQrir$0  primero  )oshi|os^ue  sus-psidres^^\  de 
|i»epente  ke^oifran  por  lo  qtie  por  Ventura  -hó  se- 
«á;:¿/por  qofí'fto  «e  teiidri 'yi  por  ^íktf-y^ieh- 
«neesmiradoí  aqoei  qiie  t¿  hercidero  'de  C¡htisté^  el 
^Dal  quaiido  nace  ya  halla  que  müríéir'jrqitepa^ 
jn  ^QtrabeA  laposeissíoa  deto^  ^suf  mayo^^r^go 
rntíeM^qne  aguardar.  ntteYte'igeiía  ,  ^fi(f  la  pro- 
pia suya  ?  No  hay  mayor  dil^icion  ,^qim  la  de  sil 
fnrópia  yidí  $an  breve.  Dice  Davjd  ri*Qí*¿i«¿o 
^'Seéofi^biafe  a  sus  ^maáai  0I  suk4^  dy  la 
iméHrUy'^^lm^ú  despertarán  íH'I^  herifMd^gd^ 
nmdm  pt^r^  aq$éel  Stñor  Hijo  Jcsir-Chritto  ¿  que 
fútfiutg  del  vientre  vii'ginsL  -  ¿Quál-  t&éstaihe- 
ícdad  ^  sino  k  del  Reyoia  de  los<!Cieíos  yf^el  t^i^* 
0'^  mo 
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mo  Smoejéc?€\\»yQotnó.  lo  significa  el  Firophat 
ta  V.  diciendo  j:  £¡  >  JE^mr  f€r4',  -  /i^  .fosfssim  f  hé* 
nihd}  X    '■     .  -.'i^-l     ' .-.  •  <       :  '.       •( 

¿  L  Corr$ifi|Of  pimitilora  que  itsíieinpo,  }ieriiui« 
nosf^y  dpaM>bQ$.f>nesa  (p6x  .ak:anzar  este  bién^ 
Bte^iDba£a2aor.iic:  loi:  .cujidafios  de  la  faacícndaí 
fta os engsSea'ias 'promesa^ f;déi  mandp.:  no  ói 
detengan  los  albagos  4e  ^lifettf a.  .sensualidad.  Cor* 
ta4  de  iin;^!v^z  JxKlásIás^^^  que  os  dctte* 

nen.en  el  mn^oVynoo^  doténgais  pn  desatara 
las;  y  voladrabpuerta.doltsalud  eterna.  Vfvm» 
dos  i  y  como  pi  MliK¿de»,itoini4  ^ste  camjood 
y  d  que  está  /  en  io  ¿^  ¿tiiD  i>a;ce  a .  tomar  nada 
de  iS]B  <:as;|i|I  !irpDnjue^ea  pte  fiegocio  toda  la 
INTiesa  ^  nfcsm  .qut  la  qué  luIs  ^con vien^ ;.  y .  mai 
Hgdro  Gorfor^'d  ^[ue  se  bailare  mas  racío.  Y  ti 
os  parece  que'psxjuedá  jnuclio'^^a  el  pundo» 
Christo  os  es  sufiQíentissima  recompensa  ,  por 
ctíyo  9moF:flCh«FR9da*tO€lp*dp-^pie  se  ^uede  4^* 
xar.  Poned  Jos  ojos  en  que  toda  la  Corte  del 
Cielo  os  está  c^í^fii^i  )iiPs'lA}igeles  aguardan 
vuestra  venida ,  y  el  mismo  Señor  de  los  Ange- 
les/la^  prjcKmí>  dejante  'dcViErwj«:-Pa4rc^  J- To- 
da aquella  coi^pañia  bienaventurada  /  segura^  ya 
de  su  gloria-,'esíisoUcit?  por  |la  muestra.  El 
Espirituy  la  Esposa  dicen}  Ven  ;  j  el  que  oye ^ 
digai  Ven;, y  el  que  tien^rseid ,^rt^a  ¡t90t9^ 
ybebaaguaeUmda.£racMain€nt^*4  ^  ¡^ 
Mirad ,  quancos  son  los  que «  os  dan  voces  j 
:-  ..•      ...       '.j  .í./'-conr 
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cotmián  t  e^ta  fiesta.  El  Espirita  Saóto  eoii  tus 
intenorcs  inspiraciones  siempre  ós  llama :  la  E$* 
posa  de  Christo,  que  es  la  Iglesia  ,  os  llama  coa 
ms  Diviops  oficios,  jr  mysberios'qiie^  cada  día 
celebra.  Los  ^ue  estin  jz  lljimados  f  assenra- 
dora  esta  mesa  por  gracia^  aiñdeiircon  el  zelo 
de  teneros  por  compaiíeros ,  y  con  sos  oraciones 
y  lagrimas  lo  pidona  Dios,  y  ps  llaman  con  los 
ezemplos  de  sus  vido^.-El  Cielo yla  tierra,  y 
todo  la  que  en  eltoí  kay  /  cada  cosa  en  su  ma«. 
Mra,  nos  está  llamando  y  nos  ;  convida  a  esta 
fiesta ,  y  nos  predica  cst^  de^nso ;  y  nos  pro- 
mete  esta  corona  ,  j  nos  sírveá  para  esta  joma- 
da, encendamos  pues ,  qaal  sea  este  bien  que  nos 
esperar  pues  a  toda  lo  criado  tieiieL  puesto,  en 
cuidado  de  vemos  gozar  desde  aqui  por  grácil 
lo^que  allá  se  nos  ha  de  dar  por  gloria. 
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I^Oy  celebra  h  santa  Madre  Iglesia  Fiesta 
de  la  Concepción  de  nuestra  Señora.  Y 
ibón  mucka  razón  por  cierto  celebramos  el  dia  en 
^oo  fue  concebida  la  que  fue  principio  de  núes- 
tra  vida ,  puerta  de  nuestro  remedio ,  llave  de 
áoestra  libertad  ^  miediancn  4^  iltiestr}  redemp- 

cíoHi 
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ciofi.  Miícíha  tazón  tenemos  pafa  decir :  Bendi- 
to sea  el  afk> » el  mes ,  la  semana ,  el  dia ,  la  ho- 
ra y  el  punto  en  que  este  mundo  recibió  tanto 
bien  y  y  fiíe  concebida  la  que  havia  de  concebir 
a  nuestro  Redemptor :  la  que  havia  de  ser  Tem- 
plo^ vivo  de  toda  la  Santissima  Trinidad.  De  c%^ 
te  Templo  habla  Daf  id ,  ^uafndo  dito :  A  i>ues-^ 
tra  €asa^  Smor  ^  canidenf  la  santidad  tn  la 
hngura  de  los  dias.  t 

Dos  casas  tuvo  el  Selio^  en  este  mundo  muy 
señaladas,  sobre  todas  qiíantas   ttnro  y  tendrá. 
La  una  fitte  sobTe  todas  con  excelencia  grande: 
la  Humanidad  de  nuestro  Seik>r  JesuChristo ,  sn 
la  qual  mora  toda  la  ÍHiHnidad  di  Dios  cor'* 
foralmente ,  como  dice  el  Apóstol ;  2  y  de^puei 
de  eista  las  entrañas  virginales  de  nuestra  Seño- 
ra ^  en  las  qttales  moró  por  espacio  de  nueve  me- 
ses. Estas  dos  casas  fueron  figuradas  en  aquellos 
dos  Templos  que  huvo  en*  el  tiempo  que  duró  el 
viejo  Testamento ;  el  uno  edi&ado  por  Salomón» 
3  y  el  otro  por  Zorobabél ,  venido  el  pueblo  del 
cautiverio  de  Babylonia ,  adonde  havia  estado 
setenta  años.  Entre  estos  dbs  Templos  hay  una 
conformidad  y  y  dos   diferencias.    Conformanse 
en  haver  sido  de  un  mismo  Dios ;  diferenciáron- 
se en  que  el  ptimero  fiíe  miKho  mas  rico  sin  com- 
paración ,  y  de  mas  obra  y  primores  que  el  se- 
gundo. La  segunda  diferencia  fue  en  las  fiestas 
de  los  días  do  sus  dedicaciones.  El  dia  de  la  (de- 
dicación del  Templo  primero  todo  fueron  mu'* 

sí- 
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síca$ ,  sacrificios  y  pí vii^as  síUhmz»$  ;<Jttas  tío  ossi 
ea  el  dia  de  lai  dodipacion  del  s^guddo;,.  en  el 
qual  unos  cantaiyatí,iy  los  otro^r  lloraban^'  i  Cao-» 
tabaalos  que  no  háViaií  visto  el.  primero  ,  y  ^pa^; 
reciales  el  segundo  muy  bien  ;  mas  los  yie!|osf 
que  yeiari  quantfd*  le  falcaba  p^tá  llegar  aLotr6,r 
lloraban,  viendo  quciiioselei  restituía  lo  ^ue 
liavian  pefdido.^   - 

Esto  nos  acontece  hoy  eti.el  dia  de  la  de^A 
cacioa  de  estos[:dos  Tertíplos  mysticos  >  llaman- 
do dia  de  la  dedicación  al  dia  de  U.  Concepcum 
de  cada  uño  dé  ellos,  porque  cada  qual  co  tal 
dia  y  punto  ^¿dedicado  y  cónisagi*ado  ai  uá 
msmp  Dios.  JBn  ^1  .dia .de  la  Concé|H:jon  del-H¿^. 
]o  todos  cantan)  todos  engrandecen  y>  alaba:n.^ 
Dios,  Las  alabanzas  de  este  dichoso  dia  cantó  ja 
santa  vieja  estéril  y  preñada  del  grande  Bautista^í 
cantó  la  Serenissimá  Virgen  j  y  celebró  con  aquel 
fnas  famoso  de.  los  (tantares :  Magníficat  anima 
meOrDominum  érc  2. Todos  conáessan  ser  obra 
áe  solo  el  Espiíiiü  Santo ,  ser  veHon  empapado 
con  el  rocío  del  Gelo  ,  estandp  toda  la  era  iseca^ 
y  no  haver  allí  rastra  de  cosa  humana:  por  lo 
qual  nadie  dudó  no  poder  hav^nen  ella  cosa  de 
culpa :  y  adonde  esta  no  hay  ,  .falta  -  la  razón  de 
Jagrimas,  y  hay  materia  de  toda  alegría  y  y  ala- 
ianMs  del  Señor. 

Masen  la  dedicación  de  este  segundo  Tem* 
pío  ,  que  fue  el  dia  de  la  Concepcioa  de  la  Ma- 
,dre,  unos    cantan,  y  otros  lioxiñ.  Cantan  los 

-  unos, 
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unos,  y  dicen:  i  Toda  ern  b^rmasa^tni  amu* 
ga^t  nú  hmy  m  ti  manckd^Otros  mirando  ,  qua 
no  me  esta  dedicación  y  Coiicepcíoacomo  la^ 
primera ,  por  sola  obra  deiSspífítu  Santo  ^  sino^ 
que  buvo  de  por  medio  varón,  como  en  todai^ 
las  concepciones  ordinarias  ,  sospechan  aígo  dtíi 
culpa.  Y  por  esta  razón  lloran^  y  dicen  con  el 
Apóstol :- 1  Todos  etí  Adam  petarán ;  y  tienen 
necessidad  de  la  gracia  de  Dios.  Mzi  todos^ 
concucrdan ,  que  fue  luego  llena  de  todas  las  gra^ 
cias.y  Divinos  dotíes:  porqué  tal  convenía  qn« 
fuesse  la  que  era  concebida  para  Concebir  ai  Híjoi 
del  Eterno  Padtó. 

Para  cuya  entendimiento  es  menester  qne 
nos  acordemos,  que  assi  cómo  antes  qiüc  Dios 
críasse  al  hombre  i  le  edificó  la  casa  y  le  apare-' 
jó  morada ;  assi  conviilo  lo  hiciesse  con  eí  segun*- 
do  y  mejor  Adam.  Y  como  es  razón  que  haya 
semejanza  y  conveniencia  entre  el  lugar  ,  casa  y* 
I>ersdna  que  alií  ha  de  ser  aposentada  ,  assi  lo^ 
hizo  Dios  con  Adam  í  al  qUal  como  havia  de' 
foriiiar  en  grande  y  etcelente  dignidad  ,  en  ser^ 
bienaventurado;  assi  le  aparejó  lugar  convenien-* 
tissimo  ,  al  qual  la  Divina  Esciriptura  llama  3  P^i 
ra)^so  de  Jelejtes.  Era  este  lugar  de  claro  Ciclo,^ 
de  admirable  temperamento,  de  grandes  arbo-^ 
ledas,  graciosas  frescuras  ^  muchos  ríos,  ciira** 
fuentes^  infinita  diversidad  de  flores  y  frutas.  En^ 
medio  de  este  vergel  plantado  por  Dios  estaba 
con  admirable  y  aventajada  hermosura  el  arbo!' 

de 
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de  vida.  Estaba  mai  ana  cáudalosissíma  fuente, 
adonde  brotaba  el  abysmo;  la  qnal  eo  cruz  se 
4ivid¡a  en  quatro  ríos  que  regtBan  todo  aquel 
vergel  y  Parayso  de^dcleyte&.  Toda  aquesta  lin- 
deza de  lugar  pedia  t  la  dignidad  de  la«  persona 
para  quien  se  aparejaba. 

Assi  como  para  el  primer  Adam  aparejó  Dios 
lugar  tan  conveniente  a  su  dignidad ,  as^i  tam* 
bien  convino  que  ló  faiciesse  con  el  segundo 
Adam  t  cow  tanta  xiiayor  veqtaja  y  excelencia, 
quanto.  era  mas  eiccelente  Jesu-Christo  que  el 
primero  hombre.  Mas  este  lugar  para  nuestro 
segundo  Adam  no  havia  de  ser  terreno  y  mate- 
nal,  sino  .^c^lestial ,  .como  su  morador;  según 
aquello .d^l  Apóstol:  j  Ei  primero  Adam  de  la 
tierra  ^  terreno  \  finas  el  segundo  del  Cielo  ,  ce- 
lestial.  E^te  Parayso  fae  el  alma  de  la  Virgen 
SacratisHQia  f  adornada  por  el  Espirita  Santo; 
adonde  se  halla  espiritualmente  para  recreación 
del  segundo  Adam  todo  lo  que  havia  en  el  Pa- 
rayso terrenal  para  contento  del  primero.  Allí 
estaba  la  rosa  de  la  paciencia  ,  el  lirio  virginal, 
la  violeta  de  la  humildad ,  la  verdura  de  la  es^ 
peranza,  con  todas  las  diferencias  de  dones  y  per- 
fecciones que  el  celestial  hortelano  y  jardinero 
havia  plantado  en  su  vergel  y  huerto :  del  qual 
dice  el -que  la  plantó.:  a  Huerto  cerrado  ^eres^ 
hermana  mia :  huerto  cerrado  ,  y  fuente  con  lla^ 
've.  En  jmedio  de  este  Parayso  estaba  también  el 
árbol  de  vida ,  que  era  la  palabra  de  Dios :  de 

la 
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iaqual  su  alma  sacritissifáa  ^  ipántenu»  Allí 
estaba  también  aquella  caud^Io^íssíma  fuente  qu« 
riega  todo  csteParayso  ^  .^.era  la  Divina  gra- 
cia ,  infufldida  en  el  ajoia  4e.esta  Sacratissima 
Virgen  con.maylór  abunda^^a-.que  en  todas  las 
puras  criaturas,  p9raqiit;f«g:¿{ft^.te  Parayso  es» 
pititual ,  y  las  plantas  4^1  llantos  infusos  de  to- 
das las  virtudes^  paraqueriereqiessen  en  frescor  y 
verdura  ,  enflores  y  friitipK4f:VÍda  ctertia« 

Quánta  fue  esta  gr^^a.;»  quánto  creció  en  las 
virtudes,  quáles  fueron  sus.t|iei:e€Íi|iieotos,  no  lo 
puede  expHcarila  l^ltigua^uH^l^yi^iñ^s. entende- 
mos que  son  inefibl^s*  í^  razón  por  donde  esto 
entendemos  es  ,  .porqye,  abemos  qucila  Divina 
sabiduría  hace  todas  Us^^^s  conformes  a  Jos 
£nes  para  que  las  or^eoa  :  y  assi  leemos  que  es^ 
cogió  a  Ooliab  i  para,  maestro  de  la  fabrica  del 
arca  ,  al.gtan  Bautista  a  piMT^.Pf^cursot  suyo  ,  a 
Pedro  3  paja  $u,VicvÍft  t  ^  iP^blp  4  para  Pre- 
dicador de  j^S;- gentes.. t  Y. ^m cierto  que  a  cada 
qual  hizo,  idóneo  Ministro  del  ministerio  para 
que  los  quiso.  Pe  aqui  entendamos  que  pues  es- 
cogió a  esta  Virgen  para  I4. mayor  dignidad  que 
puede  caber  en  pura  .criatura  j^  sigúese  que  la 
.previno  y  dispuso  con  Ja. mayor  gracia  y  mayo- 
res dones.  Y  assi  es  certissiipo ,  que  una  de  las 
cosas  en  que  Dios  mas  declaró  su  bondad  ,  su 
pmnipQteQciae  infinita  sabiduría,  fue  en  la  per* 
feccion  y  s;^ntidad  del  alma  de  la  Sacratissima 
Virgen.  Y  siDiosnosinfundiesseluz  para  co- 
TOM.  XV.  L  no- 
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nocer  la  perfección  ée  e^ta  singular  obra  de  suá 
manos  ,  veríamos  -como  en  sola  esta  mejor  que 
en  todo  lo  crialdd'^res'plandecen  sus  Qivinas  per- 
fecciones y  atributa  ;sU  poder,  $ul3ondad  ,  su 
saber  :  de  manera','  ^txt  ni  el  Cida^con  todos  los 
planetas ,  con  tc^i^jbí  hieirmosura  tle  sus  estrellas 
y  sol  y  luna  V  tíi-iíf^'i\ékz^  i3on<  toda  la  variedaíl 
de  sus  animales  ,  phñtáy,^ flores, -focntes ,  r¡o¿, 
y  todo  la  qué  añadió'  tel  arte  ni  noda  la  gran- 
deza de  la  mar  v^  y  1#  infinita  multitud  y  varie- 
dad de  su§'((ét¿$  V  tfl-d'áyreifónfo  de  aves ;  mafs 
ni  el  Gíelo  Empyt e<y  Meto  dé  Angeles,  con  el  or- 
den y  dístmcióil  éé  sus  hiersf^^üías  y  coros  ,  y 
los  ministerios  y  o^oi^dcpfi^e  srrven  a  la  Dí^ 
vina  Ma gestad  ;  todo' 16  que  Dios  hizo  en  las 
obras  dé  ^^haturaléz^  ,*  n&  nos*  descubrirían  tanto 
dé  las  Dítinas  peíft^íónés  suyas  ^  como  la  per- 
fección que  él  pusd  t^»esta  sacratissima  anima. 

Si  dice  Etavid  i  que  es  Dios  admirable  en 
sus  Santos  /  ;^u»btc^  mas  lo  ^erá  en  aquella  en 
la  qual  amontoné  todías^  ks  prerrogativas ,  gra- 
cias y  dones  de  todos  los  Santos  ?  Mas  suben  de 
punta  a  este^  concepto'  dos  particulares  conside- 
raciones. Lá  primisiraV  qfde  se  compadezca  en  una 
criatura  de  carné  y  Sangre  mayor  perfección  que 
en  el  más  aho  Sferá^Jhih  :  y  esta  antes  que  sa- 
liese del  vientre  de  ^u  madre  a  esta  luz.  No  es 
maravilla  que  un  muy  jprimo  oficial  haga  en  pía* 
ta  y  oro  obras  maravillosas  ,  de  delicados  pri- 
mores ,  y  bien  assentadas  labores  ;  porque  ía 

ma- 
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materia  subida  da  lugar  ,  y  las  sufre  :  mas  que 
esas  mismas  y  mejores  haga  en  barro  ,  es  cosa 
de  mayor  admiración.  De  ver  volar  una  águila 
y  subirse  a  las  nubes  nadie  se  maravilla  ;  mas  to- 
do el  mundo  se  admira  de  ver  andar  un  hombre 
sobre  una  maroma.  Que  un  Seraphin  sea  adorna- 
do de  mil  gracias  y  perfecciones ,  nadie  se  admi- 
ra ;  por  ver  que  se  assientan  en  una  naturaleza 
espiritual  purissima :  mas  que  esas  perfecciones 
y  mayores  se  hallen  en  una  alma  vestida  de  car- 
ne ,  metida  en  un  cuerpo  sujeto  a  tantas  mise* 
rias ,  administrada  por  sentidos  corporales  ;  y 
que  no  se  le  pegasse  de  ellos  nada  ,  y  sea  mas 
pura  que  las  estrellas ,  y  passe  de  un  vuelo  todos 
los  coros  de  los  Angeles ,  y  exceda  a  la  perfcc* 
don  de  los  Seraphines  \  qué  cosa  puede  ser  de 
mayor  admiración  ? 

Que  una  dama  que  no  entiende  en  mas  que 
en  asistir  a  la  Reyná ,  ande  pulida  y  limpia  , 
I  qué  maravilla  ?  Mas  que  llegue  el  aseo  y  lim- 
pieza de  una  muger.que  no  sale  de  la  cocina  en- 
tre las  ollas  ,  calderas ,  y  cazos  ,  y  tizones  y  car- 
bón ,  a  tal  extremo  ,  que  al  cabo  de  sesenta  años 
de  este  exercicio  anduviesse  mas  limpia ,  y  sin 
el  olor  de  aquel  lugar  ,  que  las  damas  en  las  ga- 
las ;  ¿  no  seria  cosa  mayor  que  toda  admiración  ? 
pues  qué  menos  es^que  esto  ,  considerar  el  alma 
de  esta  Sacratissima  Virgen  encerrada  en  un  cuer- 
po mortal  ,  administriada  por  estos  sentidos  cor- 
porales ;  y  que  en  s^esenta  y  mas  años  nunca  'nin- 
guno de  sus  sentido;  se  le  desmandasse  tanto 
como  en  un  cabello  en  grueso  í  que  jamás  sus 
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ojos  se  desmandássen  en  ver ,  nunca  sus  oidos 
en  oir^  nunca  su  paladar  en  gustar,  nunca  su  len^ 
gua  en  hablar  i  que  siendo  forzoso  acudir  a  to«> 
das  las  necessidades  naturales ,  al  sustento  del 
comer ,  beber  ,  dormir ,  al  tratar  ,  hablar ,  res^ 
ponder  ,  negociar  y  y  salir  de  casa  y  y  tratar  con 
las  gentes  ;  que  todo  fuesse  con  tanto  compás, 
peso  y  medida  ,  que  jamás  dixesse  una  palabra 
de  mas ,  ni  tuviesse  un  pensamiento  o  un  prime* 
ro  movimiento  de  pesadumbre  ,  ni  un  aféelo,  ni 
tomasse  un  bocado  de  mas  ?  a  quién  no  pone  en 
admiración  tal  concierto  ?  quién  vio  jamás  tal 
relox  ?  tan  pcrfefta  uniformidad  e  igualdad?  que 
mayor  pude  ser  la  de  los  mismos  Cielos  ? 

^«^        La  segunda  consideración  que  levanta  la  ad- 

'  miración  de  tan  extremada  perfección  ,  es  ver 
como  llegó  a  tanta  alteza  con  tan  pocos  exerci- 
cios.  £1  Aposto!  San  Pablo  discurría  por  el  mun- 
do ,  predicaba  a  los  Gentiles ;  disputaba  con  los 
Judios ,  escribía  a  los  ausentes  ,  socorría  a  los 
presentes ,  padecía  injurias,  persecuciones ,  pri- 
siones ,  cárceles  ,  hambre  ,  sed,  calor  ,  frió  ,  des- 
nudez ,  desagradecimientos ,  trayciones  ,  naufra- 
gios ,  azotes  9  piedras  :  mas  esta  Sacratissima 
Virgen  no  entendía  en  estas  obras  ;  porque  la 
condición  y  estado  de  muger  no  lo  sufría.  Sus 

,  principales  exercicios  ,  después  del  servicio  ,  y 
criar  a  su  Hijo  ,  eran  espirituales  :  eran  obras  de 

■'  la  vida  comtemplativa  ,  no  faltando  a  las  de  la 
aclíva  quando  era  razón.  ¿  Pues  no  es  cosa  de 
admiración. ,  que  con  tan  poco  estruendo  de  obras 
exteriores ,  con  solo  lo  que  passaba  en  silencio 
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dentro  de  aquel  sagrado  pechp  ,  dentro  de  aquel 
corazón  virginal ,  merecicsse  tanto  con  Dios  ? 
ganasse  tanta  tierra.,  o  por  mejor  decir, tanto 
Cielo ,  que  subiesse  sobre  todo  lo  criado  ,  y  pa* 
sasse  los  Sieraphines  ?  pues  qué  passaria  en  aque- 
lla alma  de  noche  y  de  d^a  \  qué  mayrines  ,  qué 
laudes  ,  qué  consideraciones  eran  las  suyas  ?  qué 
Magnificas  cantaba  I  \  Quién  tuviera  ojos  para 
penetrar  quales  eran  sus  espirituales  sentimien- 
tos^^ sus  éxtasis ,  los  ardoi;es  de  aquel  virginal 
corazón  ,  los  excesos  de  Divino  amor ,  los  res* 
plandores.  de  su  entendimiento  ,  y  lo  que  passa- 
b^  en  el  SanBa  SanSofum  de  svt  pecho !  Todo 
lovveia  el  Espíritu  Santo,  quando  enamorado  de 
esta  obra,  de  su  bondad ,  decia  :  i  Hermosa 
srcs  ,  amiga  mia  ,  hermosa  eres  :  tus  ojos  son 
de  f  aloma  ^  demás  de  lo  escondido  :  esto  es  ,  her- 
mosa, de  fuera  ,  y  hecmosa  de  dentro  :  hermosa 
a  Ips  ojo$  de  las  criaturas ,  y  mas  hermosa  a  los 
oj.9sdeDios. 

i  Quái  sería  la  maravilla,  si  viessemos  un  tan 
exceleate  músico  ,  que  en  una  vihuela  de  solas 
dos  o,  tres  cuerdas ,  o  en  un  monacardio  de  so« 
las  dos  o  tres  teclas  ,  hiciessc  todas  las  diferen* 
cias  de  pbras  y  toda  el  harmooia  de  música  que 
otro.  Míen  músico  en  un  instrumento  perfcAo  ? 
^o  es  menor  niaravílla .  qqe  esta  Sacratissima 
Virgen  con  solo  elexercicio  de  la  vida  contem- 
plativa principalmente  ,  y  coa. solo  el  corazón 
hiciesse  tantas  y  tales  obras ,  y  diesse  tantas  y 
X-  3  tan 
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tan  suaves  músicas  a  Dios ,  que  le  ñiesse  íti:is 
agradable  que  todo  quantó  crió ,  y  que  to- 
dos los  Angeles.  Dic-  áqui  se  Ve  ^añ  ^^doe 
vale  la  escuda  de  los  que  dicen  qué^iio  tíenen 
con  quegervír  a  Dids ,  porque  ni  ticfnen  ha- 
cienda que  distribuir  {íor 'iéF  eñ  obras  dé  «mi- 
sericordia ,  ni  salud  y  ífefirtS-  ^ra  48s'  ^e  '^fti- 
tencia:  pues  baita  que  hayíi^feora^tf-<í€Íto;^fi¿ 
ímar  a  Dios.*  f  En  qrié  cíñtéindfan  áqücHós  Pa* 
dres  antiguos  del  derferfo ;  sino  ch  ^las  'obffts 
de  Ja  vida  contempí^ivS  rfiSté'Ocio  c^  etliftá'- 
yór  de  losrtegociós'ry'iíife'ftohácíirde^i^ 
es  sobre  todo^  lo  qü6^'!s&'T^eée1ia<ier;  Dentro 
de  sí  alaba  a  Dios  íA  rflífíál  ^éhñtto&oiV  W^y 
dentro  dé  sí  adora :  allí  cféfe',  allí  espera;  illi 
teme ,  y  álH  ama  ;  álH'sfe  humilla  ,iillí  reveren- 
cia ,  allí  Hora  ,  y  alli  life  ¿biísncla  ,  y  ategrá :  iilli 
hace  todas  las  coscas  taiiíó'^mis  pürjfiiíéhté,  quan- 
tó mas  ocultamente. ;  t  tanto  mas  afgrifdáblemén- 
te  a  Dios  I  quanto  más  escondidas  de  los  hom- 
bres.      ■  ■"'■;  ■  *■   í^'-'- •■■'•'-  ■-■'  ■ 

Pues  tomando  *  BMbra  '*  nutóstrb-  ^proj>d$íto, 
tal  convcmVqire'fútisc,  y  dé'ral  manera  conve- 
ñia  salicssG'a'csíé  mtíirdo  la  qbe  Vbhia  escogida 
para  Miádre-  de  Dftis*;  paWqüe  él  ftiedio-fuessc 
propoTcionaÜb  ál  ^ñü.  Donde  assi  como  ^quel 
Templo  dd^Salomóhí 'fue üha  délas  ínas'famosas 
obras  que  hirVo  en  efmú¥da;  pórqüe^erá'lapri- 
mera  carsa  que  se  edificaba  v'nó '^ara  Prindpe  de 
la  tierra  ,sino  para  Dios  rfcTGielo  :  assi  convino 
qlíc  este  espiritual  Templo* fuesse  tal ,  qual  con- 
venia para  mejor  morada  de  Dios  que  üitcl 

Tcm- 
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7cmp]0(.4c.'Sf^pmon,  fjcnst.ic  toda  $apti4ad  y 
^reza  o^v^u  ^esseel  aln^a  que  se  aparejaba 
pgfajKpr  jfkoí^^4epiou.i.Q\úl  convenía  Cuesse 
y^<ar^^r:4p^^i^V^^  bay^-46, tomar  nuestra  hu- 
moída4>^^jo  de^Díps,^,si)io  parissima  ,  libra 
^^odf  ;.cormpc¡on  .d(^  .fCG^do  ?  G>ma  el  cuer* 
fl9;4cl  prii9itrp  AdaA.fuc.,foi:qiado  de  tierra 
8Í^:g^B  51  i:9ii;es4|ue  viiil^^  spbre  ella  la  maldí- 
(QÍon.  <q9e.Jf  >alc^i^  ^ffpuies  del  pecado  ;  assí 
SOavii^a.  fn^fformadf\el  qaerpo  del  segundo 
-A4am  ^^d(Sr,qfx^  ca^rne  yirgíqaj  ,  libre  y  exempta 
de  tocU  cofri^gciony  ^a^ipnfie  pecado.  Per 
lo  qual  fue  ja^rVirgCiniíg^adf  e;]  el  a^ca  del  Tes* 
Jl9m$Qt94:iV  qjofiiDio^ ms^fi4p  ^bricar  de  made- 
ja de  ^Sí^jfff  ¿i  qup  ipsi  ^qcorruptíblc  ;  ,para  si^ni- 
jGcar  la  inf^r^upcion  y  pureza  de  esta  Sacratissí* 
^a  VicgeA  9  arcaí  myftjiqa  4el  verdaflero  manná 
del  :Cíi;Iq  ,y  pan  .4e  Ips  A;ogeJcs  ,  aquella  Vara 
Je  la  raizJf!^  Jf}sé  ^  sjo^rjfla  qual  se  asentó  el 
^sfir^u,Sflnt-o.  3 

T^¡B^k^^ínc  4£t^ra,d!e  esta  Virgen  aquel 
costoso »;  j^mc^o  y  fjimosp  trono  de  Salomón  , 
4  del  quaLdjce  la  JSjscriptu^a  que  era  de  marfil 
yide  pu^iimo  oto  ,'  y  que  no  .se  hallaba  seme- 
janfe/oi^ra  efii  todos  los  Rfy^os  del  mundo.  Ella 
es  ^1  itojfff  de  Salomón ,,  df  la  Sabiduría  del  Pa- 
dre yAí^l-^eypapfico^  5  facififador  entre  Dios 
jf  los hcmbresi.Ei\zt% el 6  fluerto cerradoy juen- 
te  sellada  :  ella  es  la  7  Puerta  del  Templo  a  la 
'.  ...    :  r'  .•.•.;.  •  ,L4  par- 

f    Gen.    II.    1    líxU.     XXV.     ?    lid,  XI.    4    III.  Rtf^.  X- 
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ÍJífte  yrtentah  Nadie  comió:  d'd  fruto  de  crte 
ncrtP  -terrado ,  JKí ;  fjcblo  cíe  í* 'lir^ftiS  de  esta 
fuente  sellad^  ,  ni  tnttó  por  cstk^éiftá  cdrtifí 
da;, 'sino  fl  iñísmb  )Díó^'/SpÍqf  *^á!  Sbñér poseía 
9  tód^'csta  SjcffitjttiWVirgcii/rii^pcfechcíi^^ 
sus  $ci|Udqácra  $tf  Cat&db  :  su'y'éíco  vstf  arifióPft 
t>kc  el  ;§:Ior¡óso  Áiíí^stínov  Tóá»  lüSJ  otras  lá« 
toda  Iji*  vida  i¡tt  tstí  Virgen  estuvieron  atent^ 
9  Dios ,  j^wc  rcs¡3ía*'Ctt  él'miádííí^dí^stf fecnraíéóiP, 
según  <ju*e  de  ella  dice  David  V-ríWKJ  énmiü 
4^  éltá\  nunc4  ser(fdIHfkoí)fdqi  A'Stmr'la  api^ 
dar^'mn^  pemwam  Wi  id  indiFtlnaí-i  ó  toiíid 
traslad;»  eite  lug^r  SáH^eróW^^íiéi  íi/i^*  ^»  <l 
nacimiento  de  la  imfláHdi  ¿to'ei  ,\Juegben  el 
princiípío  de  la  vidaf'i  ¿dónde  Füelléni-dc  gracia 
y  de  los  Divinos  ídpnciV  Tales  cónVeriU  fuesie* 
|bs  cimientos  de  ja' obra  qu¿-Di6íi  <]tíeíiá  levan- 
tar en  tanta  alteza.  Si  el  santo  Jqft  dice  de  sí  :  2 
JOél  vientre  de  mi  madre  salió  cenmi^i-ia  mi$9^ 
ricordia  \  ¿  qué  podrá  decir  la  <5fu¡é  haViá  de  ser 
Madre  de  la  mism'a' mité'ritordia  ?  Pnés-si  Hie- 
rcmias  y  San  Juan  Bautista  3  Itreréní  anfes  síití^ 
tos  que  nacidos ;  el  ünó'  para  Pf<$J>hótat ,  y  el 
otro  p^ra  Precursor  ¡  mas  que  Próphika  ;  ¿  qué 
dircn^os  de  cst^  Virgen,  escogida  para  Madre 
del  Señor  de  I05  ProjphetíaíS  j  piíes  segim  lá  dig- 
nidad que  Dios  da  a  uno  ,  le  pfcvlehe  con  lá 
gracia  y  suficiencia  qv^e  es  iiecessáriá  pal-a  hcn- 
C:hir  su  ministerio  ? 

^sta  es  la  fiesta  que  hoy  celebra  la  Iglesia 

.    .     ^       pa. 
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^ara  muchos  efeAos»  El  primero  »  para  dar  gra^ 
6¿ai^ií'ScSSrqaelk»s  dió  esta  verdadera  Mtdcd^ » 
restauradora  de  mas  (|ue  nos  quitó  la  primera, 
que  nos  fue  mic&áüira  i  i-iatj^uella  principio  dp 
nuestra  perdición;  y  esta  de  nuestra  lUdempcion. 

4^'^1kíB|ul4ffj/f(^a jdcfperiar  .eq  nosotros  uaa 
grande  admiración  de  la  sabíduria »  bondad  ,  y 
omni0oteD^ia;4c  .Dígs  ,  qti^  E^^  f  ^^P^  y  ^^^' 
so  poner  un  tan  grande  tesoro  y  conservarle  en 
▼aso  tan  flaco:;  :y  cri;if  la  mayor  perfección  en 
^I  mas  flaco  sugeto ,  qual  es  el  corazón  de  la 
nu^ec  ixiterccTQ  ».  paraTaficionar  nu^stra^  vo* 
luntades  y  encender  nuestros  cora?x>iics  en  amor 
y  devoción  de  la  perfección  de  esta  Sacratissi- 

"m^yirgcnt  porque  conociéndola \»  la  amemof  s 
7  diñándola  /la*  procuremos  imitar  ;  imitan¡&« 

^la^  la  ánvoquemo^  i  invocándola ,  ella  nos  .^«i 
catide  lagr^ia.,  por  la  qual  la  veamos  dftq^wei 

*.4afsta'vidacftia.^oria,     . 
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BN  LA  FIESTA  DEL  NACiMiEWTd 

DE  NUESTRO  SEÑOR  ^' 

íiitr,  JESU-CHRISTO. -.!  >/ 

*i -í«72:o  ir.  V  <IPE  J>JCE  Asst.  i^:  ■■  :í  •  '• .'! 

^  j^r¿i  fuel  tiempú  refubUi^ím  fdiBo  déCtsttr 
^Jf'AuguHé  ytnelqualm/mddba  ques^encakc- 

fúi^iU^ho  pm^€^riéa^r€sid0fae.dtSyria.  Man- 
dábase que  todosfuessen  cador^tM-a  sutierra:^^ 
escribirse  ,  y  pagar  cierta  moneda  ^y  professar 
obediencia  al  Imperio  Romano.  Pues  conforman^ 
dose  con  esta  ley^  subió  Joseph  de  la  provincia  de 
Galilea  y  dp  la  ciudad  de  Nazareth  a  laprovin^ 
iia  de  Judea  y  ala  ciudad  de  David  y  que  se 
llamaba  Bethlehem y  porque  era  de  la  casay  fa^ 
milia  de  Davidy  para  protestar  allicon  María 
exposa  suya  y  que  iba  preñada.  JT  acaeció  que  es- 
tando alli  se  cumplieron  los  dias  de  su  parto  ^ 
parió  a  su  Hijo  primogénito  ,  y  envolvióle  enpa- 
nales,  j  acostóle  en  un  pesebre  y  por  que  no  havia 
otf^lúgar  en  aquel  mesón. 

Havia  en  ag^Ua  región  unos.pastores  que 
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a  la  sazón  estaban  velando  ,  y  guardaban  las 
vigilias  de  la  noche  ítobre^su  ganado ; y  el  An* 
gel  del  Señor  vino  a  ellos^  y  la  claridad  del  Señor 
losrodeéi^y  Pemictonf^^fm:gñan  Hernán  i  -diaoles-el 
Ángel:  no  queráis  temer:  mirad  que  os, denuncio 
unas  nuevas  de  grande  alegria  que  será  para  to^ 
9ié  efnpugíñ:  qmojtsmdiei^  hoyián.Séhador  que 
i9  GhrietúnueMtú  'Señ^r¿en  Uciudad  de  David^ 
^esiaferáttl  os  doy  y'que  hallareis  al  niño  envuil* 
to^envpétmksy\fi^^otftelpe$ebr0^.YlUego,a  des^ 
hordsie\jieniáionH  Ángel  una  "muehtdvmbre  d4 
erérzitüxeünif^iqeieá^babanaDtos^y  dfeiam 
Gloria  sea  a  Diosxnias  alturas  » ./  faz  a  las 
h¿^bres>SeifmiÍa^lut^ad. 
\y-  ^\3^4omáHot  AMgéén né^  apaattaren^de  ellos y^ss 
Jueron\^al€!iel¿\y4ospmstores  hablaban  entre H 
diciend^^BassÁmos Hasta Bethlfhintr^y  "Qeamos 
ssienmys ferio  queH^Seáár  ha  obrando  y^nos  ha  r#* 
veiathQ  ^Jññ>inierún  ^á> grande  prieta ,  y  hallar om 
U' Mariay  Joseph  f  y^jnl  niño  ¡puesto  en  el pes$^ 
inr^^jTf^endoh  ^,  eoemieron  la  fue  les  havia  sidf 
wevsíad&  aeérsií  de  este  niño:  y  todos  Jos  que  le  oye-» 
ry^ñ  i  'u^maravülaro»  ^y  de  las  cosas  que  les  ka** 
niian  sido  áicisas  por  los  pastores:  y  Mariaguarr 
daba^4odo5  estos  mysterios  ^^confiríendolos  emsu 
porazon.  'ITios  pastores  se  volvuron  alabando  y 
ghf^anda  a'Dios  por  todo  h  que  hdvian  oidoy 
viáéi  según  que  les  hávia  sido  revelado.  Hasti 
aqiii  $011^ palabras  del  Evangelista. 


ía. 
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^  ■  Vengamof  ahor:r  alinysterio*  üW/d^eJói 
mas  dulcd<»  passod  de  toda^  U  Vida  4o  nudsfaro^  Re-r 
deihptof  es  «ste ,  y  nias-ilemr de  -fnaravüias^ 
úéíinnü%.EfÍ4sté  dia  (xKceialglesii  attyferfiV- 
^«^  dñtilan  mki  ;  y  ^^i^/  Mramane^ié^'d  día 
di  URedeWfckn  nue^a^de  l^^f^aracimzitith' 
giéa  ^fd€Ufeiicidadei3Írna::il  .  -i  ./  /r 
Salid  fue  s  ahora^  hijaf  df^im  ^  díce4á  Esi^ 
jpo^aéih  IdJr  Gatnaresa  )>y  mHr^^  B.ty  Sdhmon 
¥iHtlacofmá(^n¡^Ui  htmnanósu  Madrttn  ti-diá 
d^TU'di^fosorio^y  in  liJta  de  la  ahgtiaJÜe  su 
eéfazóñ.  O  ^animas  'reiif  fosas  ^  amadoras .  de 
Olifist^ ,  isalid  abora  de  tpdos  Jo8*a!Ídat)o$:y.ne- 
-godos  del  mundo  ;»'3r  recogidos  todos  Vuc^trot 
|iefisamiehtos  y  septídos ,. '.ponéosla  cemtenxplar 
ar  Vtifestro  Ssílefliiotí  y  pacificador  de  lo»  Cielos  .y 
tierra  ;  no  «con  la  corona  iquelé  coronó  >si;  Pa<^ 
"étc'  gnandovlO'  engendró  eterodlméote-v.y  6e  le 
^tinmcó  todo;  sino  con  h  que  le  coronó  suvMár 
drenando  \le  parió  temporalmeace  »vyie  virtió 
^e  ótiestra  Humanidad^ .  Venid  aH ver  alH>|o^ 
I>k»si,.no.én.el  sehó-. del. Padre  ^¿^ino^fi¿  lo^b^ra- 
zos  de  Ja  Madre  i  no  sobre  los  coros  de: los.  An- 
geles ,  sino  entre  viles  animales  :  no  asentado  a 

la 
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lá  diestra .  de  la  Magestüd  en  las  alturas ,  sh^ 
reclinado  en  un  pesebre  de  bestias :  po  tronaiki^ 
y  relampiígueando  en  el  Cielo  ,  sino  llorando  j 
temblando  de  frío  en  un  establo.  Venid  a  cele« 
brar  .este  dia  de  su  desposorio  ,  donde  sale  ya 
del  tálamo  virginal ,  desposado  con  la  naturalc-> 
za  humana  con  tan  estrecho  vinculo  de  matrir 
monio  y  que  ni  en  vida  ni  en  muerte  se  haya  de 
desatar.  Éste  es  el  dia  de  la  alegria  secreta  de 
su  corazón  ,  quando  llorando  exteriormeote  co^ 
mo  niño  ,  se  alegraba  interiormente  por  autstro 
remedio  ,  como  verdadero  Redemptor. 

Mas  para  proceder  en  este  mystctio  ordeiu-r 
damente ,  considera  primero  los  trabajos  que  la 
Sacratissima  Virgen  pasaria  en  este  camino  que 
hizo  de  Nazareth  a  Bethlehem :  porque  el  ca* 
mino  era  largo  ;  los  caminantes  pobres  y  mal 
proveídos  ;  la  Virgen  muy  delicada  y  vecina  al 
parto ;  el  tiempo  áspero  para  caminar  :  y  por  el 
mal  aparejo  de  las  posadas ,  a  causa  de  ser  tan- 
tos los  huespedes  que  de  tantas  partes  acudir 
rían.  Camina  tu  en  espiritu  esta  santa  romería  ^ 
y  con  pureza  y  simplicidad  de  niño  ,  y  con  hu- 
milde y  devoto  corazón  sigue  estos  passos  pia- 
dosos ,  y  sirve  en  lo  que  pudieres  a  estos  santos 
peregrinos ,  y  escucha  como  en  todo  este  car- 
mino unas  veces  hablan  de^Dios ,  otras  van  hi^ 
blando  con  Dios  ,  unas  veces  orando  ,  y  otras 
dulcemente  platicando  :  y  assi  trocando  los  ejer- 
cicios ,  vencían  el  trabajo  del  caminar.  Cami^ 
na  pues  tu  ,  hermano  ,  con  ellos  ,  para  que 
siendo  compañero  cu  el  «amiuo  y  en  el  traba^ 
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fo  ,  lo  seas  después  del  «iegrii  y  de- la  gloria 
del  mj^stferiOi  22^' 

Cotisiderti^4a  extrema  pobi-eza^  y  humildad 
^e  el  Rey  del  Cíelo  escogió  en  éste  númdo  pa^ 
ra  SQ  üacimiento :  pobre  casa ',  pobre  cama  »  pa* 
bre  madre  ,•  pobre  ajus^r'^  y  tan  pobre  aderezo  , 
qjue  la  mayor  parte  de  lo  que  alli  sirvió  >  bo 
soló  fue  pJbrisSimo  y  baxissimo  ,  sii^o  también 
('Como  dice  San  Bernardo  i  )  prestado,  y  pres- 
tado dd  bestiasr  Tal  fue  la  posada  que  escogió 
el  Ctiador  del  mundo  ,  y  tales  los  regalos  y  de- 
leytes  temporales  qve  tuvo  aquel  sagrado  par- 
té-,  y  aquella  Virgen  parida. 

'  Estando  pues  en  esra-  posada  ,  dice  el  Evan- 
^lista  que  se  cumplieron  los  días  del  parto  de 
lá  Virgen  i  y  llego  aquella  hora  tan  deseada  d¿ 
todas  las  gentes  ,  tan  esperada  en  todos  los  si- 
glos ,  tan  prometida  en  todos  los  tiempos ,  tan 
cantada  y  celebrada  en  todas  las  Escriptutas  Di- 
vinas. Llegó  aquella  hora  de  la  qual  pendía  la 
salud  del  mundo,  el  reparo  del  Cielo  ,  la  vic- 
toria del  demonio  ,  el  triunfo  de  la  muerte  y  del 
pecado  :-por  la  qual  lloraban  y  suspiraban  los 
gemidos-  y  destierro  dt  todos  los  Santos,  Era 
la  media  noche ,  mas  clara  que  el  medio  dia 
(  quando  todas-  las  cosas  estaban  en  silencio  ,  y 
gozaban  del  sosiego  y  reposo  de  la  noche  quie- 
ta )  y  en  e<^ta  hora  tan  dichosa  sale  de  las  en- 
trañas virreinales  a  este  nuevo  mundo  el  uni- 
génito Hijo  de  Dios ,  como  esposo  que  sale 
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del:  uláma  Tirginal  de  su  pnrissima  Madre» 
Más  ¿deque  manara  salió  ?  Como  lo  canta-la  Igie« 
súi'^  didendp  vs  ComosaU  el  rayo  de  la  fstrMa^ 
si»  quffierdadesu  entereza  ni  hermosMrai  assi 
la  Sacraríssima  Virgen  nos  parió  la  luz  eterna^ 
la  q[ual  mas  saixtíficó  a  su  purissima  Madre.  * 

Pues  en  esta  hora  tan  dichosa  aquella  omr 
BÍpoteatePalabra  de  Dios  descendió  délas  si» 
Uai  reales  del  Oelo  a  este  lugar  de  miestrai^ 
miserias  ,  y  apareció  vestido  de  nuestra  carne^ 
y  acompañado  de  todas  aquellas  penas  y  misei- 
xias  (  excepto  las  de  ignorancia  y  malicia  )  coo 
que  nacen  los  otros  hombres.  De  suerte  ,  qu« 
ya  puede  él  decir  por  sí  aquellas  palabras  del  oa.- 
bío:  Soy  yo  también  hombre  mortal^  como  los  otros 
deUinage  terreno  de  aquel  que  primero  queyafu€ 
formado:  y  en  el  vientre  de  mi  madre  tomésubi^ 
tanda  de  earne  I  y  después  de  nacido  recibí  este 
ayre común  atoaos  ^  y eaí en  la  misma  tierra 
que  todos :  y  la  primera  'Voz  que  di  ,  fue  lloran^ 
dOf  como  todos  los  otros  niños  :  porque  ninguno  de 
los  Reyes  tuvo  otro  origen  en  su  nacimiento:  todos 
tienen  una  misma  manera  de  entrar  en  la  vida^ 
y  una  manera  de  salir  de  ella.  2 

Considero  yo  en  estas  palabras,  que  si  secueu- 
ta  por  grande  humildad  en  este  que  habla  en  per- 
sona de  Rey  ,  contar  de  si  estas  baxezas  que  te«* 
nia  comunes  con  los  otros  hombres  ;  ¿  quánto  se- 
rá mas  maravillosa  la  humildad  ,  que  haya 
querido  baxar    a  ellas  el  Criador   de  todo  ? 

quan- 


qmmo  mayot  maravilla  es  que  se  quisíesse  ba» 
cer  otro  segundo  Adam  ,  y  que  de  éi  se  puedaA 
decir  entre  los  hombres  aquellas  palabras  que 
ÍK>r  ironia  y  manera.de  escarnio  se dí»ro0  del 
primero  Adam  i  Veis  aqui  a  JÍdamcomo  uno.  di. 
nosotros  ,  que  sabe  de  bien  y  de  mal.  Veis  aqui 
alSalvádor  del  mundo  ,  a  la  gloría  del  Cielo  , 
al  Señor  de  los  Angeles ,  a  la  bienaventuranza 
de  los  hombres  ^  y  a  la  Sabiduría  eterna  engen^ 
dr&da  antes  del  lucero  de  Ja  mañana  ,  que  pos 
boca  de  Salomón  tanr  magníficamente  se  gloría 
diciendo:  2  No  estaban  aun  criados  las  abysmás^t 
y  y^  y^  ^^^  c^ntebida  :  aun  no  havian  brttad^ 
las  fuen  tes  de  las  aguas:  aun  no  se  havian  asen- 
tado todos  los  montes  en  sus  lugar  es  i  ante  todas 
hs  collados  ya  yo  era  engendrada.  Véii  aquí  ¿roe 
principio  al  que  era  sin  principio-  Veis  aqui  hd^ 
cho  al  que  era  Hacedor  de  tddas  las  cosas  ;.  que 
isabe  ya  de  bien  y  de  mal ,  sabe  de  lagrimas  y 
de  penas  ,  sabe  de  trabados  ^  de  dolores  ,.  ansias 
y  gemidos.  De  todo  sabe ,  y  no  poco  ,  sino  mur 
cho  :  pues  (  como  dice  Isaías  )  él  es  Varón  de 
dolores ,  y  que  sabe  cU^  enfermedades.  3 

I  Pues  qué  cosa  puede  scr.de  mayor  mará  vi- 
lia?  „  O  Señor  Dios  nuestro  (  drce  San  Cypria- 
,,  no  4  )  ¡  quán  admirable  es.  vuestro  nombre  en 
,,  toda  la  tierra  !  Verdaderamente  vos  sois  Dios 
,9  obrador  de  maravillas.  Ya:  no  me  maravillo 
,,  de  la  figura  del  mutido  ,  ni  de  la  firmeza  de 

.  .        „la 
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,,U  titííf a  (estando  cercada  de  un  ciclo  tan  mo* 
j,yibk)no  de  la  succesion  de  los  dias,  n¡  de 
,)  la  mudanza  de  los  tiempos,  ei\los  quales  unas 
,1  cosas  se  secan ,  otras  reverdecen;  unas  mué* 
91  ren  ,■  y  otras  viven ,  de  iiada  de  esto  líie  mará* 
5)  víilo;  sino  maravillóme  de  ver  a  Dios  en  el  víen- 
9^  tre  de  una  doncella:  maravillóme  de  ver  al  to« 
,^  do  poderoso  en  la  ctinai  maravillóme  de  ver  cc« 
^f  moa  U  Palabra  de  Dios  se  pudo  pegar  carne;  y 
9^  como  siendo  Dios  substancia  espiritual,  reci,- 
Sfhíó  vestidura  corporal.  Maravillóme  de  tantas 
„  expensas ,  y  de  tan  largo  proceso,  y  de  tan  gran- 
,1  des  espacios  como  se  gastaron  en  esta  obra.  *' 
En  mas  breve  tiempo  se  pudiera  concluir  este 
negocia,  y  con  una  palabra  de  Christu  se  pu-» 
diera  redimir  el  mundo,  pues  con  una  se  crío< 
Mas  bien  parece  quanto  mas  noble  criatura  sea 
el  hombre  racional  que  este  mundo  corporal, 
pues  tanto  mas  se  hizo  para  su  remedio. 

En  los  otros  mysterios  todavía  bailo  salida; 
mas  en  este  la  grandeza  del  espanto  roba  todos 
mis  sentidos,  y  con  el  Prophcia  me  hace  cla- 
mar: I  Señor  ^  oí  tus  palabras^  j  tifiiix  coth 
sideré  tus  obras ,  y  quedé  pasmado*  Con  mu- 
cha razón  por  cierto  os  espantáis ,  Prophetaí 
porque  ¿  qué  cosa  mas  para  espantar ,  que  la  que 
aqui  en  pocas  palabras  nos  refiere  el  Evangelis- 
ta diciendo  :  Parió  a  su  unigénito  ,  y  enuohióle 
en  unos  pañales  ^  y  acostóle  en  un  pesebre  ,  por- 
que  no  halla  otro  lugar  en  aquel  establo  \  O 
TOMé  xv^  M  ve- 
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venerable  mysterio ,  mas  para  sentir ,  que  para 
decir :  no  para  explicarse  con  palabras ,  sino  pa- 
ra adorarle  con  admiración  en  silencio }  Qu^  co- 
sa mas  admirable ,  que  ver  aquel  Señor,  a  quien 
alaban  las  estrellas  de  la  mañana ;  aquel  que  es- 
tá asentado  sobre  los  Cherubines  f  que  vuela  so- 
bre las  plumas  de  los  vientos »  que  tiene  colga- 
da de  tres  dedcs  la  redondez  de  la  tierra ;  cu- 
ya  silla  es  el  Cielo  ^  y  estrado  de  sus  pies  es 
la  tierra ;  que  haya  querido  basar  a  tan  grande 
extremo  de  pobreza ,  que  quando  naciesse  (  ya 
que  quiso  nacer  en  este  mundo  )  le  pariesse  su 
Madre  en  un  establo  ,  y  le  acostasse  en  un  pe- 
sebre ,  por  no  tener  alli  otro  lugar  mas  cómo- 
do ?  Qué  persona  tan  baxa  llegó  jamás  a  tal  ex* 
tremo  de  pobreza ,  que  por  falta  de  otro  mejor 
abrigo  se  entrasse  a  parir  en  un  establo ,  ya  po- 
ner su  hijo  en  un  pesebre?  Quién  juntó  ea  uno 
dos  extremos  tan  distantes ,  como  Dios  y  pese- 
bre? Qué  cosa  mas  baxa  que. pesebre,  que  es 
lugar  de  bestias  ?  y  qué  cosa  mas  alta  que  Dios, 
que  está  asentado  sobre  los  Cherubines  ?  Pues 
cómo  el  hombre  no  sale  de  si  con  la  considera- 
ción de  dos  cosas  tan  distantes ,  Dios  en  un  es- 
tablo ,  Dios  en  un  pesebre »  Dios  temblando  de 
frío  ,  Dios  envuelto  en  pañales ,  Dios  llorando? 
¡  O  Rey  de  gloria !  O  espejo  de  innocencia ! 
¿que  a  ti  con  estos  cuidados  ?  que  a  ti  con  el  frió 
y  desnudez?  que  a  ti  con  las  lagrimas?  que  a 
ti  con  el  tributo  y  castigo  de  nuestros  pecados? 
¡Ocaridad !  O  piedad  !  O  misericordia  incompre- 
hensible de  nuestro  Dios !  ¿  Qué  haré^  Dios  mió? 

qná 
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qué  gracias  te  daré  ?  con  qué  responderé  a  tan- 
tas misericordias  ?  con  qué  humildad  serviré  a 
esta  humildad  ?  con  qué  amor  a  este  amor  ?  có- 
mo agradeceré  tal  beneficio  ?  Vcome  por  todas 
partes  cercado  de  tantas  obligaciones;  veome  co- 
mo anegado  debaxo  de  las  olas  de  tantos  bene- 
ficios;  y  no  veo  como  salir  de  la  obligación  de 
tan  grande  cargo.  Antes  se  me  figuraba  que  me- 
recía mil  infiernos  el  que  te  ofendía  :  mas  aho- 
ra ,  después  de  tan  nuevos  y  tan  grandes  bene- 
ficios ya  no  hay  pena  que  baste  para  castigo  del 
que  no  te  ama.  Bendito  seas  para  siempre,  Dios 
mió ,  que  con  tales  cadenas  me  prendiste ,  y  ta« 
les  pesas  echaste  a  mí  corazón  para  llevarlo  a  ti, 
y  con  tales  beneficios  y  mysterios  quisiste  encen- 
derme en  tu  amor »  y  confirmarme  en  tu  esperan- 
za y  y  aficionarme  al  trabajo  y  a  la  pobreza  y 
a  la  humildad  ^  al  menosprecio  del  mundo  y  al 
amor  de  la  Cruz.  El  Señor  (dice  el  Prophcta  i) 
esta  en  su  sanio  Templo*,  el  Señor  tiene  en  el  Cie- 
lo su  silla.  ¿Pues  cómo  se  trocó  el  Templo  por 
establo  ?  cómo  se  mudó  el  Cielo  en  pesebre?  Creo 
cierto  que  quando  los  Santos  en  la  contempla- 
ción sallan  de  si ,  y  quedaban  enagenados  y 
transportados  en  píos  ,  era   considerando  esta 
tan  grande  maravilla ,  y  esta  tan  grande  mues- 
tra de  la  Divina  bondad  y  caridad. 

Y  no  solamente  los  honibres ,  mas  si  fuera 
possible  salir  Dios  de  si ,  dixeramos  que  en  es- 
te caso  havia  acaecido.  A  lo  menos  los  Philo- 
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sophos  de  este  mundo  assi  lo  sentían ,  quando 
decian  que  la  predicación  del  Evangelio  era  lo- 
cura :  I  pareciendoles  que  no  era  possíble  que 
aquella  altissima  y  simplicissima  substancia  quí- 
siesse  ínñcionarse  (como  ellos  hablan)  y  suge- 
tarse  a  tan  grandes  miserias  y  penas.  Pues  hasta 
aquí  ílcgó  la  bondad  y  misericordia ,  y  el  amor 
de  Dios  para  con  los  hombres »  que  hizo  tales 
cosas  por  ellos  ,  que  los  hombres  las  tuvieron 
por  locura.Elegantementedixo  un  Sabio:  ,,Amar 
y  tener  seso  apenas  se  concede  a  Dios.  **  Assi  ve- 
mos aquí  a  Dios  (  ya  que  no  era  possible  caer 
este  desfallecimiento  en  él )  como  salido  de  sí, 
a  juicio  de  los  hombres ,  y  transportado  o  trans- 
formado en  el  hombre :  tomando  lo  que  no  era, 
sin  dexar  de  ser  lo  que  era »  por  la  grandeza  del 
amor.  Plantó  Noe  una  viña  después  del  dilu* 
vio ,  2  y  bebió  tanto  vino  de  ella  ,  que  vino  a 
salir  de  si ,  y  quedar  desnudo  y  hecho  escarnio 
de  su  mismo  hijo.  Pues  assi  tu ,  Dios  mío ,  plan- 
taste los  hombres  en  este  mundo ,  como  vides 
de  una  viña  :  y  fue  tan  grande  el  amor  que  les 
tuviste /que  por  ellos  veniste  como  a  salir  de 
tí,  y  a  quedar  muerto  y  desnudo  en  una  Cruz, 
hecho  escarnio  de  tu  pueblo. 
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C0N5II>EEACI01YSS  PIADOSAS  DE  lAS  VIETUDES 
QUE  SE  EEPEESENTAN  EN  CHftISTO  EN  EL  PE- 
SEEEE#  Y  QUE  DEBAMOS  IMITA  E, 

Perseverando  mas  en  la  consideracicm  de  es- 
té sagrado  pesebre ,  hallarás  en  él  motivos  no 
solo  para  el  conocimiento  de  aquella  soberana 
bondad  y  amor  de  Dios ,  sino  también  para  to- 
da virtud.  Aqui  aprenderás  humildad  de  cora- 
zón,  aquí  menosprecio  del  mundo  9  aqui  aspe« 
reza  de  cuerpo,  aqui  aquella  desnudez  y  pobre- 
za de  espíritu  tan  celebrada  en  el  Evangelio,  i 
Sabia  muy  bien  este  Medico  y  Maestro  del 
Cielo  quanta  innocencia  y  paz  mora  en  la  casa 
del  pobre  de^.espiritu ,  y  quantas  guerras  y  de- 
sasosiegos y  cuidados  trae  consigo  el  desorde- 
nado amor  de  las  riquezas  ;  y  por  esto  luego 
desde  la  cuna  y  del  pesebre ,  como  de  una  ca- 
thedra  celestial ,  la  primera  lección  que  leyó »  y 
la  primera  voz  que  dio ,  fue  condenando  la  co- 
dicia ,  raíz  de  todos  los  males ,  2  y  engrande* 
ciendo  la  pobreza  de  espíritu  y  la  humildad, 
fuente  de  todos  los  bienes.  ,,Esto  ,  dice  un  Doc- 
,^  tor  3>,  nos  predica  aquel  pesebre ,  aquellos  pa- 
jf  nales ,  aquella  pobre  casa  y  aquel  establo.  {  O 
>,  dichosa  casa !  O  establo  mas  precioso  que  to- 
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,,dos  Io€  palacios  Reales,  donde  Dios  asentó 
I  y  la  cathedra  de  la  Philpsophja  del  Cielo  ;  don- 
ji  de  la  Palabra  de  Dios  enmudecida  ,  tanto  mas 
9f  claramente  habla  ^  ^uantb  iti^s  ^aliadamente 
„no§  avisa  !*' 

Mira  pues ,  hermano  ^  sí  qpierés  $er  verda- 
dero Philosopho ,  no  te  apartes  de  este  establo, 
dond^  la  Palabra  dp  Dios  callando  llora  ^  mas 
éste  lloro  es  inayór  eloqqencí^i  que  Ja  de  Tul- 
lío  ,  y  ^xin  que  las  músicas  de  los  Angeles  del 
Cielo,  Aquel  resplandor  de  la  glpria  del  Padre 
es  envuelto  ^n  pañales ;  mas  cojí  que  se  hayan 
d(?  limpiar  las  manchas  de  nüipstros  pecados. 
Aqui  la  hartura  de  los  Angeles  es  sqsteótada  con 
un  rayo  de  leche  :  pi^s  leche  i^ue  cría  la 
jímpljcidad  de  Ips  humildes,  bastí  llagar  a  su 
ttiadiua  perfección,  Aqwi  se  nos  vuelve  ^n  ceba- 
da ^I  p^nde  los  Angele? ,  con  que  s?  sptenten 
los  piadosos  jumentos ,  y  s*e  esftierceíi  a  llevar 
Ja  carga  de  los  mand^mí^tps  Divinos. 

Todos  estos  bi^i^es  con  otros  innumerables 
ños  representa  y  comupíca  est?  glorioso  myste- 
rio  :  por  Jo  quaj  cpn  mucha  rajíor^  exclama  un 
í'eligjosQ  I5o¿lor  diciciídó;  I  „  j  O  quan  glorioso 
99  y  quan  amable  cis  tu  yacimiento  ,  ñiño  Jesús, 
fi  que  santifica  el  nacímjerito  de  todos,  reforma  la 
M  naturaleza  dañada,  deshace  los  agravios  del  ene- 
„  migo ,  roippe  la  escript\ira  c|e  nuestra  condc- 
9>  nación  ,  paraque  el  qué  tiene  ¿olpf  de  ha- 
9»  ver  nacidg  cQndenadp ,  pulida  ya ,  si  quiere, 
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,1  volver  a  renacer  salvo!  Verdaderamente  tu  eres 
9»  niño  misericordioso ,  i  a  <}uien  sola  la  miserí- 
,,cordia  hizo  niño :  auntpiela  misericordia  y  la 
„  verdad  jantameme  se  encontraron  en  ti.  2  Vcr- 
9j dadcramente  tu ,  niño  misericordioso,  nacis- 
91  te  f  no  para  ti  y  sino  para  nosotros  5  pues  na- 
yycíendo  buscaste  nuestro  remedio  ,  y  no  tu 
,9  acrecentamiento,  ^^  Por  eso  es  dulce  cosa  con- 
templar a  Dios  niño :  y  00  solo  dulce  ,  sino 
poderosa  y  eficaz  para  curar  nuestras  llagas. 

Mascón  todo  esto  siempre  vuelvo  a  acuello 
que  mas  dulcemente  sabe  ^  conviene  a  $aber»  quo 
por  eso  se  quiso  hacer  semejante  a  los  hombres, 
por  ser  mas  amable  a  los  hombres :  porque  la 
semejanza  es  causa  de  amor.  Y  por  esto  no  pue^ 
do  caber  en  mi  de  alegría  quando  veo ,  que  aque- 
lla soberana  Ma gestad  vistió  la  naturaleza  Di- 
vina de  mi  carne  ,  y  me  admitió  ,  no  para  una 
hora  f  sino  para  siempre »  a  las  riquezas  de  su 
gloria.  Hizose  hermano  mió  el  Señor  mió  :  ya 
el  temor  que  tenia  a  mi  Señor,  es  vencido  del 
amor  de  mi  hermano*' Y  por  esto  ,  Señor  mió, 
de  buena  gana  oigo  decir  que  reynas  en  el  Cié* 
lo ;  mas  de  mejor  ,  que  naces  en  Ja  tierra :  por- 
que esta  consideración  arrebata  mí  afición ,  y  la 
memoria  de  este  beneficio  enamora  y  enciende 
mi  corazón. 

Estábase  mi  Señor  en  el  Cielo  oyendo  las 
alabanzas  y  músicas  de  su  gloria  ,  haciendo  ma« 
ravillas  en  lo  alto  y  en  lo  baxo  y  en  los  abys- 
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mos :  yo  estaba  atollado  en  el  cieno ,  lleno  ¿c^ 
iniserias  y  trabajos  ,  y  perdida  la  esperanza  de 
verme  libre.  El  en  la  gloria  ,  y  yo  en  la  mise- 
ria: él  admirable,  y  yo  miserable.  Pues  aquel  que 
era  admirable  a  los  Ángeles ,'  inclina  los  cielos  y 
(ieseendió  .  e  hizose  consiliario  de  los  homhrís. 
Trocóse  el  nombre  de  magestad  en  nombre  de  pie- 
dad :  y  el  que  ^ra  admirable  en  el  Cíelo,  viene  a 
ser  consiliario  en  la  tierra.  Escondió  su  purpura 
!Real  d^baxo  del  saco  de  mi  miseria,  d  inclinóse  al 
lado  donde  yo  estaba:,  sirrque  le  pesasse.  Estaba 
yo  en  el  profundo  del  cieno ,  y  él  estendió  suhra- 
20  a  la  obra  de  sus  manos,  y  sacóme  dpi  profundo 
de  las  aguas}  y  sacado  ,-  lavóme  ;  y  lavado  ,  vis- 
tióme; y  vestido,  reparóme ;  y  reparado,  confir- 
mómti  y4t\  todo  me  ijcxó  remediado.  Dióme  la 
mano  <juando  naéiós  sacóme  qu^ndo  predicó:  la- 
vóme quandó  murió:  vistióme quando  resucitó: 
reparóme  quando  subió  al  Cielo :  y  confirmóme 
quando  embió  al  ]|SspirirK  Santo ,  y  assi  del  todo 
Bíc  remedió,  *)'••:  1 

Jnefablees  la  suavidad  y  misericordia  del 
Salvador  ,  qué  sefialadamente  resplandece  en  su 
infancia  ,  y  ternura  do  sus  miembros ,  y  en  es-, 
ta  figura  de  niño.  Está  Dios  colgado  de  los  pe- 
chos de  una  doncella  ;  liado  coa  una  faxa  ;  y 
quando  le  desenvuelve  su  Madre  ,  estiende  sus 
bracítos  y  pies ;  sonriese  como  niño  ,  y  con  sus 
alegres  ojos  níira  a  lá  Madre  ,  alhagandola  con 
su  semblante-:  y  con  ser  él  un  piélago  de  sua-. 
vidad ,  aqui  lo  hace  mas  suave  la  ternura  de  sus 
miembros,  gsta  dulcedumbre  c$  inoompara^bje,  y 

es- 
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esta  piedad  inefable:  ¡qué  vea  yo  a  Oíos  que  me 
crió  y  hecho  niño  por  amor  de  mi !  y  a  aquel  dé 
quien  antes  se  decía :  Grande  fs  Dios  ,  y  muy  loa* 
He ;  I  ahora  se  diga  de  él:  Níoo  es  Dios ,  y  muy 
amable! 

$.    IIL 

eONSIDEH ACIONES  PIADOSAS  DE  lAS  VIB^T^DES 
QUE  J¿£SPLAND£ClEKON  T  EXE&CITÓ  NUES- 
TRA SEÑORA  ASISTIE^^DQ  A  £$T9  PULCISSI- 
MO  MT^XEÜIO, 

Ha  viendo  assi  mirado  al  Hijo  ,  pongamos 
también  los  ojos  en  la  Madre ,  que  no  es  la  me* 
ñor  parte  de  este  mysterio.  Considera  pues  el 
alegria,  la  devoción,  las  lagrimas  y  la  díH* 
gencia  de  esta  Señora ;  y  mira  quan  perfe¿la* 
mente  exercitó  aqui  ambos  oficios  de  Martha  7 
de  María.  Mira  con  quanta  solicitud  y  diligen^* 
cía  sirve  en  todo  lo  que  pertenece  a  este  niño; 
pues  ella  lo  toma  en  sus  brazos ,  envuélvelo, 
y  desenvuélvelo ,  apriétalo ,  abrázalo «  adóralo^ 
bésalo  »  y  dale  la  teta.  Todo  este  negocio  para 
ella  es  lleno  de  gozo  :  porque  ningún  dolor  ni 
injuria  huvo  en  aquel  parto, 

,,  No  huvoalli,  dice  Cypriano  %  »  necessídad 
y,  de  baños  ni  lavatorios ,  que  se  suelen  aparejar 
j,  a  las  paridas.;  porque  no  havía  recibido  nin- 
jyguna  injuria  la  Madre  del  Salvador  ;  la  qual 
»  parió  sin  dolor ;  porque  la  concepción  no  fue 

„  obra 
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^,obra  de  varón ,  ni  con  deleytc  dañoso.  El  fru- 
,,to  maduro  y  sazonado  soltóse  del  árbol  que  lo 
,f  traía;  y  no  nie  necessario  arrancar  con  fuerza  lo 
i,  que  voluntariamente  se  nos  ofrecía.  Ningún  tri- 
,,  buto  se  pagó  en  este  parto  ;  y  como  no  prc- 
y»  cedió  deleyte  en  la  concepción ,  no  huvo  usu- 
,y  ra  de  dolor  en  el  parto.  No  convino  que  la 
^,  que  era  innocente,  fucsse  afligida  de  valde. 
,;No  consentía  la  Divina  justicia  que  aquel  Sa- 
ngrarlo del  Espíritu  Santo  fuesse  agraviado  con 
„  las  injurias  de  las  otras  mugercs :  pues  en  so- 
,^ la  la  naturaleza  comunicaba  con  ellas,  y  no 
,^  en  la  culpa.  •^ 

,,  Los  aderezos  de  casa  que  allí  faltaban,  aun-* 
,,que  los  hu viera  ,  no  huviera  ojos  que  los  mirá- 
yy  ran ;  porque  la  presencia  del  niño  assi  ocupaba 
„  los  ojos  de  los  que  entraban  ,  que-  en  solo  él 
„  se  vela  la  summa  de  todos  los  bienes  ,  y  no  ha- 
^yVia  paraque  mendigar  de  las  criaturas  loqueen 
y,  si  sela  representaba  la  omnipetente  niñez.  Mas 
,y  no  faltaba  alli  el  servicio  de  los  Angeles,  ni  tam- 
,,poco  la  presencia  del  Espíritu  Santo.  Allí  sin 
„  duda  estaba  ^  alli  poseía  su  palacio  ,  allí  ador- 
„  naba  el  Templo  que  para  sí  havia  dedicado  ,  j 
„3lli  guardaba  su  Sagrario  ,  y  honraba  aquel  ta- 
„  lamo  virginal ,  y  alegraba  con  inestimables  con- 
,,solacione$  aquella  sacratissíma  anima,  y  ojeaba 
„  de  ella  las  injurias  de  todos  los  peregrinos  pensa- 
,»  miemos  y  de  manera ,  que  no  estaba  allí  la  ley 
,>  de  la  car ne^  contradiciendo  a  la  ley  del  espíritu, 
„  ni  havia  cosa  que  turbasse  la  paz  de  su  corazón 
,,  con  alguna  repugnancia.  £1  niño  mamando  a  los 

,,pe- 
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j,  pechos  dt  la  Madre,  gozaba  de  aquella  lecha 
,y  proveída  del  Cíelo;  infundiendo  la  fuente  del 
9,  sagrado  pecho  püri'ssimo licor.  El  corazón  déla 
^y  Madre  estaba  lleno  dé  tales  dcley  tes.  que  sobre- 
„  pujaban  su  entendimiento:  creciendo  por  ambas 
,;  partes  una  maravillosa  alegría ,  quando  por  un 
,,  cabo  la  devoción  y  humildad  de  la  Virgen  ,  y 
,>  por  otro  la  benignidad  y  suavidad  de  Dios  se 
„  encontraban  y  juntaban  en  uno,  '^Hasu  aquí  son 
palabras  de  Cypriano, 

$.    IV. 

CONSJDIRACIONZS  PlAPO$AS ,  PORQUB  XN  IS* 
TE  MT$T£R|0  SE  MANIFIESTA  TANTO  lA 
GLORIA  T  HUMILPAP  J>£  CHRISTO  SlKOR 
NyESTRO, 

Después  de  h  vista  devota  del  pesebre  abra^ 
mos  los  oídos  para  oír  las  músicas  de  los  Ange« 
Jes :  de  los  quales  dice  el  Evangelista  que  aca« 
bando  uno  de  ellos  de  dar  estas  tan  alegres  nue-< 
vas  a  los  pastores  »  se  juntó  con  él  una  muche- 
dumbre de  ejercito  celestial ,  y  que  todos  a  una 
voz  cantaban  por  aquellos  ayres  alabanzas  a 
Dios  y  diciendo ;  Gloria  sea  a  Dios  en  las  altU' 
ras  ^  y  en  la  tierra  paz»  a  los  hombres  de  bus^- 
na  voluntad.  ¿Quien  jamás  vio  juntarse  en  uno, 
por  un  cabo  tanta  humildad  ,  y  por  otro  tanta 
|[loria  ?  Cómo  dicen  entre  si  /estar  entre  bestias, 
Y  ser  alabado  de  Angeles  ?  e5tar  en  un  establo, 
y  resplandeced  en  el  Cielo  ?  quién  es  este  tan 
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alto  y  tan  baxo,  tan  grande  y  tan.pc<jacfio  ?  Va 
queño  en  la  carne,  pequeño^en  el  establo ,  y  pe« 
queño  en  el  pesebre;  mas  grande  en  el  Cielo ,  a 
quien  las  estrellas  servían :  grande  en  los  ayres, 
donde  cantaban  los  Angeles:  grande  en  la  tier- 
ra, donde  Herodes  y  todo  Jerusalem  temía. 
i  Pues  qué  quiere  decir  en  un  mismo  mysterio^ 
por  un  cabo  tanta  humildad ,  y  por  otro  tanta 
gloria  ?  QuéaltibaxQS  son  estos  que  juntó  en  uno 
la  sabiduria  de  Dios?  ; 

Oye  ahora ,  hermano ,  la  causa  de  este  mys« 
terio.  Dos  cosas  debes  considerar  siempre  en  la 
Persona  de  Christo :  conviene  saber ,  quién  era, 
y  a  lo  que  venia.  Si  miras  quiepr  él  era^  a  él 
oonvenía  toda  gloria  y  toda  honra  ;  porque  era 
Hijo  de  Dios  natural ,  único»  mas  si  miras  a  lo 
que  venia ,  a  él  convenia  toda  hun^ildad  y  to- 
da pobreza ;  porque  venia  a  curar  nuestra  sober- 
bia. Por  esto  si  miras  atentamente ,  hallarás  eti 
todos  los  passos  de  su  vida  santissima-  juntáis  en 
uno  siempre  dos  cosas:  por  una  parte  grande  hu« 
mudad,  y  por  otra  grande  gloría.  Grande  hu- 
mildad es  ser  Dios  concebido  y  estrecharse  en 
el  vientre  de  una  muger ;  mas  gfande  gloria^  que 
sea  la  concepción  por  obra.delEspiritia  Santo,  y 
h  Madre  Virgen  antes  del  parto,  y  en  espar- 
to, y  después  del  parto.  Grande  humildad  es 
nacer  en  establo;  mas  grande. gloria  es  resplan- 
decer en  el  Cielo.  Grande  himiiídad  es  estar  en- 
tre estas  bestias ;  mas  grande  glotis  es  ser  canta- 
do y  alabado  por  los  Angeles;  Grande  humildad 
es  ser  circuncidado  como  pecador ;  pero  es  gran* 

de 
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idcf  loria  el  nombre  de  Salvador.  Gratíde  humil« 
dad  es  venir  al  !Bautismo  entre  publícanos  y  pe- 
cadores; mas  grandissima  es  la  gloría  de  abrir* 
sele  los  Cielos ,'  sonar  la  voz  del  Padre ,  y  ver- 
se;  sobre  él  el  Espíritu  Santo  en  figura  de  paloma: 
y  los  pregones  y  remores  de  San  Juan  Bautista. 
Finalmente  grandissima  humildad  fue  padecer  y 
morir  en  una  Cruz;  pero  grandissima  gloria  fue 
escurecerse  el  Cielo ,  temblar  la  tierra ,  despeda^ 
zarse  las  piedras ,  abrise  las  sepulturas ,  apare- 
cer los  difuntos  ^  hacer  sentimiento  todos  los  ela- 
mentos. 

Todo  esto  era  razón  que  assi  ñiesse ;  por^ 
que  io  uno  convenia  para  curar  la  grandeza  d« 
nuestra  soberbia ,  y  Jo  otro  convenía  a  la  dig^ 
nidad  de  la  Persona  que  la  curaba  :  lo  uno  para 
quien  él  era  9  y  lo  otro  para  el  negocio  a  que 
venia.  Por  lo  uno  dixo  San  Juan :  i  Vim^s  la 
¿loria  de  este  Señor  (  esta  fue  la  grandeza  de 
sus  maravillas )  conforme  a  quien  él  era  ^  unige^ 
nito  del  Padre  :  y  assi  hacia  obras  de  Dios.  V 
por  lo  otro  dixo .  Isaías :  2  Vtmosle  ,  /  no  tenia 
figura  de  quien  era\y  deseárnosle  wer  el  mas 
despreciado  de  los  hombres ,  varón  de  dolores.^ 
y  que  sabe  de  trabajos. 

Y  puesto  caso  que  lo  uno  pertenezca  a  s« 
gloria ,  y  lo  otro  para  nuestro  exemplo ;  si  bien 
lo  miras »  verás  que  assi  lo  uno  como  lo  otro  era 
todo  para  nuestro  bien  :  porque  en  lo  uno  se  edi- 
fican nuestras  costumbres ,  y  con  lo  otro  se  coo^ 

íir. 
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firma  nuestra  fe.  Y  por  esto  sí  te  escandaliza  la 
humildad  de  Chtisto ,  para  no  creer  que  es  Dios 
el  que  Testan  íiumíllado ;  mira  ia  gloria  que 
acompaña  a  esa  humildad  ,  y  verás  que  no  es  in^ 
digna  cosa  de  la  Magestad  de  Dios  humillarse 
con  tanta  gloria.  Indigna  cosa  parece  el  nacer 
Píos  de  muger  ;  mas  no  ioes.»  si  miras  la  glo- 
fiá  con  que  nace.  Indigna,  cosa  parece  morir,* 
mas  no  el  morir  con  tan  gloriosas  señales.  £1 
morir  descubrió  Ja  grandeza  de  su  bondad  ;  y  el 
morir  con  taks  señales  descubre  la  gloria  de  su 
poder.  Con  lo  uno ,  según  diximos ,  edifica  nues- 
tras costumbres  I  y  nos  enciende  en  su  amor ;  y 
con  lo  otro  alumbra  nuestros  e;itendimientos,  y 
DOS  confirma. en.  la  fe.  Y  por  esto  no  es  menos 
hermoso  este.  Señor «  a  los  ojos  de  quien  lo  sa- 
be mirar,  ensu  baxeza,  que  en  su  gloría.  Her- 
mosissimo  es  en  el  Cielo ,  y  hermosissimo  en 
«1  establo ,  hermosissimo  en  el  trono  de  su  glo- 
ría,  y  hermosissimo  en  el  pesebre  de  Belén:  her- 
mosissimo entre  Jos  coros  de  lo5  Angeles ,  y  her- 
«losissimo  entre  los  brutos  animales. 

Considera  mas »  que  si  los.  Angeles  en  tal  día 
cantaron  y  solemnizaron  este  mysterío  con  glor 
rías  y  alabanzas ,  dando  gracias  por  la  redemp* 
cíon  que  nos  vino  del  Cielo  ,  no  siendo  ellos 
Jos  redimidos;  ¿qué  deben  hacer  los  redimido^ 
Sí  ellos  assi  dan  gracias  por  Ja  gracia  y  miseri- 
cordia agena  ;  ¿  qué  deben  hacer  los  que  fueron 
redimidos  y  reparados  por  ella  i 


SER- 


'91 

SERMÓN 
CX)NTRA  .LOS  ESCÁNDALOS. 

EN  LAS  caídas  PUBLICAS.  (♦) 

AL   CHUISTIAKO  LECTOR. 

Costumbre  ba  sido  siempre  en  la  Iglesia  de 
todos  los  Ministros  de  la  palabra  de  Dios 
acudir  con  su  doéblna  a  las  necessídades  espiri- 
tuales de  ella :  y  dé  aqui  procedieron  tantos  li- 
bros que  en  diversos  tiempos  se  han  escrito  coiv- 
tra  diversas  heregias ;  y  otros  que  trataron  de 
la  Divina  providencia  ,  contra  los  que  viendo  las 
calamidades  y  desordenes  de  la  vida  humana,  la 
negaron.  Y  no  solo  Con  sus  escripturas ,  sino  mu- 
cho nías  con  la  doélrina  de  sus  Sermones  procu- 
raron ocurrir  a  estas  necessidades ,  alumbrando 
y  desengañando  a  la  gente  de  poco  saber.  Pues 
xronsiderando  yo  ahora  algunas  necessidades  que 
se  han  ofrecido  en  nuestros  tiempos ,  y  a  que  los 
Predicadores  y  Ministros  de  la  palabra  de  Dios 
deben  acudir ,  ya  que  yo  por  causa  de  la  edad 
no  puedo  exercitar  este  oficio ,  quise  con  el  fa- 
vor 

(*)  Este  Sermón,  que  coin]niso  el  V.  P.  M.  Fr.  Luis  de  Granada 
en  lo  ultimo  de  sus  días,  se  ha  impreso  según  el  exemplar  de  su 
primera  Edición  »  hecha  en  Lisboa  por  Antonio  Ribero  el  año  de 
1588.  (  ultimo  de  la  vida  de  su  V.  Autor  )  que  discrepa  notable* 
méate  de  eomp  i«  lee  t»  U  £dicion  de  Valvf  rde  y  otra». 
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espirituaksby^quc  toíSa^mas  cnjotivíd,  como 
son  hs  her«gut$,qttA  hacen  guerra  a  ia  jfe  rj  iop. 
malp5^ oxc^dai^os  yi  y'tÁzx$ttz^zák:4c\w. malos  ^. 
que  perjudican>á  Ja&:biueaf6^^QSt4l9itú'QSv  Los^qua^ 
les  exemplos  ,  que  son  hechos  y  dichos  de  los 
múúB  rsioottzn  podtrósói^para-  dañar ,-  que  $us 
palabras  cunden  como  cáncer  ,  y  sus  hechos  in- 
ficionan y  roatany4s^ntías)]>or Us  quales  Chris- 
to  derramó  su  Sangre.  Pues  contra  los  tales  di- 
ce S.  Bernardo  i  :  ^tij^iiiej  Salvador  dio  su  San* 
j,  green  precio  y  Rcáempcibnde  las  animas :  ¿  no 
M  o^  paí;^<:<^jiie:lc, persigue  niasv»(/^uanto;eo  si 
„  es)  elv^qwpjronín^J^-palabras  y,jiMik5.cxcm- 
P7  pló^  ^^parta  las  aaitea^  ({p.  su  serv^ip.y  que  el 
,,  que  d^r/j^ma  la  Sangrf  qufeél  ofreció  4>or, ellas? 
„  y  sí  elr4?niQnio  se  llama,homicidíicnel£van-, 
,f  gelío  f  2  porque  mata  las  animas  ,  incitando- 
V  l3^«&pccarf,f  üii)sci;ittti]^ien  honiicida.ej  que 
y^cpn.su  mialfi  vida  y.  m^l  exemplo  hace  lo 
„  m'ismaí;-^-f.  ■-      •».■■■-. 7  .-..rr  :; 

Mas  entf/e.  los  malos  ^x^n^ps  que  se  ^ofrecen 
en  la  vida  humana  , .  elxnasxlañoso^es^  qaando 
una  persona  tenida  ^ea^  gran  reput;)ck>n  de  san-; 
tidad^  viene  a  caer  eo  algún  pubhco  pecado;  por 
que  aqui  es  donde  los  buengs  lloran',  y  los  ma-r 
los  rien,  y  los  flacos  desmayan,  y  ñualmentc  qua- 
si  todos  se  escandalizan  y  pierden  el. crédito  de 
la  virtud  de  los  buenos» . 

Contra  estos  no  fengo  otra  mas  eficaz  res^ 
puesta  que  la  que  San  Augustin  da  en  un  caso 

se- 
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semejante  :  i  que  fue  la  caída  de  una  persona 
religiosa  de  los  que  militaban  debazo  de  su  regla 
y  compañía.  Donde  el  Santo  Doctor,  predican- 
do contra  el  escándalo  del  pueblo  ,  dice  est^ts 
palabras : ,,  Decidme,  hermanos :  ¿  por  venrura 
yy  mi  casa  es  mejor  que  el  arca  de  Noe  ,  a  en  /a 
9,  qual  de  tres  hijos  que  este  Sanco  tuvo,  uno  ñie 
,9  hallado  malo?  Por  ventura  es  mejor  que  la  casa 
9,  del  Patriarca  Jacob  »  3.  qq  la  qual  df  doce  hi- 
,,  jos  que  tuvo  ,  uno  solo  fue  virtuoso ,  que  fue 
y,  Jo$eph  ?  Por  ventora  es  mejor  que  la  casa  del 
yf  Patriarca  Isaac  ,  4  en  la  qual  de  ({ps  hijos  oue 
y,  le  nacieron  de  un  parto  ^el  uno  fue  escogido 
),  de  Dios  ,  y  el  otro  reprobado  ?  Por  ventura  es 
yf  mejor  que  la  casa  tie  Christo  nuestro  Salva- 
y,  dor  ,  <  en  la  qual  de  doce  Apostóles  que  él 
jj  escogió  ,  uno  le  fue  traydor  y  lo  vendió  ?  Por 
,,  ventura  es  mejor  que  la  compituia  de  los  siete 
,,  Diáconos  ,  6  llenos  del  Espíritu  Santo  ,  esco- 
9,  gidos  por  los  Apostóles ,  para  tener  cargo  de 
,1  las  pobres  y  viudas ;  entre  los  quales  uno  por 
9,  nombre  Nicolao  ,  vino  a  ser  beresiarca  ?  Por 
9,  ventura  es  mejor  que  el  misino  Cielo,  7  de  que 
,» tantos  Angeles  cayeron  ?  y  que  el  Parayso  de 
y,  la  tierra  ,  8  en  el  qual  los  dos  primeros  Pa- 
yy  dres  del  genero  humano  ,  criados  en  justicia, 
9t  y  gracia  ,  fueron  echados  de  este  lugar  por^  su 
yy  pecado?  <^  Hasta  aqui  son  palabras  de  San  Au« 
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tg6  siiturvOoÑTRA  los  escándalos 
gustln.  De  las  quales  colegimos  dos  cosas :  la 
una  ,  que  nadie  se  debe  espantax  como  de  cosa 
nueva ,  que  en  todos  los  estados  ,  por  períe¿i:os 
que  sean ,  haya  algunos  que  cayan  :  y  la  /Otra  ^ 
que  no  debemos  juagar  por  los  que  caen  ^  a  los 
que-  quedan  y  están*  en  pie  :  como  k>.  vimos  en 
este  mismo  discurso  ^  donde  entre  esos  que  ca- 
yeron ,  quedaron  otros  que  perseveraron  en  Su 
virtud.  Y  por  aqui-cntenderémos  la  poca  razón 
que  tienen  los  que  se  maravillan  y  escandalizan 
quando  alguna  persona  notable  desvara  y  cae. 
'  Porque  ¿  quién  mas  santo  que  David ,  varón  es- 
cogido ,  y '  conforme  a  la  voluntad  de  Dios ,  y 
lleno  de  espíritu  prophetico  ;  i  y  vemos  quán 
feamente  <ayó  ?  Y  quién  mas  sabio  que  Salomón 
que  tantos  raysterios  y  maravillas  alcanzó ,  y 
escribió  en  el  libro  de  los  Cantare? ;  y  vemos  i 
qué  extremó  de  maldad  llegó,  pues  vino  a  ado- 
rar Ídolos?  i 

Y  de  estos  exemplos  pudiéramos  traer  infi- 
nitos y  de  que  están  llenas  las  historias  Eclesiás- 
ticas :  pero  uno  solo  referiré  aquí  ^  que  se  escri- 
be luego  al  principio  de  las  vidas  de  los  Pa- 
dres del  yermo  :  y  este  fue  ,  que  un  Monge  que 
moraba  én  lo  mas  apartado  de  aquel  desierto, 
«1  qüál  havia  vivido  muchos  años  exercitandose 
en  grandes  abstinencias  y  virtudes  admirables , 
y  recibido  de  Dios  muchas  revelaciones ,  con 
espíritu  de  prophecia  :  y  con  esto ,  a  cabo  de 
muchos  años  y  de  muchos  santos  trabajos ,  re- 
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cibió  de  nuestro  Señor  un  tan  grande  favor  t 
que  por  mano  de  los  Angeles  era  proveído  de 
mantenimiento  :  porque  llegada  la  hora  del  co* 
mer  entrando  mas  adentro  de  su  cueva ,  halla* 
ba  un  pan  muy  blanco  y  muy  suave,  que  co-> 
mía  ,  dando  gracias  a  Dios ,  y  gastando  lo  mas 
del  dia  y  de  la  noche  en  hymnos  y  oraciones. 
Viéndose  pues  honrado  con  tantos  favores  »  vi- 
no a  reynar  en  su  corazón  un  pensamiento  de 
que  por  el  mérito  de  sus  trabajos  havia  alcanza- 
do tan  grandes  favores,  Y  como  sea  verdad  lo 
que  dice  Salomón  ,  x  que  antes  di  la  caida  sg 
Iroania  el  corazón  del  hombre ,  comenzó  el  de« 
monio  a  solicitarle  por  esta  via ,  y  armarle  la* 
zos  para  la  caida.  Y  dezando  aparte  el  proceso 
de  toda  esta  tentación,  que  fiíe  largo  ,  iSnalmen- 
te  vino  a  infamar  su  corazón  con  un  tan  grande 
ardor  del  vicio  sensual ,  que  se  determinó  de  de« 
xar  el  yermo ;  y  assi  lo  hizo  :  aunque  en  medio 
del  camino  le  acudió  nuestro  Señor  ,  y  lo  revo- 
có de  su  mal  proposito.  Por  aqui  pues  verá  el 
hombre  la  poca  razón  que  tiene  para  escanda^ 
lizarse  de  estas  caidas  de  nuestros  tiempos ;  pues 
un  tan  grande  Santo  como  este ,  a  quien  los 
Angeles  servían  y  traian  de  comer  ,  vino  a  dar 
tan  gran  caida •  Y  nó  es  razón  que  porque  es- 
tos y  otros  tales  cayan  ,  condenemos  a  la  uni- 
versidad de  todos  los  otros  buenos  ;  ni  por  la 
santidad  fingida  y  falsa  de  algunos  juzguemos 
que  todos  los  buenos  son  tales.  £n  el  Testamen* 
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to  viejo  havia  muchos  falsos  Prophétas,  que  ác- 
ciaií  haverlcs  Dios  cmbiado  a  prophctizar  y  en- 
señar a  su  pueblo  :  mas  no  por  «er  estos  falsos  y 
engañadores ,  cjexamos  de  creer  que  havia  otros 
muchos   Prophétas   verdaderos  ;  como  fueron 
Isaías,  Hieremias  ,  Ezechiel  ,  Daniel  \  con  otros 
muchos.  Y  en  el  Testamento  nuevo  huvo  tam- 
bién otros  muchos  falsos  Apostóles  ,  de  quién  se 
queja  el  Aposto!  San  Pablo,  i  diciendo  que  ^r¿f« 
ppreros  engañosos  ,  y  quf  se  transfiguraban  en 
k^  verdí^deros  jipostoles  de  Christo.  JTno  es  es- 
to (  dice  él )  de  maravillar  ,  fties  tamhien  Sa- 
tanás se  transfigura  en  Ángel  de  luz:  y  for 
^sto  no  es  maravilla  que  sus^  ministros  quieran 
contrahacer  a  los  verdaderos  ministros  dejus-^ 
ticia  :  cuyo  fin  djce  él  que  sera  conforme  a  sus 
obras,  Pues  siendo  esto  assi;  ¿  quán  grande  yerro 
Sería  que  por  la  masfara  de  ^ft)s  falsos  Apostó- 
les dexassemos  de  creer  a  los  verdaderos  ? 

También  entre  los  Discipulosde  Christo  hu- 
vo algunos  que  se  escanda  listaron  de  su  doélrina, 
y  se  despidieron  de  él :  por  donde  el  Señor  díxo 
^  los  mas  que  quedaban  ;  a  i  Vosotros  también 
fuerfis  os  ir  ^  A  Iq  qual  respondió  San  Pedro 
por  tocaos :  i  Adonde  iremos ,  Señor,  pues  tienes 
palabra^  de  vida  ?  Mas  aunque  aquellos  se  es- 
candalizaron y  se  fueron  ,  quedaron  los  otros  se- 
tenta discípulos ,  y  después  predicaron  la  buena 
nueva  del  Evangelio  al  mundo.  También  entre 
aquellos  santos  Monges  del  desierto  huvo  algu- 
nos 
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Ti^  engiSados  ¿til  éetúéúh  ':  mas  no  debemos 
juzgar  por  estos  a  los  otros  Sacratissímos  Padres. 
Y  descendiendo  a^lasroosas  humanas» ;  quin- 
tas  veces  acaece  qae  unaimuger  casada  de  gran* 
de  estima  viene  a  ser  oomprdhendidá  en  adulte«* 
rio  ?  Pues  loego  por  estt leáiempla  condenaremos 
a  todas  las  otras  casadas  h  «No  por  cierto*  Y  si 
esto  sería  g^anlocura  '^no^inenor  que  por  un 
bueno  que  cae,' o  porxmhyfsacrltaque  se  descu^ 
bre  ,  juzguemos  por  taiet  a  todos.  A  este  pro- 
posito hace  lo  que  acaeció  a>  Propheta*  Elias  es* 
tando  en  óaa' cueva  en  el  monte  Oreb  ,  i  huí* 
do  de  la  Reyna  JezabélV  que  lo  buscaba  para 
matarlo.  Al  qual  apareció  Dios ,  que  nunca  dci* 
sampara  a  los  que  son  píerte^uidos  per  él  9  y  di- 
zole:  iQuéhac€S  aqui,  £ii»s}  £1  respondió:  He 
zelado  y  ^$¿elto  ppr  lahonrn  del  Señor  Dios  de 
los  exercitos  %  porque  los  hijos  de  Israel  han  de^ 
samparado  tu  ley  ,  y  dertibado  tus  Altares^ 
y  muerto  a  $us  Propketat  i;  y  he  quedado  yo  so* 
¡o ,  y  ahora-  hureanme-fora  matarme.  A  esto 
le  respondió  el  mismo  Señor  ,  y  entre  otras  co* 
sas  le  dixo  que  no  era  él  solo  el  que  havia  con* 
servado  la  fe  eon  Dios  ¡porque  en.  ese  pueblo 
tan  perdido  tinta  i¡  siete  mil  hombres  que  no  ha* 
^ian  inclinado  sus  rodillas  asite  el  idolode  BaaL 
Esto  parece  pues  que-  se  puede  con  corazón  res- 
ponder a  los  que  por  Ja  caida  publica  de  uno 
piensan  que  todo  es  y-a  perdido ,  yt^queino  hay 
^ue  fiar  de  nadie  ,  por  bueno  tpcptfezca  :  pues 
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too       S2«K¿.f30HT&A<I.M^90¿]mMtoS 
tiene  Dios  íotros  miiolM»  íicrv^  ^Iwiididos  quc 
el  inundo  ttQ  cDoope:  ?*  i  r .  -      .r;:- 

Y  este  juicio  regbndar.  tátnblfctt  HíP  dafio  de 
los  mismos  que  fjstaijuzgím ;  porque  cop  ^sta 
siniestra  opinión  <]iiertieDen  de  los  buenos  •  pierr 
den  el  fruta  que  pudiera  saciar  li?^  dqéfeiua  y 
buen  exemplo  :  dádiáS  dcjser  csti?^  )oií:¿^  tf  íner^- 
rio  ,  y  de  cortos  y  precipitados leotendípientPSf 
c  injuriosoia  los  b«ij0S',;que;d<5l?e»  ser  pmy  íc- 
vcrenciadbs.}  pues  9  soÍ>la:viftudr*«p  dpbe  reve- 
rencia y -honra.  Yicoütraiestos  uiiiit;i  un  decr^ 
to  del  Paps^tphfWfido  ^«el  qual  hablando  de  es- 
tos juiciosi  dice  ^s^  uT^in^rariaij^sin  f^j^^g^r 
loi  hombr&s  -10$  sedeéis^.  intcttúiiftt^A^  los  cq- 
tazBtifíiy'  W9  vienátÁfifi/íer^  sino  pbtas  huen4s^ 
teme^rdad^es  pat  5Úti\s^pfcha  condenar  la^  pet^ 
sonasj  pueisitús  consiix.qUe  a  soh üipsüerpen^ 
u  sabe^f^ la ' secreta. <iié  iols  coraz^one^Sé /.Aristóte- 
les dice  que  lina  de-las  pausas  po^  4onde  los. 
hombres  yerran  ei|  cX  juicip  de  l?s  cosas  ,  es ,  uo 
. considerar  «todo  loqu^-iíay  en  ellas  ♦-  y  moverse 
facH»wifir'%aete!minaf lampar  mirar  algo  ,  y  nó 
mirarla  tckiow  Y  csWotiJéloser  uno  4e  los  medios 
por  4onde^l  demQnioMDogfiña  a  muchos^  ^ 

Para' la  qual  tenemos  exemplo  en  Ealaam  y 
W  ri  Rey  lié  los  Mwabitasr ;  el  quil  viendo  qifte 
BalMTO  miraado  todo, el:  exercito  de  los  hijos  de 
isradr  aspntadp  cn-un  valle ,  y  pareciíndole  den- 
4c  aHiríwrf  iictinosff,lccomenz6a  bendecir  y 
alabapj/iodignadodecstoelRey^que  lo  havia 
traído  para  maldeca:  «1  pueblo  ^^  I9  dixo  :  i  Va- 
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mbsla  9irolug¿ir  ,  déndt  d  qual  veas  p^rte  di 
itsu  puebla  .y.  no  U  veas  /oípt  ^  /  assi  quiz^  U 
maldirds.  Pues  esto  miibo  hace  el  demonio  pa^ 
4*1  engañamos  $  .b;|c¡eodo  qué  en  estos  casos  pon<» 
gamos  los  ojos  en  uno  solp  qac  C9<s »  y  no  mire-' 
fsio%  los  muchos  que  están  en  fiíe.,  y  perseveran 
en  la  virtud,  Y  áisí  nos  ^irroj^mes  muy  de  pric« 
sa  a  juagar  las  cosas  sin  mis:,  deliberación.  Por 
^nde  prudentemente  dicen  los  Juristas  que  la 
precipitación  en  la  determinación  4<i  la^  cosas  es 
madrasta  del  juicio  de  la  verdad. 

;  Preguntará  pues  ahora  jin  hombre  que  desea 
salvarse  »  Jo  que  debe  hacer  en  estos  acaccimien*!* 
tos.  Respondo  que ,  pues  el  Apóstol  dice ,  i  que 
a  los  que  aman  aJQios  9  todas  las  sosas  suceden 
pAta  v/iayor  ^en  suyo  ,  lo  que  debe  hacer  en  esr 
%o^  >casQS  i  es  no  condenar  ^  los  otros ,  sino  te^ 
m^r  a  si  mismo ,  y  escarment;^r  en  cabeza  ago- 
jía >  y  mirar  que  si  aquel  cayó  de  un  estado  tan 
perfeílo,  mucho  mas  cerca  está  de  qier  e]  que  es* 
tá  en  estado .  menoS:  perfe¿)p,  Pues  de  semejantes 
caídas  no  toman  l<>s  siervos  de  píos  ocasión  para 
estimar  a  si,  y: despreciar  a  los  que  cayeron,  sino 
para  vivir  de  ai  adelante  con  mayor  temor  y  des^ 
confianza  de  si  mismos, diciendo  entres! :  Yo  soy 
hombre  como  aquel ,  y  concebido  en  pecado  co- 
mo él ,  y  sujeto  a  las  mismas  tentaciones  que  él ; 
ni  rengo  mas  prendas  de  Dios  que  él ,  y  navego 
en  ei  mismo  mar  que  él  r  sin  haver  llegado  a 
pliertQ  seguro  ;  ni  s^  si  tengo  den  de  perserc- 
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>ói  %^%}i:  cóKTit  A  ros  xscahd  a*los 
rancia  hasta  la  ün  ,  el  qual  s6  que  no  cae  deba- 
jo de  mericimiento  (  porque  lo  da  Dios  a  quien 
él  es  servido)  ¿  pues  qiil  hay*  en  mi  para  que  no 
corra  el  misnro  peligro  que  aquel  ?  Y  por  esto 
muy  a  proposito  me  previene  y  avisa  el  Apos« 
fol  diciendo  :  i  El  fu^f tensa  que  está  en  fie  » 
mirefor  si  na  cayga.  Si  cae  David  y  Salomo»^ 
pobre  de  mi ,  ¿  qué  haré  yo  ?  Este  es  pues  el  fru* 
to  que  saca  el  humilde  y  prudente  siervo  de 
Dios  de  semejantes  caídas :  mas  temor  ,  mas 
humildad  ,  y  mayor  cuidado  de  huir  todas  las 
ocasiones  que  le  pueden  atravesar  el  pie  para 
caer  ,  y  no  condenar  a  muchos  por  exemplo  de 
uno.' 

Y  advierta  también  quien  en  estos  casos  de« 
sea  acertar  ,  que  no  se  indigne  contra  aquel  que 
cayó  ;  sino  antes  se  compadezca  de  su  caida  ,  y 
no  pierda  la  esperanza  de  su  enmienda.  Porque 
muchas  veces  las  grandes  caidas  vienen  a  ser  oca- 
sión de  grandes  penitencias  y  mudanzas  de  vida* 
En  las  vidas  de  los  Padres  del  yermo  se  escribe 
de  una  Religiosa  ,  que  deispués^  de  veinte  «ños 
de  vida  perfe¿la  vino  a  dar  tina  muy  fea  caida;  y 
desesperada  y  aborrecida  de  si  misma,  fue  a  aca- 
bar de  perderse  al  mundo.  A  la  qual  un  santo 
Monge  tio  suyo  ,  por  nombre  Abraham  ,  revo- 
có de  aquel  estado  por  un  medio  extraordina- 
rio y  admirable  :  y  llegó  a  hacer  tal  penitencia 
tres  años  que  vivió  «  que  vino  a  hacer  mila- 
gros. Pero  mas  admirable  exemploes  el  del  Rey 
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Manieses;  de  quien  cuenta  la  Escrípriica  Divina  i 
que  hinchió  a  ííiirusalcm  de  sangre  de  Prophet 
tas  ;  entre  los  quales  asserró  al  gran  Propbíeta 
Isaías.  Y  por  estos  pecados  fue  Jlevado  preso  a 
Babjrjonia ,  y  puesto  en  hierros :  %  donde  la  pe- 
na abrió. los  ojos  que  havia  cerrado  la  cuJpa^,  e 
hizo  tal  penitencia  y  que  por  ella  ao  solamente 
fue  perdonado  y  librado  de  la  cárcel «  mas  tam*Y 
bien  restituido  en  su  Reyno  $  havíendolo  dexa- 
do  tan  estragado  y  ocupado  de  idolatrias  «  que 
por  estos  pecados  ,  de.  que  él  fue  causa  }  siendo 
é\  perdonado ,  el  Reynó  fue  destruido  y  Jleva^ 
do  a  Babylonia  cautivo  :  tan  graqd^^  la  mjseo 
ricordia  de  Dios ,  y  tanto  puede  para  con  él  la 
penitencia  después  de  muy  grandesi  culpas.  Lo 
qual  he  dicho  ,  paraque  nunca  desConfiemosde 
la  caida  de  nadie  ,  por  grande  que  sea. 

j.  I. 

DEL  SEKTIMIXKTO  Q!tTS  LOS  BlTBlfOS  TlSNIK;nr 
LAS  caídas  D£  sus  FaOXIMOS  9  T  2>S  LA  FI£S- 
TA  Y  AtEGKIA  D£  L0$  MALOS.      . 

Lo  que  hasta  aqui  se  ha  dicho,  sirve  para  re- 
mediar  el  daño  que  de  estas  caidas  se  suele  se- 
guir ,  que  es  perderse  el  crédito  de  la  virtud. 
Mas  ahora  trataremos  de  los  otros  eíe¿los  que  de 
aqui  suelen  seguirse  ( según  arriba  tocamos )  que 
son  ,  llorar  ios  buenos  ,  y  reir  los  malos ,  y  d^- 
mayar  los  flacos.  Y 
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5  Y  tratemos  primero  de  las  lagrimas  de  los 
buenos  ;  lásquales  proceden  déla  naturaleza  y: 
condición  de  Ja  caridad  :  de  la  qual  virtud  dice 
él  Apóstol  t  que  no  se  alegra  con  la  maldad  y 
fhas  alegrase  con  la  werdad.  Porque  como  los 
buenos  aman  a  Dio^  sobre  todas  las  cosas  ,  y 
a  los  próximos  como  a  si  mismos  ^  no  pueden 
liexar  de  sentir  los  males  de  ellos »  y  mucho  mas 
}és  espirituales » que  tocan  mas  en  \o  vivo :  y 
ftít  esto  til3nen  muchas  causas  porque  lloran 

Lloran  porgue  sienten  la  muerte  del  anima 
^üé  cayó :  Horan  porque  el  justo  se  desvió  del 
camino  áéh  justicia  :  lloran  por  ver  que  el  qub 
era  hijo  de  Dios ,  se  hiao  pecando  ,  esclavo  del 
demonio  :  llotan  por  ver  que  aquel  lobo  infer? 
iiál  arrebáfó' una  oveja  de  la  manada  de  Chris^ 
to  ,  y  se  la  tragó  :  lloran  por  ver  disminuido  el 
Rey  no  de  Christo,  y  acrecentado  con  un  vasallo 
mas  el  demonio  :  lloran  por  ver  que  una  estre- 
lla que  resplandecia  y  alumbraba  con  la  luz  de  su 
hacú  exemplo)  se  eclypsó  y  escureció:  lloran  por 
▼tr  que  el^nima  que  era  esposa  de  Christo  ,  se 
hace  sierva  del  demonio  :  lloran  por  el  grande 
daño  qu^  el  anima  de  un  justo  recibe  pecando  : 
p6rqúe  a  la  hora  se  sale  Christo  de  ella  por  una 
puerta  ,  y  el  demonio  •  entra  por  otra  y  se  apo- 
dera de  lá  posada  :  de  modo  ^  que  la  que  era 
templo  vivo  del  Espíritu  Santo  ,  se  hace  cueva 
de  serpientes  y  basiliscos.  Esta  es  pues  la  causa 
d^l  dplor  y  sentimiento  de  los  Santos  qu  ando 
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Yen  los  pecados  4e.siis  próximos^:  mayormentic 
]o9  d<^  aquellos  que  havian  de  ser  luz  y  guía  de 
los  otros*  :,     ,      V  ; 

X^^aqui  procedía  las  laitteqtacioucs  de  jHuí? 
remias^es  las  quales  lloraba  .taaamargameato 
los  pecados  dc:Sii,^p«i;l^o-,  que  y ioa a  decir  aquc; 
lias  paUbras  áp^tgiüffi  sentimiento  i  X  r^^varq^t 
tros  qu9  passais  fCfrijtf  camino^  mirad  si  hay, 
4olor  S€fn$}antf  a  ni.  dolor  !  Y  no  menos  Uon( 
Isaías,  esta  calamidad  ,.  sin  querer,  admitir  coa^ 
sotladon-  alguna  ^..sina hartarse  de  llorarlos. in;ir 
les  dé  sus  pro^^mos  y  los  9asugos  de  ellos.  % 
asM  dice  :  %  No  tfatjt  nadü  4^  coniolarmc  ^for^ 
qui  mi  dolor  es  tauigr^di  ^  qiu  no  admite  con* 
solasion.  De  a^í  también  prpcedjeron  l^s  lagri«- 
mas  del  Apóstol  qiie  él  derramaba  por  los[  qmt 
fe^ajEon  y- I^OiMwron  penitencia  de  sus  peca- 
dos; como  lo  <^ribe  a  los  de  Corimbp.  3  Do^aqni 
d.^dolóc jque  muestra  én  la  Epístola  a  los  d^  G ^ ; 
Uchi  diciendo. :  j^jiimelos*  mios. ,  quf  t^oruf 
a  pariros  de  nuevjot,  con  aolores»  hasta  que  Oirisj 
tj9  sea  formado,  tn  vosotros,  ^sjodo  esto  espfv 
co  en  comparación  de  lo  que  escribe  a  los  Reb- 
ínanos,  5  híiciendo  un  solemne  juramenta,  y 
trayendo  al  Espíritu  Santo  por  testigo  de  I9  quf 
afirmaba  ,  diciendo  que  era  continuo  el  dolor  j 
jtristeza  de  su  corazón  ,  por  ver  la  ceguedad  df 
los  Judíos  sus  hermanos  ofreciéndose  a  ser  ana* 
them^  de  Qbristo  por  amor  de  ellos  :  que.es  c^- 

re-; 
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reccr  por  algiin  tiempo  dé  toáoslos  biciíes y  ri* 
qaczas  que  esperaba  de  Ghrist<^'por  stis  trabajos. 
¿  Pues  qué  diré  de  las  lagrimas  de  l6$  Santos 
ací  Testamento  nuevo  ?  Con -qué  íagfiáUSHKÍlora 
San-  Cypriáho  i  las  caídas  dé-* los  qiie  po*-  temor 
de  los  tormento^  de  lósTytjríf(]í$*4iaviaii  MRegadó 
la  fe  ?  Qúál '  era  el  sentí  ftfentoáe  nucsíré»  Pai 
drc'  Santo  Domingo';  de'^iífeiíiiiEf^ escribo «qu^íe 
flcrretian  sus  éntriañás  coSio  iá  ceriien  el  fuego  , 
cofa  el  dolor  y  zelo  de  la  gente  ''que  pei^ciá  poír 
sus  pecados*?  Qúál  el  cíe^o -hija  SaijtíiGath4ri- 
na  de  Sena  ría  qüal  con  ún  nuevo?  y  escraño  en« 
carócimierito  y  dolor  de  lá  perdición  de  los  bom^^ 
brdí ,  pedia  a  *  su  Esposó  "4u%;^^^P^s^ccói¥  ella 
la  tbca' ■■  del  infierno  para n^rfd <:i!iínguba  (¿uer as- 

^  Tero  sd>re.  todos  estos  «sentimientos  e$  ad- 
mirable el  del  santo  Prophétá  Esdras  V^qtífe  íe- 
duxo  el  pueblo  de  Israel  del  cautiveíio  de' Ba-* 
byloinia  a  Hícrusalem  ,  el  qtíal-  viendo  el  pecado 
que  el  puebtb  hav'iá  hechó'éasándósé  con  muge* 
res  Gentiles  contra  la  ley  de  Díos,^füe  tan  gran- 
de su  scntíriüenco V  que  rásgÓ^^ sus* vestiduras  ,  2 
basta  la  túnica  inticrtot* ,  y*  arrancó  los  cabellos 
'^e  sil  cabeza  y  loi  pelos  de  la  barba ,  y  pos- 
trado ante  la  presencia  de  Díos^ ,  estendíendó  ms 
inaríós ,  dixo  que-  st  confundid  y  avergonzaba 
de  levantar  sus  ojos  ante  la^  Divina  MagestAdi 
y  esto  no  por  sus  pecados  propios ,  que  no  lós 
tenia  y  sino  por  los  de  su  pueblo. 

Pa- 
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.Piiraque':poCítst<i  exemplp  vean  los  hombresi 
dtfsabnaíios^ifeímimfan  y  haceo  fiesta  en. Ja caíf) 
da  de  «us  h^rmíiiíps ,  quan  lexos  están  de«í^á 
afofb»  y  sentimsmtOkliO qoai tengo  por  uda.grda, 
seütil.DdQ  ceps^haisión ;  assi  como  lo  contrarío, 
cj» ^eñaltdc; pr^d^paacion.  ¥-. «stose  puede lí^rt 
t^et  por  áqiieUa  ^yision  •  del  Propheta  JBze ^ 
cbíeii^i .  en  J4.qiiitl:tte  mostró:  Dio«  en  espirita 
seis  liombre»  con  aricas  ea .  las  manos  ,  enere  fio» 
quales  venía  uno.  vestido  de  hlanco  con  uaiiü*i 
teroven  la  cíntaiiY  a  este  esotibano  «mandó  Dios; 
que  fpess^  por  ^edía  de  la>Qiidad;de  Híeriisa^ 
lepi  ^  .y  pasÍQsse;4ida.  señal  iquft.  llaman  Thd^  ^ 
sobre  las  frentes  .de  los  hombre»  que  hallasse  g\i 
miendó  y  llorando  pcM'.Ias.ofeosas  .y  .abominado^ 
oes  qtc  sehaciaft^omra  Díos^rY  ajos  seis  liom- 
bres  armados  mandó^uc  sio.^nguaa  piedad  pat 
sassen  :a  cuchiliroi  .todos  ios  moradores  de  la  ciüti 
dad  i  sin  pei^lonar  a^víejosfli  niozQS  ,  ni  viíge^t 
nes  ni  niños. íníimugeires  ;:'maai!que  no  tocaisoa 
eia  sfqucUos^  que  vieséen. señalados  en  la  frente 
con  aquella  señal  susodicha;. y: qué  comenzásscn 
de  stt  Santuario  :lrquo  es^/delos^Sacerdotes^yi 
Miniaros  del.áTemplo.  Por  lo  qual  entiendoí 
(  $omo  dixe  )  ser. esto  gemido  y  sentimiento  unm 
gran  señal  de  predesisnacion.    •.   . 

£sús  lagrimas  eran  de  varones  santos  y  hon- 
radores  de  Dios.  ¿Mas  qué  diremos  aquí  d&  las; 
lagrimas  del  mismo  Señor  de  los  Santos  ?  el  qnai 
sabemos  que  lloid.sobre  la  ciudad  de  Hierusa^r 

Icm, 
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Uñí  yí  lio  tántd  por  U  destruiclofi'  de  '¿fia  , 
quaato  por  la  causa  ,  que  era 'el  pecado  de  no^ 
haver  recibido  a  $u  Salvador.  |Pue$^üécosa^kuas'' 
sidmirabte  y  ma$  digna  deila  boádad  de  Dios]'- 
c^ue-Ubrar  el  itiil^mo  Juez  ofe&didolos  pecados*: 
que  Contra  él  se cúmctiexat!l^ ; y^h^pénsts^ con> 
que  los  hávia  (le  castigar  ?  Qué^^difó  tambien^M^ 
Sttlici^iento  efe  Jes  mismos  Angeles,  especialnÁiíii^ 
tederos  de  liue^a ^guatda  j-  qijando  ven  iifise^^ 
r^bifemente  cardos.- a -los  que  ellos  tansolicita^ 
urente  guardabaip<?  Sobre  losjiíal  dice  Sam  Au«^ 
gustia ,  hablando  iooii  D^osií  d^y,  Señor  ^  qüaoH' 
^  do  hacemos  buenas  obras ,  adcgisrnse  Ic^  Ange^' 
ii\'^  i  y  entristecense  los  dekntínios  ;  mas  aua<»^:: 
^,v^^do  las  Placemos  hkíIqs  ^ategraihosa  los  demo^^ 
yV^ios»  y  pHvaifaos'.  (^quámoen-iioses  )  d«  stf» 
//'^legria  k  los  Angeles.  '^  Poifque  como  elios  sed 
alegran  quando  úd  pecador  ie  levanta  y  hace  pe^' 
niteocia;  3  assi-Iosdemoniosse  túégr^n  quaixio' 
un^ justo  cae. y  desampara  Ja^penitencia.  :• 

Y  para  confirmación  ée  esto -no  dexaré  ác* 
xcktir  aqui:  lo  que  acaeció  .a  itmo  de  aquel^os^ 
santos  Padres  del- yermo. t. el  qnal  desfSues  de- 
liiáver  llegado  a  la  cuntbre  de  todas  las  vircudes^; 
comenzó  a  envanecerse  ,■  y  atribuir  a  sus  mere-' 
cimientos  y  trabajos  la  santidad -que  tenía:  y 
concicicndo  esto  el  demonio,  y  emendiendo  quan 
cerca  está  la  caida  de  quien  as¡^i  se  levanta  » to-' 
ibó  forma  de  mttger  muy  bien  parecida »  y  lies 
gando  a  boba  de  aioche  a  Ja;cueva  del  JVÍonge  / 

lio- 
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libraba  y  regábale  le  diesfc  lugar  en  ella  porque 
aquella  noche  las  bestias  fieras  no  la  despedazas* 
sen.  Vencido  pues  él  con  este  color  de  piedad  , 
h  recibió.  Entonces  el  enemigo  comenzó  a  infla- 
marlo con  ardores  de  un  fuego  infernal :  y  tan- 
to pudo,  que  finalmente  el  desventurado  y  ven- 
cido  de  aquella  furiosa  passion  ^  estendió  sus 
brazos  para  abrazar  la  muger.  Y  entonces  el  de- 
monio dio  un  grande  y  terrible  ahuUido ,  y  des- 
hízose  en  el  ayre  como  sombra  que  era  ,  dexan« 
do  burlado  a^l  miserable  cautivo.  Estaba  a  la  sa- 
zón alli  una  gran  quadrilla  de  demonios  espe« 
rando  el  fin  de  la  batalla;  y  vista  hvidiona  , 
levantaron  las  voces  en  el  ayre  con  grandes  ri- 
sadas y  alegrias ,  diciendo :  Ah  Monge ,  Monge, 
que  te  levantabas  hasta  el  Cielo,  ¿cómo  has  caí- 
do en  el  infierno  ?  Aprende  pues  ,  aprende  ,  que 
el  que  sé  levanta  ,  será  humillado.  ¿  Veis  pues 
por  este  exemplo  el  alegría  y  fiesta  que  hacen  los 
demonios  en  nuestras  caldas  ?  Veis  cumplido  lo 
que  dice  San  Augustin  ,  que  como  los  Angeles 
se  alegran  quando  un  pecador  hace  penitencia; 
assi  los  demonios  «  capitales  enemigos  nuestros  , 
se  alegran  y  triunfan  quando  un  justo  desampa- 
ra la  penitencia? 

Pues  si  está  alegría  es  propia  de  los  demo- 
nios ,  enemigos  de  Dios  y  nuestros ;  ¿  qué  pode- 
mos juzgar  de  los  qne  en  estas  caidas  se  alegran, 
sino  que  tienen  el  mismo  espiritu  de  ellos,  pues 
assi  se  alegran  como  ellos?  Y  si  la  alegría  de 
Jos  demonips  nace  de  ser  enemigos  de  Dios  y 
nuestros;  ¡qué  podemos  aqui  juzgar  de  los  que 
TOM.  XV.  O  ^vCv 
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assi  se  alegran,  sino  que  son  enemigos  de  Dios 
y  nuestros?  Porque  si  fueran  verdaderamente 
amigos ,  Uorarian  nuestros  males ,  y  no  se  ale- 
grarian  con  ellos.  Dixo  nuestro  Salvador  i  que 
Zacheo  el  publicano ,  y  de  linage  de  Gentiles^ 
era  hijo  de  Abraham  ,  porque  imitaba  la  san- 
tidad de  él :  ca  de  aquel  se  llama  uno  en  la  £s« 
•criptura  hijo  ^  cuyas  obras  imita.  ¿Pues  cuyos 
hijos  llamaremos  a  estos ,  que  imitan  al  demo- 
nio y  y  se  alegran  de  lo  que  él  se  alegra ,  y  ha* 
cen  fiesta  de  lo  que  él  la  hace ,  sino  del  mismo 
demonio  ? 

Estos  pues  con  sus  escarnios  son  impedimen- 
tos de  la  virtud ,  ponzoña  del  mundo  ,  escán- 
dalo de  los  flacos ,  compañeros  de  Herodes,  que 
buscan  a  Christo  recien-nacido  en  las  animas  de 
los  nuevos  ,  para  matarlo  ;  lobos  vestidos  de 
piel  de  oveja  para  engañar ;  zizania  que  ahoga 
la  simiente  de  la  palabra  de  Dios ,  para  que 
no  crezca  en  las  animas ;  hombres  desalmados^ 
que  no  tieneil  de  Chiistianos  mas  que  la  chris* 
ma  ,  y  la  fe  y  esperanza  muertas  para  que  por 
esa  fe  que  tienen ,  sean  juzgados  quando  de  es- 
ta vida  partieren. 

Quan  diferente  era  el  espíritu  y  animo  del 
grande  Emperador  Constantino  ,  de  quien  so 
escribe  esta  memorable  sentencia: ,,  Si  viesse  cai- 
do  un  Sacerdote  en  algún  pecado  ,  yo  mismo 
le  cubrirla  con  mi  manto  ,  por  evitar  el  escan- 
dalo  y  mal  exemplo  que  de  aqui  se  sigue  a  los 

fla- 
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flacos.  Pues  considerando  el  Aposto!  estas  caídas, 
y  sintiendo  el  escándalo  que  de  aquí  se  seguía  a 
los  flacos  V  dice :  i  jiQuién  est ajiaco  ,  que  yo  no 
¡o  esté  i  y  quién  se  escandaliza  ,  que  yo  no  mi 
abrase}  ¡  Quién  tuviera  ojos  para  ver  de  la  ma- 
nera que  ardían  las  entrañas  de  este  Apóstol 
quando  veía  una  anima  ^  por  quien  Christo  der* 
ramo  su  Sangre  ,  caer  del  estado  de  la  gracia  eti 
las  uñas  y  garganta  def  dragón  infernal !  Y  no 
menos  sentia  esto  el  Rea)  Propheta  ,  quan^^o 
decía  :  a  Vidí  pra'o aricantes  ,  ¿r  tabescebam. 
Dando  a  entender  que  %t  deshacía  y  consumía  su 
anima  quando  consideraba  Jai^  ofensas  que  se  ha- 
cían contra  Dios. 

DE   tA  GRAVEDAD  DEL  PBC\DO  DBI.  SSCASDA- 
LO  ,  T  DEI.  AZOT£  CON  QUE  DIOS  LO  CASTIGA. 

¿  Mas  quién  declarará  con  palabras  la  grave- 
dad de  este  pecado  que  llamamos  escándalo  ?  Y 
por  escándalo  no  entendemos  aqui  la  admiración 
y  espanto  que  los  hombres  conciben  con  semejan* 
tes  caídas ;  sino  por  este  termino  entendemos 
en  rigor  de  Theología  qualesquier  palabras  y 
obras  con  que  damos  a  otros  motivos  para  pecar 
y  a  paitarse  del  bien.  Pues  quan  grande  sea  este 
pecado',  decláralo  el  Salvador  en  el  Evangelio 
por  esias  palabras :  3  Quienquiera  que    esean- 

O2  da^ 
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dalizare  uno  de  estos  ftqueñuehs  que  en  mi  creen j 
seríale  mejor  que  le  atassen  una  piedra  de  mo* 
lino  al  cuello  ,  y  lo  sumusse%£n  el  profundo  de 
la  mar.  ^y  del  mundo  por  razón  de  los  escán- 
dalos ;  porque  ( supuesta  la  malicia  de  los  hom- 
bres )  no  pueden  faltara  escándalos  :  mas  mise^ 
rabie  de  aquel  por  quien  el  escándalo  viene. 

Ni  faltan  exemplos  para  declarar  la  grave- 
dad de  este  pecado.  Todos  sabemos ,  quan  gran- 
de fue  el  pecado  de  David  quando  tomó  la  mu- 
ger  agena  y  mató,  a  su  ,jnarido:  y  lo  que  nues- 
tro Señor  encareció  en  este  picado ,  fue  el  escán- 
dalo ,  diciendo  :  i  Quoniam  blasphemare  fecis^ 
ti  inimicos  nomen  Domini.  Esto.es:  Porque  diste 
motivo  a  las  naciones  comarcanas  de  blasphe^ 
mar  el  nombre  del  Señor  poniendo  macula  en  él, 
y  diciendo  que  era  injusto  ,  pues  havia  escogi- 
do para  Rey  de  su  Pueblo  un  hombre  que  co^ 
metió  un  tan  gran  pagado.  Y  por  esto  le  embió 
el  mismo  Señor  a  decir  qm  el  niño  que  har 
wa  nacido  de  aqwh  adulterio  y:  morir  ia  en  pe* 
na  de  este  escándala.  \  por  mas  oraciones  que 
hizo  David,  y  mas. lagrimas  que  derramó  ,  y 
mas  extremos  que  .hizo  por  la  vida  de  aquel  ni- 
ño ^  canto,  que  sus  criados  no  le  osaban  dar  la 
nueva  de  su  muerte  ,  'parcciendoks  que  reben- 
\  taria  de  dolor  )  con  codo  esto  nunca  Dios  lo 
quiso  oir. 

Y  aunque  este  es  un  grande  argumento  de 

la  malicia  de  este  pecado  ,  otro  os  contaré  ma- 
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;fbr  de  dos  Sacerdotes ,  hijos  del  summo  Sacer- 
dote Helí ;  los  quales  usaban  tan  mal  del 
oficio  Sacerdotal ,  que  retraían  los  hombres  del 
caito  y  servicio  de  Dios.  Y  assi  dice  la  Escrip- 
tura :  i  Erat  igitur  péccatum  puerorum  grart' 
iie  nimis  coram  Domino,  quia  retrahebant  ho- 
mines  a  sacrificio  Domini.  Y  en  este  tiempo  apa- 
reció Dios  do  noche  al  niño  Samuel ,  mandan^ 
tJole  que  dixessíe  a  Helí  2  que  él  harta  un  tan 
gran  castiguen  el  pueblo  de  Israel ,  que  quien 
^quiera  que  lo  oyes  se  ,  le  retiniessen  las  orejas: 
¡porque  sabiendo  el  escándalo  que  sus  hijos  da^ 
han  al  pueblo ,  no  los  castigó  con  el  rigor  que 
4I  caso  pedia.  Y  el  castigo  que  de  ai  a  poco  se 
siguió,  fue  que  viniendo  los  Philisteos  a  hacer 
guerra  a  los  hijos  de  Israel  ,  en  la  primera  ba- 
talla les  mataron  quatro  mil  hombres:  3  por  lo 
qual  los  Capitanes  del  exercito  embiaron  por  el 
arca  del  Testamento ,  en  que  tenian  puesta  su 
confianza ,  para  que  los  defendiesse  de  sus  enemi- 
gos. Traída  pues  el  arca,  sucedió  el  negocio 
tan  al  rev^s  de  lo  que  pensaban ,  que  travada 
la  batalla  (cosa  de  grande  admiración  )  los  Phi- 
listeos mataron  treinta  mil  hombres  de  los  hijos 
•de  Israel  ,  y  prendieron  la  misma  arca  del  Tes- 
tamento :  y  los  dos  Sacerdotes ,  hijos  de  Helí, 
que  vei>ian  con  ella  ,  murieron  en  la  misma  ba- 
talla ;  y  la  muger  de!  uno  de  ellos ,  oída  la  muer- 
te de  su  marido  ,  murió  de  parto  ;  el  summo 
Sacerdote ,  que  era  ya  muy  viejo ,  oidas  estas 
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tan  tristes  nuevas  ^  y  mas  la  prisión  del  arca  ,  es* 
tando  sentado  en  una  silla  ,  cayó  de  espalda$| 
y  se  hizo  pedazos  la  cabeza.  Por  doiide  se  entena 
derá  ,  con  quanta  razón  dixo^  Píos  que  haria 
for  aquel  pecado  de  escándalo  un  castigo  tan 
grande ,  que  a  quien  quiera  que  lo  oyesse ,  le  re* 
tiniessen  las  orejas. 

I  Pues  quién  oyendo  este  tan  terrible  azote ,  no 
temblará  de  este  pecado ;  el  qual  en  cierta  ma- 
nera podemos  decir  ser  pl  mayor  de  los  pecados, 
por  grandes  que  sean  ?  Porque  todos  los  otroj 
pecados,  aunque  sean  grandes,  no  dañan  mas 
que  al  hombre  que  los  hace ;  pías  este  daña  a  si, 
y  daña  a  los  otros  que  aparta  del  camino  de  Dios. 
¿  Pues  con  qué  se  satisfará  (este  daño  ,  que  es  ma- 
tar una  anima  que  Christo  ¡compró  con  su  San- 
gre ?  Porque  si  oro  es  lo  que  oro  vale ,  San*- 
gxQ  de  Christo  es  lo  que  esa  Sangre  costó. 

Mas  con  todo  esto  procure  el  hombre  descar- 
garse de  esta  culpa  en  la  manera  que  le  fuere  pos- 
sible.  Del  Santo  Fray  Raymundp  ,  que  recopi- 
ló las  Decretales  ,  por  las  quales  hoy  dia  se  go- 
bierna la  Iglesia  ,  se  escribe  que  tomó  el  habito 
de  nuestra  Orden ;  y  la  causa  fue  ,  porque  estan- 
do en  el  mundo  havia  persuadido  a  un  mancebo 
que  no  fuesse  Religioso:  y  herido  con  este  es- 
crúpulo y  parecióle  que  no  tenia  otro  medio  mas 
conveniente  para  satisfacer  este  daño ,  que  to- 
mar él  el  mismo  habito  que  havia  impedido.  En 
la  ley  antigua  mandaba  X)íos^  i  que  el  que  kiries- 
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se  a  una  muger  preñada  ^y  la  hicicsse  abortar 
y  malparir  estando  ya  la  criatura  en  el  vien* 
tre  animada  ,  que  pagasse  con  su  propia  vida 
la  que  havia  quitado  a  la  criatura.  Pues  esto 
mismo  hacen  los  que  con  escarnios  y  vanos  temo« 
res  y  nombres  ignominiosos  retraen  del  buen  ca- 
mino a  los  que  han  concebido  en  sus  animas  a 
Chrísto  ,  que  es  el  buen  proposito  de  servirlo. 
De  donde  se  sigue  ,  que  si  estos  hombres  se 
condenaren ,  no  solo  padecerán  penas  por  sus 
propias  culpas,  sino  también  por  las  de  aquellos 
que  pervirtieron.  Por  lo  qual  todo  entenderá  el 
Chrístiano  quan  justo  fue  aquel  Ay  !  y  aquella 
exclamación  de  Christo  ,  quando  dixo  :  ¡  Ay  del 
mundo  por  razón  de  los  escándalos  I  i 

Y  con  ser  esta  culpa  tan  grande,  no  faltan 
algunos  Christianos  que ,  o  por  ser  faltos  de  de- 
voción ,  o  por  su  particular  inclinación  ,  tienen 
u/ia  manera  de  hastío  y  asco  a  todos  los  excr- 
cicios  de  devoción  9  y  a  las  personas  que  los 
exercitan  ,  diciendo  que  son  devocioncillas  y  co- 
sas de  mugercillas,  Y  de  aquí  nace  ,  que  quan- 
do sucede  alguna  caída  de  estas ,  luego  se  ale- 
gran y  hacen  fiesta  ,  y  se  confirman  en  la  mala 
opinión  que  tienen  de  estas  cosas.  A  los  quales 
está  ya  promulgado  el  azote  de  Dios  por  Salo- 
mon  que  dice :  2  El  que  se  alegra  en  la  caida 
de  su  próximo ,  no  quedara  sin  castigo :  por- 
que o  en  esta  vida  o  en  la  otra  será  mas  rigu- 
rosamente castigado. 
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y  no  faltan  algunos  Predicadores  que  tienen 
el  mismo  afe<9:o  y  disgusto  de  aquestos :  y  aun 
passan  tan  adelante  ,  que  vienen  a  revezar  en  los 
Pulpitos  la  poca  devoción  que  tienen  en  su«  co- 
razones. Los  quales  parece  que  de  mastines  que 
havian  de  guardar  el  ganado  ,  se  hacen  lobos 
que  lo  derraman  :  pues  haviendo  de  animar  y 
esforzar  a  los  flacos ,  y  reprimir  las  lenguas  de 
los  maldicientes ,  los  ayudan  con  algunas  punta- 
das  que  dan  en  sus  Sermones  conque  desmayan 
y  escandalizan  los  pcquisñuelos. 

Y  para  afear  esto  no  dexaré  de  referir  aqui 
una  providencia  notable  del  Screnissimo  Rey  de 
Portugal  Don  Enrique:  el  qual  siendo  Cardenal, 
c  Inquisidor  General  de  este  Reyno  ,  tenia  cui- 
dado cjuando  alguna  persona  que  professaba  vir- 
tud y  devoción  era  castigada  por  el  Santo  Ofi-í 
cío ,  mandar  a  todos  los  Predicadores  que  no 
hablassen  palabra  alguna  con  que  se  pudiesse 
entibar  y  enflaquecer  la  devoción  del  pueblo. 
Este  era  pecho  verdaderamente  Christiano,  muy 
semejante  al  que  el  Apóstol  tenia  quando  de- 
cía :  í  c  Quién  estájiaco  ,  que  yo  no  lo  esté} 
y  quién  se  escandaliza  ,  tjue  yo  no  me  abrase} 
Pues  assi  temia  este  Principe  el  escándalo  que 
los  pusilánimes  conciben  con  las  palabras  dichas 
en  aquel  lugar  de  verdad.  Y  si  a  los  Predi- 
cadores parece  bien  el  zelo  de  este  Christianissi- 
mo  Principe  ,  procuren  imitarlo :  y  entiendan 
q[ue  su  oñcio  es  esforzar  los  flacos  en  estas  oca-i 
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sione?,  j  no  desmayarlos;  pues  basta  al  diablo 
su  malicia ,  sin  que  ellos  la  acrecienten ,'  favóre-* 
ciendo  a  los  que  por  su  poca  devoción  condenan 
la  devoción  de  los  otros. 

Estos  son  los  que  suden  ddcir  que  basta  re* 
zar  un  Pater  nosier  ,  y  comulgar  una  vez  en  el 
año  j  y  no  curar  de  esas  novedades  y  santimo- 
nías, i  Pues  qué  dirán  estos  a  San  Pablo :  el  qual 
quiere  que  los  hombres  hagan  oración  en  iodo 
lugar ,  I  y  en  otra  parte  2  nos  aconseja  ha^ 
€er  oración  sin  cesar  I  Y  en  otro  lugar  repite  fa 
misma  sentencia ,  diciendo :  3  Daos  a  la  ora^ 
fiofí  con  toda  instancia ,  'velando y  ffrsevefand^ 
rn  ella  con  hacimiento  de  gracias.  PUes  si  S. 
Pablo  ,  en  quien  Chriffo  hablaba ,  nos  pide  tan 
continua  oración ;  j  cómo  decís  vos  que  basta  uni 
Pater  noster  ?  Y  st  no  os  mutvc  lé  que  dice 
S.  Pablo  y  muévaos  el-  Ailsmo  Chrísto  :  el  qukl 
en  un  lugar  4  dice  ,  que  conviene  siempre  oráit 
sin  cesar  ;  y  en  otro  apercibiéndonos-;  y  previ- 
niéndonos para  el  día  de  la  cuenta  que  todos  hli^ 
vemoí  de  dar  (  pues  todos  havemos  de  ser  pre^ 
sentados  ante  el  tribunal  de  Christo  )  nos  man- 
da ,  5  que  velemos  y  hagamos  oración  en  todo 
tiempo^  para  que  seamos  merecedores  de  esca^ 
far  de  todas  las  plagas  que  han  de  venir  al 
mundo  antes  del  juicio  final.  Cotejemos  pues 
ahora  estas  palabras  y  consejos  de  Christo  con 
vuestros  pareceres.  Vos  decis  que  basta  un  Pa- 
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Hr  noster  en  este  tiempo;  Christo  dice  tan- 
tas veces  ,conip.bave¡s  oidb  ,  que  hagamos  ora- 
fiíon  sin  cesar.  Una  de  dos  ha  de  ser  :  o  el  Evan-» 
gelio  yerra ,  o  vos  erráis ;  pues  los  pareceres 
son  contranos;  mas  lelEvangeh'o  es  impossible 
errar ;  Juego  siguesse  jque  vos  sois  el  que  erráis 
y  os  engañáis.  Mas  replicaréis  vos  diciendo,  que 
en  esta  sazón  de  tiempo  ,conviene  lo  que  decís. 
Bien  sabia  esto  .el  Hijo  de  I>xos ,  que  es  Juez 
de  todos  los  siglos;  y  no  hace  esa  distinción  que 
vos  hacéis.  Antes  quanto  los  tiempos  fueren  mas 
jieligrosos ,  tanto  mayor,  necessidad  hay  de  es^ 
tas  armas  espirituales :  como  lo  mostró  el  mis- 
mo Señor,  quando  al  tiempo  de  su  Passion  ar- 
inósüs  4Í5CÍpulos  con  elias,  diciendo:  i  Velad 
y  orad  ^f  arque  no  caigáis  en  tentación.  Pues 
luego  ¿  qué  tan  grande  desatino  es ,  al  tiempo  de 
la  batalla  rendir  las  armas  5  quando  las  huvie*^ 
xades  de  íoipar  ?  Porque  si  es  gran  peligro  ha- 
cer esto  en  las  batallas  corporales ;  ¿  quánto  ma« 
yor  lo  será, en  las  espirituales ,  que  son  mas  pe- 
ligrosas ,  y  donde  se  aventura  mas ,  que  es  per- 
der la  vida  eterna  ? 

Mas  a  todo  lo  que  hasta  aqui  se  ha  dicho 
ine  podréis  responder  :  Padre ,  esta  continuación 
de  oración  que  vos  alegáis  de  San  Pablo  y  del 
mismo  Christo  ,  no  pertenece  a  los  preceptos  y 
mandamientos  Divinos ,  sino  a  los  consejos ,  a 
que  no  estamos  obligados :  porque  en  la  Igle- 
sia Christiana  hay  perfeftos  e  imperfetos ,  hay 
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flacos  y  princíptaíntes ;  a  los  quales  Saa  Pabto 
da  leche  de  doflrina ,  como  a  niños ;  y  esta  ei 
la  mayor  parte  del  puebloCbnstíano^Respoiidieil^ 
do  pues  a  «sto  ^  querría  yo  dar  aquí  un  grande  ]f 
ned<;ssarío  desengaño  a  todos  los  que  desean  sál^ 
varse.  Sabed  pues ,  que  por  flacos  y  principiahlei 
que  sean  los  liombres ,  están  obligados  a  evítat 
todo  pecado  mortal;  so  pena  de  estaren  mal  esta- 
do :  y  éntrelos  mortajes  el  de  la  fornicación,  que 
es  el  mas  ocasionado.  Por  donde  en  el  primer 
Concilio  que  se  celebró  en  el  mundo,  en  qM 
se  hallaron  los  Apostóles ,  fue  muy  dete^ado 
este  vicio.  Porque  moviéndose  en  el  principió 
de  la  Iglesia  una  grande  duda  sobre  sí  Jos  qud 
se  convertían  de  la  Gentilidad  a  la  fe ,  estaban 
obligados  a  guardar  la  ley  de  Moysen ,  en  este 
sacro  Concilio  se  determinó ,  que  no  e^^taban  obli« 
gados  a  esta  guarda  ;  i  sino  que  les  mandassetf 
que  se  apartassen  del  pecado  de  la  fornicación^ 
y  de  comer  las  carnes  sacri^adas  a  los  Ídolos. 
y  es  cosa  mucho  de  notar ,  que  ha  viendo  otros 
muchos  pecados  iriortales  que  todo  ñc¡  ChnV 
tiano  está  obligado  a  evitar ,  de  solo  este  se  hi* 
20  mencionen  aquel  primer  Concilio  del  mundo/ 
Preguntaréis  la  causa.  Esta  es  ser  este  pecado  el 
mas  ocasionado  de  quantos  hay  ;  'porque  tiene 
el  hombre  al  enemigo  de  sus  puertas  adentro: 
por  donde  aunque  no  haya  demonio  que  le  tien-' 
te  de  fuera ,  la  concupiscencia  y  la  mala  incli- 
nación de  su  carne  basta  para  hacerle  guerra  con- 
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tíaua.  La  quai  inclinación  es  tan  vehemente,  que 
oonfiessan  los  Theofegos  qac  en  ninguna  parte 
quedó  la  naturaleza  Humana  mas  cruelmente  he^ 
tidi'pQt  el  pecacio  original ,  ^ue  en  esta  inclina- 
ción que  sirve  para  la  propagación  del  genero  hu- 
mano.  Pu«s  como  los  Apostol^es  ,  llenos  del  Es- 
piritu  Santo  ,  entendían  muy  bien  esta  Theolo* 
gia  ,  aqui  pusieron  mayor  recaudo,  donde  reco* 
nocían  mayor  peligro.  Y  conformándose  el  Após- 
tol San  Pablo  con  este  decreto  Apostólico  ,  es- 
cribiendo a  los  de  Thessalonica ,  les  encomienda 
esta  misma  guarda  por  esta»  palabras :  i  Herma' 
BOSf  ruegoos  y  pidoos  con  toda  instancia  que  pro* 
f aréis  agradar  a  Dios  ,  y  vivir  de  la  manera 
^eyo  os  enseñé  :  pues  bien  sabéis  (  dice  él)  los 
freeeptos  y  mandamientos  que  departe  deChris- 
to  os  iengo  dados.  Porque  la  voluntad  de  Dios 
up  es  otra  que  la  santificación  de  vuestras  vi- 
das, :  y  esta  es  apartaros  de  toda  fornicación; 
faraque  sepa  cada  uno  conservar  su  cuerpo  con 
cantidad  y  honra^y  no  con  deseos  apassionados\ 
como  hacen  los  Gentiles ,  que  no  conocen  a  Dios; 
los  quales  andan  sumidos  en  el  cieno  de  este  vi^ 
cio^^nsual.  Eri  las  quales  palabras  veréis  como 
resumje  el  Apóstol  la  voluntad  de  Dios  y  la  san^ 
tiíicacion  del  hombre  en  apartarse  de  este  vicio 
carnaL  Por  donde  considerando  aquel  grande 
Monge  Antonio  el  estrago  que  este  espirícu  de 
fornicación  hacia  en  el  mundo ,  tuvo  deseo  de 
ver  cosa  que  tanto  daño  hacia  ;  al  qual  apare- 
ció 
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ció  en  figura  de  un  negrillo  muy  feo :  y  assí  le 
dixo  el  Santo:  „  En  figura  vilissima  me  has  apa- 
recido ,  y  por  eso  de  a^ui  adelante  no  te  tengo 
de  haver  miedo.  •* 

Digo  pues  que  por  nuevo  y  principiante  que 
sea  un  Christiano ,  está  obligado  a  vencer  este 
enemigo  tanfamíliar  y  tan  poderoso,  guardando 
castidad. ,,  Y  sabcnK)s( como  dice  San  Augus- 
,,  tin  I  )  que  entre  todas  las  batallas  de  los  Chris- 
,,  ttanos  las  mas  recias  son  las  que  militan  contra 
„  esta  virtud  ;  donde  es  cotidiana  la  batalla  ,  ▼ 
,,  muy  rara  la  vi¿):oria. ,,  Y  lo  que  es  aun  mas  de 
temer ,  que  no  sok>  estamos  obligados  a  guar* 
dar  castidad  en  el  cuerpo  ,  sino  también  en  el 
anima.  Ca  por  esto  dixo  el  Salvador  :  2  Quien 
'viere  una  muger  y  la  codiciare  ,  ya  tiene  comf- 
tido  adulterio  en  su  ror^zon.  Porque  en  el  jui- 
cio de  Dios  todo  es  uno  ,  la  obra  y  el  deseo  de* 
terminado  de  ella  ,  assi  en  el  bien  como  en  el 
mal.  Por  donde  tanto  mereció  A  braba  m  estando 
aparejado  para  sacrificar  su  hijo ,  3  como  si  de 
hecho  Jo  sacrificara  :  y  assi  no  menos  peca  e^  que 
desea  cometer  este  pecado  ,  que  si  por  obra  •  lo 
cometiera.  Pues  según  esto  (como  San  Hicrony- 
mo  dice)  Quis  gloriabitur  castutn  se  haber  i 
cor  ?  Quiere  decir :  ¿  Quién  se  gloriará  de  te- 
ner casto  y  limpio  su  corazón  ,  sino  procura 
todas  las  otra<í  di^iq^^ncí  '^  que  se  requieren  para  Ik 
guarda  de  esta  limpieza  ? 

En- 
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Entre  las  quales  la  primara  e^  la  oración 
jj^de  que  arriba  tratamos)  que  es  arma  general 
f  ontra  todaslas  tentaciones  del  enemigo.  Otra  es  la 
templanza  en  el  comer  y  beber :  porque  enflaque- 
cida la  carne  con  la  templanza,  enflaqüecense  tam- 
bién los  apetito!^  y  eficendimientos  que  nacen  de 
(ella.  Otra  es  la  guarda  de  los  ojos  f  que  son  puer« 
tas  del  anima,  por  las  quales  muchas  veces  en- 
jtta  la  muerte :  como  entró  a  David »  y  a  nues- 
]tra  primera  madre,  i  Otra  es ,  y  muy  principal, 
huir  las  ocasiones  de  este  vicio ,  y  la  comuni- 
cación de  personas  de  sospechosa  edad  ,  aun- 
.que  sean  virtuosas :  porque  ^stas  aficionan  mas 
los  corazones  con  la  muestra  de  Ja  virtud.  Y  es 
¡tan  grande  esta  tentación ,  que  San  Augustin 
afirma  2  que  en  su  tiempo  vio  por  esta  ocasión 
caldos  cedros  del  monte  Líbano  ,  y  guias  de  la 
.manada  y  grey  de  Christo :  esto  es ,  personas 
de  grande  opinión  de  santidad ,  caidas  en  pe- 
cado: ,,  de  cuya  caida  no  dudaba  yo  mas  (di« 
„  ce  él )  que  de  Ambrosio  y  Hieronymo.  ** 
Ved  pues  ahora  vos ,  qué  debe  de  hacer  Ja  va- 
ra, tfer  na  del  desierto  ,  quando  ve  caidos  cedros 
del  monte  Libano.  Quiero  decir  :  qué  deben 
sentir  los  flacos ,  que  son  como  caña  vana  que 
se  muda  a  todos  vientos ,  quando  ven  estos  tan 
fuertes  y  tan  levantados  en  santidad ,  tan  fea- 
mente caldos. 

Pues  si  estos ,  por  solo  no  evitar  la  ocasión 
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susodicha ,  dieron  tan  gran  caída ;  ¿  qué  será  de 
vos ,  hombrecillo  flaco  ,  que  tan  lejos  estáis  de 
esta  santidad  ,  y  decís  que  para  ir  al  Cielo  bas^ 
ta  un  Pater  noster ,  sin  esas  novedades  y  santH 
monias  de  algunos?  No  quiero  alegar  contra  vos 
otro  testigo  sino  vuestra  iñisma  conciencia.  Me* 
ted  la  mano  en  vuestro  seno ,  y  examinad  los 
secretos  y  rincones  de  vuestro  corazón  ,  y  ved 
los  que  esto  decis  y  hacéis ,  de  la  manera  que 
guardáis  la  limpieza  de  vuestra  anima :  y  mu« 
chos  hallaréis  en  quien  se  verifica  lo  que  dift 
un  Apóstol:  i  Habentes  óculos plenos  aduíteritf 
^  incessabilis  deliSH.  Esto  es,  „  que  tienen  los 
ojos  Henos  de  adulterios ,  y  de  delitos  que  nun- 
ca cesan.  ^*Y  dice  esto  ,  porque  están  tan  desa- 
percibidos y  desproveídos  de  armas  espirituales 
contra  este  vicio  ,  que  apenas  abren  Jos  ojos  pa- 
ra ver  cosa  de  codicia  ,  que  no  la  codicien.  Y 
esto  es  lo  que  llama  este  Apóstol  delito  que  nun- 
ca cesa ;  porque  por  maravilla  se  ofrece  a  los 
tales  esta  ocasión ,  que  no  den  de  ojos  en  ella, 
por  no  andar  apercibidos  con  estas  armas  suso* 
dichas. 
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$.      III. 

JIEPREHEUSION  DE  LOS  FLACOS  ,  QUE  POR  VA-* 
I40S  TEMORES  AFLOJAN  DE  SUS  BUENQS  PRO- 
PÓSITOS. 

Mas  dexemos  ahora  estos ,  y  vengamos  a  los 
flacos :  de  los  quales  dixímos  que  en  estas  caí- 
das publicas  de  los  buenos  desmayan  y  desisten 
de  sus  buenas  obras  y  devotos  exercicios  por  mié* 
db" del  mundo.  Los  que  esto  sienten,  y  assi  lo 
hacen  y  dicen,  mas  parece  que  viven  con  el  mun- 
^o  que  con  Christo ;  pues  por  temor  del  mun* 
do  dexan  a  Christo.  Debrian  los  tales  acordarse 
de  lo  que  aprendieren  en  las  cartillas ,  que  es 
ser  el  mundo  uno  de  los  tres  enemigos  del  ani«« 
ma ,  no  minos  pernicioso  que  los  otros  dos.  Por 
dónde  a  este  atribuye  el  Salvador  la  ceguedad 
de  los  Principes  de  los  Judíos,  i  los  quaJes  co- 
nociendo que  él  era  el  verdadero  Mesías  ,  no  lo 
osaban  cónfessar.  Porque  (como  dice  el  mis- 
mo Señor  )  amaron  mas  la  gloi  ¡a  del  mundo  que 
la  de  Dios.  Y  a  otros  también  reprehende  por  la 
misma  causa  ,  díciendolcs :  ¿  Cómo  podéis  t^oso* 
tros  creer  j  pues  buscáis  la  honra  y  gloria  unos 
de  otros ,  /  no  curáis  de  ia  %erdad(.ra  gloria 
que  viene  de  Dios  ?  2 

Pues  con  estos  ¡untemos  los  que  por  este 
mismo  respcdlo  del   mundo  no  osan  declararse 

con 
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con  .buenas  obras  por  siervos  de  Chrísto.  Coii-»^ 
Xti  los  quales  diceSalviano:  ¿Qi/^/iV  interChris^ 
tj^ws  Christi  hpttiMr  est ,  ubi  r eligió  fadt  igno^ 
hiltffi  2  Quiere  decir :  ,,  ¿  Quál  es  la  honra  ^c 
iy  tiene  Christo  entre  sus  Cbristíanos ,  quanda 
ff  mostrarse  uno  siervo  ^uyó  es  caso  de  nieno9 
„  valer  ?  **  Por  este  miedo  humano  negó  San  Pe- 
dro.  i  Y  no  es  tamo  de  maravillar  que  hubies* 
¿e  vergüenza  de  pareced  discipulo  de  un  hom-» 
bje  preso  »  y  reputado  por  engañador  del  inunt 
do  :  mas  vos  passais  adelante  ;  porque  tenéis  ver* 
guenza  de  parecer  discipulo  de  Ghristo  ,  ere? 
yendo  ahpra  que  reyna  en  Cielos  y  en  tierra ,  y 
csri  asentado  a  la  diestra  del.  Padre.  Con  razón 
podemos  temer,  que  en  el  dia  del  juicio  tom^'> 
rá  Dios  a. San  Lorenzo  o  a  qualquier  otro  Marr 
•tyr  ,  y  mostrando  las  señales  de  Las  heridas  que 
recibió  ,  os  dirá  :  Este  Santo  no  dudó  confessar» 
$c  pubUcamente  por  discipulo  mió  ,  aunque  sa^ 
Jbift.  ^uantías  heridas  le  ha via  de  costar  :  y  vos 
j>ojfuna$. niñerías  y  vanos  temores  del  xñundo 
dexais  de  declarar  por  las  obras  que  sois  di^ 
€ipul<»  mió;  ;  ^ 

Assi  que  ,  Señor ,  el  mundo  es  honrado  de 
nosotros  ,  desamparando  a  vos.  Si  el  mundo 
M^ptohzxQ  nuestro  servicio  ,  serviros  hemos  ;  y  si 
io  reprobare  y  contradijere,  dexarlo  hemos.  De 
n^odó  ,•  que  en  el  aivedrio  del  mundo  está  pues* 
to  nuestro  servicio  para  con  vos.  ¡  Piíes  como  no 
rVenH>5  ,quan  grande  sea  este  descomedimienio 
TpAí.  XV.  V  con- 
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contra  aquella  soberana  Magestad  ?  Y  assi  con^ 
tra  ellos  dke  él :  i  Quien  tuviere  'vergüenza  dé 
farecer  mi  siervo  delante  de  ¡os  hombres  ^  yo  me 
desf  redaré  de  tat  siervo- ,  quando  venga  en  mi 
magestad  f  gloria  j.  en  pres'encia  de  mi  Padre 
y  de  sus  Angeles.  Y  de  estos  dice  Salomón :  % 
Aversio  farvulorum  interjiciet  eos.  Qnfare  de* 
cií  ».  que  por  temores  de  niños  y  de  cosas  de  ajr- 
re  vienen  a  apartarse  del  bien.  Y  de  estos  mis- 
mos dice  David  i  j  Sagtttée  parvularumfaSa 
sunt  plaga  eorum.  Quiere  decir,  que  por  mie- 
do de  las  saetas  de  balfestilfas  de  niiros  desisten 
de  los  exercicios  virtuosos ,.  dcxan  las  buenas 
obras  y  y  se  apartan  de  Dios.  Porque  ¿  qué  son 
sino  ballestillas^  de  niños  las  murmuraciones  y 
nombres  ignominiosos  cou  que  el  mundo  persi- 
gue a  ios  ñacos  ?  Mtrchos  de  los  quales  son  co- 
mo bestias  espantadizas  ,  quesinhaver  cosa  de 
peligro  ,  se  espantan  y  huyen.  Porque  bien  mi- 
rado «  sombra  es  y  cosa  de  ayre  todo  lo  que  el 
mundo  hace  y  puede  hacer  en  disfavor  de  la 
virtud. 

Crece  aun  este  miedo  de  los  pusilánimes  y 
flacos  I  quando  la  caida  ^de  algún  bueno ,  o  te- 
nido en  cuenta  de  bueno  ,  viene  a  ser  castigada 
publicamente- por  el  Santo  Oíkio  :  porque  esté 
es  el  caso  con  que  mas  se  acobardan  ios  que 
aun  no  están»  fundados  y  arraygadoK  en  la  vir- 
tud. Y  es  este  un  temor  tan  contra  razona  co- 
mo si  las  ox^jas  ttrviessen  miedo  de  %\x  mismo 

paj. 
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pajstor  ,  que  e$  el  que*  ccm  mayor  solicitud  W 
guarda  y  defiende  oe  los  lobos.  Porque  ¿<iüé 
otra  cosa  es  el  S^zntof  Oficio^  sino  muro  de Jn 
Iglesia,  columna  de  lar  verdad' ^  guaxda.del^ 
fe  ,  tesoro  de  í«  KelígioipChrístiana  >  arm^^iccín* 
tra  los  hereges'  t  lumbre  f  O0tiar^  Jo»  eugafios  det 
enemigo  ,  y  toque  en  que^epruebir  la  fineza  de 
la  do¿lrina^^si  es  falu -<r  verdadera  ?  Y  si  lo 
queréis  ver  estended,  los^  ojbs  por  Inglaterra  ,* 
Alemania ,  Francia ,  y  .por  :todas  esas  regionies 
Septentrionales  ,  donde  falta  t  esta:  lumbre  de  la 
verdad  ;  y  veréis  en*  ^on^ospesai  tinieblas  vi- 
ven esas  gentes  ,  y  quarr  nnmfidas  están  de  per^ 
ros  rabiosos^ ,  y  quatf  onáurainihada&con  doÁri- 
ñas  pescifendales.  ¿  Y  quéJEuerade  España  ,  st 
quando  h  llama  de  U.heregia  comenzó  a  arder 
en  Valladolid  y  en  Sevilla  ,  no  acudiera  el  San- 
to Oücia  con  agua  a  apagarla  I  Y  por  aquí  ve«f 
reis  que  comoentre  las  pfagasdeEgypto  fue  una 
cubrirse  toda  la  tierra  dertiniebla^  escurissimas^  r 
mas  en  la  parte  donde  Babíraban  Jos  hij.os  de  Is- 
rael ,  havia  clarissimaluz.;.  assí  podemos  con.  ra- 
zón decir  que  estanda  todas,  esas  naciones  .oscu- 
recidas con  las  tinieblas  ide. tantas  heregias  ;  en 
España  e  Italia  por  virtud  del  Santo  Oficio  resf 
plandece  la  luz  dela^  verdad-'Assi  que ,  herma- 
nos ,  los  que  sois  Catholicos  y  dados  a  los  exer- 
cicios  de  virtudes  y  buenas. robras*  ^  no  tenéis 
porque  temer.  Porque:  cohio  dice  el  Aposto! ,  a 
Princimsnon  4unt  tímori  boni  operís^  ^cd  ma^^ 

Vz  li. 
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U.  f^is  non  timeff  fotestmtem  ?  Bmumfac  i  ér 
habebis  laudem  iSnilla.  Quiere  decir  : ,,  Los 
^^  Principes  y  Juecer-áe  Isk  República  nason  p2« 
i^  ra  causar  tcoiór'de  Jas  buenas  obras ,  sino  de 
9^  las  malas*  Si  quieriDs>no  temer  este  Tribxmal , 
fi  haz  buenas  obras  v  y  por  él  serás  alabado.  ^* 
23e  teodor  qué  este  Santo  Tribunal  no  es  comra 
vos,  sino  por  voax  poiqiie  a  élpertenece ha* 
Cer  huir  los  lobos  déJa^^nkañada,  y  proveerla  de 
pasto  conveniente:  ique  es ,  de  defina  sana  y 
Ümpia  die  todo  error;'       ' 

Teman  pues:los  ámalos  y  los  engañadores  f 
mas  los  que  sidodramente  buscan  a  Chfisto  con 
buenas  obras  y  exerckies  i  virtuosos^  no  ríenei^ 
porque  teiífer.  Quando  aquellas  santas  mugeres 
iban  a)  sepulcro. a  iin^r:  el- cuerpo  del  Salvador, 
apardciólesim  Ángel  con  el  rostro  resplandeeien^ 
te  coma  mv  relámpago  v:  i  con  lo  qual  espanta- 
das las  gqarrdas*  de  loís.  soldados  ,  cayeron  en 
tierra  como^muectos  ?  a  hs  santas  mogeres  con- 
soló el  Añgel  caá; bÉiaidas  palabras,  diciendo^ 
les  X  N(^iU'tímire*VQsri}om<yii  dixera  :  Estos 
enemigos  de  ChristO' ,  y  siervos  del  demonio 
teman  y  tiemblen  s^y  caygan  en  tierra  como 
muertos  i  ^mas  vosotras: «que  buscáis  a  este  Sei 
fiot,  y.ventsa  lüigir  stt.cueirpo  ,  y  hacerle  es- 
te d'evoío  servicio  (  aunque  no  n«:essario  )  no 
tenéis  porque  temer  p  sino  porque  alegraros  ; 
pues  hallare»  viiro  al  que  .buscúbades  muerto  , 
y  daréis  esta  '^emi  nueva  a  sus  discípulos.  £1. 
.    i   •  Rey 
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Rey  Assnero  ,  que  era  Monarct  del  mundo ,  re* 
iría  puesta  pena  de  muerte!  a^  quien  entraste  en 
la^sala  donde  é}  estiba»  Entró  pues  la  Aeyna  £s^ 
ther  sin  su  liceacia  ;  I  y  viendo  al  &cy  airado^ 
desmayó  y  cayó  en  tierra.  Entonces  el  Ecy  ,  co^ 
sno  la  amaba  tiucho  , .  la  ^esfoczó  y  romoló  di* 
ciendole  que  no  teiáiessev;  fwrque  aquella  ley 
oo  se  entendía  en  jéHav-sincxn  los  atrevidos  y 
descomedidos.  Pups  jconforme  a  esto  os  digo  \ 
bermanos»  que  d  justissimo  Tribunal  del  Santo 
Oficio  nó  es  paraque  teman  los  domésticos  y  fa» 
sniliares  siervos  de  CUristo  ,  sino  los  ágenos » 
engañados  y  pervertidos  con  falsas. dodrinas.  Y 
portando  sabed,  que  la  mayor  ofensa  que  po^» 
deis  hacer  al  Santo  Oficio  ,  es  aflojar  en  la  vir* 
tud  y  buenas  obras  por  este  temor  tan  sin  fun« 
¿amento.    . 

Mas  por  ventara  dirá  alguno  de  estos  flacos: 
^eo  que  una  persona  que  tenia  grande  opinión 
de  santidad,  y  frequentaba  .los  Sacramentos  y 
oraciones,  vi^o  a  dar  en  una  caída  publica  ;  y 
temo  yo  no  venga  también  este  azote  por  mi 
casa  ^  esto  es  lo  que  me  hace  desmayar.  Pregun- 
tóos yo  ahora  :  ¿  quántas  personas  os  parece  quei 
havrá  en  la  Iglesia  Chrístiana,  que  se  ocupen  eifi 
buenas  obras  y  santos  ejercicios  sin  ninguna  fic- 
ción ni  engaño  ,  que  no  han  caido  ?  antes  vemos 
fl  muchos  perseverar  en  la  virtud  hasta  el  fia  de 
la  vida,  i  Pues  qué  seso  es  poner  los  ojos  en  una 
sola  persona  que  cayó  ,  y  no  eo  tantas  virtuo« 
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sas^é  perseveran  y  están  en  pie?  porqué  os  hÜL 
át  mover  más  Is^  flaqueza  de  uno  para  haceros 
desmáyala  4^e  la  icónstiincia  á6  muchos  (  de 
.queestáUjBnaia  Igieda)  para  os  lesforzar  ?  Por-r 
que  ei  cierto  que  el  £spirita  Santo  que  baxó 
sóbrelos  ApóstoWcl  dia  de  Pentecostés,  i 
nunca  más  desamparó  ni  idesíamparará  la  Iglesia: 
y  assi  siempre  haVrá  xn  ¿Ha  muchos  que  ^ean 
templos  vivos  donde  él  haga  su  morada  ,  ios 
qúaies  despreciando  el  mundo  <:on  «us  locos  jui'- 
tlós  y  pareceres,  «e  rijan  por  este  Espíritu  y  doc* 
trina  jdc  la  Iglesia.  Siendo  pues  esto  ;issi  i  i  por- 
qué ha  de  poder  mas  con  vos  la  caida  de  uno  , 
que  la  perseverancia  de  todos  aquellos ,  en  quien' 
el  Espíritu $anto  mora? 

Quiero  mostraros  iCon  un  exemplo  quotidia*^ 
tío  la  poca  razón  que  ¿nesto  tenéis.  Decidme  : 
¿quántasmugerjes  recieocasadas  mueren  de  parto  ? 
Diréis  que  algunas.  ¿Pues  dexan  por  esos  miedos 
los  padrees  /Je  icasar  ^us  hijas  ?  Claro  está  que 
lio.  Porque  !sería  -gran  locura ,  por  unas  pocas 
que  de  ¿sa  manera  peligran  ,4cxar  4e  dar  reme- 
dio a  ;süs  hijas.  Porque  no  miran  k>s  hombres 
cuerdos  á  esas  pocas  que  peligran  ^sino  a  otras 
muchas* que  tienen  dichosos  y  felices  partos.  Pues 
ruegoos  me  digáis ;  si  ese  es  juicio  y  consejó 
acertado ,  ¿  porqué  np  usaréis  de  .esp  ;nismo  dis'» 
¿urso  en  el  ;iegocio  de  vuestra  salvación  ,  que 
es ,  no  poner  los  ojos  en  tino  qué  cayó  ,  sino  en 
shillares  de  buenos  que  perseveran  en  el  bien  ?  Mu- 
chas 
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chasrBiugeres  que  mueren  de  parto  ,  no  os  des- 
i^iayan;  ¿  y  una  sola  persona  caida  os  acobarda  j 
retira  del. bien  ?  Tenéis  ojos  para  mirar  en  un 
solo  mal  (pxemplo ;  ¿y  esuis  ciegos  para  ver  tan- 
lOSrJbiKnosvexemplos  ? 

,  ¿  Queíjeis^ue  os  diga  de  donde  nace  este  jui- 
cio tan  pervercido  ?  Nace  del  grande  amor  que 
tenéis  al  mundo  y  a  los  bienes  temporales ,  y 
jdel  poco  que  atenéis  a  Dios  y  a  l5s  bienes  es- 
pirituales: y  por^sto  lanzas  y  peligros  que  se  os 
atravies&en^np  bastan  para  ^retiraros  de  procu- 
rar los.tempora!es;  y  ..una  pequeña  paja  que  se  os 
ponga  .delante  ,.os  hace  desmayar  en  el  amor  de 
los  espirituales.  AIJi  cngullis  y  tragáis  los  came- 
llos; y  aqui  os  ahogáis  con  un  mosquito.  Que» 
re¡s>lo  y.er  ^as  a  la  clara  ?  Decidme  .:  ¿  quántos 
hombres  /de  *los  que  yan  z  las  Indias ,  mueren 
en  esa  jornada  ?  quántos  de  los  que  jiavegan,  co* 
me  ia  mar  ?  Tquántos  ^nuereuren  Jas  guerras  ?  Di- 
réis que  muchos.  ¿  Dexaa  pues  los  Jiombres  por 
esos  pdíg^os  ^e  navegar  o  militar ,  o  ir  a  las 
Indias?  Claro  está  que  no ;  porquexl  amor  gran- 
de del  interese  les  hace  tragar  todos  esos  incon« 
V  ementes.  Y  -con  ser  esto  assi  ,i>asta  para  desis«> 
tir  de  lo  qu^  toca  a  la  salvación  de  yuestras  ani^ 
mas  ^  una  sola  sombra  de  peligro.  ¿  Veis  luego 
la  raiz  dooiie  pracede  este  desorden  ?  Y  xsto  es 
de  lo  que  S.  Augustín  ,  ¿ablando  con  Dios  ,  se 
queja  y  matav^illa  ,  diciendo  :  „  Soberano  Hijo 
,,de  Dios,  a  quien  el  Padre  Eterno  entregó  to- 
„  do  juicio  ,  ¿  cómo  consientes  que  los  hijos  de 
,y  la  noche  y  de  las  tinieblas  trabajen  y  bagan 
P4.  ^^^^'^ 
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„  mas  por  las  riquezas  perecederas  y  ppr  ías  vk^ 
„  nidades  del  mundo  ,  que  nosotros  por  tí  ,  qcrc 
:„  nos  criaste  de  nada  ,  y  redimiste  ¿oírt  tu- San- 
>f  -gi'e%  y  no§  tienes  prometida  tu  gloria  ?  **  Pues 
qué  cosa  mas  desordenada  y  n^as  injuriosa  a  la 
JDtViña  Majestad,  que  anteponer  el  polvo  de  los 
bienes  de  la  tierra  a  quien  nos  promete  los  te- 
soros del  Ciclo  ?  ? 

¡  Quan*  difefcntes  eran  los  ánimos  de  los 
Christianos  en  la  primitiva  Iglesia  1  pues  vien- 
do cada  dia  las  cárceles  llenas  de  Martyrcs  y 
hs  calles  y  plazas  regadas  con  su  sangre  ;  vien* 
áolos  despedazar  y  arrastrar  y  desmembrar ,  j 
^sar  en  parrillas  ,  y  cocer  en  calderas  de -pez 
heryiendo  f  todo  esto  no  bastaba  para  apartar- 
Jos  de  h  fe  y  amor  <le  Chrísto  :  y  para  vos 
basta  una  sombra  de  peligro  tíin  pequeño.  Qué 
Jejos  estáis  de  decir  aquellas  palabras  del  Apos- 
^<*I  .•  I  i  Q^i^n  fios  /tpartará  de  la  caridad  y 
amor  de  Christoí  J^a  tribulación}  la  angus- 
tia i  la  desnudez^  la  hamkre ?  el  peligro  ?  la 
persecución  I  la  espada  i  Cierto  estoy  ,  ^ue  ni 
fniterte\  niwida  y  ni  Angeles  érc.  ni  otra  cria- 
tura alguna  podrá  apartarnos  del  amor  de 
Ciiristo.  Y  a  Vos ,  hernianó  ,  un  mosquito  basta 
para  esto.  Parece  que  está  en  vos  la  virtud  pe- 
gada con  alfileres  ;  pues  tan  pequeñas  ocasiones 
bastan  para  hacérosla  dexar. 
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'  Mas  |)or  ventura  preguntará  atgnno  ,  guat. 
sea  la  cansa  por(}aé  iraestro  Señor  (por  quieií 
$e  gobierna  la  I^esía  )  permita  estó^  escándalo^ 
y* caídas  ,  con  otros  males  aun  mayores  ,  ce-' 
Mío  sóa  varias  seftas  y  heregias  ,  qué  hacen  ma-^ 
ypr  daño.  A  esto  responde  el  misino  Señor ,  cíi-^ 
cicndo  :  i  Tentai  vos  Dominus  Deus  vester ,  M 
fítlam  fíat ,  tittüm  diligatis  Djumin  tota  ^qf"^ 
di  ^  in  tota  ániína  vextra ,  an  non.  Quiere 
decir  :  i.  Permite  Dros  que  seáis  tentados  /par 
,/ raque*  se  mauiüeste  si  ámais  a  Dios  con  todo 
,y  yütíStró^^oIrízon  yanrma/o  oo.  ^*  Pues  por 
esto  pel^mitétiét  'esié^  ekiandalos  y  tentaciones  t 
porque  por  ^qui  so  y¿a  ^uien  ama  a  Dios  de  ve-? 
ras  ,  y  quien  nc^  ,•  quien' es  leal  y  fiel ,  y  qu^a 
desleal  íé"  infiel  rqulenés  fuerte  y  constante  ,  y 
quien  ca6a  IjViánaf  ^ue  se  mueve  a  todos  vieiU 
fos,  -V^ekaqui  ,- hermanos ,  el  frutío  que  se  sa* 
^  de  estos  éscaitd^rlos  :  que  es  conocimiento  Aé 
vos  mismos ,  en  que  se  fiinda  la  humildad  i 
ftmdamcnto  de  ^  toda  la  vida  espiritual.  Porqué 
én  estos  peligros  sucede  lo  que  dice  el  Eclesiisi 
tico  :  que  el  juíio  permanece  como  el  sol  :  ntat 
el  loco  se  muda  como  la  luna,  a 

La 
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La  diferencia  de  estos  dos  estados  declaró  el 
Salvador  con  una  Diyma  comparación  ,  «que  di- 
ce assi:  I  Los  fuertes  edifican  ^ohre  piedra  Jif' 
»í< ;  y  por^estü  ft9  hay  hatería  ^ue  Jos  derriba :% 
y  losjlacQ^/diJícan sobne  arena^ypof  esto quaU 
quier  mentó  jo  }luvia  les  derriba  Ja  xas  a.  Lo 
fp^i^j^q  tambífA  ^  ve  en  Ja  trilla  del  paxi « :dondo 
^I:  viento  s^e  lleva  Ja  paja  Jivia^u ,  mas  ü  itngo  so 
^aedaxn  «umismP llagar.  El pro^y  la  plata  .echa« 
dps  en  .el  i\x^¡p  ^  sq  purificanvy  <queda;i  mas  Jier- 
mososi  :2  p^ro  la  paja  y  Ja  leña  rse  icooylerteí 
éo  ceniza.  Lo  xnÍ3ma  Jipi$ jdeclara  §¿i  Eclesiástico  j 
p^r  otra  seJOdi^^ate  rcompatacionv,,  .diciendo  ;  Ka'^ 
sajigiili  ftiokat  fornax  ,  ^  homines  justóos  feth^ 
táitio  frikulationisé  Quiere  deqir  (  como  <lecla- 
ra  San  A,ugu9Ua  4  )n>  El  vaso  Áe  fca^ro  bieti 
j^iamasadOct"  -e^l^do  ^n  jcliipriip ,,  se:  fortalece,  y 
^»  eiidure{:e- m^s.;  pero  ^  el  ;jnial  «amasado .  4;on  el 
ji,  mismo  xalpr  ¡rebienta  y.  estalla  i  pue^^esi^misr 
»«;  mo  acaece  ^  los  hombre$.bueoos  y  ma}ps^  p/rer» 
,,:CÍdalapj:aiío^.dcJa  ti(ÍbHl#iQÍP«.  ^V^;     - 
•      Y  por  todas  estas  vQomparacíiofliesi  ¿ntetider» 
xeis  que  los  flacos  que  jcon^Ja  ioca$ioa4e  ja^  cai^ 
das  agenas  desmayan  y  dc^íst^n  4f$.:S.us^4>Qeno8, 
ejercicios  j  %qn  como  ^deciamos  4^  U  luna^,  que 
cada  dia.  se  muda .:  son  .como  pajas  xjue  jse  lleva 
el  viento  :  <son  como  barro  mal  amasado  que. 
rebienta  en  el  horno  ;  son  como  caña  vana  que. 
con  qualquier  soplo  d^  viento  se  muda  :  y  final- 

men- 
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mente  ton  como  el  loco  que  funda  su  casa  sobre 
drena  ,  y  .lassi  ^qualquiera  lempestad  la  derriba. 
Esto '  solo  «fóbe  «bastar  {^araque  se  conozcan  y 
avergticnceiK  ios.  :ñacos  y  puálanimcs  de  la  poca 
£f  mcm  y  constancia  que  jticnejqi.  en  Ja  virtud. 
*   .  Y  como  importa  mucho  .que  se  conozcan  Iot> 
4ácos  ,  paraqae  ;se1iumíllen  ;  assi  jtambíen  con- 
tiene que  se  >coix)zcan  los  itiertes ,  por  el  graa 
^mo.que  se  sigue  desercpnpcidos  por  tales  ;^ 
y.lo  juno  y  lo-^tvo  se  .descubre  en  semejantes  oca- 
siones y  tentacboes.  Loqualdjce  San  Pablo  por 
estas  palabras!:  ;i  Oport.eP  Jiaf\eses,  es  se  ^  sdt  qui 
frobjiíti ^tmt  y  mánifesíi ^^n^  in  vobis.  X^uiere 
decir .:  „  Gonvicne!que  haya  en  el  mundo  here- 
y,  gias  y  jengaños  ¿e  hombres  malvados ,  para 
^j  que  .con  esta  ocasilon  se  /cono;ccan  los  verda- 
)r  duramente  i>uenos;  '^  los  qualieis  ni  .con  esta 
ocasión  ni  con  otra  ^1  guna.se  alteran  ^  ni  pier- 
den su  virtud  y  ^constancia  t  y  jcon  esto  quedan 
refinados  y  apu;rados  ,  como  «1  oro  en  la  fragua , 
donde  se  prueba  su  ;fineza.  Y  assj  .confiessael 
Propheta  hayer  sido  probado  y  examinado ,  di-; 
ciendo;  ^  En  d fuego  deln  tribulación  ,  Señor ^ 
fne  probasjtfis  y  no  hallastes  maldad  jen  mi.  Y 
importa  tanto,  que  el  verdaderamente  bueno  sea^ 
probado  y  conocido  por  tal,  qije  el  mismo  Apos« 
tol  3  hace  un  largo  memorial  de  todas  sus  vir- 
tudes y  trabajos ,  cárceles  y  azotes  y  naufra. 
gios  que  havia  padecido  por  Christo  ,  y  Áe  las 
grandes  revelaciones  que  tenia  :  hasta  decir  que 

fue 
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Juelh'vado  al  tercero  Cielo.  ¿  P««s  para  qaé  fin 
esto  ?  La  respuesta  es  ,  que  esto  hacia  el  Apos< 
tol  para  acre(i¡tar.se  con  los  de  Corinthoi,-  é 
^ien  havía  predicado  y  convcitído  a  la  fe  :  y^ 
quería  pr<rf>ar  que  lera' verdadero' Aposto!. d¿ 
Christo'  ^  paraqúe  se  fiassen  de  su  dodrina  ,  y 
Bo  díesserí  crédito  a  los  falsos  Apostóles  qui^ 
preréndían  desaeredttarie.  De  modo  ;  que  deies<p^ 
te  crédito  pendía  la  verdad  de  la  doctrina -quc^ 
él  faavía  predicado. Por  donde  entenderéis  quan«f' 
to  importa  qíie  el  bueno  «ea  conocido  por  veri^ 
daderamente  bueno  ;  pues  por  esta  caus^t  p^yr-^ 
jnke  nuestro  Seño#^4ás  beregías  y  escándalos^ 
paraque  se  conozcan  los  aprobados  7  verdadera» 
Btente  buenos.  Porque  con  esto  nos  aprovecháis 
Bios  de  sus  exemplos  y  consejos  ,  y  de  sus  do* 
curnentós  y  doftrina  :  mayornciente  siendo  Jo^ 
Ipenos  coQi^  carbones  encendidos ,  que  abrasan 
y  encienden  aquellos  con  quien  tratas. 

Para  ío  qiíal  contaré  aquí  un  exeinplo  mer 
inorable  que  refiere  %.  ÁUgustin  de  dos  Caba- 
Ifo^os  recien  desposados  :  i  ios  quales  aportan- 
do a  una  Ermita  ,  y  leyendo  en  ella  la  vida  de} 
^andc  Antonio,  determinaron  renunciar  al  muñ- 
&6  y  entregarse  a  Dios.  Y  por  este  mismo  excm- 
j>fo  .fes  doncellas  con  qué*  estaban  desposados  ^ 
Ilicierón  lo  mismo  ,  entrando  en  Rdligion  :  tani- 
to  pueden  los  buenos  exemplos.  i  Qué  mas  diré  ? 
sino  gue  c\  mismo  S.  Augustin  /que  hasta  los 
treinta  años  de  su  edad  fue  herege  Manieheo ,  % 

mo^ 
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movido  por  este  exemplo  vino  a  $er  de  herege 
una  lampara  clarissinla  dcA  mundo.  De  quiea 
canta  la  Iglesia ,  que  después  de  los  Aposto^ 
Ury  Prophftas  tiene  el  sefféndo  lugM^  en  la 
J[glesia  Chrisfiana.  i 

Veis  aqui  pues  respondido  a  la  causa  por- 
que  permite  nuestro  Señor  haver  estos  escanda* 
los  en  la  Iglesia  :  paraque  por  ellos  el  perfec- 
to e,  i  mperfe¿lo»  y  el  fuerte  y  di  flaco  sean  cono- 
cidos ;  y  el  que  se  hallare  fuerte  g  dé  gracias^ 
a  Dios  por  su  fortaleza ;  y  el  que  se  hallare 
flaco  y  se  humille  y  d}ga  con  el  Propheta  :  2  S 
0I  Séiñor  no  me  ayudara  ,  poco  faltó  para  dar 
una  gran  caída.  Pues  por  esta  causa  pedia  Da* 
vid  a  Dios  que  le  tentasse  y  le  examinasse  :  i 
porque  hasta  verse  en  alguna  tribulación ,  no 
podia  tetíer  entero  coaocimiento  de  si  mismo* 
Porque  muchos  se  engañan  conr  uaa  sombra  e 
imagen  de  virtud ,  y  coq  una  ternura  de  co- 
razón que  llega  hasta  derramar  lagrimas ;  los 
quales  con^todo  esta  desioayao  y  cacu  en  el  ticm« 
po  de  la  tribulación. 
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ÍDEI.  uso  Y  FRKQpKNCIA  BBi;  SAifTISSIMO  SA* 
CRAMENTO  ,  T  D£  LA  KECSSSll>AD  QUE  DX 
EL  TEMEMOS^  PAEA  LA  ]>^BF£NSA  DE  NUfiS- 
TEOS  ESPIRITUALES*  ENEMIGOS^ 

Al  Un  óé  este  Sermón  (  aunqae  salga  algún 
tanto  del  propósito  principal  )  me  pareció  tiP4- 
tar  del  uso  y  freq^ieficia  del  Santissimo  Sacras 
mentó  ,  y  de  la  necessidad  que  tenemos  de  é\i 
porque  esta  es^  ,1a  que  da  motiva  a  los  poco 
devotos  para  murmurar  de  ella  ^  pareciendoles 
icr  demasiada.  Y  por  esto  será  razón  tratar  de 
ella  ,  y  de  los^  abusos  que  acerca^  de  esta  fre^ 
qiiencía  pueden  cntrevenir.  Y  pues  la  Divinal;, 
providencia  no  permite  males  ,  sino  para  sacar 
de  ellos  algunos  bienes ;  veamos  los  que  de  es- 
tas ocasiones  debemos  sacar.  De  lo  qual  algo 
dixímós  al  prindpio  de  este  Sermón  :  mas  aho- 
ra añadiremos  lo  demás. 

Y  aunque  en  este  genero  de  argumento  ha* 
ble  generalmente  con  todas  las  personas ;  pero 
mas  particularmente  con  las  mugeres  que  con  los 
hombres.  Y  digolo  ,  porque  no  sé  qué  plaga  es 
esta  ,  que  siendo  este  Divino  Sacramento  el  ma- 
yor tesoro  y  el  mayor  beneficio  que  después  de 
la  sagrada  Passion  se  ha  hecho  al  mundo,  las  mu- 
geres parece  que  se  han  alzado  con  él  :  porque  a 
muy  ^ocos  hombres  vemos  frcquentar  este  mystc- 
rio.  Por  donde  p^ece. que. para  las  mugeres  es 

me- 


menester  freno,  y  páralos  hombres  espuelas  muy 
agudas.  Y  no  sé  qué  espuela  sea  mas  águ<Ía,  qué 
decirles  ser  esta'  omíssión*  y  negligencia  suya  en  al- 
guna manera  semef  ante  al  mayor  derquantos  peca- 
dos hahavidoeit  el  mundo»  ¿E^ndalizaros  heis 
de  esto?  Fuespaniquc  no  os  escandalízeis,  acor« 
daos  ,  de  que  cámmanda  nuestro-  Señor  a  Hie- 
rusalem  a:  ofrecerse  en  Sacrificio  por  la  Redenip- 
cion  det  iriunda ,  vienda  la  ¿iüdadi ,  comenzó 
2  llorar  íi  calamidad  grande  que  le  estaba  apa- 
rejada  :  i  y  estiy  por  no  ha'ver  qwriíh  tecéno^ 
€tr  el  tíempá  de  su  wsif ación  ,  ni  aparejarse  pa- 
ra recibir  aquel  tan  grande  beneficio  que  les  ofre- 
cía Dios  con  Iz  venida  de  su  unigénito  Hi)o  pa- 
ra la  salud  y  remedio  de  ellos*^  Pues  ved  ahora 
vos  la  semejanza  que  tiene  vuestra  negligencia 
con  aquella  culpa ;  pues  ofreciéndoseos  ei  mis« 
tno  SeSor  cada  dia  en  la  Iglesia  pararemredio  y 
salttd  de  Vuestras  animas ,  no  queréis  recibir  el 
bien  que  se  os  entra  por  las  puertas.  Por  tanto 
vea  cada  líno  la  cruenta  que  dará  a  Dios  de  es- 
ta negligencia  ;  pues  ofreciéndoseos  él  con  tanta 
gracia  ,  no  le  queréis  abrir  la  puerta  de  vuestras 
animas. 

£stos  son  pues  los  que  dicen  (  como  ya  dixi- 
mos )  que  basta  rei^r  un  Pater  noster  ,  y  co- 
mulgar una  vez  en  el  año  ,  como  lo  manda  la 
Iglesia  ;  y  que  esotros  espirituales  exercicios  son 
para  los  que  caminan  a  la  perfección  ,  y  no  pa- 
ra los  imperfe¿los  y  flacos^  que  es  la  mayor  par- 
te 
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te  de  la  Igle.sia.  Quiero  pups  yo  ahora  daro? 
pero  desepgatid  ^  no  menos  importante  que  di 
passado.  Y:  para  esto  quiero  tomat  este  negO* 
CÍO  dend^  sus  p^ncipíos  »  y  traeros  a  la  memo- 
ria' que  fuistes  baptizado^  't  y  qiic  ^rmes  del  Bap* 
tismo  erades  vasallos  del  dempniq  ,  y  pertene** 
ciadts  a  sp  rey  no  ;  y  {for  virtud  de^  este  Sacra^í 
jncQto  foistes  librados  de  este.vasallage  y  cauti? 
.yem  ;  y  aíUi  rénunciastes  al  demonio  con  todas 
sus  pompas  y  vanidades  ^  y  0s  armaron  eabar 
üéros  con  todas  las  armas  de  las  vijrtudes  ^  p^ 
la  pelear  conteste  enemigo:  y  señaladamente 
os  ungieron  con  elsan^óoleo  ■,  como  antigua^ 
jnente  se  engiai»  lo$  luchadores :  porque  haviai- 
des  de  pelear  y  luchar  con  este  enemigo  ,  y  cot 
todos  loS'idemás^  Y  por  esta  ra^on  vo^  prijr- 
Wiene  luego  el  Espiritu.  Santo  para  esta  bata- 
lla diciendo  r  i   Hijo  ,  allegándote  al  servicio 
'ds  Dios  ;  afercibete  con  un  santo  temor  y  apar 
<reja  tu  anima  fara  Js  tentación.  Y  está  tab 
cierta  y  aplazada   es^a   batalla  ,  qqe   el  santo 
Job  dice  2  ^ue  ta  misma  vjda  del  hombre  es 
.müiciay  batalla  sobre  la  tierra.  Y  reconociea. 
do  esto  la  Iglesia  ,  manda  dar  cada  noche  im 
.pregón  geoeral  por  todas  las  Iglesias  déla  Chris* 
tiandad  apercibiéndonos  para  esta  guerra  coo 
^aquellas  palabras  del  Apóstol  S.  Pedro ,  qup  di- 
ce :  3  Hermanos  ,  /velad  y  estad  sobre  aviso; 
porque  el  demonio  ,  muestro  adversario  ,  como 
león ,  rabioso:  anda  buscando  a  quien  tragan. 

Y 
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Y  el  Apo9tol  S.  Pablo  al  mismo  toBO  también 
nos  previene  y  apercibe,  declarándonos  la  po- 
tencia y  fortaleza  de  nuestros  adversarios  ,  y  las 
armas  con  que  nos  havemos  de  defender  ,  di- 
dendonos :  i  No  es  nuistra  fiUa  contra  ene- 
migos de  carne  y  de  san^e  f  sino  contra  los 
frincipes  y  potestades  dH  infierno ,  y  contra 
los  esfiritus  malignos  que  andan  for  este  ay^ 
re.  Y  después  de  declaradas  muchas  armas  pa« 
ra  esta  pelea ,  finalmente  concluye  con  esta: 
Ver  omnem  orationem  br  obsecrationem  orantes 
omni  tempore  in  spiritu ,  6^  in  ipso  sigilantes 
in  omni  instantia  hr  ohsecratione.  £n  Jas  qua- 
les  palabras  encomienda  la  instancia  y  continua^- 
cionde  la  oración  tan  encarecidamente  y  con 
tanta  repetición  délas  mismas  palabras,  queríen4i 
do  que  velemos  en  este  exercicio  en  todo  tiem- 
po. Y  hace  tanta  fuerza  en  la  oración  ,  porqua 
estos  enemigos  no  pueden  ser  vencidos  sino  con 
socorro  del  Cielo ;  y  la  oración  es  el  correo 
que  va  allá  y  y  lo  trae  consigo  a  la  tierra.  Lo 
qual  avisaba  el  Apóstol ,  como  quien  conoda 
las  fuerzas  de  nuestros  adversarios :  porque  pues 
ellos  nunca  cesan  de  combatimos  ^  nosotros  no 
debemos  andar  descuidados. 

Y  quales  sean  estos  enemigos ,  en  la  Car- 
tilla lo  aprendistes  que  son  mundo ,  carne  y  de* 
manió.  Y  por  mundo  entendemos  los  hombres 
mundanales  y  vanos ,  que  con  sus  pompas  y  va- 
nidades y  malos  excmplos  nos  incitan  al  mal.  Y 
TOM.  XV.  Q  cn- 
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^ági^vbs  v-^erhonras'  y  *  fsdios  \  tdstiniopíos  im^s 
ticntaii^^^acibncia'vy^^liaceii  gaprna^a  la»  oal^U 
dad  ^^provoeab^oftos  alodios  yv>inal  :qtier¿ncias. 
J>oi(N€lifne  entendemp^Io^^lkmiait  ios  T{ieo« 

^^n^ltn  in2^tafi^^^iidiiiaip¡oit06:^<^  deseoi^^^tgne  ts 
el  ina^n;»it4aliy  seminanódb  tddos  4*^' pecados. 
^¥  cestos'  ap^íto^'y  passiottcs't  ajtiza  ^y  etickflida 
iclfnisfiftc^deítíODÍo^de>  qutenlvsir  escrílMS)  en' VI 
4íbro\4it  JoKv  t^^  im'4^^^b^0t^iac¿^  md^ 

rimestfacaTM;  Y  ^del  misino  dice  t)traGó$a[  telr' 
ííiiblc( :  ^^tsí4s^fijuf  iUvues  i  Ids^  enciende  Me  tal 
-manera. r^P^  ai^dm^^t^mo  un  Acejtc  qnc^estd 
kerDieúáú  á  íor bollones;  Y  estaacacce ven  al«:'Q« 
i^asvppssMMies y  teiitacione» tSiBruriasaity iveh^ 
ijnentes  ^qüe le  parece  alhoiubraimposBáyle  ve&« 
•corlas:' puesto  casa  que  pn.escosá  encaña.      - 
V ..  X    Del  tcKter  enepijga?,^  que  e»  el  demonio ,  no 
;)¿tmo^  porqiie  ya  sabéis  que  ón  xl  Evanj^Iio  se 
i>^ia^  ttn^ador y  Tpút^nc  mGgúnotio  oficio 
iwtieoepeirpexpanientei  sino  e^e ,  sin  perdonar  a  na- 
die. ,, Porque  (  como^Jice  S/  Lcon>  P^pa  );|>a 
■>\i  (^iénide^ará^  detentar  ;.'pues-se  atrevió ¿  ten- 
ik  ^^b^iisBia Hijo  de  Dio$^?- * *^  7¿ifi^iíf»  enim  iU 
iü'dtmaiuria  noHrafira^ilitxíteftOfáiseraP,  Jtt 
que^iwnm  eíxperiebmur  honéntrn  ;  prasuníi- 
^et  f^sst  fitYS>fecc¿itúrem:\Qjaic€c^áccit :;  , j  qilc 
-¿•«  V'  ^'^■^  V^:ían- 

X    J0b,  XLT.  •  Es  lo  mismo  que  baho  o  resueli^oV  i  M^h^tV» 


9)^  tinto  se  prometía  de  h  flaqueza. de  naesira  iiav 

~i,  tjLirateaar^  que  viendo' <pie  este  Señor  «r a  bonr^ 

^yV^fCfpresnmiáquetambieiipodaaserpecadorv^ 

-   :  Quiero  pues  ahora^^  iietniMOs^  entrar  con 

'todosm.fittenta*  -Sí 'UPi  consta:  por  lo  dicho  vqiid 

toda  la  vida  del  Christiano  esHoa^batalhi^fpd^ 

'tm  ^y.^$»ám:eiiemtga8rtaita$tlito$^:tail'  po« 

"dermos~^:^y.  tan  eruel^  Jf  laáios  i  sftío  ^  >mt^ 

líos  en  la  ^¿fcom  i 'que*^  Picasso  ,d  ei  infiera 

<iia;:yen:elrsaBtaBaLptismo fuimos  ungidos  ^ar^^ 

«fitadospafii  eséamilücio-f^iómo  vbriitH)^  tan  de¿ 

<tii^2do9^  xiesapeficibidos  iQiiS  es  de  la  oración? 

qnécréehpjíziá^  dolos  scntiifesi^iiué  es*  del 

'^socorro  cfc^^Jos^aerameiitofií'^uéVietrdehhuii: 

4as:pdi$¿)m$(de^Ios  p^cádoá  tquéjáAcia^d^vLr 

Tia%  Y-fsníMcas.VjiviÁ  jesrde  ^argoacdac  dfelxo^ 

^^2ott  v>  ^^oit  tádi%^  iif  otTa\  trotas:  ídezesta  i  cabáf 

-Ilcria:»^may4ormeiite5abitíi4eqti¿  no  perdonan  a 

cbicof  od  arigidfklo€{^iit  ji'rffnSÉlíbo 

itx)S  I  jpiMOJse  it(ef&cdo  a^íentsuq  allmluia^jo 

idcBíot.  ¿  Y^^Sl}^^'^^^s»r¿a»ifai&pnad|¿^ 

res  y  novido9>hLÍa:i^nsud;i/^b£bndorJqjL]bí£iíoi 

4faies  eltáo!tatKoi<|aa$<oerca^  dcieae«V<F^^'^^  nie- 

:»os  r^es^tioBabcofaadcisÍM»:ia<;  nürtud  ¿¿J^oiqup 

i5t«i^pri^¡|itanie  ^kkiniper&ílo^ciilvksscL^ft 

-lí&re'y^  nra&iegttw/idc(I6su^n)bac¿ivdel  «ánen^ 

-f  or,  tü^riorQdkis|'aJgii1oi  ra>¿eii<í^nu^¡%pild\Qst4 

sino  ten  toiit  eomaye  A  f^clsgro^;  iqmtitd  m  iUqtfazt 

«c»/tda]f  br'|f  QT  <a;|si<Áia^dr*'nocqsskkd:tfeQcrid¿  ¿a¿. 

'im'iis  yoiepaiok  pafliftidefc<iIdessisl>iGÍaKaífliosailey, 

-qítóel  castillo  muy  fortalecido  y  pertrechado  fa- 

,(jilffli(yit5  .í^4«gínd?.i  m^  cicéflícp.y.  <fesaRcrp¡- 

Qa  W 
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bído  mayor  necessidad  tiene  de  socorro.  Pues  lo 
mismo  decimos  de  los  Christianos  fuertes  ,  y 
flacos:  el  fuerte  en  medio  de  las  llamas  está  se^ 
guro;mas  el  flaco ,  a  veces  un  soplo  de  vien-^ 
to,  como  es  una  vista. de  ojos  desmandada ,  bas« 
ta  para  derribarlo.   . 

Y  descendiendo  mas  en  particular ,  tres  ge« 
netos  de  armas  usaban  los  Christianos  en  la  prí« 
mitiva  Iglesia :  que  étan  ,  palabra  de  Dios ,  y 
la  Sagrada  Comunión  ,  y  la  continua  oración» 
Las  quales  declara S.  Lucas  diciendo:  Erant  fer^ 
sever antes  in  doBrina  Afostolorum  ,  ér  commuf 
nicatione  frañionispanis  y  ér  oratímibus.  % 
Quiere  decir:  ,,Ocupabanse  en  oir  la  palabra  de 
,,  Dios  de  la  boca  de  los  Apostóles,  y  enlaSagra<< 
„  da  Comunión,,  y  en  el  ejercicio  de  la  oración/' 
Y  mas  abaxo  dice  qucferseverando  las  mañanas 
en  oración  en  el  Templo  y  iban  a  sus  casas  a  red-- 
bir  la  sagrada  Cktnunion  {ipoxc^t  no havia  en^ 
tonces  Iglesias  para  este  efeÓo.)  Y  con  estos  tres 
santos  ejercicios  se  fundó  la  Iglesia  y  y  se  crió  y 
creció  ,  hasta  llegar,  a  su  perfección. 

Mas  entre  estas  armas  espirituales  la  mas 
|]^oderosa  es  la  sagrada  Comunión.  Y  assi  dice 
S.  Juan  Chrysostomo !  %  Ut  leones  spir antes 
ignem ,  ab  illa  mensa  discedimus,  terribiles  ¿>- 
monibuseffeíli.  Qniere  decir  ,  que  con  la  vir- 
tud de  este  Divino-  manjar  salimos  tan  esforza» 
dos  como  leones  que  echan  fuego  por  la  boca, 
Y^  hacemos  temblar  los  mismos,  demonios.  Por 

don- 

Z    Á¿i,  IT/  2  Tm.  y,  hom,  LXI.  mí  ?of.  Ajttkt,  4t  bom.  €d  Ifeophit. 
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donde  San  Híeronymo  donde  nuestra  letra  di- 
ce :  I  Panem  Angelorum  manducamt  homo ; 
traslada  él :  Pancmfortium  manducavit  homo. 
Para  significar  la  fortaleza  espiritual  que  este 
Sacramento  da  a  quien  dignamente  lo  recibe. 
Y  por  esta  causa ,  haviendo  nuestro  Señor  revé* 
lado  a  su  Iglesia  en  tiempo  de  San  Cypriano 
una  grande  persecución  que  se  le  aparejaba  ,  2 
escribe  este  santo  Obispo  con  otros  treinta  y 
9Íete  Obispos  al  Papa  Cornelio  que  dispense  con 
algunos  Christianos  que  estaban  privados  de  la 
sagrada  Comunión ,  paraque  con  la  virtud  de 
este  Sacramento  estuviessen  fortalecidos  y  ar- 
mados para  la  confession  de  la  fe.  Porque  (  co- 
mo dice  é\')  Idoneus  non  fotcst  esse  ad  mar^ 
tyrium  ,  qui  ab  Eeclesia  non  armatur  adpra- 
lium.  Et  mens  déficit ,  quam  accepta  Eucha^ 
ristia  non  erigit  ¿r  aceendit.  Quiere  decir  ,  " 
,)  que   no  está  esforzado  para  recibir  martyrio» 
9,  a  quien  la  Iglesia  no  arma  con  este  Sacramen- 
9)  to,  **  Porque  es  cierto  que  aunque  en  la  torre 
de  David  3  ( que  es  la  Iglesia  )  hay  todo  ge^ 
ñero  de  armas  espirituales  para  pelear  en  estt 
milicia ,  ninguna  hay  tan  poderosa  como  la  sa-< 
grada  Comunión.  De  lo  quai  tienen  experien- 
cia muchos ,  que  viéndose  muy  apretados  del 
enemigo  ,  y  probando  otros  remedios  ,  ningu- 
no hallaron  mas  eficaz  que  este  Divino  Sacra-< 
mentó ,  recibiéndolo  Con  toda  la  humildad  y 
reverencia  que  se  le  debe :  por  cl  qual  quasi 

Qa  '"í- 

f   r/4¿ii.  LXXVn.    *   S.C/^.ífhtM't^stmi,.  \    C*«.t,w 


:  A  Sicnáo  pu» J»-  vidasicl^^Qiriiiiafio^na  per» 
petua  guerra  {fcomo»  dijimos  )t3fi  atando  cercs* 
¿05  de  tan  crueles  y  poderosos  cMimgoss  y  sior^ 
do  ia^oiejort  ariD^Md^  todas^  Mte  DftvifKr'manjar^ 
<cómadcxámQS:de3aprOiV€charnos  deeste  tangrarií 
deic^fucrzcque'el  Ht|o  de Diosrnps  dcxó  paMÍ 
fa  esta;  baiallaí,  ?f»C0mo  passan:^,:taatos  írtiejnpof? 
«in  aproveohaínos'  de  eate^síQtormi  !Dc\ot«a  ma» 
nera-se:^  hacia:)  jc^tot  cnr  eLpriwipia  dodaíjgicsiaí 
4oQde  los; fieles  comulgabanr'eadatdiair  ¿a.quat 
jSpstumbre  se  cominuahai^a  <^  tíeii»pQlJe]ri^a|»r 
^jiacleio  ^!  qoe*  fue  elr.^okijto  despisc^dcli  Aposa; 
íqI  San  Pedro.r  Y.  oo^ifonrnts;  a  esto  sí  alega:  wi 
^lecreta  iuy o  en  qiK^ice\>  Ommljldfles  ^^y  peta 

Mccttiiastim  mrfTf.  üminilfus^  Su  mmAposi^ 
toli  dú^uemnt  i^^ir  SaH^^\Bomana\Ecclesiatg^ 
fkct.  líQuícjfci  decir-;,:*,  1odo$los  fieksij^acabada 
,^  1*  cotiságraciai^.da/l^.Misa ,  jwiban  r  c^ 
^,  Ssaciamento(p0rqt]«ía^sllo.<ns(^aroniós  Ap 
,;  toles^r  y^assi  lo  licuje  ja  santa  Iglesia  de  CRa¿r 
^íiiiar-"a¥  «aua rma^^ ot rdirérf,  .qite ksiv Jgicé*. 
«ias  de  España;' <:onti>Quaron  esta.-mtima  freqíien» 
cia  hasta:- cttíempa  de  Saa^Hieronymo.  r  coma 
él  lo  esoriberenuna  epístola  a  Ltcinio:BetÍGo.>2? 
Lo  qual  rediroda'  eir  grande^glcdriat  demuéstrate 
nación  y.'por  haverse  conservada  en  ella  estar d«ci 
Totíondel  ticmpadelosApostolcSí  ;   ^•      í  ^ '* 

X    AhacU  apui  D.  -nm.jn.^pm.  f.   LXXX.  art.  X.  4¿  V. 


•^1 V  Etírá  puesi^ganoi:  ikudkHcsto  aasij,^  pocqué 
la^Igiesía  rito  ik>$  obliga  >a  cofl¡^ilga(r HEoají  qac  uiur 
vez  en^eWjíoiJ;  -.  A^es^o  jffsspQB^e^Saot»  Thojuás^ 
que  la  f  áusa  es.  la^  m^icia  ^  y  poca,  devoción  <Ic> 
I^i;t2¿miiQs^  M'i . ^Porque: ^al^  piiocwio >  guando» 
kériria^imas  Ja>  dpvsodioft  dé"  aqKicJloi .  prjmejroi^ 
Chrisciands^í^^  6b  r^bia  e$te  nSacr^cnta  cacU 
día.,  jpesp^ei»,  dt60|tiiuyendo8C(  mafija  de^ocioQ^^ 
d^Papaiv^ ábuma;redujíOi.i8S{a.<ibligack>nva  Ja^ 
tres.  Pas^ua^  dd  año^  Y^cofáolas*  cosas  ^devl4 
YÍdáibumanairati  st^fppce.-dc.'ímaLQa'»  pc^'t^>  y^ 
una  Jiccack  rtrael^trallictooki  ;,.^y.o^.vki«;  Qtmí 
i^'cto  ^'viondo^estolel^apa  .Inoocencio.T-efcero^ 
3sedu^o  efita  roblígatíoi»  a^t^ola  la^  Pasqi^a^det  Kc^ 
sí]rfocc¡«»Oií  (y  estooM^sái  grande  ,Goo^)0  y^Nra^ 
<jeiic¿auiPerquei4asiloy^s,  goi»erft|cs  .xx>iiipicbcB^ 
den  ñiqrtjSfi^\y^flacoSs,:  yescoa  aoa Jos.ma5.  ^.dc 
estos  kha3^N{iuchas:«iiMj4^os«  ten  ^cadost>  da  ;^iié^ 
no i^utercB  stlif.  ¿liUnos^ ^emi$toq<^:^..<)uo. nae* 
quíeriQh  'reconciliar:  nOtxcib  qi^e^^nemij^arpadoA 
k)s .  <brenps.jagebo»^ vyl  n^^i á^tiicrep :> r.e(tK»íclos:v 
atrbs  ^ucvanda»  €tnr^1MndDf^lmuy;apa^$i€^lado$|»^ 
heredados  .dbipadrei  y^avij^^^siii^  i¿íiK..Ja.  ,ál, 
ellos :  Otros  que  traen  pleytos  injustos ,  de  que 
210  quieren  desistir  ;l)^^ a  (]^e  mas  no  pueden, 
dilatan  la  causa  con  agravio  notorio  de  la  jus-^ 
t«:i^.uy  ttyofi^ifmft,«€^.Wffidvlw-«9?i«s^(W^ 
en  afecciones .,.5C»waI«:^  ^9^  ^que  vio.  Jlp ya,  |e. 
medio  apartarlos :  porque  los  tiene  el  demonio 
f¡^o»i^nMz9%:4^xgW^^^u^(pcm^^  si 
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a  estos  que  tan  obstinados  están  en  su  mal  vi* 
vir ,  obligasse  la  Iglesia  a  comulgar  muchas  ve** 
ees  en  el  año ,  correría  gran  peligro ,  o  que  no 
obedeciessen ,  o  se  atreviessen  a  comulgar  in-^ 
dignamente ,  por  no  desistir  de  su  pecado.  Y  por 
este  tan  justo  respecto  no  los  quiere  obligar  I3 
Iglesia  mas  que  una  sola  vez ,  dándoles  un  aña 
entero  de  espera  para  descargarse  de  sus  peca- 
dos ,  y  habilitarse  para  la  sagrada  Comunión. 
Mas  con  todo  eso  los  obliea  a  una  Comunión: 
porque  si  esto  no  híciesse ,  por  ventura  estarían 
toda  la  mayor  parce  de  la  vida  sin  comulgar; 
pues  vemos  ahora  que  a  poder  de  censuras  y 
penas,  y  publicación  de  su  desobediencia  ,  los 
traen  a  la  Comunión  :  lo  qual  es  indicio  que  si 
no  fueran  competidos  ,  y  tenidos  por  infames^ 
nunca  se  llegaran  a  este  Sacramento ,  por  no 
desistir  de  su  pecado.  Y  por  esto  la  Iglesia  con 
mucho  consejo  ni  los  quiso  obligar  a  muchas 
Comuniones  ,  porque  los  tales  no  comulgassen 
indignamente ;  ni  quiso  dezar  de  obligarlos  a 
una  ,  porque  si  no  lo  hiciera  ,  muchos  de  ellos 
estuvieran  sin  con^ulgar  toda  la  vida. 

5-  VI 

»Et   APARCJíO  T  DISPOSICIÓN   QUE  SB    MQÜIS-» 
££  PARA   LA  SAORADA  COMUNIOK. 

Pues  dexando  a  estos  miserables  que  por 
ftierza  van  a  la  Comunión ,  tratemos  de  los  que 
no  estañen  mal  estado  como  los  pasados.,  y 

pro-» 
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procuran  sa  salvación.  Y  pues  bavemos  ya  de* 
clarado  la  virtud  y  eficacia  de  este  Sacramento, 
para  exhortarnos  a  frequentarlo  conviene  que 
tratemos  de  esta  frequencia  #  y  ( lo  que  hace  mas 
ti  caso)  del  aparejo  que  se  requiere  para  ella. 

Pues  para  esto  la  primera  cosa  y  la  mas  escn-* 
cial  es  limpieza  de  todo  pecado  mortal.  Porque 
aunque  otros  Sacramentos  hay  que  se  pueden 
administrar  a  los  que  están  espiritualmente  muer* 
tos  )  mas  este  es  Sacramento  de  vivos ;  porque 
comer  es  obra  de  vivos ,  y  este  Sacramento  es 
manjar  espiritual  que  se  come :  y  por  esto  quien 
le  recibe  con  conciencia  de  pecado  mortal^  come 
y  bebe  juicio  y  condenación  para  su  anima ,  co-t 
mo  dice  el  Apóstol,  i  Y  por  esto  S.  Chrysos-' 
lomo  Hamo  a  esta  Mesa  terrible^  1  y  que  es- 
tá llena  de  fuego  para  quemar  a  los  que  indig- 
namente se  llegan  a  ella:  y  assi  lo  que  es  vida 
para  unos,  es  ocasión  de  muerte  para  otros.  Con^ 
forme  a  lo  que  dice  un  Doétor  que  como  el  sol, 
el  agua  y  el  ayre  crian  y  hacen  crecer  Jas  plan« 
tas  que  tienen  sus  raices  vivas  en  la  tierra ;  y 
por  el  contrario  se  secan ,  corrompen  y  pudren 
las  que  están  muertas  y  ñiera  de  ella  \  assi  este 
Sacramento  sustenu  y  acrecienta  la  gracia  a  las 
animas  que  viven  en  Dios ;  mas  las  que  están 
muertas  ,  con  él  se  endurecen  y  se  ciegan  ,  y  se 
apartan  mas  de  Dios.  Lo  qual  vimos  claramen* 
te  en  él  malvado  Judas ;  de  quien  se  escribe  que 

aca- 
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:tcihzi!^tr}éC'rtáhÍ9áq  sYgcadaoiGbfcBítinion^rnm^ 
t^anréí^SaiaHás.oh  YbÍDñda(émndoj^^qaaiui6> 
aoífú  ooíii^0S)SaoérdtitQ6i  ¡áo\  Ix  venta jd$i  í  Ghris»v( 
tD^;(iiiK>»4mopoQÍ  )ei{tré¡eit3d[)]nüa  poder  osamcn^} 
te  :£^jas9f;^qi(>i9¿iipinloacaiii|ben^  &iess¿.^ 

liii^oaf>€fe^itgii^l¿:pst630nWd|ekSalva<iofrc|  ¥i;^r 
estxf^  iléld])ciii  céli:  oJ[nDQj^^EKÍrfi^>,  £  kdt^h  \pr9shh 
mokittifdo^eo  fletas  (pblabia9iqiic>(it>;^«ccelabf  lib^ 
batalla  d6ikri^asstíoh{|!»Kt9^9nt8f>  tolcpeda^iapré^ 
soor^p^staomisniia  comforasííúi^se^jpDímn^t^  «It 
iianCúnM»ieiMcr^cDi)fH>fpl,:^elrquab  ODctio  da  iy¿dai 
T^^tt^sUt^a  ao^sr  sanoo;  3ssiii^éicrtB»^ia;JMt 
cuerpos  íde^  iost  eiifenn^sV  j^ify  thisiiiov  ix^tcJá  :c^o\ 
manjar «ülicwial.v,nv.í\  jurvM\\nVí.ufu  t^'^^'j^M  '^A^A  t 
-^'oEjstdv^  pjnph  ff jiriéri  cbsi^<q{ute  io  recfuion 
m^pasap  cif  muIgaVVdifrtamexitt  ju  tL^  sóguáda^  m^  I 
camo'idkq^  SdhiK)i3ríhoipás;^)2)a£^pari  dé^vociUncí 
c[úéM:sv>l^gtrii¿s  íconYaméby  lemokt  ^^^stiei  Ptat 
de:  vlázi'TGa  (k}{amof  <  maeb  id^  ideseo^-y ,  Ja n  itant-ti 
hire^dc  ^iripi^':difl  to^ot]  htrevc\cenoi^^>^  i  acata^l 
nvic¿l[o^bei9oi¿>debedf  y  ilostiuao^t;  p  j^s.;iot:cob 
hpiiraiiraiDtési9aVb^uidf>sO;ipor  aatoi!^  yi^jahM 
teni¿axjpdp  poi|imaor«^  l>riO^:a:iaitiieras(boiiUroi^ 
dtSalf^or  2lKhba:c)f^u^Uctf»iineQ^¡teiidQle>  eat 
s&kasapyf;fl  Ceotmítm.1X>l^e6san¿»6e(p0l^¿sldigi^, 
nddo  esOf  hdbcajij  ^I^cfé  DegalaPñiente^hahUiiK:; 
^d<7  (ooijí^oídice  i^lisantorlDoílor  4^  mas^agifadom 
^va:esre'Señof  ^ló<  (^fuoisa  .Uegaií  Ipíkamoiii  ifu^^ 
fy  I9S aíjúe-  se  labsi^ieifen  I  jpprt^tevipiwiacúí  ^y>  tamon j 
i   í  „por- 

j    L«c.  XIX.  M4«fe.  VIH.    4    D.  Th,  ¡bi  ad  m,  .,....,  ..<mi 


^vf^rqaeniiia&  abbado  esien  las  santas  JEscriptU'» 
/,^asv«I  amor  que  dbiemor;  '1  '  .  •  r  ;  : 
<:  3cQmo;9on  áiíet€ntcsBám:Ak£tm ,  assi  convíe^ 

esto  se  han  dedara?K>s^fKHyvatlois;atrós.:.>ca.lor^ 

«ifiD^aü  oísitestor  frcmiy  yrlo&od:Q9«tpiiiebs.^ues 

t^jiosl^ue  kn  menester  espudaif,  quc^Wo»  teméis 

7Q$or^e.tldbo>darxlai^tso^i]cen.^$ta  materia  d¿ 

S/.Gyrikiy;i*^dÍ£Íwd(^r9^Sepan^.todos  lo»  honrf 

9^bres  baptkado^r^boi  participaatésde  la  gn^ 

fyiúz^c  iQsSacnimeiitos  V  que  ^l  por  uii  temor  at 

/^religión  fingida^cstái»  mtH^OvJtieixipo  síacomuK 

fi^^i  que  se¿a^al»ndd^ron^dio.dc^^lls^ammjpí^ 

^Porque  ani^uc:  esta  irecinaétanfparec&xjuá  na^ 

^jCQ  de  alguÁ  testos  ^  reKgÍQn>\e94sacem<dei¿r-? 

y^candalo^iy  eslazo -pcfa^bs  aóúnas«»-l¿ pottestol 

^coñifism^  tfatiaj^rxoatnc^s  hir&iefza»pcnrJtm«i 

^^píarekaiiinijasdc;^  petQádoiryjcasentado  elfooi^ 

^  .'^itmcnto  -do  áaibiiaria;  vida^aUegarsc  cocr  grao^p 

^de  coofiaqzaá^^^ibíc  vá)didci»»*vida ,  ^ucrce> 

^-,\ti  mismo  Cilristo.c^riq  5.;  e  i  t.-  »  ,  rr.  *  ¿  x  ..,^ 

I  V  Axitbsct»mbf^o:'y'^qQando^^(áir  mojí;  medros; 

sps  def:comd|[af  vi^i^^'  nb-  ¿v^r ,  «i  sr  Ja :  devooiai!> 

yífctsvoDqnedcséanv^^e'Jeá  debe  decir  ^lo  qde^ 

ch  &Avsidm  nspondió  c»  k>&^que  J|o  carliMoiabam 

ponjue:  comían  coo-ipttUica^os  jrpecadores:;.^  di^ 

<üefldo ,  ^juenoiíentnmettmdiítdJos  sanos  de  me^ 

d$cúy.sinahr€inffKfhffS:i  7;yiqu$-  nalian^  tiitss* 

tfiinundo  ¿t  buscar  losjusicis  (porque  n¡iigiriH>fr 

h^ívizy.si^ú  a^yfosrfeíodoresilí  a  les^os  Uama^éL 

c- ,,  con 


i^i  nnu^  coirrit A  ios  s$caki>aios 
con  entrañas  de  caridad  y  con  palabras  suatissi' 
mas  y  diciendo :  Venid  a  mi  todos  los  que  es* 
tais  trabajados  y  cargados  con  el  peso  de-Vues* 
tra  mortalidad  y  de  vuestros  pecados  ;  porquB 
fo  os  daré  alivio  y  refrigerio,  i 

Otra  cosa  se  debe  decir  a  los  tales ,  de  gran^ 
dissimo  esfuerzo  y  consolación,  Y  esta  es ,  que 
los  que  no  tienen  conciencia  de  pecado  mortal, 
que  es  por  haverse  enteramente  confessado,  y^  no 
sienten  en  si  proposito  de  cometer  pecado  mor- 
tal ;  no  teniendo  contrición  verdadera  ,  sino  so- 
la atrición  ,  llegándose  con  esta  disposición  a  la 
sagrada  Comunión ,  se  hacen  de  atritos  contri- 
tos. De  donde  se  infiere  una  cosa  de  grande  con^ 
solaeion  y  esfuerzo ,  y  de  grande  admiración  do 
la  Dirina  bondad  ,  que  por  tantas  vías  encami- 
na nuestro  remedio  :  y  esta  es/  que  puede  un 
bombre  llegarse  a  comulgar  en  tal  disposición^ 
que  si  entonces  muriesse  sin  la  Comunión,  se  con^ 
denaria ;  y  comulgando  se  salvaria:  porque  con 
sola  atrición  nadie  se  puede  salvar  ;  mas  si  con 
atrición  se  junta  el  Sacramento^  hacese  el  hombre 
de  atrito  contrito  ,  y  assi  se  pone  en  estado   de 
salvación  :  tanto  puede  la  virtud  de  este  Sacra- 
mento.Mas  no  por  eso  dexe  el  hombre  de  hacer  to- 
do lo  possible  para  llegarse  dignamente  a  este  Di- 
vino mysterio.  Todo  esto  procede  de  la  virtud 
inestimable  del  sacratissimo  Cuerpo  de  Christe 
nuestro  Salvador  ;>,  el  qual  (como   dice  San 
,,Cyrilo  a  )  da  ésta  vida  a  los  que  dignamente 

mIo 
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I,  to  reciben ,  y  los  hace  incorruptibles  e  inmor 
,^  tales,  como  él  lo  es.  Ca  no  es  este  cuerpo  de 
y^  quienquiera  ,  sino  de  la  misma  vida  ,  j  assi 
II  piarticipa  la  virtud  del  Verbo  encarnado  ,  y 
I,  está  lleno  de  la  virtud  de  aquel  por  quien  to« 
II  das  las  cosas  Viven  y  son.  Porque  como  el 
^9  hierro  encendido  en  el  fuego ,  quema  tam*» 
i^bien  como  si  fíiesse  fuego  ,  por  participar 
II  el  calor  y  naturaleza  de  él;  assi  porque  el 
II  Cuerpo  de  nuestro  Salvador  está  unido  coa 
19  el  Verbo  Divino »  participa  la  virtud  de  él, 
1^,  y  assi  da  vida  como  él.  ^*  Esta  es  pues  una  de 
las  causas  que  debe  mover  a  todos  los  £ele$ 
a  frequentar  este  Sacramento ,  para  recibk  esta 
vida.  Pues  con  esto  se  pueden  animar  los  dema- 
siadamente temerosos ,  representándose  a  nuestro 
Señor  como  enfermos  y  pecadores ;  para  €uy^ 
remedio  dice  él  que  "vino.  Y  también  se  pueden 
escusar  con  decir,  que  él  con  su  acostumbrada 
piedad  los  convida  y  llama ,  prometUndoUs  r^ 
fecciony  alhio  de  sus  trabajos.  Esto  baste  para 
esfuerzo  de  los  temerosos  ,  que  han  xtienestcr 
espuelas* 

§.    VII. 

a>S  XA  MVXmXKCIA  T  ACATAMIENTO  QVK  SI 
K^QUIE&X  PAEA  LA  SAGRAPA  COHUKION  ;  T 
X>£  X.OS  ABUSOS  QUE  AGJiJtCA  PS  ESTO  PUE** 
DJE  HAVER. 

Vengamos  ahora  a  los  que  han  menester  fre- 
DO :  que  son  los  que  por  amor  se  llegaa  ^.c.'^'^ 
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este^'smor  procede;<:Y.dígoestav  |M»rquetiComo 
€Íi;afflor a  vccsAMnztsCxiio,^  es  menocerenfre- 
Harlaconu  la. :  discreción:  y:  y  .texnplarlaixon*  el:;te- 
moiT^j'cmioJoi.aconsejXJüDatríid  fáando.dice':  x 

éfH  ^m^:timbl9r^^l^xxt.%  estén ceosonfCoDcebiria 
cu  svis  manimos  ,.  C9ii8£dei:a]sdb  los  .oastígos  que 
JiiiéstrCKScfior  liene  feecliosupoft^algnnos^esac:^- 
tos  seme^ntesr*  Bntre  los^quaiestGS  uno  «nuy  nq^ 
táblei  el^de  Io»>lii(os^)deHumiño.Sac)erdotieí  ^Aa-^ 
víOn  :nsi  los  qiialesi porque ^no^io&ecieronitaiDios 
Sacrííido  con.6iego'deI'Samtiarloi>'»coaqtte  ba- 
ldía dci  «er  aírsdd(9>yesaii6:iuego;del  Santuario^ 
y^tmé  aatttitüadiiMMt^tsiR  q«ie  kí>xr^Ííésse:v-  ni 
la  díignídadvdei^iii^adre ,  B¿(iar.{Rrítranzaude^8:tt 
tw  Moyseiiy  qoejyabkiba  C€NiDióSfCar4i a  cara^  ctí^ 
ma^iftix  amígOiicon  ¿ftr<»i^iSr  heclny  esto  >díxa  el 
itñisctio  Dios  :^  Siré  ¿mnt^ado^M  aquelhi  qw 
se  líifgan  a^míí' Qoíerüidecist  St allegaren  in^ 
jdí^;M!Múte>^:coi»i|iecadoyjeasrigai>Ic^he  :^.jr  con 
tt>:castígai>moi»típBré  .'^qtiaQv^iistOv^yi santo  soy4 
pues  no  consiento  pecado  sin  castigo,  .•  ^  .  v  -: 
A  csfc  exiemplofifiaíliréptro ,  no  menos  te- 
meroso í  y  fue  assí ,  que  el  Rey  de  Egypio^ 
J[K)i70CTObre]^ílopaíer7vinoc^tíí0riisaIei»  ^y 
Ifntror.en^el  >Tempíflr  -y^  ofrecioí sacrificio, a  ©ios 
(zanmqaeanüel^i^yipretendio^eiitrar  en  el  mas 
sagrado  lugar  del  Templo ,  que  seUainaba  Sunc^ 
ta  SanSoTum  ,  en  que  estaba  el  arca  del  Testa** 

-V^  •.V>'^'"::v'-    *  :.^  --',:,  f  .'  5  r  '.;f¿  /%:-*r;^;¿ -:':  toen- 
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jmnti^^f  elipa^cüatericnudet^irh)  CDtmí1bs:^di)í; 
Cherubínes ;  en  el  qual  lugar  no  podia  Auinaf  si^ 
no  solo  el  sumnidí  Bid¿rdol^ ,  i  y  esto  una  so* 
la  vez  en  el  año,  Y  como  el  Rey  porfiasse  por 
iMtfiu  efixax{iKldagv  lanngmdo  ^atf^bié' Joor 
go  el  castigo  de  su  locaioirQTÍMbntai^caysiido 
en  tierra  medio  muerto ;  de  donde  le  sacaron 
'áis^ctadosif^  bibzes  4:^p«iqiiO(pr  a^baiSi  allí 
^^o9Ír»  ^es><si  Uenosi^itiiQffa.^caitíg^lDm 
^  Iquiep  se;latfcN»fta^fotf|^rjlB^  olíJiigarD (dónde 
•<sta^>e^íatc»(dfil3'c0ansixto^|l  qlief4uDr)iiu?9i^ 
^ilafifdbBJrdd&gtíscáJM^  ¿íOiEMl  oaft- 

^ga»áo¿>Joq  quo  oiamáivíMi^  MsBI^^^otd  que 
«jmsjfKlJaarcoíjcl^^jfiguM^^  ^inac<r]r 

reverencia  que  a  tan  grandQjkl4gbstM<5Ch^lud 
*¿0D  jí^ofidics^tsaaE^iMi^IoKieaccmpIo'i  4cl)&tder-< 

^pfiurqiia;  puso!  mano  «^  o\mesk>dtííTi^mtsd9i  c4- 
tafiionn»p0Í¡grA>  éDq(Mt¿^^?.otQimd§fam^Q.Mif 
iálMcyi^^^síiiéi  qiite  hbiM(aba3tdi»|>^aMiiCDa 
-graiid9MMuudbdifi%tiiQÍ^ 

dó'.poiióraQácasabdeiOlK4ieooníí(¥oy^ 
•bptóspetidad^  gratpdo(nnter6e4cs^lfc£b'«!9(Stavia 
^odibodídneñfi^de  JifjudilalcaM'i^ii^^         saaW 
-SSycoof  t^cmor:3C|W;i^n»b^il|i  «con&anftt  i  vjTi^ 

'^ho.jdndá  UcK^r^elirrcx  ^$¡i¿  cdSiL^'fUci  fVSkbwt 
^§abaJ3tpiña?pdsadat^iSueÍ6egiii3dcstQrik)$  qap 
:!£e^quiere!i:ilegax;.digname6ta9íe$tc  ner^viter  io,  har 
-gá&  lo  9ue  este  ^afUa  Re^/hifico:,  y  juneaiido  con 

tb  o:ií  .5  ;r..^  ¿.^^a  <j  'w^:-"^  i\t,Á..  *0'.fji,  >v.-:;  '  <ía 
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la  confianza  el  temor ,  se  lleguen  a  esta  mesa 
celestial. 

§.    VI I L 

ABUSOS  QUE  HAT  EN  LA   FREQUINCIái   P£  LA 
SAGRADA  COMUNIÓN. 

Esto  baste  por  ahora :  y  de  aquí  recogere- 
mos los  abusos  que  hay  en  el  UM  ¿t  este  Divi- 
no Sacramento  $  de  que  proceden  las  querellas 
y  escándalos  de  muchos.  Ga  muchos  hay  ^^  CO' 
mulgan  a  menudo ,  y  qtít^  ninguna  mudanza  ha« 
cen  en  sus  vidas ;  ante&  ttenefl'  sus  passiones  y 
apetitos,  y  ambiciones  y  codicias  tan  encendí* 
das  como  los  demás. 

Otros  hay  que  comulgan  por  estilo  y  pura  eos* 
tumbre ,  sin  tener  la  hambre  y  deseos  que  pide  este 
Pan  celestial.  Otros  comul^gan  con  la  misma  des- 
gana que  estos ;  los  quales  por  solo  ver  comulgar 
a  otros  y  quieren  también  ellos  comulgar.  En  lo 
qual  particularmente  son  señaladas  algunas  muge- 
res,  diciendo:  pues  aquella  y  la  otra  comulga  taa^ 
ras  veces ,  yo  también  quiero  hecer  lo  mismo. 

Otros  hay  que  comulgan  por  sola  obliga* 
clon  ,  sin  moverlos  alguna  particular  hambre  o 
devoción  :  como  puede  acontecer  a  algunos  Ke- 
ligiosos ,  los  quales  tienen  por  estatuto  comul- 
gar cada  ocho  o  cada  quince  dias.  Y  puede  acae*- 
cer  algunos  menos  dev\)tos  hacer  esto  no  por 
devoción  ,  sino  porque  los  necesitan  a  ello.  To- 
dos estos  aprovechan  poco  o  nada  con  el  uso  de 
este  Pan  celestial. 

Acer- 
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Acerca  de  lo  qual  contaré  lo  que  me  acaeció 
con  una  persona  que  comulgaba  muchas  veces» 
y  con  todo  esto  vivía  con  alguna  licencia  y  sol- 
tura. Y  maravillado  yo  que  la  freqoencia  de  es- 
te Sacramento ,  que  tama  eficacia  tiene  para  me« 
jorar  las  vidas ,  no  mejorasse  la  suya  ,  le  pregun- 
té la  causá  de  ello.  A  esto  me  respondió  que 
a  la  verdad  él  no  se  aparejaba  con  la  devoción  . 
y  disposición  necessaria  ^  y  que  comulgaba  mas 
por  necessidad  que  por  voluntad;  porque  un 
Confessor  le  havia  conmutado  ciertos  votos  en 
esta  frequencia  :  por  donde  luego  entendí  que  Ja 
causa  de  su  poco  aprovechamiento  era  su  poca 
devoción. 

Porque  haveis  de  saber ,  ^ue  cómo  las  causas 
liaturales  obran  conforme  a  la  disposición  que 
hallan  en  la  itiateria ;  donde  c\  fuego  quema  fá- 
cilmente la  leña  seca ,  y  no  la  verde  ,  por  no 
estar  disptícsta  para  íecibir  la  forma  dd  fue- 
go ;  assi  también  las  causas  sobrenaturales  ^  que 
son  los  Sacramentos  ,  causadores  de  la  gracia  , 
obran  conA)rme  a  la  disposición  que  hallan  eu 
el  anima.  Y  de  aqui  procede  ha  ver  algunas  perso- 
íiasque  tienen  por  costumbre  comulgar  a  menudo, 
sin  sentir  en  si  mejoría :  y  muchos  Sacerdotes  a 
cabo  de  veinte  años  que  celebran,  no  reconocen  en 
si  mudan/a  alguna.  Y  la  causa  es,  porque  los 
unos  y  los  otros  no  frequcntan  este  Sacramento 
con  la  disposición  y  aparcji^  que  se  requiere.  Y 
esto  es  lo  que  señaladamente  ofende  a  los  que  de 
esto  murmuran, no  viendo  en  eUos  e!  mejoramien- 
to que  de  este  Sacramento  ^c  espera. 

TOM.  XV.  R  ^-  Vfw. 
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$.        IX. 

3>n   LA   FMQUENCIA   DB   LA   SAGITADA  COMÜ-^ 
NION* 

/  Dicho  ya  del  aparejo  para  este  Divino  Sa* 
crameuto  ,  digamos  ahora  de  la  frecuencia  de 
él.  Lo  quai  en  parte  se  puede  entender  por  lo 
que  hasta  aqui  está  dicho.  Pues  para  esto  no  se 
puede  dar  regla  general  que  qiiádre  á  todos :  no 
mas  que  una  medida  y  manera  de  vestido  pa- 
ra todos  lo!»  cuerpos.  Porque  en  este  negocio  se 
ha  de  tener  respe¿):o  al  estado ,  manera  de  vida 
y  aprovechamiento  de  cada  uno ,  y  al  aparejo 
que  tiene  para  allegarse  a  este  Sacrs^mento  coa 
menos  nota ,  y  a  la  condición  de  la  persona, 
y  a  otras  circunstancias  semejantes. 

Y  porque  la  principal  regia  se  ha  de  tomar 
del  aprovechamiento  mayor  o  menor  del  que  co- 
mulga ;  según  esto  a  unos  bastará  comulgarlas 
prinapales  fiestas  del  aña;  a  otros  cada  mes ;  a 
otros  cada  quince  dias  >  y  a  otros  cada  semana, 
como  San  Augustin  lo  aconseja,  i  Assimismo  San 
Buenaventura ,  con  ser  un  tan  grande  contem- 
plativo ,  y  tan  grande  Maestro  de  la  vida  espi- 
ritual ,  como  lo  muestran  sus  escripturas ,  en 
un  Tratado  que  escribió  de  la  perfección  de  la 
vida  a  una  hermana  suya  ,  no  quiere  que  haya 

mas 
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mas  frcquencía  de  este  Divino  manjar  ,  que  de 
ocht)  a  ocho  dias :  si  no  huviere  (  dice  él  )  al- 
guna grande  hambre  de  este  pan  celestial :  por- 
que piado^iamente  se  cree  ser  ésta  de  Dios, 
quandoconcurie  con  ella  el  testimonio  de  la  bue- 
na vida  V  assi  queda  el  negocio  reducido  al 
prudente  y  experin^.entado  Confessor  :  el  qual 
se^un  el  estado  de  la  persona,  la  pureza  de 
la  vida  ,  ^1  exercicio  de  la  oración,  buenas 
obras ,  y  el  aprovechamiento  en  la  mortifica- 
ción de  las  passiones ,  puede  alargar  o  estre- 
char las  licencias. 

También  se  debe  tener  resp;;¿í^a  la  edad, 
mayormente  en  ^as  doncellas :  a  las  quales  con- 
viene mas  el  recogimiento  y  encerramiento  que 
á  todas  las  otras  condiciones  de  personas ,  por  el 
cxemplo  de  Dina  ,  hija  del  Patriarca  Jacob ,  t 
que  tanto  mal  causó  con  su  poco  recogimiento. 
Y  a  éstas  y  a  las  viudas  de  menos  edad  (  de 
que  San  Pablo  hace  mención  2  )  conviene  avisar 
que  no  pongan  todo  su  aprovechamiento  en  solo 
lo  que  hacen  en  la  Iglesia ,  sino  que  trabajen  por 
traer  la  Iglesia  a  su  casa :  esto  es^  que  bagan 
Iglesia  de"  los  rincones  de  ella,  y  que  alli  ten- 
gan todo  su  trato  y  comunicación  con  Dios :  co- 
mo lo  hacian  en  sus  cuevas  aquellos  Santos  del  de- 
sierto ,  que  sin  esta  comodidad  alcanzaron  tan 
grande  perfección  :  y  hurten  un  pedazo  del  sueño 
de  la  noche,  para  vacar  a  Dios  quando  todas  las 
cosas  están  en  silencio, 

R2  Y 
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Y  imiten  el  exemplo  de  Santa  Catharína  de 
Sena :  la  qual  fue  muy  maltratada  de  sus  padres, 
porque  como  persona  que  se  atav'uba  pata  el 
esposo  del  Ciclo  ,  cortó  los  cabellos ,  que  te- 
nia muy  hermosos.  Y  enojados  de  esto  sus  pa- 
dres ,  le  quitaron  la  celda  en  que  se  recogia  ,  y 
la  hicieron  servir  en  todas  las  cosas  de  casa.  Mas 
la  Santa  no  perdió  por  esto  nada  de  su  apro- 
vechamiento: porque  fabricó  en  su  imaginación 
una  celda  ,  y  haciendo  cuenta  que  su  padre  era 
Christo  ,  y  su  madre  nuestra  Señora ,  y  sus  her- 
manos los  Apostóles,  andaba  tan  ocupada  en 
esta  imagii^cion ,  que  no  echaba  menos  la  falta 
de  la  ceidá.  Y  esto  mismo  aconsejaba  ella  a  su 
padre  Confcssor  que  hiciesse.  Y  algo  de  esto 
debrian  de  hacer  las  mugercs  de  poca  edad  ,  y 
salir  menos  veces  a  la  Iglesia;  y  estas,  acompaña- 
dlas con  personas  honradas ,  o  con  su  madre  (  co- 
mo S.  Ambrosio  lo  escribe  de  nuestra  Señora,  i  ) 
Y  aunque  generalmente  hablando ,  no  se  deba 
dexar  lo  bueno  por  el  escándalo  que  llaman  de 
Phariseos  ,  que  es  de  los  que  contra  razón  se 
escandalizan  ;*  mas  algunas  veces  será  vinud  y 
caridad  tener  respc¿lo  aun  a  estos ,  quando  son 
flacos ,  no  siendo  con  notable  perdida  nuestra. 
Lo  qual  confirma  San  Bernardo  en  una  de  sus 
epístolas  por  estas  palabras :  2  ,,  De  buena  vo- 
„  luntad  careceré  de  qualquier  provecho  espiri- 
,,  tual  y  si  no  sé  puede  aoquirir  sin  alguna  no* 
y,  ta  o  escándalo.  Ca  donde  hay  escándalo  ,  hay 
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„  detrimento  de  caridad :  y  maravillarme  hia  yo 
j,  (dice  él)  que  pudíesse  alcanzarse  alguna  ga- 
„  nancíacon  elcxercicio  espiritual ,  entrevinicn- 
„do  en  él  menoscabo  de  la  caridad.  **  Este  avi- 
so aunque  sea  general  para  todos ,  pero  seña- 
ladamente pertenece  a  las  doncellas. 

Y  assi  a  estas  como  a  las  casadas  se  debe 
aconsejar  ,  que  nunca  por  sus  espirituales  excrci- 
cios  dexcn  de  cumplir  con  las  obligaciones  de 
justicia :  que  son  obedecer  y  servir  entpramcnt« 
las  mugeres  a  sus  maridos ,  y  las  hijas  a  ^us  pa- 
dres. Porque  siempre  lo  que  es  de  obligación, 
se  ha  de  anteponer  a  loque  esde  voluntad  y  de- 
voción. Y  a  todas  en  general  se  debe  aconse- 
jar, que  his  ConfessioneSi  quando  son  frequentes, 
sean  breves ,.  por  la  nota  que  se  da  a  la  gen- 
te, diciendo :  ¿Qué  tiepe  a^qella  que  abusarse 
tan  largo  espacio  ?  *     • 

AVISOS  PAKA   tos  FLACOS  E  IMFEUFECTOS  EN 
LA   VIUTUD, 

Y  porque  en  este  Sermón  no  solo  pretende- 
mos animase  los  flacos ,  sino  también  avisarlos 
de  algunas  cosas  ,  para  que  estén  mas  libres  de 
peligros ,  y  den  menos  ocasión  a  los  maldicien- 
tes de  murmurar ,  apuntaremos  aqui  algunos  do- 
cumentos. Entre  los  quales  uno  es  avisarles  que 
pongan  todc^.  su  estudio  y  diligencia  en  conocer- 
se ,  humillarse  y  aniquilarse  en  la  presencia  de 

R  3  \!kM^V 
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nuestro  Señor  ^  acordándose  de  aquel  cxcmplo 
notable  del  grande  Antonio '.  ^el  .qual  vio  todo 
el  mundo  lleno  de  lazos ,  y  espantado  de  cosa 
tan  grande ,  (exclamó  diciendo :  j  O  quien  esca- 
pará de  tantos  lazos !  Y  en  este  punto  oyó  una 
voz  que  Je  dixo:  J^a  humildad.  Y  puede  jtener  el 
hombre  por  cierto  que  nunca  hasta  hoy  el  hu- 
milde cayó,  ni  fue  desamparado  de  píos.  Y 
ninguno  hasta  hoy  se  levantó  en  su  pensamien- 
to ,  que  no  cayessi  y  fuesse  desamparado.  Lo 
qual  confirma  Salomón  ,  diciendo :  j  Antes  de 
Ja  calda  se  levanta  el  ¡corazón  del  hombre,  Y 
en  otro  lugar  dice  \  ^  A  la  caída  precede  ¡a 
soberbia  :  y  al  humilde  de  espíritu  succede  la 
gloria.  Y  lo  mismo  significó  el  ProphCrta  quan- 
do  dixo  :  Quando  se  levantare  en  alto  el  cora- 
zón del  hombre ,  Dios  se  levantafd  mas  altOy 
fara  der/ikarlo  de  su  alteza.  3 

El  segundo  javiso  procede  de  la  misma  hu- 
mildad ;  que  es  encubrir  el  hombre  quanto  le 
sea  possible  sus  buenas  obras ,  y  los  favores  que 
recibe  de  Dios.  Lo  qual  encarece  nuestro  Señor 
tanto  ,  que  vienta  decir  4  que  no  sepa  una  ma^» 
no  lo  que  hace  la  otra.  Sabe  él  muy  bien  la  li- 
viandad  de  nuestro  corazón  :  el  qual  compara 
el  santo  Job  con  la  hoja  del  arboj ,  5  y  con  una 
paja  seca ,  que  qualquier  í:oplo  de  vanidad  la 
menea.  Sabe  quan  delicido  y  quan  peligroso 
es  el  vicio  de  la  vanagloria  :  el  qual  toma  oca- 
sión 

1    Tfv.    XVni.    2    n,    cap.    XXIX.      }     Tsdlm.     LXIII. 
4    MéOtk.  VI.    s    Job.  XIU. 
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sion  de  nuestras  mismas  virtudes  para  euvane* 
cernos.  Los  otros  vicios  se  vencen  con  las  virtu- 
des que  les  son  contrarias ;  mas  éste  de  la^  mis* 
mas  virtudes  toma  ocasión  para  levantarrdós.  i 
Y  por  esto  ni  a  los  mismos  Coofessofes  dthú 
el  penitente  dar  paite  de  las  virtudes  ó  favores 
que  ha  recibido  de  guestro  Señor  ,  si  no  ha- 
yiere  alguna  particular  necessidad  para  ello. 

Otro  aviso  es  contra  unas  obediencias  que 
suelen  dar  algunas  mugeres  devotas  a  sus  Pa- 
dres espirituales.  Porque  como  ellas  por  una  par^* 
te  oyen  tanto  alabar  la  virtud  de  la  obediencia, 
y  por  otra  nacen  con  una  inclinación  de  suje« 
farsea  sus  mayores ,  ambas  cosas  las  inclinan 
a  esta  manera  de  sujeción  y  obediencia  ,  quan- 
do  no  tienen  otros  superiores  a  quien  se  íu je- 
ten. Y  aunque  generalmente  hablando  ,  toda 
obediencia  se^  buena ;  pero  esta  es  muy  pelfgro- 
sa :  porque  de  ella  nace  una  familiar  wiistad  en- 
tre el  penitente  y  eUPadre  espiritual ;  la  qual 
suele  el  demonio  poco  a  poco  fomentar  y  ati- 
zar de  tal  manera ,  que  ,  como  Santd  Thomás 
dice^  2  „  muchas  veces  esta  amistad  espirifual 
„  se  transforma  y  muda  en  carnal.  **  Y  debe  la 
persona  acordarse  y  temblar  del  exemp'o  que 
arriba  pusimos ,  que  S.  Augustin  refiere ,  3  de  la 
eaida  de  los  altcís  cedros  por  ocasión  de  estas 
amistades  espirituales.  Basta  para  las'  cosas  de  mas 
peso  que  suceden,  tomar  consejo  con  el  Padre  es- 

R4  pi- 
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piritual ,  quando  es  persona  para  eso  ;  aoordan*. 
dosc  que  está  escrito  que  aunque  el  hombre  ten-. 
ga  muchos  amigos  con  quien  esté  en  paz ;  j?e^ 
ro  el  consejero  se  ha  de  buscar  uno  entre  mil:  i 
para  dar  a  entender  que  ha  de  s,er  muy  escogí- 
do  a  quien  ha  vemos  de  entregar  la  llave  de  nues- 
tro corazón  y  el  gobernalle  de  nuestra  vida.  Y 
por  dichosa  se  puede  tener  una  anima  a  quien 
Píos  depara  tal  consejero  :  porque  también  es- 
te es  don.  de  Dios.  Y  en  pago  de  sus  buenas 
obras  proveyó  nuestro  Señor  aCorneljo  Centu- 
rión de  seme-jante  jcon^iliario ,  dicicndole  que 
cmbiasse  a  llamar  a  San  Pedro  -,  porque  él  Is 
diría  lo  que  le  convenía  hacer  para  su  sl^hch 
cien,  2 

Órró  aviso  muy  importante  es  ,  que  las  pw* 
^nits  espirituales  ni  hagan  caso  de  algunas  re- 
velaciones ,  ni  las  admitan ,  y  mucho  menos  las* 
deseen.  Ca  en  sintiendo  el  demonio  cí^c  deseo^ 
luego  se  transforma  en  Ang^l  de  luz,  y  siembra 
revelaciones  de  algunas  ¿osas  que  passan  en  otros 
lugares,  át  que  él  da  noticia  a  quien  quiere  cn- 
gaífer ;  y  también  de  algunas  cosas  que  están 
por  venir ,  que  él  puede  alcanzar  por  conjeturas, 
conociendo  por  las  causas  de  los  negocios  los 
efedos  que  pueden  suceder  de  ellas «  y  muchas 
veces  acierta  en  algunas  cosas  de  estas^, ^ra 
acreditarse ,  y  hacer  con  esto  creer  otras  falsas 
y  perjudiciales.  Y  estas  revelaciones  principal- 
mente a  personas  espirituales :  porque  a  estas 

aco«« 
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acomete  él  mas  veces :  mayormente  quando  las 
▼e  deseosas  de  saber  alguna  cosa  por  via  de  r^ 
velación.  A.  mis  manos  llegó  un  hombre  virtuo- 
so, al  qual  (haviendo  hecho  muchas  oracio* 
nes  para  saber  una  cosa  que  deseaba  )  apareció 
el  demonio  en  figura  de  Ángel,  y  dixoie  una 
•grande  falsedad  :  y  en  esto  entendió  que  aquel 
era  demonio  ,  y  no  Ángel.  Otra  mug^  honra- 
da tuvo  el  mismo  deseo  de  saber  de  una  animt 
de  un  difunto  :  sobre  lo  qüal  hizo  muchas  ora» 
ciones  ,  y  ayunó  muchos  días  a  pan  y  agua ;  cotí 
lo  qual  se  le  desvaneció  la  cabeza  ,  y  vino  qua- 
M  a  perder  el   seso :  y  entonces  le  apareció  el 
demonio  diciendole  que  para  qué  queria  sabet. 
^1  estado  de  las  otras  animas  ,  pues  la  suya  har 
via  de  ser  condenada.  Con  esta  imaginación  no 
.solo  vino  a. perder  totalmente  el  seso  ,  sino  ( lo 
que  es  mas  para  sentir  )  vino  a  acharse  en  uo 
pozo  :  lo  qual  pasó  assi  certissimamentc  en  nues« 
tros  dids.  A  Fr.  Rufino ,  uno  de  los  coYnpa- 
fieros  de  Saa  Francisco  ,  apareció  el  demonio  sa   * 
figura  de  Christo  crucificado  ,  dándole  por  con- 
sejo que  desampatasse  a  San  Francisco  ,  y  st 
fuesse  a  un  monte  a  hacer  vida  solitaria  ,  para 
gastar  todo  el  tiempo  en  oración.  Y  estuvo  tan 
determinado  en  esto,  que  si  no  entrevinieran 
cuchas  lagrimas  y  oraciones  de  San  Francisco 
,(  el  qual  le  mostró  que  aquel  crucifixo  era  el 
demonio  )  todavía  passára  a  delante  su  dctermi* 
nación.  De  semejantes  exemplos  que  estos  están 
llenas    las  historias  de  los  Padres  del  yermo: 
mas  estos  bastarán  ahora  pairaque  las  personas 
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ídevotás  no  procuren  ni  admitan  ni  hagan  ca^o 
de  revelaciones;  ütntes  las  tengan  por  ilusiones: 
y  con  esto  catarán  mas  seguros.  Porque  si  nues^ 
tro  Seqor  quisiere  revelar  alguna  cosa ,  él  da* 
ií  prdpn^omo  se  sepa  la  verdad  de  ella. 
s  Otro  aviso  servirá  para  algunas  mugeres  que 
]>rofessati  virtud ;  encomendándoles  el  recogi- 
miento de  sus  casas ,  y  que  eviten  quanto  sea 
|K>ssible  ,  según  la  condición  de  su  estado ,  de- 
^masiados  discursos  de  unas  partes  a  otras,  y 
coman  su  pan  con  silencio •  Porque  una  de  las 
cosas  que  Salomón  nota  en  algunas  mugeres ,  es 
que  no  pueden  sufrir  la  quietud  ,  ni  tener  los 

^{)ies  sosegados  en  casa ;  ]sino  andan  de  una  par- 
te a  otra.  Lo  qua I  |5s  cosa  que  impide  mucho 
ti  recogimiento  del  corazón  :  porque  en  el  cuer- 
po inquieto  no  suele  estar  rf  corazón  recogido:. 
Y  mas  particiilarmicnte  eviten  el  comunicar  en 
casas  de  señoras  Robles :  porque  como  algunas 
de  dhi  tienen  marido ,  hijos  y  hijas ,  y  prete»- 
deOMcasamientos  y  haciendas  para  ellos ,  y  aiiii 
salud  en  sus  enfermedades  ,  y  tampoco  les  faí- 
tatf  pleytos  y  negocios ,  suelen  pedir  socorro 
de  prgcip^es  a  este  linage  de  mugeres ,  y  ha- 
cerlas por  f sto  jalgunas  limosnas.  Y  entendien- 
do filias  que  estas  calidades  se  les  hacen  por 
el  olor  de  la  virtud  ,  a  veces  procuran  de  pa- 
recer mas  santas  de  lo  que  son ,  y  aun  de  con- 
itar  algunas  revelaciones  y  favores  de  D.os :  y 

.  por  aqui  halla  el  demonio  entrada  para  perver- 
tirlas Y  engañarlas.  Por  tanto  si  son  pobres ,  con- 
téntense con  un  pedazo  de  pan,  y  trabajen  por 
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fumarlo  CQn  sus  manos :  porque  assí  dice  baa 
UVpj^yiQO  que  ¡o  hacia  nue^ra  Señora :  y  ne« 
goci.cfa  ^on  Píos  lo  que  les-  falta ,  y  no  andeii 
por  ca^as  agenas  vendiendo  cantidad  para  ga- 
nar jde  comer. 

Juntemos  pues  ahora  el  fin  con  el  principio» 
^uplicgndq  a  nuestro  Señor ,  que  pues  él  tiene  ei| 
su  mano  los  corazones  de  todos  los  hijos  de 
Adam  ^  él  los  rija  y  enderece  de  ul*  manera  eñ 
semejantes  oc^^bÍQnes  » que  ni  pierdan  el  crédi- 
to de  ja  virtud  de  los  buenos ,  pl  entibien  el 
í?ucn  proposito  de  los  flacos.  Y  pues  él  no  pcr-r 
jnite  males  sino  para  sacar  bienes  de  ellos ,  1q 
que  debemos  sacar  en  las  caidas  de  estos  nues-v* 
tros  hermanos ,  es  conocimiento  de  nuestra  fla- 
queza y  peligro  de  nuestra  vida  ;  pues  todos  car 
minamos  por  un  camino ,  todos  navegamos  por 
iin  misme  mar  ^  y  todos  somos  combatidos  d^ 
los  mismos  enemigos :  y  por  tanto  en  ^sta  vida 
no  b^y  seguridad ;  mayormente  siendo  tan  pror 
filudos  los  juicios  de  Dios:  pues. muchos  nave^ 
gando  prósperamente  toda  la  vida ,  al  tiempo 
de  tomar  puerto  dieron  a  la  costa.  ,,  No  se  ala- 
chan (  dice  San  Hieronymo  i  )  en  el  pueblo 
»» Christiano  los  principios,  sino  los  fines.  Judas 
„  comenzó  muy  bien ,  y  fue  escogido  de  Chris- 
„  to  por  uno  de  sus  Apostóles ;  y  de  Apóstol 
„  se  hizo  demonio ,  y  acabó  tan  mal.  San  Pa* 
^,  blo  comenzó  persiguiendo  la  Iglesia ;  y  fue 

jydes- 
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„  después  el  mayor  defensor  de  ella.  **Portaxi*' 
to  los  siervos  de  Dios  en  estas  caídas  publicas 
^como  todos  sean  de  una  misma  masa  )  vienen 
a  hacerse  mas  temerosos ,  mas  humildes ,  mas 
cautos,  y  mas  desconfiados  de  si  mismos ,  y  mas 
confiados  en  Dios ,  y  mas  rendidos  y  sujetos  a 
él ;  pues  él  5olo  nos  puede  guardar  d¿  estos 
peligros. 

Verdad  es ,  que  prudentemente  examlnadp 
este  negoció  ,  hallaremos  que. por  maravilU  el 
Santo  Oficio  tiene  que  hicer  cpñ  un  hombre  de- 
rechamente virtuoso  sin  ningún  respeílo  del  mun- 
do; sino  su  principal  negocio  es  contra  los  en- 
gañadores y  burladores  y  hypocritas ,  y  lobos 
vestidos  en  habito  de  ovejas.  Estos  son  los  que 
castiga.  Y  este  castigo  no  havia  de  causar  en 
los  buenos  temor,  sino  alegría  y  confianza;  vien* 
do  las  ovejas  que  tienen  pastor  que  las  defien- 
de de  los  lobos ,  y  procura  su  remedio.  Mas 
él  vulgo  ignorante  y  ciego  no  sabe  examinar  es- 
tas cosas ,  y  de*^ualquier  castigo  de  estos  toma 
ocasión  para  intimidar  y^nflaquecer  a  los  buenos; 
'haviendo  de  ser  lo  contrario. 

Esto  basta  para  esta  materia  :  lo  demás  en- 
senará el  Espíritu  Santo  ,  que  es  Maestro  de  los 
huipildesy  tiene  contados  los  cabellos  de  la  ca- 
beza de  sus  siervos,  Al  qual  sea  gloria  y  honra 
en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 
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YGÜIADELO  QUEDEBEHACER: 
ELCHRISTIANO: 

CONTIENE  SUMARIAMENTE  LO 

que  se  debe  hacer  para  la  salvación :  algunas 

Oraciones  muy  devotas  para  pedir  el  amor  de 

Dios  y  y  para  otros  propósitos  :  siete  considera* 

dones  páralos  dias  déla  semana^  por  donde  de^ 

h en  empezar  los  que  de  nuevo  se  convierten  a  Dios  i 

ilTratado  ¿^/ Vita-Christi,  en  que  sumar  i  amen* 

fe  se  contienen  los  principales  passosy  mysteriot 

de  la  vida  deChristo  , ;'  otros  mjsterios  del  San- 

tissimo  Rosario :  y  el  Discurso  del  mysterio  do 

la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios,  por  via  de 

Dialogo  entre  S.  Ambrosio  y  S.  Augus- 

fin  recien  convertido.  * 

SUMA  DE  LO  QUE  DEBE  HACER  EL  CHEISTIA- 
KO  PARA  SALVARSE  *.  QUE  SEA  £L  PECADO 
ÜCORTAL  ;  GRAVEDAD    SUYA  ,  Y  DIE2  Y  SEIS 

REüíhDios  Contra   todo  genero  de  pe-^, 

CADOS. 

EL  mayor  de  todos  los  negocios  del  mun-^ 
do  (  para  el  qual  solo  el  hombre  fue  cria» 
^o  >  y  V^^^  el  qual  fueron  criadas  todas  las  co-^ 

sas 

*    Este  Dialoga  it  ha  traslatlado  en  esu  impresión  al  princi* 
pío  del  tomo  siguiente. 
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sas  del  riiündo ,  y  por  el  qual  el  mismo  Cria- 
dor y  Scñ^r  de  todo  vino  al  mundo  ,  y  mu- 
rió y  predicó  cti  el  mundo)  es  la  salvación  y 
santificación  del  hombre.  Pues  el  que  de  veras 
y  de  todo  corazón  desea  cumplir  con  este  tan 
gran  negocio  (en  cuya  comparación  es  nada  quan- 
to  hay  de  los  cielos  abaxo)  íá  suma  de  todo  lo 
que  para  esto  debe  hacer ,  consiste  en  una  so* 
lá  cosa  :  que  es ,  en  tener  en  su  anima  un  muy 
£rme  y  determinado  proposito  de  nunca  jamás 
cometer  pecado  mortal  por  cosa  del  líiundo,  que 
sea  hacienda,  que  sea  honra,  que  sea  vida, 
ó  cosa  semejante.  De  manera,  que  assi  como 
la  buena  muger  y  el  buen  Capitán  están  deter- 
minados de  morir  antes  que  hacer  tráyclon  ,  la 
lina  a  su  marido  ,  y  el  otro  a  su  Key  ;  assi  ¿1 
buen  Chrístianoha  de  estar  determinado  de  nun- 
ca hacer  este  linage  dé  traycioñ  a  Dios ;  la  qual 
se  comete  por  un  pecado  mortal :  y  pecado  mor- 
tal llamamos  aqui  brevemente  qualqúiera  cosa 
que  se  comete  contra  alguno  de  los  mandamien- 
tos de  Dios  u  de  la  santa  Madre  Iglesia. 

Y  como  haya  muchas  maneras  de  estos  pe- 
cados, los  mas  ordinarios  ,  y  en  que  mas  veces 
suelen  caer  los  hombres  ,  son  cinco  :  conviene 
a  saber  ,  odios ,  carnalidades  ,  jurar  el  Nombre 
de  Dios  en  vano ,  tomar  lo  ageno ,  y  murmu- 
rar e  infamar  al  próximo ,  y  otros  tale¿ :  el  que 
de  estos  se  ^apartare ,  fácilmente  podrá  evitar 
todos  los  otros.  Esta  es  la  suma  de  todo  lo  que 
el  buen  Christiano  debe  hacer  (comprehendida 
CQ  pocas  palabras )  y  esto  basta  para  su  salva- 
ción. 
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cion.  Mas  porque  cumplir  con  esta  obligación 
enteramente /es  cosa  que  tiene  grandes  diíicuí- 
tades,  por  los  grandes  lazos  y  peligros  que 
hay  en  el  mundo  ^  y  por  la  mala  inclinación  Üa 
nuestra  carne,  y  por  ]o^  combates  continuos 
del  enemigo  ;  poi"  eito  debe  el  hombre  ayudar* 
se  de  todas  las  cosas  que  para  esto  le  pueden 
servir :  y  aqui  está  la  llave  de  todo  este  negocio. 

Entre  las  qualcs  la  primera  es  considerar 
profundamente  ,  qué  tan  grande  mal  sea  un  pc-^ 
cado  mortal :  para  provocarse  con  esto  al  te- 
mor y  aborrecimiento  de  él.  Y  para  esto  debe 
considerar  dos  cosas  entre  otras  muchas.  La  pri-^ 
mera ,  qué  es  lo  que  por  el  pecado  mortal  se 
pierde  :  y  la  segunda  ,  qué  tanto  es  lo  que  Dios 
le  aborrece. 

Quanto  a  ío  primero  ,  por  cí  pecado  mor- 
tal se  pierde  la  gracia  de  Dios,  piérdese  la  ca-« 
ridad ,  y  todas  las  virtudes  infusas  y  dones  del 
Espíritu  Santo ,  que  de  ella  proceden  :  piérde- 
se el  defecho  de  la  vida  eterna ,  que  se  da  por 
la  gracia  :  piérdese  el  amistad  de  Dios  nuestro 
Señor ,  y  la  aáopcion  y  titulo  de  hijos  de  Dios^ 
y  el  tratamiento  y  regalos  de  hijos  ,  y  la  pro* 
videncia  paternal  que  Dios  nuestro  Señor  tie'  * 
ne  de  todos  aquellos  que  assi  toma  por  hijos. 
Piérdese  también  el  fruto  y  mérito  de  todas  las 
biíibnas  obras  que  el  hombre  ha  hecho  desde  que 
nació  hasta  aquella  hora  ;  y  piérdese  la  par* 
ticipacion  y  comunicación  de  los  bienes  que^se 
hacen  por  toda  la  Iglesia  ;  piérdese  también 
el  mérito  de  todos  los  bienes  que  el  hombre 

Vi.. 
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ktace  de  presente;  y  finalmente  por  el  pecado 
sé  pierde  Dios ,  qiie  es  bien  infinito,  y  ganase 
el  infierno  ,  que  es  mal  infinito  i  pues  priva  de 
I>fos  i  y  dura  para  siempre.  De  donde  viene  a 
ser  ,  que  el  anima  que  hasta  entonces  era  tem- 
plo vivo  de  Dios ,  y  esposa  del  Espiritu  San- 
to ,  queda  hecha  esclava  del  demonio  y  cueva 
^  S^anás.  Esto  es  en  suma  lo  que  por  el  pe- 
cado* se  pierde. 

Mas  quanto  sea  lo  que  Dios  le  aborrece , 
conocerse  ha  esto  por  los  castigos  espantables 
que  contra  él  tiene  hechos  desde  el  principio  del 
mundo :  especialmente  por  el  castigo  de  aquel 
grande  Ángel ,  y  de  aquel  primer  hombre,  y  de 
todo  el  mundo  con  las  aguas  del  diluvia,  y  de 
aquellas  cinco  ciudades  que  ardieron  con  llamas 
del  cielo,  y  de  la  destruicion  de  Hierusalem 
y  de  Babylonia ,  y  de  otras  muchas  ciudades, 
Rey  nos  e  Imperios;  y  sobre  todo,  por  el  cas- 
tigo que  se  da  en  el  infierno  por  un  pecado  :  y 
mucho  mas  par  aquel  tan  gra^ide  y  tan  espan* 
toso  castiga  y  sacrificio  que  se  hizo  en  Jas  es- 
paldas de  Christo  :  el  quai  quiso  Dios  que  mu-^ 
riesse  par  matar  y  desterrar  del  mundo  una  co- 
^sa  que  él  tanto  aborrecía  ,  como  es  el  pecado. 
Quien  estas  cosas  profundamente  considerare,  na 
podrá  dcxar  de  quedar  atónito  de  ver  la  facili- 
dad con  que  los  hombres  el  dia  de  hoy  hacen  tJn 
^pecado.  Esta  es  pues  la  primera  cosa  que  siive 
grandemente  para  evitarlo  y  aborrecerlo. 

Lo  segundo  ayuda  también  para  esto  huir 
prudentemente  las  ocasiones  de  los  pecados ;  co- 
mo 
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mo  son  juegos;,  malas  compañias,  peligrosas  con* 
versaciones,  y  platicas  desordenadas ;  y  señalada- 
mente la  vista  de  ojos  ,  y  otras  cosas  semejantes: 
porque  si  el  hombre  quedó  tan  flaco  por  el  pecado, 
que  él  mismo  de  su  [fropio  estado  se  cae  y  peca; 
¿  qué  hará  si  la  ocasión  le  tira  por  la  halda  ,  con- 
vidándole con  la  presencia  del  obgeto ,  y  con  la 
oportunidad  y  facilidad  para  pecar  ;  mayor* 
mente  siendo  verdad  lo  (jue  comunmente  se  di* 
ce  ,  que  en  el  arca  abierta  el  justo  peca  ? 

Lo  tercero  ayuda  también  para  esto  resistir 
al  principio  de  la  tentación  con  grandíssíma  li- 
gereza, y  sacudir  de  si  la  centella  del  mal  pen- 
samiento antes  que  prenda  en  el  corazón  :  por- 
3ue  de  esta  manera  resiste  el  hombre  con  gran- 
c  facilidad  y  con  grande  mereci  miento  ;  y  si 
se  tarda  un  poco  ,  acreciéntase  después  el  tra- 
ba jo  de  la  resistencia  ,  y  pierde  el  merecimiento 
de  la  viñoría ,  y  comete  con  esta  negligencia 
nueva  culpa  ,  que  por  lo  menos  scrá  venial  ,  y 
a  veces  será  mortal.  Y  para  esto  sirve  levantar 
luego  los  ojos  del  anima  a  Chrisro  crucificado 
mirándolo  con  aquella  dolorosa  figura  que  es- 
taba en  la  Cruz  despedazado  y  descoyuntado  , 
y  corriendo  sangre  ;  pensando  que  todo  aque- 
llo padeció  él  por  el  pecado  ,  y  pidiéndole  ins- 
tantemente fortaleza  y  gracia  para  vencerlo. 

Lo  quarto  ayuda  también  a  esto  examinar 
cada  dia  antes  que  el  hombre  se  acupste  ,  su 
conciencia ;  y  mirar  en  lo  que  ha  pecado  aquel 
dia ,  y  acusarse  de  ello  ante  nuestro  Señor ,  y 
pedirle  perdón ,  y  la  gracia  para  la  enmienda 
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de  ello  :  y  a  la  mañana  quando  se  levanta  ,  af^ 
marsc  y  apercibirse  con  nueva  oración  y  deter- 
minación contra  aquel  pecado  o  pecados  a  que 
se  siente  mas  inclinado  ;  y  poner  alli  mayor  cui- 
dado »  donde  se  siente  mayor  peligro. 

Lo  quinto  ayuda  también  para  esto  evitar 
quanto  sea  possible  los  pecados  veniales  :  por- 
que estos  disponen  para  ios  mot  tales.  Por  don- 
de assi  como  los  que  ttemen  mucho  la  muerte, 
trabajan  todo  lo  possible  por  escusar  las  enfer- 
medades que  disponen  y  abren  camino  para  ella; 
assi  también  los  que  desean  evitarlos  pecados  mor- 
tales, que  son  muerte  del  anima,  deben  quanto  sea 
possible  evitar  también  los  veníales  ,  que  son  en- 
fermedades que  disponen  para  ella.  Y  demás  de 
esto  ,  el  que  fuere  solicito  y  fiel  en  lo  poco ,  mu- 
cho de  creer  es  que  lo  será  también  en  lo  muchos 
y  que  quiten  anda  con  cuidado  de  evitar  los  males 
menores ,  mas  seguro  estará  de  los  mayores.  Y 
por  pecados  veniales  entendemos  aquí  palabras 
ociusis  I  risas  desordenadas  ,  comer  ,  beber ,  dor- 
mir demasiado  ,  tiempo  mal  gastado^  mentiras 
livianas ,  y  otras  cosas  tales  ,  que  aunque  no  qui- 
tan la  caridad  ,  apagan  el  fervor  de  ella  ,  que  es 
un  gran  mal  ,  y  aunque  no  matan  el  anima  ,  dis- 
ponen (  conao  diximos )  para  la  muerte  de  ella. 

Lo  sexto  ayuda  también  para  esto  la  aspe- 
reza y  mal  tratamiento  de  la  carne,  assi  en  el 
comer  como  en  el  dormir  y  vestir ,  y  en  todo 
lo  demás:  la  qual  (como  sea  un  manañrial  e 
incentivo  de  todos  los  pecados)  quanto  mas  fla- 
ca y^  debilitada  estuviere ,  tanto  mas  débiles  y 

.     fla- 
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ñacos  serán  los  apetitos  y  passiones  que  de  ella 
procederán.  Porque  assi  como  la  tierra  seca  y 
flaca  lleva  también  flacas  las  plantas  que  en  ellt 
nacen;  pero  sí  es  tierra  gruesa,  y  está  bien 
regada  y  estercolada  ,  las  lleva  por  el  contrario 
muy  verdes  y  muy  poderosas  ;  assi  también  lo 
hace  esta  nuestra  carne  acerca  de  hs  passiones 
que  de  ella  proceden,  según  estuviere  mal  trata* 
da  o  bien  tratada. 

Y  demás  de  esto  ,  constanos  ya  que  el  ma- 
yor enemigo  y  el  mayor  contradiílor  que  tie- 
ne la  virtud  ,  es  esta  carne  ;  la  qual  con  la  fuer- 
za de  sus  apetitos  ,  y  con  el  deseo  de  su  buen 
tratamiento  y  regalo  ,  nos  impide  todos  los  bue- 
nos ejercicios  ,  assi  de  oración  ,  lección  ,  si- 
lencio,  recogimiento  ,  ayunos  y  vigilias ,  como 
todos  los  demás.  Por  donde  si  nos  ponemos  en 
costumbre  de  rendirnos  y  obedecer  a  sus  ape«* 
titos  ,  del  todo  nos  queda  cerrada  la  puerta  a 
todos  los  exercicios  de  virtud  ;  y  por  el  con- 
trario ,  sí  nos  habituamos  a  resistirla  y  con- 
tradecir ,  y  pelear  contra  todas  estas  viciosas 
inclinaciones  suyas  (  alcanzada  esta  viftoria  ,  y 
hecho  ya  habito  de  esto  con  el  uso  del  pelear  ) 
ninguna  resistencia  hallaremos  en  la  virtud:  por- 
que ella  por  si  no  es  áspera  ni  dificultosa  ,  sino 
por  la  corrupción  de  nuestra  carne. 

Y  por  esto  el  verdadero  amador  de  Dios 
no  debe  cesar  ni  dar  descanso  a  sus  ojos  hasta 
que  llegue  a  este  grado  de  virtud.,  que  venga 
a  maltratar  su  cuerpo,. o  como  a  un  grande 
enemigo  y  tyrano  (  pues  en  heqho  de  verdad  lo 
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es  )  O  como  a  un  esclavo  ladrón  y  ¿c  malas 
mañas ,  que  le  han  de  dar  (  como  <licen  )  del 
pan  y  del  palo  :  a  lo  menos  como  a  hijo  que 
un  padre  virtuoso  y  discreto  cria  sin  ningún  re- 
galo ,  antes  con  todo  rigor  y  aspereza  ,  nun- 
ica  mostrándole  el  rostro  alegre  ;  haciendo  en  es- 
to fuerza  a  su  natural  afición ,  por  el  bien  del 
mismo  mozo.  Pues  de  esta  manera  debe  el  sier^ 
vo  de  Dios  tratar  su  propio  cuerpo  :  y  hasta 
que  aqui  haya  llegado  ,  no  se  tenga  por  apro' 
vechado  ,  ni  aun  por  bien  encaminado  en  la  car- 
rera de  la  virtud.  Bienaventurado  el  que  aqui 
llegó  ,  él  que  assi  trata  su  cuerpo  ,  el  que  assi 
lo  trae  arrastrado ,  fatigado  y  maltratado  ,  al- 
canzado de  sueño  y  de  mantenimiento  ,  el  que 
assi  lo  hace  por  fuerza  servir  al  espiritu  ,  y  el 
que  assi  ha  vencido  la  misma  naturaleza.  Por- 
que el  que  esto  hace  ,  no  vive  ya  según  carne  y 
sangre ,  sino  según  el  Espiritu  de  Christo :  ni  mi- 
lita ya  debaxo  de  las  leyes  de  naturaleza  ;  por- 
que está  hecho  señor  de  la  naturaleza  :  ni  se 
puede  llamar  puramente  hombre ;  porque  es  mas 
que  hombre.  Y  si  esto  es  assi  ,  por  aqui  po- 
drás ver  la  perdición  del  mundo  ;  pues  en  nin» 
guna  otra  cosa  entiende  sino  en  procurar  por  to- 
das las  vias  possibles  todo  genero  de  regalo  y 
buen  tratamiento  del  cuerpo  ;  siendo  esto  una 
cosa  tan  repugnante  y  tan  contraria  al  Espiritu 
y  Evangelio  de  Christo. 

Verdad  es ,  que  todo  esto  se  ha  de  hacer  con 
discreción  y  moderación  :  mas  esto  a  pocos  es 
menester  aconsejarse  el  dia  de  hoy.  Y  para  acer* 

tar 
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tar  en  esto  ^  debe  el  hombre  todas  quantas  ve- 
ces se  llega  a  la  mesa  «  demás  de  la  bendición 
de  elia,  levantar  el  corazón  a  Dios,  y  pedir- 
le esta  templanza ,  y  procurar  él  quando  co- 
me por  retenerla. 

Lo  séptimo  ayuda  también  para  esto  traer 
sienoipre  grande  cuenta  con  la  lengua  ;  porque 
esta  es  la  parte  con  que  mas  fácilmente  y  mas 
veces  pecamos  :  porque  la  lengua  es  un  miem- 
bro muy  deleznable  ,  que  facilissimamentc  des- 
vara en  mil  maneras  de  palabras  feas  ,  airadas, 
ja¿lanciosas ,  vanas  ,  y  assimismo  en  mentiras  , 
juramentos ,  maldiciones ,  murmuraciones ,  U« 
soojas ,  y  otras  tales.  Por  donde  dixo  el  Sa- 
bio ,  I  que  en  el  mucho  hablar  no  jpodia  faU 
tar  pecado  ;  y  que  la  muerte  y  la  vida  esta-' 
ha  en  la  mano  de  la  lengua  :  por  lo  qual  es 
Hiuy  buen  consejo  ,  que  todas  quantas  veces 
tuvieres  de  hablar  en  materias  y  con  personas 
de  donde  puedes  recelar  algún  peligro,  u  de  mur- 
muración ,  u  de  jaélancia  ,  u  de  mentira  ,  u  de 
vanagloria,  que  primero  levantes  los  ojos  a  Dios 
y  te  encomiendes  a  el ,  y  le  digas  con  el  Pro- 
pheta  ;  Pone  ,  Domine  ,  custodiam  ori  meo  ,  (r 
ostium  circunstantia  labiis  meis.  2  „  Pon  ,  Se- 
9,  ñor ,  una  guarda  a  mi  boca  ,  y  a  mis  labios 
„  una  puerta  de  pestillo.  "  Y  junto  con  cstoj 
mientras  hablares  lleva  grande  tiento  en  las  pa- 
labras (  como  lleva  el  que  passa  un  rio  por  algu- 
nas piedras  que  están  en  él  atravesadas  )  para* 

S  3  que 
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que  no  desvares  en  alguno  de  estos  peligros. 

Lo  odlavo  ayuda  el  no  dexar  pegar  el  cora- 
zón con  demasiado  amor  a  ninguna  cosa  visi- 
ble ,  sea  honra  ,  sea  hacienda  ,  sean  hijos  o  deu- 
dos o  amigos.  Porque  este  amor  es  un  gran  mo-- 
tivo  casi  de  quantos  pecados,  cuidados ,  eno- 
jos ,  passiones  y  desasosiegos  hay  en  el  mundo. 
Por  lo  qual  dixo  el  Apostol-i  que  la  codicia 
(  que  es  la  demasiada  afición  de  las  cosas  tem- 

S orales )  era  raiz  de  todos  los  males.  Por  esto 
ebecl  hombre  vivir  siempre  con  atención  y  cui- 
dado de  no  dexar  pegar  el  corazón  demasiada- 
mente a  estas  cosas:  antes  debe  siempre  tirarle  del 
freno  (  quando  viere  que  se  va  de  boca  )  y  nd  que- 
rer las  cosas  mas  de  como  ellas  merecen  ser  queri- 
das :  que  es ,  como  bienes  pequeños,  frágiles,  in<- 
ciertos  y  momentáneos :  desviando  el  corazón  de 
ellos ,  y  traspassandole  a  aquel  summo  ,  único  y 
verdadero  bien.  El  que  de  esta  manera  amare  las 
cosas  temporales,  no  se  inquietará  por  cHas  quan- 
do le  faltaron,  ni  se  ahogará  quando  se  las  quita- 
ren, ni  cometerá  otras  infinitas  maneras  de  peca^ 
dos  que  cometen  los  amadores  de  estas  cosas ,  o 
por  alcanzarlas ,  o  por  acrecentarlas ,  o  por  de- 
fenderlas. Aquí  está  la  llave  de  todo  este  negocio: 
porque  sin  diida  el  que  este  amor  ha  templado  , 
señor  es  ya  del  mundo  y  del  pecado. 

Lo  nono  ayuda  también  para  esto  la  virtud 
de  la  limosna  y  misericordia;  por  la  qual  me- 
rece el  hombre  alcancarla  delante  de  Dios :  y 

ella 
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ella  es  una  de  las  graneles  armas  que  hay  con- 
tra el  pecado.  Por  lo  quaJ  dixo  el  Eclesiásti- 
co :  I  La  limosna  dd  hombre  es  como  bolsa  de 
dinero  que  lleva  consigo  :  y  ella  es  la  que  conser- 
vara  su  gracia  ,  como  la  lumbre  de  los  ojos  ;  y 
ella  le  defenderá  y  peleará  contra  sus  enemigos 
mas  que  la  lanza  y  que  el  escudo  del  poderoso. 
Acuérdese  también  el  hoittbre, que  todo  el  funda- 
mento de  ía  vida  Christiana  es  caridad;  y  que  es- 
ta  es  la  señal  por  donde  havemos  de  ser  conocidos 
por  discipulosdeChristo;  2  y  la  señal  de  esta  ca« 
ridad  es  la  limosna  y  nilseiicordia  para  con  en- 
fermos ,  pobres,  atribulados^  encarcelados,  y  pa- 
ra con.todoo  los  miserables:  a  los  quales  debemos 
ayudar  y  socorrer ,  según  nuestra  posibilidad  » 
con  obras  piadosas,  y  con  palabras  blandas,  y  con 
oraciones  devotas,  rogando  al  Señor  por  ellos,  y 
ayudándolos  con  lo  que  tuviéremos. 

Lo  décimo  ayuda  mucho  para  esto  la  lección 
de  los  buenc  s  libros  (  assi  como  daña  mucho  la 
delosmalos)  porque  la  palabra  de  Dios  es  nues- 
tra luz,  nuestra  medicina,  nuestro  mantenimien- 
to ,  ♦nuestro  maestro  ,  nuestra  guia  ,  nuestras 
armas  y  todo  nuestro  bien  ;  pues  ella  es  la  que 
hinche  nuestro  entendimiento  de  luz  ,  y  nues- 
tra voluntad  de  buenos  deseos  :  y  con  esto  ayu- 
da a  recoger  el  corazón  quando  está  mas  dis* 
traido  ,  y  a  despertar  la  devoción  quando  es- 
ta mas  apagada  y  mas  dormida. 

Lo  undécimo  ayuda  también  para  esto  an- 
S  4  dar 
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dar  siempre  en  la  presencia  de  Dios  ,  y  traer- 
lo ante  los  ojos  presente  (en  quanto  nos  sea  pos* 
sible )  como  testigo  de  nuestras  obras  ,  y  juez 
de  nuestra  vida  ,  y  ayudador  de  nuestra  flaque- 
za :  pidiéndole  siempre  como  a  tal  con  devotas' 
y  humildes  oraciones  el  socorro  de  su  gracia. 

Mas  esta  continuada  atención  no  solo  ha  de 
ser  a  Dios  ,  sino  también  al  regimiento  y  go-- 
bierno  de  nuestra  vida  :  de  tal  manera  ,  que  el 
un  ojo  trayga  siempre  puesto  encl  para  reveren- 
ciarlo y  pedirle  misericordia;  y  el  otro  en  lo 
que  huviere  de  hacer  y  decir  ,  paraqüe  en  nin- 
guna cosa  salga  del  compás  de  la  razón.  Y  es- 
ta manera  de  atención  y  vigilancia  es  el  firinci- 
pal  gobernalle  de  nuestra  vida.  Y  si  no  pudie-  . 
remos  continuar  esta  manera  de  atención  a  Dios , 
a  lo  menos  procuremos  de  levantar  el  coramñ 
a  él  muchas  veces  entre  dia  y  noche  con  algú* 
ñas  breves  oraciones :  las  qualcs  para  esto  de- 
bemos tener  diputadas.  Y  entre  ellas  es  muy  ala- 
bado de  Cassíano  aquel  verso  de  David  que  di- 
ce :  I  Dffus  ,  in  adjutorium  meum  intende  : 
Domine  ,ad  adjuvandum  me  festina  ,  o  btros 
mil  tales  que  como  este  se  hallarán  a  cada  pa-; 
soren  el  mismo  Pro pheta. 

Quando  nos  acostamos  ,  dice  San  Juan  Cli- 

maco  que  nos  pongamos  como  estaremos  en  la 

Sepultura.  Y  será  bien  decir  el  hombre  sobre 

sí  un  responso  ,  como  sobre  un  difunto.  Quanv 

do  despertaremos  de  noche  ,  sea  diciendo  un 

Glo' 
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Gloria  P atril  o  cosa  semejante;  y  qnando  abri- 
mos los  ojos  por  la  mañana ,  sea  diciendo  :  i 
Deus  ,  Deus  meíis  ^  adte  de  luce  vigilo ,  érc.  o 
Diligam  ti  Domine  ,  fortitudo  mea  :  Dominus 
Jirmamentum  rneum^  ér  refugium  meum  ,  6^  li- 
terator  meus^  o  cosa  semejante  :  y  quando  estu- 
viéremos comiendo  ,  dice  el  mismo  Santo  que 
Cada  bocado  remojemos  ea  la  Sangre  y  en  la  hiél 
y  vinagre  de  Christo. 

Lo  duodécimo  ayuda  la  frequencia  de  los  Sacra- 
mentos ,  que  son  unas  celestiales  medicinas  que 
Dios  instituyó  contra  el  pecado,  remedios  de  nues- 
tra flaqueza,  incentivos  de  nuestro  amor,  desper- 
tadores de  nuestra  devoción  ,  estrivos  de  nuestra 
esperanza  ,  socorros  de  nuestra  miseria  ,  tesoros 
de  la  Divina  gracia,  prendas  de  su  gloria,  y  testi* 
monios  de  su  amor.  Y  por  esto  debe  el  siervo  de 
Dios  darle  siempre  gracias  por  este  beneficio  ,  y 
aprovecharse  de  este  tan  grande  y  tan  costoso  tc^ 
medio  :  usando  de  él  a  sus  tiempos,  unos  mas 
a  menudo  ,  y  otros  menos  ,  según  el  gusto  de  su 
devoción  ,  y  el  fruto  de  su  aprovechamiento ,  y 
el  consejo  de  sus  Padres  espirituales. 

Lo  decimotercio  ayuda  la  oración  ,  que  es 
la  que  tiene  por  oficio  pedir  gracia  (  como  los 
Sacramentos  lo  tienen  de  darla  )  y  assi  le  cor- 
responde por  premio  el  alcanzarla  ,  quando  se 
hace  como  se  debe  hacer.  Pues  por  esta  pida  el 
hombre  al  Señor  entre  todas  sus  peticiones  princi- 
palmente esta,  que  lolibrc  de  los  lazos  del  enemi- 
go, y  que  nunca  le  permita  caer  en  pecado  mortal. 


iSx  BRKVS   MEMOBIAL 

y  porque  debaxo  de  nombre  deoracion  en- 
tendemos tambicn  la  meditación  y  considcracioa 
de  las  cosas  Divinas .,  debe  el  hombre  tener  tam- 
bién sus  tiempos  y  horas  señaladas  para  darse  a 
ella  ,  y  también  sus  materias  diputadas  en  que  se 
haya  de  excrcltar.  Y  para  este  proposito  hace 
mucho  al  caso  pensar  en  aquellas  quatro  cosas 
postrimeras  ^  que  son  muerte  ,  juicio,  Parayso^ 
y  infierno:cuya  consideración  ayuda  singularmen- 
te a  la  verdadera  penitencia,  temor  de  Dios^  me- 
nosprecio del  mundo  ,  y  aborrecimiento  del  pe* 
cade;  según  aquello  que  está  escrito  :  i  Acuer^ 
date  de  tus  postrimerías  ,  que  son  estas  quatro 
cosas  sobredichas  ,  y  nunca  jamás  fecarás  Va« 
le  también  para  esto  y  para  rodólo  demás  la  me* 
moriaxie  los  beneficios  Divinos,  y  de  los  princi- 
pales passos  y  mysterios  de  la  vida  de  Christo;  es- 
pecialmente de  su  sagrada  Passion:  en  la  qual  de- 
be el  hombre  ordinariamente  pensar* 

Y  en  cada  uno  de  los  passos  que  pensare,  de- 
be tener  respe¿):o  y  enderezar  su  intención  a  estas 
q[uatro  cosas.  La  primera,  a  compadecerse  de  los 
trabajos  que  el  Hijo  de  Dios  por-  niiestra  causa 
padeció*  La  segunda,  a  aborrecer  el  pecado,  por 
cuya  dcstruicion  tantas  cosas  padeció.  La  terce- 
ra ,  a  imitar  los  exemplos  tan  admirables  de  hu- 
mildad ,  caridad  ,  paciencia,  obediencia,  pobre- 
za y  aspereza  de  vida  como  alli  nos  descubrió.  Y 
laqiiavta, a  conocer  por  ella  la  grandeza  de  su  bon- 
dad, caridad,  justicia  y  misericordia ;  para  amar 

t  &i¿;.  vil. 
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]a  bondad  j  caridad,  temer  la  justicia,  y  esperar 
en  la  misericordia  ,  que  úh  nos  descubrió. 

Y  antes  de  entrar  en  la  consider;áCÍon  de  estas 
cosas^  ayudará  mucho  para  despertar  nuestra  de^ 
vocion  la  lección  de  algún  libro  espiritual  y  devo« 
to  (  como  son  las  Meditaciones  de  San  Áugustin, 
Contemptus  mundi ,  y  otros  tales  )  o  rezar  algu« 
nos  Psalmos  u  oraciones  vocales  (  para  lo  qual 
pueden  servir  las  que  en  e^e  Tratadillo  van  )  pa- 
ra comenzar  con  esto: a  recoger  el  corazón,  y  des- 
pertar  la  devoción  :  a  lo  qual  señaladamente  sir- 
ven Jas  palabras  devotas. ,  que  son  ( corao  dixo 
muy  bien  San  fiujenavéntura  )  atizadores  y  fu6« 
lies  de  la  devodon.  Estos  son  los  principales  re- 
medios que  tenemos  cpntra  todo  genero  de  vi- 
cios :  y  a  estos  trece  sobredichos  añadiré  aqui 
otros  tres  mas  breves  ,  que  no  menos  ayudarán 
que  muchos  de  los  passados. 

Entre  los  quales  el  primero  es  huir  la  ociosidad, 
raíz  casi  de  todos  los  vicios  :  porque  (  como  está 
escrito  I  )  trntchéís  maluias  fnseñó  al  hombre  la 
ociosidad.  La  tierra  ociosa  se  hinche  de  espinas;  y 
el  agua  estancada  de  sapos  y  otras  inmundicias  : 
y  assi  también  el  anima  del  ocioso  se  hinche  de 
vicios ,  y  se  hace  inventora  de  nuevas  maldades. 

£1  segundo  remedio  es  la  soledad,  que  es  ma«-  v 
drey  guarda  de  ia  innocencia  ;  pues  nos  quita  de 
un  golpe  las  ocasiones  de  todos  los  pecados.  Este 
es  un  linage  de  remedio  que  fue  embiado  del  Cie- 
io  al  bienaventurado  Arsenio  ;  el  qual  oyó  de  lo 
alto  una  voz  que  !edíxo: ,,  Arsenio,huye,  calla  y 

le- 
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reposa. "  Por  esto  debe  el  siervo  de  Dios  despedir 
de  si  y  dar  de  mano  en  quanto  le  sea  possible  a  to« 
das  la  visitaciones,  conversaciones  y  cumplimien- 
tos del  mundo  ;  porque  en  estas  ordinariamente 
nunca  faltan  murmijraciones,  escarnios,  malicias, 
historias  y  otras  cosas  tales.  Y  si  de  esto  algunos 
se  agraviaren  ,  traguen  esto  por  amor  de  la  virtud, 
porque  menos  inconveniente  es  tener  a  los  hom- 
bres quejosos  ^  que  a  Dios^ 

El  tercero  (  que  vale  assi  para  esto  mismo  co- 
mo para  otras  muchas  cosas )  es  romper  con  el 
mundo  ,  no  haciendo  caso  del  qué  dirán,  no  ha^ 
viendo  escándalo  aíHvo,  porque  todos  Testos  mie- 
dos y  respeélos  examinados  bien  ,  y  pesados  en 
tina  balanza  ,  al  cabo  son  viento  y  espantajos  de 
niños  y  de  bestias  espantadizas ,  que  de  nada  se 
asombran.  Y  íkalmente  el  que  tuviere  mucha 
cuenta  con  el  mundo ,  impossible  es  que  sea  ver- 
dadero siervo  de  Christo. 

Tienes  ahora  aqui  ,  Christiano  Leftor  ,  diez 
y  seis  remedios  generales  contra  todo  genero  de 
pecado.  Otros  hay  particulares  contra  partícula- 
res  pecados  ,  de  que  al  presente  no  es  necessaria 
tratar.  Mas  para  conclusión  y  guarda  de  todo  lo 
susodicho  debes  traer  siempre  ante  los  ojos  cui- 
dado de  estas  quatro  cosas:  conviene  a  saber  ,  de 
castigar  el  cuerpo,  guardar  la  lengua ,  mortificar 
los  apetitos  de  la  propia  voluntad  ,  y  traer  siem- 
pre el  espíritu  recogido  y  puesto  en  Dios.  Porque 
con  estas  quatro  cosas  se  reforman  la  carne  ,  len- 
gua ,  apetitos  y  entendimiento  ,  que  son  las  qua- 
tro principales  partes  por  donde  pecamos. 

OCHO 
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Gil,  ii^Jg^^K»""  <Q 

OCHO   ORACIONES 

DE  LAS  OBLIGACIONES  QUE  TENEMOS 
a  Dios  ,  que  podran  las  personas  desocupadas 
decir  todos  los  diasen  lugar  délas  Horas  CanO" 
nicas,  de  una  o  diversas  Deces^y  las  ocupa- 
das podrán  repartirlas  por  los  dias 
de  la  semana. 

A     LA    SSREKISSIMA     IKFAMTA     PONA    IfAltlA» 
XL  V.  P.  M.  FK.  LUIS  D£  G&AMAPA. 

GOmo  es  tan  conocida  en  estos  Rey- 
nos  la  Christiandad  y  religión  de  V. 
A.  parece  que  nadie  le  puede  hacer  ma- 
yor servicio  que  quien  le  ofreciere  alguna 
cosa  que  sirva  a  su  religión  y  devoción  : 
y  porque  entre  todas  las  maneras  de  ora- 
ciones y  devociones  que  hay ,  aquellas  son 
mas  aprobadas,  que  son  tomadas  de  las  pa« 
labras  de  la  Escriptura  Divina  y  de  los  di- 
chos de  los  Santos ;  tomé  yo  atrevimiento 
a  servir  a  V.  A.  con  esta  ,  que  de  estas 
fuentes  se  ha  cogido.  La  qual  va  repartí** 
da  en  ocho  partes ,  conforme  al  numero 
de  las  Horas  Canónicas ,  que  contadas  con 
las  Laudes  ^  hacen  este  numero.  El  pro- 
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pósito  de  estas  oraciones  (  paraque  V.  A. 
mas  guste  de  ellas  )  eseSte.  Tres  partes  de 
justicia  comprehende  la  vida  Christiana  ; 
que  son  cumplir  con  las  obligaciones  que 
tenemos  a  Dios ,  a  nosotros  y  a  nuestros 
próximos. 

Entre  estas  obligaciones  la  primera  (  que 
es  la  que  tenemos  a  Dios  )  es  la  mayor  :  la 
qual  comprehende  muchas  cosas  ;  porque 
(como  luego  se  dirá  )  a  su  Divinidad  se  de- 
be adoración  ,  a  su  Magestad  reverencia,  j 
sus  perfecciones  alabanza  ,  a  sus  beneficios 
agradecimiento,  a  su  bondad  amor ,  a  su  jus- 
ticia temor,  a  su  misericordia  y  providencia 
esperanza ,  al  señorío  de  su  Magestad  obe- 
diencia ,  a  la  possesion  de  todas  las  cosas  que 
todo  se  le  ofrezca,  y  al  oficio  continuo  de 
ayudar  y  perdonarnos  que  todo  se  le  pida. 
Estos  aáos  de  virtudes  (  como  unos  tributos 
y  derechos  Reales)  se  deben  a  Dios.  Y  para 
cumplir  en  alguna  manera  con  ellos,  se  or- 
denaron estas  siguientes  oraciones,  refirien- 
do cada  qual  de  ellas  a  cada  uno  de  estos  tí- 
tulos, y  acabándola  con  algún  pedazo  de  un 
Psalmo  de  David  que  de  este  proposito  tra- 
te. Y  quien  estas  oraciones  rezare  con  aque- 
lla verdad  y  con  aquel  afeólo  y  sentimiento 
de  corazón  que  pide  cada  obligación  de  es- 
tas, 
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tas,  havrá  cumplido  en  alguna  manera  con 
esta  principal  parte  de  justicia  ,  de  donde  se 
derivan  todas  las  otras.  Juntamente  con  es- 
to van  aqui  otras  oraciones  devotas  para  sus 
propósitos  ,como  V,  A*  verá.  Cuya  Seré- 
nissima  persona  y  estado  nuestro  Señor 
prospere  con  favores  del  Cielo. 

PREÁMBULO 

PARA    ESTAS    ORACIONES. 

QUando  te  asentaren  (  dice  el  Sabio  i')  a  la 
mesa  del  poderoso  ,  diligentemente  consi- 
dera lo  que  se  te  pone  delante^  par  a  que  por 
ai  entiendas  lo  que  por  tu  parte  debes  aparejar. 
Pues  conforme  a  ene  documento  ^  el  que  se  alle- 
ga a  tratar  con  Dios  en  la  oración  ,  ponga  pri- 
mero los  ojos  en  el  Señor  con  quien  va  a  tratar, 
y  considere  atentamente  quien  él  es  :  porque  tal 
corazón  y  tales  aféelos  conviene  que  tenga  para 
con  él ,  qual  es  el  que  alli  se  pone  delante.  Le- 
vante pues  humildemente  losojosalo  alto,  y  mi- 
relo  asentado  en  el  trono  de  su  Magestad  sobre 
todo  lo  criado  :  y  considere  como  él  es  el  que 
tiene  en  su  vestidura  y  en  su  muslo  escrito  ,  Re/ 
de  los  Reyes  y  Señor  de  los  Señores ;  2  y  tam- 
bien  como  él  es  infinitamente  perfcfto  ,  hermo- 
so f  glorioso,  bueno  ,  misericordioso  ,  justo ,  ter- 

ri- 
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rible  y  admirable;  y  como  también  es  bcnígnissi- 
mo  Padre,  y  liberalissimo  bienhechor,  y  clemen- 
tissimo  Redemptor  y  Salvador, 

Y  después  que  assi  lo  huviere  mirado ,  en- 
tienda luego  con  que  virtudes  y  afeftos  debe  por 
su  parte  corresponder  a  estos  títulos  ;  y  hallará 
que  por  la  parte  que  es  Dios ,  merece  ser  adora- 
do ;  por  la  que  es  infinitamente  perfcdo  y  glo- 
rioso ,  alabado  ;  por  la  que  es  bueno  y  hermoso, 
amado  ;  por  la  que  es  terrible  y  justo ,  temido  ; 
por  la  que  es  Señor  y  Rey  de  todas  las  cosas , 
obedecido  :  por  razón  de  sus  beneficios  merece 
infinitas  bendiciones  y  gfacias;  y  por  ser  nuestro 
Criador  y  Redemptor  ,  merece  que  le  ofrezca- 
mos todo  lo  que  somos  ,  pues  todo  es  suyo  ;  y 
por  ser  nuestro  ayudador  y  Salvador  ,  conviene 
que  a  él  solo  pidamos  el  remedio  de  todas  nues- 
tras necessidades.  Estos  y  otros  semejantes  aélos 
de  virtudes  debe  la  criatura  racional  a  estos  tí- 
tulos y  grandezas  de  su  Criador  :  de  manera  , 
que  a  su  Divinidad  se  debe  adoración  ,  a  sus 
perfecciones  alabanzas,  a  sus  beneficios  agrade* 
cimiento  ,  a  su  bondad  amor  ,  a  su  justicia  te- 
mor f  a  su  misericordia  esperanza  ,  al  señorío 
de  su  Magestad  obediencia  ,  a  la  possesion  de 
todas  las  cosas  que  todo  se  le  ofrezca  »  y  al  ofi- 
cio continuo  de  ayudar  y  perdonarnos  que  todo 
se  le  pida. 

Estas  son  las  virtudes ,  y  estos  los  afe¿los  con 
que  de  nuestra  parte  havemos  de  corresponder  y 
honrar  a  este  Señor  ,  que  assi  como  es  todas  las 
cosas ,  assi  quiere  ser  venerado  y  acatado  con 

to- 
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todos  estos  afe¿):os  y  sontímientos ,  los  quales 
aunque  virtualmente  se  excrcítcn  e  intervengan  en 
todas  las  obras  que  se  hacen  por  su  amor;  pe^ 
ro  señaladamente  se  exercitan  en  la  oración  :  y 
esta  es  una  de  las  mayores  excelencias  que  ella 
tiene,  que  haciéndose  como  conviene  ,  interven- 
gan en  ella  los  a¿l:os  de  todas  estas  nobilissimas 
virtudes ,  fe  ,  esperanza  y  caridad,  humildad, 
religión,  temor  de  Dios  y  otras  tales;  como  cla- 
ramente se  verá  en  estas  ocho  Oraciones  siguien- 
tes ,  que  todo  esto  contienen ,  las  quales  por 
esto  conviene  que  sean  muy  estimadas ,  y  con 
mucha  devoción  y  sosiego  exercitadas* 

Y  porque  el  justo  al  principio  es  acusador 
de  si  mismo ;  i  y  la  puerta  primera  para  entrar 
a  Dios  e;  la  penitencia  y  la  humildad  ;  debe  el 
hombre  antes  que  la  comience  ,  rezar  devota- 
mente la  Confession  general ,  o  alguno  de  los  sie- 
te Psalmos  penitenciales ;  y  esto  hecho,  comien- 
ce su  oración. 

PRIMERA  ORACIÓN 

J>E  LOS  ATRIBUTOS  T  PROPIEPAPES  DE  DIOS, 
ADORACIÓN  Y  TEMOR  QUE  SE  LE  DEBE  ;  EN 
LUGAR  DE  MAYTINBS  ,  O  PARA    EL  LUNES. 

SI  aquel  publicano  del  Evangelio  2  no  osaba 
levantar  los  ojos  al  Cielo ,  sino  de  lejos  he- 
ría sus  pechos ,  diciendo  :  Señor  Dios ,  apiada- 
^  TOM.  XV.  T  te 
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te  de  m{ pecador  ,  y  si  aquella  santa  pecadora  i 
no  osó  parecer  ante  la  cara  del  Señor  ,  sino  ro^ 
deando  por  las  espaldas,  se  derribó  a  sus  pies, 
y  con  lagrimas  de  sus  ojos  alcanzó  el  perdón  de 
sus  pecados ;  y  si  aqucri  santo  Patriarca  Abra- 
ham  queriendo  hablar  ,  Señor ,  con  vos ,  dcr 
c¡a  :  2  Hablaré  con  mi  Señor ,  aunque  sea  foU 
To  y  ceniza :  sí  estos  assi  estaban  derribados  y 
humillados  quando  se  presentaban  ante  vuestra 
Magestad  ,  siendo  quien  eran  ;  ¿  qué  hará  ua 
tan  pobre  y  miserable  pecador  ?  qué  hará  la  po- 
dre y  ceniza  ?  qué  hará  el  abysmo  de  todos  los 
pecados  y  miserias  ?  Mas  porque  no  puedo  yo. 
Señor ,  alcanzar  aquel  temor  y  reverencia  que  se 
debe  a  vuestra  Magestad  ,  sino  poniendo  los 
ojos  en  ella ;  dadme  licencia  paraque  ose  yo  1er 
vantar  mis  ojos  lagañosos  a  vos » sin  que  el  res* 
plandor  de  vuestra  gloria  reverbere  la  flaqueza 
de  mi  vista.  Bien  veo  que  sois  vos  aquel  Dios 
grande  que  vence  nuestra  sabiduría.  Bien  sé, 
que  ningún  entendimiento  criado  os  puede  com- 
prehender :  mas  con  todo  esto  ,  aunque  nadie 
os  com prebenda  ,  nadie  puede  hacer  mejor  cosa 
que  poner  los  ojos  en  vos. 

Pues  o  ^ummo  ,  omnipotentissimo ,  miseri- 
cordiosissimo  ,  justissimo  ,  sccretissimo  ,  pre- 
sentissimo ,  hermosissimo  ,  fortissimo  ,  estable 
€  incomprehensible ,  simplicissimo  ,  y  perfc¿Hs 
simo ;  invisible  y  que  todo  lo  ve  ,  inmutable  y 
que  todo  lo  muda;  a  quien  ni  los  espacios  di- 
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latan /m  las  angosturas  estrechan ,  ni  la  varie^ 
dad  muday  ni  la  necessidad  corrompe,  ni  las 
cosas  tristes  pcxtufban ,  ni  las  alegres  alhagan;  a 
^ien  VA  el  olvido  quita  ,  ni  la  memoria  da  ,  ni 
las  cosas  passadas  passaa ,  ni  las  futuras  succe- 
den ;  a  quien  ni  el  origen  dio  principio  >  ni  los 
tiempos  aumento ,  ni  los  acaecimientos  darán  fin; 
porque  en  los  siglos  de  los  siglos  permanecéis 
pata  siempre.  Vos  sois  el  que  alcanzáis  de  cabo 
a  cabo  juntamente  ,  y  disponéis  todas  las  cosas 
suavemente.  Vos  sois  el  que  criasteis  todas  las 
cosas  sin  necessidad,  y  las  sustentáis  sin  cansan- 
cio ,  y  las  regís  sin  trabajo  ,  y  las  movéis  síq 
ser  movido.  Vos  sois  todo  ojos  ,  todo  pies  y  to- 
<b  manos:  todo  ojos  >  porque  todo  lo  veis  :  todo 
pies  ,  porque  todo  lo  sustentáis ;  y  todo  manos » 
porque  todo  lo  obráis.  Vos  estáis  dentro  de  todas 
fas  cosas  ,  y  no  estrechado  :  fuera  de  todas ,  y  no 
desechado  ,  debai^o  de  todas ,  y  no  abatido  :  en- 
cima de  todas ,  y  no  altivo. 

O  summo  y  verdadero  Dios,  y  summa  y 
verdadera  vida  ,  de  quien  y  por  quien  viven  to- 
das las  cosas  que  verdadera  y  bienaventurada- 
mente viven.  Vos  I  Señor ,  sois  la  misma  bon- 
dad y  hermosura ,  de  quien  y  por  quien  es  bue- 
no y  hermoso  todo  lo  que  es  bueno  y  hermoso. 
Vos  sois  el  que  mandáis  que  os  pidamos  ,  y  ha^ 
ceis  que  os  hallemos  /y  nos  abrís  quando  os  lla- 
mamos. Vos  sois  de  quien  apartarse  es  caer ,  a 
quien  llegarse  es  levantar,  y  en  quien^star  es  per- 
manecer. Vos  sois  de  quien  nadie  se  aparta ,  sino 
engañado;  a  quien  nadie  busca,  sin9  amjonestado; 
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a  quien  nadie  halla»  sino  purgado.  Vos  sois  aquel 
a  quien  conocer  es  vivir,  a  quien  servir  es  reynar, 
y  a  quien  alabar  es  salud  y  alegria  de  quien  os  alaba. 

Pues  o  Rey  mió  y  Salvador  mió ,  ¿  qué  po» 
dré  yo  decir ,  pobre  gusanillo ,  de  la  grandeza 
de  vuestras  alabanzas  ?  Diré  lo  que  vuestros  Pra> 
phetas  con  vuestro  Espíritu  dixeron :  ¿  QuiéM 
(  dice  Isaías  i  )  midió  las  aguas  con  el  fuño^ 
y  los  cielos  con  un  palmo  ?  quién  tiene  de  tres 
dedos  colgada  la  redondez  de  la  tierra  ^j  aseth 
to  los  montes  en  sü  peso ,  j  los  collados  en  una 
balanza  ?  Quién  ayudó  el  Espíritu  del  Señori 
o  quién  fue  su  consejero  y  le  enseño  algo}  Todas 
la  5  gentes  son  como  un  hilico  de  agua  ,  y  como 
un  granico  de  peso  delante  de  él :  todas  las  is^ 
las  son  un  poco  de  polvo  en  su  presencia:  y  to- 
da la  leña  del  monte  Líbano  con  todos  quantos 
ganados  hay  en  él^  no  bastarán  para  ofrecerle 
un  digno  sacrificio.  Todas  las  gentes  assi  son 
delante  de  él  como  si  no  fuessen\y  como  nadé 
serán  repintadas  en  su  presencia. 

I  Pues  qué  diré.  Señor ,  de  la  grandeza  <fe 
vuestra  sabiduria  ?  Vos^  Señor  (dice  el  Prophc- 
ta  2 )  entendisteis  todos  mis  pensamientos  desde 
lejos  :y  la  senda  y  hilo  de  mi  vida  vos  la  alcan- 
zasteis. Vos  visteis  ab  aterno  todos  mis  cami- 
nos ;  y  no  hay  palabra  mía  que  vos  -no  sepáis: 
vos ,  Señor ,  conocisteis  todas  las  cosas  antl 
guasy  venideras  :  vos  me  criasteis  ^y  pusis* 
teis  vuestra  mano  sobre  mi.  Maravillosa  es 
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muestra  sabiduría  en  mis  ajas  :  mas  alta  es  de 
h  ijuefuido  alcanzar.  iDónde  me  alejaré  de 
vuestro  espíritu }  y  a  dónde  huiré  de  vuestra 
presencia ?  Si  subiere  al  Cielo ^  atestáis  ;  y  si 
descendiere  al  infierno ,  también  os  hallaré  ai 
frésente.  Si  tomare  alas  por  la  mañana  ^y  fue^ 
re  aparar  al  cabo  de  la  mar^  de  alli  me  sa* 
tara  vuestra  mano  ^  y  alli  me  sustentara  vues- 
tra  diestra.  JTdixe :  Por  ventura  las  tinieblas 
me  esconderán  donde  no  parezca  :  y  estas  serán 
las  que  os  descubrirán  los  hurtos  de  mis  deley- 
tes ;  porque  las  tinieblas  no  son  tinieblas  deb- 
íante de  vos ,  y  la  noche  será  como  dia  en  vues^» 
tra  presencia.  Vuestros  ojos  (dice  un  Sabio  i  ) 
están  sobre  los  caminos  de  los  hombres ,  y  vos 
ttneis  cuenta  con  todos  sus  passos :  no  hay  ti- 
nieblas ni  sombra  de  muerte  donde  se  os  puedan 
esconder  los  que  obran  mal. 

i  Pues  qué  diré  de  la  grandeza  de  vuestra 
omnipotencia?  Dios  (dice  el  Propheta  2  )  que 
es  nuestro  Rey  ante  todos  los  siglos ,  obró  sa* 
lud  en  medio  de  la  tierra.  Vos  abristeis  camino 
for  la  mar ,  y  quebrantasteis  las  cabezas  de 
les  dragones  en  las  aguas.  Vos  quebrasteis  la 
cabeza  del  dragón^  y  lo  disteis  por  manjar  a  los 
fueblos  de  Ethiopia.  Vos  abristeis  fuentes  y  ar^ 
royos  ,  y  vos  secasteis  los  rios  de  Etham.  Vues' 
tro  es  el  dia  y  vuestra  la  noche :  vos  fabricas^ 
teis  elsoly  ¡a  mañana.  Vos  hicisteis  todos  los 
fier minos  de  la  tierra  ,  y  el  invierno  y  el  vera- 
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np  obras  spn  de  'nuestras  manos. 

y  en  otro  lugar :  j  Señor  Dios  de  las  vir^ 
tudesy  i  quién  será  semejante  a  dos  I  Poderoso 
sois,  Señor  ,  /  "vuestra  verdad  esta  al  rededor  4^ 
vos.  Vos  tenéis  señorío  sobre  el  poder  de  la  marvy 
vos  amansáis  el  furor  de  sus  olas.  Vos  humi* 
liasteis  y  derribasteis  al  soberbio ;  y  con  la  vir< 
tud  de  vuestro  brazo  desbaratasteis  vuestros- ene- 
migQs,  Vuestros  son  los  Cielos  y  vuestra  la  tier^^. 
ra  ;  la  redondez  de  ella  ,  contadas  la$  cosas  de 
que  esta  poblada  ,  vos  la  fundasteis ;  la  n%ar^ 
y  el  viento  Aquilón  que  la  levanta,  vos  le  crias 
teis.  El  monte  Thabór  y  Hermon  en  vuestro 
nombre  se  alegrarán ;  y  solo  vuestro  brazo  es 
el  poderoso. 

Y  no  menos  altameate  sentia  el  santo  Job 
de  vuesrra  omnipotencia  ,  quando  decía  :  a  Bn 
él  esta  la  sabiduría  y  la  fortaleza  ,  /  él  tiene 
el  consejo  y  la  inteligencia.  Si  él  destruyere^ 
no  hay  quien  edifique  ;  y  si  él  encerrare  al  hom^ 
bre ,  no  hay  quien  le  abra.  Si  detuviere  las 
aguas ,  todo  se  secara  \y  si  las  dexare  correr, 
todo  se  anegar 4^  En  él  esta  la  fortaleza  y  la 
sabiduría ,  y  él  conoce  al  engañador  y  al  engm% 
nado.  El  trae  los  consejeros  a  locos  y  desastra* 
dosjínes  \y  a  los  jueces  hace  que  queden  f  asma- 
dos. Quita  la  cinta  a  los  Reyes  gloriosos ,  y  ciñe 
con  una  soga  sus  lomos.  Hace  los  Sacerdotes 
amenguados  t  y  pone  debayso  de  los  pies  los  grdn^ 
des  señores f  Muda  las  palabras  de  los  sabios^ 
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y  quita  ladoSrina  de  los  viejosr.  Hace  los  Prin- 
cipes  tdks  y  despreciados j  y  levanta  los  oprimí' 
dos.  Descubre  el  profundo  de  las  tinieblas  ,  / 
saca  a  luz  la  sombra  de  la  muerte.  Multiplica 
las  gentes  $  y  destruyelas  \  y  después  de  destruid 
das ,  tórnalas  a  restituir.  Si  él  concediere  paz^ 
i  quién  condenará  ?  V  si  él  escondiere  su  ros^ 
tro  ,  i  quién  lo  mirará  ? 

i  Pues  qué  diré  de  las  riquezas  de  vuestra 
gloria ,  y  de  la  vena  de  vuestra  felicidad  ?  Si 
pecares  (  dice  un  Sabio  i)  ¿  en  qué  le  dañaras^ 
JT si  se  multiplicaren  tus  maldades ,  ¿  qué  ha^^ 
ras  contra  éll  K si  fueres  justo ,  ¿  qué  le  da^ 
ras  por  eso  ,  o  qué  recibirá  de  tu  mano  ?  Al 
hombre  ,  que  es  como  tu  ,  dañará  tu  maldad ; 
y  al  hijo  del  hombre  aprovechara  tu  justicia. 
Mas  vos  ,  Señor ,  tal  sois ,  tan  bienaventura* 
do ,  /  tan  dentro  de  vos  está  la  vena  de  vues' 
ira  gloria ,  que  de  nadie  tenéis  necessidad. 

Esto  es ,  Señor  mió  ,  lo  que  sois  vos  cu 
vos :  ¿mas  qué  es  lo  que  sois  para  mi?  ¡O  mi 
Dios ,  y  todas  las  cosas !  o  mi  Dios ,  y  todas 
las  cosas !  o  mi  Dios ,  y  todas  las  cosas !  Vos 
sois  mi  Dios ,  mi  Criador ,  mi  Gobernador, 
mi  Redemptor ,  mi  Salvador  ,  centro  y  esposo 
de  mi  anima,  y  mi  ultimo  fin.  Vos  sois  mi  Pa- 
dre y  mi  Rey  ,  mi  Señor  y  mi  Pastor ,  mi  Me- 
dico y  mi  Maestro,  mi  Defensor  y  todas  las  co- 
sas. Vos  sois  todo  mi  tesoro  ,  mi  heredad  ,  mi 
esperanza,  mi  riqueza,  mi  alegría,  y  todo  quan** 
to  mas  se  puede  desear* 
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Por  tanto ,  Señor  mió ,  a  vos  primcramcn* 
te  adoro  con  la  mas  profunda  humildad  y  reve« 
rene  ia  que  puedo  ,  y  con  aquella  adoración  <Ie 
Latría  que  a  vos  solo  se  debe  ,  y  no  a  criatura 
alguna ;  de  la  manera  que  os  adoran  las  Domi- 
naciones del  Cielo  y  todas  las  criaturas  del  mun^ 
do  :  las  quales ,  aunque  no  os  conozcan »  toda* 
via  no  pueden  cada  qual  en  su  manera  dexar  de 
adorar  el  scetro  de  vuestra  Divinidad  ,  y  reco* 
nocer  vuestra  grandeza  ;  porque  vos  solo  sois» 
Dios  de  los  dioses.  Rey  de  los  Reyes ,  Señor, 
de  los  señores ,  y  causa  de  las  causas.  Vos  sois 
Alpha  y  Omega  :  que  es  princifio  y  fin  de  U^ 
das  las  cosas ,  y  principio  sin  principio ,  y  fin. 
sin  fin.  Vos  sois  el  que  solo  sois :  porque  todas 
las  otras  cosas  (por  altissimas  que  sean)  tienen 
el  ser  imperfciflo,  dependente  y  emprestado,  más 
el  vuestro  es  summo,  perfeélo,  universal,  y  que 
de  nadie  depende  ,  sino  solo  de  vos.  Por  lo» 
qual  con  mucha  razón  se  dice  que  vos  solo  sois 
el  que  sois ;  i  pues  que  todo  lo  criado  no  tie* 
ne  ser  delante  de  vos. 

Pues  confessando  yo  ,  Señor,  todas  estas  ma* 
ravillas  y  grandezas ,  postrado  ante  vuestro  Di- 
vino acatamiento  con  toda  la  humildad  que  me 
es  possible ,  os  adoro  como  os  adoran  todos 
aquellos  espíritus  bienarenturados ,  que  derriba- 
dos ante  el  trono  de  vuestra  Magestad,  y  po- 
niendo sus  coronas  ante  vuestros  pies ,  os  ado- 
ran y  reverencian  i  confessando  ^  que  todo  lo  que 
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tjencn ,  es  de  vos.  Pues  assi  yo  ,  la  mas  vi  i  de 
todas  lasxíiaturas ,  mil  veces  os  reverencio  y 
adoro  ,  confessando  que  vos  sois  mi  verdadero 
Dios  y  Señor  ;  y  que  todo  lo  que  soy  ,  vivo^ 
Kogo  :y.,es|rcrQ  ,  es  todo  vuestro  :  y  assi  pido 
a  todas  las  criaturas  que  ellas  también  junta men- 
t€;  comnigoros  alaben  y  «doren  :  y  assi  las  lla«* 
tno  y  coavido  a  esto  con  aquel  Cántico  demues- 
tro Prophcia ,  que  dice : 
-  i .    Venid ,  y  aügrcmouos  delante  del  Señor ,  y 
cantemos  a/Dios  nuestro  Salvador',  fres entemo* 
nos  ante  su  e(^ra  confessando  su  gloria  ,  y  con 
Psalmos  le  alabemos.  Porque  nuestro  Dios  es 
gran  Señor  ,  y  Rey  grande  sobre  todos  los  dio- 
ses :  porque,  no  desechará  el  Señor  su  pueblo: 
forque  en  s,u  mano  están  todos  los  Jines  de  la 
tierra,  y  las  alturas  de. los  montes  suyas  son. 
Suyo  es  también  el  mar ,  y  él  lo  hizo  s  y  la  tier- 
r a  fundaron  sus  manos.  Venid  pues  ^  y  adore^ 
tnos  este  Señor .,  y  postremoms  y  lloremos  delan^ 
te  de  él ,  porque  él  es  nuestro  Señor  Dios  y  y  no* 
sptros  somos  su  pueblo  »  ovejas  de  su  manada. 
Gloria  Patri  &c>  Sicut  erat  ácc,  i 
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P£X    TEMOIl    QUE  DEBEMOS  TSNSlt   A   DIOS  »  l&N 
XUGAJBL  DE   LAUDES  y  O  FAKA    EX  MARTES. 

YAssi  como  a  vos  solo ,  Señor,  se  debe 
adoración  como  a  verdadero  Dios ;  assi 
también  a  solo  vos  S6  debe  temor  ,  y  no  a  otro'; 
según  que  vos  mismo  nos  lo  testificasteis  quan* 
dodixistcis:  i  No  qwrais  temir  los  qut  tnd* 
tan  el  cuerpo^y  no  tienen  mas  en  que  hacer  ;  su 
no  temed  aquel  que  después  de  muerto  el  cuerpo 
puede  embiar  el  anima  al  infierno.  Esto  mismo 
nos  enseña  la  Iglesia  quando  dice  :  a  Bn  pre^ 
senda  de  las  gentes  no  tengáis  temor  x  mas  vo- 
sotros en  vuestro  corazón  adorad  y  temed  a 
Dios, porque  su  Ángel  anda  con  vosotros  para 
es  librar. 

Temaos  pues ,  Señor  ,  mi  alma  y  mi  cora- 
2on  ;  pues  en  vos ,  que  sois  todas  las  cosas  ,  no 
menos  hay  razón  para  ser  temido  ,  que  para  ser 
amado  :  porque  como  sois  infinitamente  miseri- 
cordioso^ assi  sois  infinitamente  justo  ;  y  assi 
como  son  innumerables  las  obras  de  vuestra  mi- 
sericordia ,  assi  lo  son  también  las  de  vuestra 
justicia ;  y  ( lo  que  mases  para  temer)  sin  com- 
paración £on  muchos  mas  los  vasos  de  la  ira 
que  los  de  misericordia ;  pues  tantos  son  los  con- 
denados, y  tan  pocos  los  escogidos.  Temaos 
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paes  yo  ,  Sefior  ,  por  la  grandeza  de  esta  jus« 
ticia ,  y  por  la  profundidad  de  vuestros  juicios, 
y  por  Ja  a'teza  de  vuestra  Magestad  ,  y  por  la 
inmensidad  de  vuestra  grandeza ,  y  por  la  mu* 
chedumbre  de  mis  pecados  y  atrevimientos :  y 
sqbre  todo  por  la  resistencia  continua  a  vues- 
tras santas  inspiraciones.  Temaos  yo  y  tiemble 
delante  de  vos,  ante  cuyo  acatamiento  tiemblan 
las  Potestades,  y  tiemblan  las  columnas  del  Cíe- 
la^ Y  toda  la  redondez  de  la  tierra. 

¿Pues  quién  no  os  temerá  ,  Rey  de  las  gen- 
tes ?  Quién  no  temblara  de  aquellas  palabras  que 
vosmiimo  decis  por  vuestro  Prophcta  ?  i  Pues 
fiómo  I  a.  mi  no  temeréis,  y  y  delante  de  mi  car  a 
no  os  dokriis ,  que  puse  las  arenas  por  termino 
dé.  la -mar  f  y  le  puse  mandamiento  eterno  que 
no  quebrantara  hJT embravecerse  han  y  levan^- 
tarse.  han  sus  olas  ^  y  no  lo  traspassardn.  Pues 
ú  todas  las  criaturas  del. Cielo  y  de  la  tierra  de 
esta  manera  os  obedecen  y  temen  por  la  gran^ 
deza  de  vuestra  Magestaxl ;  ¿  qué  haré  yo  vilis- 
simo  pecador ,  polvo  y  ceniza  ?  Si  los  Angeles 
temen  quando  os  adoran  y  cantan  vuestras  ala- 
banzas ;  i  porqué  no  temerán  mis  labios  y  mi 
corazón  quando  me  atrevo  yo  a  hacer  este  mis-; 
mo  oficio  ?  Miserable  de  mi ,  |  cómo  se  ha  endu- 
recido mi  alma  !  cómo  se  han  secado  las  fuentes 
de  mis  ojos,  para  no  derramar  muchas  lagrimas 
quando  habla  el  siervo  con  su  Señor ,  la  criatu- 
ra con  su  Criador »  el  hombre  con  Dios ,  el  que 
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fue  hecho  ele  lodo  » con  aquel  que  todo  lo  hizo 
de  nada !  Quiero ;  mas  no  puedo :  porque  no 
puedo  todo  lo  que  deseo.  Vos ,  Señor ,  encla^ 
vad  con  vuestro  temor  mis  carnes ,  i  y  alégrese 
mi  corazón,  paraquetemavueistro  santo  Nombre. 

Temaos  también  ,  Señor  ,  por  la  grandeza 
de  vuestros  juicios  que  dende  el  principio  del 
mundo  hasta  hoy  haveis  obrado.  Gran  juicio  fut 
la  caída  de  aquel  Ángel  tan  principal  y  hermoso. 
Gran  juicio  fue  la  caida  de  todo  el  genero  huma- 
no por  la  colpa  de  uno.  Gran  juicio  fue  el  cas- 
tigo de  todo  el  mundo  con  las  aguas  del  dila* 
vio.  Gran  juicio  fue  la  elecciqn  de  Jacob ;  y  k 
reprobación  de  Esau ;  el  desamparo  de  Judas^ 
y  la  vocación  de  San  Pablo ;  la  reprobación 
del  pueblo  de  los  Judio6  ,  y  te  decciott  de  los 
Gentiles ,  con  otras  maravillas  semejantes  que 
sin  que  lo  sepamos  passan  de  secreto  cada  dia 
sobre  los  hijos  de  los  hombres.  Y  sobre  todo 
esto  es  espantable  juicio  ver  tantas  naciones  so- 
bre la  haz  de  la  tierra  estar  en  la  región  y  som- 
bra de  la  muerte  y  en  las  tinieblas  de  la  infide- 
lidad ,  caminando  por  unas  tinieblas  a  otras  ti- 
nieblas ,  y  por  trabajos  temporales  a  tormentos 
eternos. 

Temaos  pues  yo  ,  Señor ,  por  la  grandeza  de 
estos  juicios ;  pues  aun  no  sé  yo  si  seré  uno  de 
estos  desamparados.  Porque  si  el  justo  apenas 
se  salvará  y  i  el  pecador  y  perverso  dónde  pa- 
recer á\  2  Si  tiembla  el  innocentissimo  Job  del 
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fbror  de  vuestra  ira ,  i  como  del  impetn  de  las 
olas  hinchadas  t  ¿cómo  no  temblará  quien  tan  le- 
jos está  de  $a  innocencia  ?  Si  tiembla  el  Prophe- 
ta  Híeremias ,  dentro  del  vientre  de  su  madre 
'santificado ,  y  no  halla  rincón  donde  se  escon- 
da ,  por  estar  lleno  del  temor  de  vuestra  ira ;  2 
¿qué  hará  quien  salió  del  vientre  de  su  madre 
con  pecado,  y  después  acá  no  ha  hecho  sino  pecar? 

Temaos  también ,  Señor ,  por  la  muchedum^ 
bre  innumerable  de  mis  pecados ,  con  los  qua- 
les  tengo  de  parecer  ante  vuestro  juicio  ,  quan- 
do  delante  de  vuestra  presencia  vendrá  aquel  fue- 
go abrasador ,  y  al  derredor  de  vos  una  grande 
tempestad ;  quando  juntareis  el  Cielo  y  la  tierra 
para  juzgar  a  vuestro  pueblo.  Pues  alli  delante 
de  tantos  millares  de  gentes  se  descubrirán  to- 
das mis  maldades :  delante  de  tantos  coros  de 
Angeles  se  publicarán  todos  mis  pecados ,  no 
solo  de  palabras  y  obras ,  sino  también  de  pen- 
samientos. Donde  tantos  tendré  por  jueces, 
quantos  me  precedieron  en  las  buenas  obras ;  y 
tantos  serán  contra  mi  testigos ,  quantos  me  die- 
ron exemplos  de  virtudes. 

Y  con  esperar  tal  juicio  ,  no  acabo  de  poner 
freno  a  mis  vicios ;  antes  todavia  me  estoy  pu- 
driendo en  las  heces  de  mis  pecados:  todavia 
me  envilece  la  gula  y  me  persigue  la  luxuría  ,  y 
me  envanece  la  soberbia,  y  me  estrecha  la  avari- 
cia, y  me  consume  la  envidia  ,  y  me  despedaza 
la  murmuración  ,  y  me  lev  apta  la  ambición ,  y 

me 
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me  perturba  la  ira ,  y  me  derrama  la  líblandad, 
y  me  entorpece  la  pereza ,  y  me  abate  la  triste»- 
za ,  y  me  levanta  el  favor.  Veis  aqui  los  com« 
pañeros  con  quien  he  vivido  desde  el  dia  de  nñ 
nacimiento  hasta  ahora :  estos  son  los  amigos 
con  quien  he  conversado;  estos  los  maestros  a 
quien  he  obedv^cido ;  estos  los  señores  a  quien 
he  servido.  Pues  no  entréis ,  Señor  ^  enjuicio  con 
'Vuestro  siervo;  i  porque  no  serájustificado  delata 
te  de  vos  ninguno  de  los  vivientes  :  porque  ¿  a 
quién  halIaréís4usto ,  si  lo  juzgaredes  sin  piedad? 
Pues  por  esto  derribado  a  vuestros  pies  con  es- 
píritu humilde  y  atribulado  lloraré  con  vuestro 
Prophcta ,  y  diré :  2  Señor  ,  no  me  arguyáis 
en  vuestro  furor  ,  ni  me  castiguéis  en  vuestra 
saña.  Habed  misericordia,  Señor ,  de  mi,  for* 
que  soy  enfermo  :  sanadme ,  Señor  ,  fórque  to^ 
dos  mis  huesos  están  conturbados  ,  y  mi  anima 
está  grandemente  turbada  :  mas  vos  ,  Señor  , 
i  hasta  quando  ?  Convertios ,  Señor  ,  y  librad 
mi  anima  ,  y  hacedme  salvo  por  vuestra  mise- 
ricordia ;  porque  no  hay  en  la  muerte  quien 
se  acuerde  de  vos  ;  ¿  r  en  el  infierno  quién  os  ala- 
bará ?  Trabajé  en  mi  gemido ,  y  lavaré  cada 
una  de  las  noches  mi  cama  :  y  con  lagrimas  r/- 
garé  mi  estrado.  Turbado  se  me  ha  la  vista  de 
los  ojos  con  el  amargura  del  door ,  y  envejecí-^ 
do  he  entre  todos  mis  enemigos.  Gloria  Patri  &c. 
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PS  X.A  GLORIA  T  ALABANZAS  ]>£  DIOS  i  £1T  £U« 
GA&  J>£  PRIMADO  PAIIA  SL  MIÉRCOLES. 

EN  este  cxercício  de  temor  y  penitencia  me 
convenia  ,  Señor  ,  gastar  toda  la  vida  » 
pues  tanto  tengo  porque  temer  y  porque  llorar. 
Mas  con  todo  esto  la  grandeza  de.  vuestra  glo- 
ria assi  como  nos  obliga  a  adoraros  y  reverencia- 
ros ,  assi  también  a  alabaros  y  glorificaros :  por- 
que a  vos  solo  se  debe  el  hymnoy  la  alabanza 
^nSion^  I  por  ser  (como  lo  sois)  un  piélago 
de  todas  las  perfecciones ,  y  un  mar  de  sabidu- 
ría ,  de  omnipotencia ,  de  hermosura  ,  de  rique- 
zas, de  grandeza  ,  de  suavidad ,  de  mage&tad, 
en  quien  están  todas  las  perfecciones  y  hermo- 
suras de  quantas  criaturas  hay  en  el  Cielo  y  en 
Ja  tierra ;  y  todas  en  summo  grado  de  perfec- 
ción :  en  cuya  comparación  toda  hermosura  es 
fealfJad  ,  toda  riqueza  es  pobreza ,  todo  poder 
es  flaqueza  ,  toda  sabiduria  es  ignorancia ,  toda 
dulzura  amargura  :  y  finalmente  todo  quanto  en 
el  cielo  y  en  la  tierra  resplandece  3  mucho  menos 
es  delante  de  vos  >  que  una  pequeña  candelica 
delante  del  sol. 

Vos  sois  sin  deformidad  pcrfefto  ,  sin  quan- 
tidad  grande ,  sin  qualidad  bueno ,  sin  enferme- 
dad fuerte ,  sin  mentira  verdadero  ,  sin  sitio 

don- 
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donde  quiera  presente,  sin  lugar  donde  quiera  to- 
do :  en  la  grandeza  infinito ,  en  la  virtud  omni- 
potente ,  en  la  bondad  summo  ,  en  la  sabiduria 
inestimable ,  en  los  consejos  terrible ,  en  los  jui- 
cios justo  f  en  los  pensamientos  secretissimo  ,  en 
las  palabras  verdadero  ,  en  las  obras  santo  ^  en 
las  misericordias  copioso ,  para  con  los  pecado- 
res pacientissimo ,  y  para  con  los  penitentes  pía- 
dosissimo.  Pues  por  tal ,  Señor  ,  os  confiesso  ,  y 
portal  0$ alabo,  y  glorifico  vuestro  santo  Nombre. 
Dadme  vos  lumbre  en  el  corazón  y  palabras 
en  la  boca,  paraquc  mi  corazón  piense  en  vuestra 
gloria  ,  y  mi  boca  sea  llena  de  vuestras  alaban- 
'  zas.  Mas  porque  no  es  hermosa  la  alabanza  en 
la  boca  del  pecador  ,  i  pido  yo  a  todos  los  An- 
geles del  Cielo  y  a  todas  las  criaturas  del  mun- 
do que  ellas  juntamente  conmigo  os  alaben,  y 
suplan  en  esta  parte  mis  faltas ;  convidándolas  a 
«std  con  aquel  glorioso  Cántico  de  aquellos  tres 
santos  mozos  que  en  medio  de  las  llamas  del 
fuego  de  Babylonia  os  cantaban  ,  diciendo  :  i 
Bendito  seáis  vos ,  Señor  Dios  de  nuestros  pa^ 
dres ,  y  alabado  y  ensalzado  en  todos  los  si- 
glos :  y  bendito  sea  el  nombre  de  vuestra  gloria, 
que  es  santo  y  y  alabado  y  ensalzado  en  todos 
los  siglos.  Bendito  seáis ,  Señor  ,  en  el  santo 
Templo  de  vuestra  gloria  ,  y  alabado  y  ensaj^ 
zado  en  todos  los  siglos.  Bendito  seáis  en  el  tro- 
no de  vuestro  Reyno^y  alabado  y  ensalzado  (^c. 
Bendito  seáis  vos ,  que  estáis  asentado  sobre  los 
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Cheruhtfies  mirando  los  abysmosy  y  alabado  y  en- 
salzado en  todos  los  siglos.  Bendito  seáis  en  el 
JirmamentodelCielo^y  alabado  y  ensalzado  irc. 
Todas  las  obras  del  Señor  al  Señor  alabad^ 
hy  ensalivadlo  en  todos  los  siglos.  Angeles  del 
Señor  ,  bendecid  al  Señor  ,  alabadlo  y  ensah 
zadlo  en  todos  los  siglos.  Cielos,  bendecid  al  Se^ 
üór  ,  al¿ibadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos. 
Todas  las  aguas  que  estáis  iobre  los  cielos  ,  ben^ 
decid  al  Señor  ,  alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos 
los  siglos ¿  Sol  y  luna  ,  bendecid  al  Señor  ,  ala- 
badlo y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos,  Agud^ 
lluvia  y  rocío,  bendecid  al  Señor  ,  alabadlo  y  en- 
éalzádlo  en  todos  los  siglos.  Todos  los  espíritus 
de  Dios  ,  bendecid  al  Señor  ,  alabadlo  y  ensal- 
zadlo en  todos  los  siglos.  Fuego  y  estío  ,  bende- 
Hd  al  Señor  ,  alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos 
tos  siglos.  Frió  y  verano  ,  bendecid  al  Señor  , 
alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos.  Fia* 
das  y  nieves  ,  bendecid  al  Señor  ,  alabadlo  y  en* 
saltadla  en  todos  los  siglos.  Noches  y  dias^  ben* 
decid  al  Señor  ,  alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos 
los  siglos,  Luz  y  tinieblas  ,  bendecid  al  Señor  , 
alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos.  Re- 
lam^agos  y  nubes  ,  bendecid  al  Señor  ,  alabad^ 
lo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos.  Bendiga  la 
tierra  al  Señor  ,  alábelo  y  ehsalzelo  en  todos 
los  siglos.  Montes  y  collados  ,  bendecid  al  Señor ^ 
alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos.  Giorh 
Píitri  &c. 
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QUARTA    ORACIÓN 

BE  LOS  BENEFICIOS  DE  PÍOS  HECHOS  AL  HOM- 
BRE ;  EN  XUGA&  PE  TERCIA  ,  O  PARA  EL 
JUEVES. 

T Amblen  ,  Señor ,  os  doy  gracias  por  to- 
dos los  beneficios  y  mercedes  que  me  ha- 
veis  hecho  desde  el  dia  que  fui  concebido  hasta 
el  dia  de  hoy  ,  y  por  el  amor  que  desde  ab  áster- 
no  me  tuvisteis ,  quándo  desde  entonces  deter- 
minasteis de  criarme  y  redimirme  ,  y  hacerme 
vuestro,  y  darme  todo  lo  que  hasta  ahora  me  ha< 
\¿k  dado  ;  pues  todo  quanto  tengo  y  espero, 
vuestro  es.  Vuestro  es  mi  cuerpo  con  todos  su? 
miembros  y  sentidos ;  vuestra  mi  anima  con  to- 
das sus  habilidades  y  potencias ,  y  vuestras  to- 
das las  horas  y  momentos  que  hasta  aqui  he  vi- 
vido i  vuestras  las  fuerzas  y  la  salud  que  me  ha- 
veis  dado  ;  vuestro  el  cielo  y  la  tierra  que  me 
sustentan  ,  y  vuestro  el  sol  y  la  luna  y  las  es- 
trellas ,  y  los  campos  y  las  aves  y  los  peces ,  y 
los  animales  y  todas  las  otras  criaturas  que  por 
vuestro  mandamiento  me  sirven.  Todo  esto,  Se- 
fior  mió  ,  es  vuestro  ;  y  por  ello  os  doy  todas 
quantas  gracias  os  puedo  dar. 

Pero  mucho  mayores  os  las  doy  porque  vos 
quisisteis  ser  mió  ;  pues  todo  os  ofrecisteis  y  ex- 
pendisteis en  mi  remedio  :  pues  para  mi  os  ves- 
tísteis de  carne  :  para  mi  nacisteis  en  un  estar 
blo  ;  para  mi  fuisteis  recUaado  en  un  pesebre  s 
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]>ara  mi  envuelto  en  pañales ;  para  mí  circunci- 
dado alodavodia;  para  mí  desterrado  en  Egyp- 
to  ;  para  mi  en  tantas  maneras  tentado  y  perse^ 
guído  ,  y  maltratado  y  azotado  y  coronado  ,  y 
deshonrado  y  sentenciado  a.  muerte  ,  y  en  una 
Cruz  enclavado.  Para  mí  ayunasteis  y  orasteis  , 
y  velasteis  y  llorasteis ,  caminasteis  y  padecis- 
teis los  mayores  tormentos  y  deshonras  que  se 
padecieron  jamás.  Para  mí  ordenasteis  y  confec- 
xionasteis  las  medicinas  de  vuestros  Sacramentos 
con  el  licor  de  vuestra  Sangre ,  señaladamen- 
te el  mayor  de  los  Sacramentos  ,  que  es  el  de 
vuestro  Santissimo  Cuerpo  ,  donde  estáis  vos, 
mí  DíoSy  para  mi  reparo,  para  mi  mantenimien- 
to ,  para  mi  esfuerzo  ,  para  mí  deleyte  ,  para 
prenda  de  mi  esperanza  ,  y  para  testimonio  de 
vuestro  amor.  Por  todo  esto  os  doy  quantas 
gracias  os  puedo  dar  ,  diciendo  de  todo  corazón 
con  el  santo  Rey  David  : 

Bendice  ,  i  o  anima  mia  ,  al  Señor  ,  y  to* 
das  quantas  cosas  hay  dentro  ds  mi ,  bendigan 
a  su  santo  Nombre.  Bendice^  o  anima  mia ,  al 
Señor ,  y  no  eches  en  olvido  las  mercedes  que 
te  ha  hecho.  Porque  él  se  apiada  de  todas  tus 
maldades  ,  y  sana  todas  tus  enfermedades.  El 
iibró  tu  vida  de  la  muer$e  ^  y  él  te  corona  con 
misericordia  y  misericordias.  El  cumple  todos 
tus  buenos  deseos  \  y  renovarse  ha  tu  juventud 
assí  como  la  del  águila.  El  Señor  usa  de  mi^ 
sertcordia  ^  y  hace  justicia  a  todos  los  que  pa- 
decen agravio.  El  enseñó  sus  camino^  a  Moysen, 
Va,  / 
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j  a  los  hijos  de  Israel  su  'voluntad.  Misericer-  ' 
dioso  y  piadoso  es  el  Señor  ,  largo  de  corazón  y 
muy  piadoso.  No  se  ensañará  para  siempre,  ni 
fara  siempre  amenazará.  Ae>  lo  hizo  con  nO" 
sotros  según  nuestros  pecados  ,  ni  nos  dio  núes- 
tro  merecido  segun  nuestras  maldades.  Quan 
grande  es  la  altura  que  hay  del  cielo  a  la  tier^ 
ra ,  tanto  ensalzó  su  misericordia  sobre  los  que 
le  temen.  Quanto  dista  el  Oriente  del  Occiden- 
te ,  tan  lejos  aparto  nuestros  pecados  de  noso^ 
tros.  De  la  manera  que  el  padre  se  compade* 
ce  de  sus  hijos ,  assi  se  compadece  el  Señor  de 
los  que  le  temen  \  porque  éi  conoce  la  masa  de 
que  somos  compuestos.  Acordóse  que  eramos poU 
ow,  y  que  el  hontbre  es  como  heno  ,/  que  sus 
dias  se  passan  como  la  flor  del  campo.  Por- 
que  despedirse  ha  su  espíritu  de  él  ^  y  luego  des-- 
fallecerá  ,  y  no  tornará  mas  a  su  lugar.  Mas 
la  misericordia  del  Señor  persevera  desde  los 
siglos  hasta  los  siglos  sobre  aquellos  que  le  te^ 
tnen.  Y  la  justicia  de  él  sobre  los  hijos  de  los  hijos 
de  estos ^  que  guardan  su  testamento,  y  se  acuer^ 
dan  de  sus  mandamientos  para  haverlos  de 
eumplir.  £1  Señor  aparejó  en  el  Cielo  su  silla^ 
y  su  Rey  no  tendrá  senorto  sobre  todos,  Bende- 
eid  al  Señor  todos  sus  Angeles  ,  que  sois  po- 
derosos en  virtud ,  y  hacéis  sus  mandamientos, 
y  obedecéis  a  la  voz  de  sus  palabras.  Bende^ 
£Íd  al  Señor  todas  sus  Virtudes  ,  y  sus  Minis* 
tros  que  hacéis  su  voluntad.  Bendecid  al  Señor 
todas  sus  obras  :  y  en  todos  los  lugares  de  su  se- 
ñorío bendice^  o  anima  mia ,  al  Señor*  Gloria  Pa- 
rí, &c.  QUXN- 
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^tt   AHíOH   QUE    DEBIMOS   A   BIOS  ;   BK  LUGAR 
DE  S£XTAy  O  PAEA  EL  VIERNES. 

YSf  tanra  obligación  tenemos  a  los  bienhe- 
chores por  razón  de  los  beneficios :  si  ca- 
da beneficio  es  como  un  tizón  y  un  incendio  de 
amor:  y  si  según  la  muchedumbre  de  la  leña» 
assí  es  grande  el  fuego  que  se  enciende  en  ella; 
¿qué  tan  grande  ha  de  ser  el  fuego  de  amor  que 
ha  de  arder  ^n  mi  corazón  ?  Si  tanta  es  la  leña 
de  vuestros  beneficios ,  y  tantos  los  incentivos 
que  tengo  de  amor  :  si  todo  este  mundo  visible 
c  invisible  es  para  mi  beneficios  vuestros ;  ¿  qué 
tan  grande  es  razón  que  sea  la  llama  de  amor 
que  se  ha  de  levantar  de  ellos ,  sino  tan  gran- 
de como  él? 

Especialmente  que  né  solo  os  debo  yo  amar 
por  vuestros  beneficios  ,  sino  es  porque  en  vos 
solo  se  hallan  todas  las  razones  y  causas  de  amor 
que  hay  en  todas  las  criaturas ;  y  todas  en  sum* 
mo  grado  de  perfección.  Porque  si  por  bondad 
va ,  ¿quién  mas  bueno  qne  vos?  Si  por  hermosu- 
ra va  ,  ¿  quién  mas  hermoso  que  vos  ?  Si  por 
suavidad  y  benignidad  va,  ¿  quién  mas  suave  ni 
mas  benigno  que  vos  ?  Si  por  riquezas  y  sabi- 
duría va  ,  ¿quién  mas  rico  y  mas  sabio  que  vos? 
Si  por  amistad  va,  ¿quién  mas  nos  amó  que  el  que 
tanto  por  nosotros  padeció  ?  Si  por  beneficios  va, 
¿  cuyo  es  todo  lo  que  tenemos ,  sino  vuestro  ?  Si 
V3  ^^^ 
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por  esperanza  va,  ¿de  quién  esperamos  todo  lo 
que  nos  falta,  sino  4e  vuestra  misericordia  ?  Si  9 
los  padres  naturalmente  se  debe  tan  grande  amor; 
i  quién  mas  padre jque  aquel  qup  dice :  j  No  lla*\ 
tneis  a  nadie  padre  sobre  la  tierra ;  porque  uno 
solo  es  vuestro  Padre  ,  que  está  en  ¡os  Cielosf 
Si  los  esposos  son  amados  con  tan  grande  amor; 
¿  quién  es  el  esposo  de  mi  ^nima ,  3¡no  vos  ?  y 
i  quién  hinche  el  seno  de  mi  corazón  y  de  mis  de- 
seos, sino  yos?  Si  el  ultimo  fin  dicen  Jos  Philo-: 
sophos  que  es  amado  con  ¡nfinito  amor ;  i  quién 
es  mi  principio  y  mi  ultimo  fin,  sino  yos?  De  dón«, 
de  procedí ,  y  adonde  voy  a  parar ,  sino  a  vos?! 
Cuyo  es  lo  que  tengo  ,  y  de  quién  tengo  de  re* 
cibir  lo  que  me  falta ,  sino  de  vos?  jFinalmente, 
8Í  la  semejanza  es  causa  de  amor ;  ¿a  cuya  ima- 
gen y  semejanza  fue  criada  mi  aniípa  j  sino  9 
la  vuestra  ? 

Esro  se  ve  claro :  porque  si  la  manera  de 
obrar  presupone  ser  ,  y  es  conforme  a  él ;  dondt 
hay  semejante  manera  de  obrar ,  hay  semejante 
manera  de  ser.  Y  esta  hay ,  Señor  ,  entre  vos 
y  el  hombre  :  porque  no  es  otra  cosa  lo  que  los 
Philosophos  dicen ,  que  el  arte  imita  a  la  natu- 
raleza ,  y  la  naturaleza  al  arte  ,  sino  decir  qua 
el  hombre  obra  como  Dios,  y  Dios  como  (el  hom-^ 
bre.  Pues  a  donde  hay  tanta  semejanza  en  obrar^ 
y  también  es  la  semejanza  en  el  ser ,  tan  grande 
conviene  que  sea  el  amor.  Pues  si  este  titulo  y 
cada  uno  de  todos  estotros  por  si  solo  es  tan  su« 
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ítífeirt'c  motivo  de  amor ;  ¿  quál  conviene  que  sea 
cJ  que  de  todos  estos  títulos  procede  ?  Cierta- 
jtíence  la  ventaja  que  hace  la  mar  a  cada  uno  de 
Ic^  ríos- qué  en  ella  entran ,  ésta  convenia  que  hi- 
ciéssé  este  amor  a  todos  los  otros  amores. 
'  Pues  si  tantas  rtóones  tengo  yo  ,  Señor  Dios 
iftíó  j  |)ára  amaros s  ¿porque  no  os  amaré  yo  con 
t^dó  mi  corazón  y  con  todas  mis  entrañas?  ¡O 
toda  mi  esperanza  ,  toda  mi  gloria  ,  toda  mi  ale- 
gría í  O  el  mas  amado  de  los  amados.  Esposo 
melifluo !  O  admirable  principio  mió ,  y  summa' 
suficiencia  mía  ,  ¿  quándo  os  amaré  con  todas  mis' 
fuerzas  y  con  toda  mi  anima  ?  quándo*  os  agrá- 
daré  ¡en  todas  las  cosas  ?  quánUcT  estará  muerto 
todo  lo  que' hay  en  mí  contrario  a  vos?  quándo 
seré  todo  vuestro  ?  quándo  dexaré  de  ser  mió? 
quánda  ninguna  cosa  fuera  de  vos  vivirá  en  mi?' 
quándo  me  abrasará  todo  la  lllma  de  vuestro 
amor  ?  quóndt)  me  arrebataréis  ,  anegaréis ,  y 
transportaréis^  eñ  vos  t  quándo  ,  qtiitados  todos 
los  impedimentos  y  «¿torvos  ,  ihe  har'éis  un  espí- 
ritu con  vo«,  paraque  nunca  me  aparteí  de  vos? 
Ay  ,  Señor,  ¿  qué  os  atesta  hacerme  tanto  bien? 
qué  quitáis  de  vuestra  casa  ?  qué  perdéis  de  vues- 
tra haiíitnda?  pues  porqué  ,  Señor ,  siendo  vos 
un  piélago^  de  infinita  liberalidad  y  clemencia, 
detenéis  en  vUcistra  ira  vuestras  misericordias  pa- 
ra conmigo  ?  porqué  han  de  vencer  mis  malda- 
des a  vuestra  bondad?  porqué  han  de  ser  mas 
parte  mis  culpas^para  condenarme  ,  que  vuestra 
bondad  para  salvarme? 

Si  por  dolor  y  penitencia  lo  habéis ,  a  mi  me 
V  4  '     ^^- 
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pesa  tanto  por  baveros  ofendido ,  que  quisiera 
inas  haver  padecido  mil  muertes ,  que  hav/sr  )ie<^ 
chp  una  ofensa  contra  vos.  Si  por  satisfacción 
lo  habéis,  catad  aqui  ^ste  cuerpo  miseral^Ie; 
cxecutad ,  Señor ,  en  él  todos  los  furores  de  vues- 
tra saña,  cpn  tantp  que  no  n^e  i^iegueis  vuestro 
amor.  No  os  pido  oro  ni  plata  ,  qi  aun  os  pido 
Cielo  ni  tierra  ,  ni  otra  cosa  criada  :  porqup 
todo  eso  no  me  harta  sin  vos ;  y  todo  me  es  po- 
breza sin  vuestro  amor.  Amor  quiero,  amor 
os  pido ,  amor  os  demando ,  por  vuestro  amor 
suspiro  :  dadme  vuestro  amor ,  y  bástame.  ¿Por- 
qué ,  Señor ,  me  dilatáis  tanto  esta  merced? 
porqué  me  veis  penar  dia  y  noche ,  y  no  me 
socorréis?  Ifasta  quando^  Señor,  me  olyi44réis} 
hasta  quando  apartaréis  'vuestro  rostro  de  mu 
hasta  quando  andará  mi  0nima  jluBuandQ  con 
tan  grandes  ansias  y  deseos  ?  Miradme  ,  *S(f- 
mr  mió ,  y  habed  misericordia  de  mi.  i 

No  os  pido  la  ración  copiosa  que  se  da  a 
los  hijos :  ^on  una  sola  de  Jas  migajiielas  de 
vuestra  mesa  me  cpnrentarc,  Aqui  pues  me  pre- 
sento como  un  pobre  y  hambriento  cachorrillo 
ante  vuestra  rica  mesa :  aqui  estoy  mirandpos  la 
cara ,  viendo,  como  coméis ,  y  dais  de  cpincr  a 
vuestros  hijos  con  el  pasto  de  vuestra  gloria: 
aqui  estoy  mudando  mil  semblantes  y  figurasen 
este  coiazon ,  para  inclinar  el  vuestro  a  que  ha- 
yáis misericordia  de  mi.  No  me  hartan  ,  Señor, 
las  cosas  de  esta  vida.:  a  vos  solo  quiero,  a 

VOf 

•    Vsdm.  XU, 


BS t  CRRISTI AKO.  9 1 3 

TOS  basco ;  vuestro  rostro  ,  Señor  ^  deseo  ,  jr 
vuestro  amor  siempre  os  pediré,  y  con  vuestro 
Propheta  cantaré : 

Ámeos  yo^  1  Semt  y  fortaleza  miax  elSe^ 
n9r  es  mi  firmeza  y  mi  refugio  y  mi  librador^ 
y  mi  Dios  y  mi  ayudador:  esperaré  en  él.  El  es 
mi  amparo  y  defensor  de  mi  saluda  y  mi  reei» 
bidor i  Alabando  invocaré  al  Señor  ^  y  seré  saU 
•V^  de  mis  enemigos.  Gloria  Patri  &c.  Sicut  erar  &c. 

SEXTA    ORACIÓN 

BS    ¿A    £SP£JtAKZA   OUfi   DEBEMOS    TSKER    VS 
píos  ;    EN    LUGA&    M    NONA  ,    O    PARA    EL 
.    SÁBADO. 

Y  No  solo  me  oibHga  todo«sto  a  amaros^ 
sino  también  a  poner  toda  mi  esperanza 
en  solo  vos.  Porque  ¿  en  quién  tengo  yo  dees- 
perar ,  sino  en  quien  tanto  me  ama  ^  y  en  quien 
tanto  bien  me  ha  hecho  ,  y  en  quien  tanto  por 
mi  ha  padecido  ,  y  en  quien  tantas  veces  me  ha 
llamado  y  esperado  ,  y  sufrido  y  perdonado ,  y 
librado  de  tantos  males  ?  En  quién  tengo  yo  de 
esperar ,  sino  en  aquel  que  es  infinitamente  mi- 
sericordioso ,  piadoso ,  amoroso  »  benigno  ,  su- 
fridor y  perdonador  ?  En  quién  tengo  yo  de  es- 
perar,  sino  en  aquel  que  es  mi  Padre ,  y  Padre 
todo  poderoso  ?  Padre  para  amarme ,  y  podero- 
so para  remediarme :  Padre  para  quererme  bien 

y 
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y  poderoso  para  haccnne  bren :  ol  qual  tieñí 
mayor  cuidado  y  providencia  de  sus  espiritúakí 
hijos ,  qu'e  ningún  padre  carnal  de  los  suyos;  ¿Edf 
quién  finalmente  tengo  yo  de  esperar ,  sino  en 
aquel  qué  casi  en  todas  sus  Escripturas  mngutlk 
cosa  hace  sino  mandarme  que  me  llegue  áéT^y^es-. 
pcre  en  él ,  y  prometerme  mil  cuentos  de  favo* 
res  y  mercedes  si  assi  lo  hiciere  ;  dándome  en 
prendas  de  todo  esto  su  verdad  y  palabra ,  Ig9 
beneficios  hechos,  y  los  tormentos  padecidos, 
y  la  Sangre  derramada  eñ  confítmacion  de  esta 
verdad  ?  Pues  qué  no  esperaré  yo  de  un  Dios  tan 
bueno  y  tan  verdadero  ?  de  un  Dios  que  tantcí 
xne  amó,  que  se  vistió  de  carne  por  mi ,  y  su* 
frió  azotes  y  repelones  y  bofetadas  por  mi?  y  final-* 
mente  de  un  Dios  que  se  dexó  morir  en  una  Cruz 
por  mi ,  y  se  encerró  en  una  Hostia  consagraía" 
para  mi  ?  cómo  huirá  de  mi  quahdo  lo  buscare, 
el  que  assi  me  buscó  quando  yo  le  huia  ?  córnea 
me  negara  el  perdón  quando  se  lo  pidiere,  e][ 
que  assi  me  buscó  quando  yo  le  huia?  cónio  md^ 
negará  el  remedio  quando  ya  no  le  cuesta  nadií;? 
el  que  assi  me  lo  procuró  quando  tanto  le  costaba?^ 
Pues  por  todas  estas  razones  confiadamencd 
esperaré  yo  en  él ,  y  con  el  santo  Propheta  en? 
medio  de  todas  mis  tribulaciones  y  necessidades- 
esforzadamente  cantaré  :  i  El  Señor  es  mi  luz.  f 
mi  salud:  <  a  quién  temeré}  El  Señor  es  defensút' 
de  mi  vida  :  ¿  de  quién  habré  miedo  ?  Sí  se  asen^ 
taren  contra  mi  reales  de  enemigos  ,  no  temerá 

mi 
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nieorstmí  Hse  íevantare  batalla  contra  mif 
fH  él  esperaré yú.  Gloría  Patrí  &c.  Sícut  crat  &c. 

SÉPTIMA    ORACIÓN 

]DS  LA  OBEDII^NCIA  QUE  DEBEMOS  TENER  A  LOS 
MANDAMIENTOS  DE  DIOS  ;  EN  LUGAR  J>% 
vísperas  ^OfKKiL^LpOMIfiGO. 

MAs  porque  no  jcstá  segura  la  esperanza  sin- 
la  obediencia  (según  aquello  del  Psal-- 
mista ,  que  dice ,  i  Sacrificad  sacrificio  dejus^ 
ticia^y  es f  erad  en  fl  Señor  )  ¿adn^e  vos ,  Dios^ 
iñio ,  que  con  esta  esperanza*  en  vuestra  miseri* 
cordía  junte  yo  )a ¡obediencia  de  vuestros  san-* 
tos  mandamientos:  pues  no  menos'  os  debo  yo 
esta  obediencia  que  todos  tos^trói  a¿los  de  re^ 
lígion;  pues  vos  sois  mi  Rey ,  mí  Señor  y  mi 
Emperador  ,  a  quien  el  Cielo  ,  la  tierra ,  la  mar 
y  todas  las  otras  criaturas  obedeten :  cuyos  manr' 
damicntos  y  leyes  hasta  ahora  han  guardado ,  y 
guardarán  para  siempre. 

Pues  obedezcaos  yo  ,  Señor  j  mas  que  todas  ' 
estas,  pues  os  soy  mas  obligado  que  ellas.  Obe-/ 
dézcaos  yo  ,  Rey  mió  y  Señor  mió  ,  y  guarde 
enteramente  todas  vuestras  leyes  santissimas.  Rey- ; 
Bad  vos ,  Señor ,  en  mi ;  y  no  reyne  mas  en  mí  * 
el  mundo ,  ni  el  principe  de  este*  mundo ,  ni  mi- 
carne ,  ni  propia  voluntad ,  sino  la  vuestra.  Va--^ 
yan  fuera  de  mi  todos  estos  ty ranos ,  usurpado-^ 

res 
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res  de  vuestra  silla ,  ladrones  de  vuestra  gloria^ 
pervertidores  de  vuestra  justicia ;  y  solo  vos, 
Señor  ,  mandad  y  ordenad ;  y  vos  solo  y  vues- 
tro sceptro  sea  conocido ,  paraque  assi  se  haga 
muestra  'voluntad  en  la  tierra  ,  como  se  hace  en 
clCiclQ. 

\  O  quándo  serí  este  día !  o  quándo  me  ve- 
ré libre  de  estos  tyranos !  o  quando  no  se  oirá 
en  mi  anima  otra  voz  sino  la  vuestra !  o  quán- 
do estarán  tan  rendidas  las  fuerzas  y  lanzas  de 
xn¡$  enemigos ,  que  no  haya  contradicion  en  mi 
para  el  cumplimiento  de  vuestra  santa  voluntad, 
¿ Quándo  estaré  tan  sosegado  este  mar?  quándo 
tan  sereno  y  descombrado  este  cielo  ?  quándo  taa 
calladas  y  mortificadas  mis  passiones ,  que  no 
haya  onda «  ni  nube ,  ni  clamor  ,  ni  otra  algu-4 
na  perturbación  que  altere  esta  paz  y  obediea-* 
cia  ,  y  que  impida  este  vuestro  Reyno  en  mi? 

Dadme  vos ,  Señor  ,  esta  obediencia ,  o  (por 
mejor  decir )  4¿dme  este  señorío  sobre  mi  cora-4 
zon  ,  paraque  de  tal  manera  me  obedezca  él  a 
mi ,  que  del  todo  lo  sujete  yo  a  vos  ,  y  puesto 
en  esta  sujeción ,  diga  de  todo  mi  corazón  con 
el  Propheta  :  i  Legempone  mihi  Domine^  viam^ 
justificationum  tuarum  :  h  exquiram  eam  sem^ 
fer.  Da  mihi  intelhítum ,  ¿r  scrutabor  legem 
tuam ,  ér  custodiam  illam  in  foto  corde  meo. 
Deduc  me  in  semitam  mandatorum  tuorumí 
quia  ipsam  volui.  Inclina  cor  meum  in  testi* 
monia  tua  ,  ^  non  in  avaritiam»  Averte  ocu* 

hs 
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hs  Píeos  fif  videant  vanitatem  :  in  via  tua  t;i- 
^i/íca  meé  Statue  serDO  tuo  eloquium  tuutn  iu 
timare  tuo.  Gloria  Patri  &c.  Sícuc  erac  &c. 

OCTAVA    ORACIÓN 

DE  COMO  EL  HOMBRE  DEBE  RESIGNARSE  fODO 
EN  DIOS  ;  EN  LUGAR  DE  COMPLETAS  y  O  í A- 
RA  £t   MISMO   VOMINQO. 

YAssi  como  csíoy  obligado,  Señor  a  obe- 
deceros ,  assi  también  Jo  estoy  a  entre- 
garme y  ofrecerme  a  vos ,  y  resignarme  en  vues- 
tras manos  j  pues  soy  todo  vuestro  ,  y  vuestro 
por  tantos  y  tan  justos  títulos.  Vuestro ,  por- 
que me  criasteis  y  disteis  este  ser  que  tengo: 
vuestro  ,  porque  me  conserváis  en  él  con  los  be- 
neficios y  regalos  de  vuestra  providencia  :  vues- 
tro ,  porque  me  sacasteis  de  cautiverio ,  y  me 
comprasteis  ,  no  con  oro  ni  plata,  sino  con  vues- 
tra sangre :  y  vuestro ,  porque  tantas  otras  ve- 
ces me  ha  veis  redimido  ,  quantas  me  ha  veis  sa- 
cado de  pecado. 

Pues  si  por  tantos  títulos  $oy  vuestro ;  y  si 
vos  por  tantos  titulos  sois  mi  Rey  ,  mi  Señor, 
mi  Redemptor  y  mi  librador ;  aqui  os  vuelvo  a 
entregar  vuestra  hacienda j  que  soy  yo :  aqui  me 
ofrezco  por  vuestro  esclavo  y  cautivo :  aqui  os 
entrego  las  llaves  y  homenage  de  mi  voluntará, 
paraque  ya  de  aqui  adelante  no  sea  mas  mió,  ni 
de  nadie ,  sino  vuestro  ;  paraque  ya  no  viva  si- 
no para  voS|  ni  haga  mas  mi  voluntad  ^  sino  U 
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vuestra :  de  tal  manera ,  que  ni  coma  ,  ni  be^ 
ba  ,  ni  duerma  ^  ni  haga  otra  cosa ,  que  no  sea 
según  vos  y  para  Vos,  Aqui  me  presento  a  vos, 
paraque  dispongáis  de  mi  ^  como  de  hacienda 
vuestra,  a  vuestra  voluntad.  Si  queréis  que  viva, 
que  muera  ^  que  esté  sane  ^  que  enfermo  ,  que 
,  rico ,  que  pobre  ,  que  honrado  ^  que  deshonra- 
do ;  para  todo  me  ofrezco  y  rjcsigno  en  vuestras 
manos ,  y  me  desposeo  de  mi  ^  paraque  no  sea 
ya  mas  mió ,  sino  vuestro ;  paraque  lo  que  es 
vuestro  por  justicia  ^  lo  sea  también  por  mi 
voluntad. 

¿Mas  quién  podrá,  Señot ,  íiacer  nada  de  es- 
to sin  vos  ?  Quién  podrá  dar  un  passo ,  o  quién 
os  podrá  dignamente  nombrar  sin  vos?  Por  tan- 
to dadnos  poder  para  hacer  lo  que  mandáis ,  y 
mandad  lo  que  quisieredes.  Acordaos ,  Señor, 
que  vos  mismo  nos  mandasteis  instantissimamen- 
te  que  os  pidiesscmos ,  diciendo  :  i  Pedid ,  y 
recibiréis  ;  buscad^  y  hallaréis;  llamady  y  abri- 
ros han.  Vos  mismo  también  dixisteis  por  vues- 
tro Propheta :  2  Dios  justo  y  Salvador  no  hay 
sino  yo  :  convertios  a  mi  todos  los  fines  de  la 
tierra  ,  y  seréis  salvos.  Pues  si  vos  mismo  ,  Se-^ 
ñor ,  nos  llamáis ,  y  nos  convidáis ,  y  nos  abris 
los  brazos  paraque  nos  lleguemos  a  vos;  ¿  porqué 
no  confiaremos  que  nos  recibiréis  en  ellos  ?  No 
sois  vos ,  Señor  ,  como  los  hombres ,  que  se  em- 
pobrecen quando  dan ,  y  por  eso  se  importunan 
quando  les  piden.  No  sois  vos  assi :  porque  co- 
mo 
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IBO  tío  OS  empobrecéis  en  lo  uno  ,  no  os  impor- 
tpnais  en  lo  otro.  Y  por  ef^o  pediros  no  es  im- 
3|pOrtiiaaros  ^  sino  obedeceros  (  pues  vos  mandáis 
qac  os  pidamos  )  y  también  honraros  y  gIoriíi« 
caros ;  porque  con  esto  protestamos  que  vos  sois 
jDios  y  universal  Señor  y  dador  de  todo,  a  quien 
todo  se  ha  de  pedir ,  pues  de  vos  depende  to- 
áo.  Y  assi  vos  mismo  nos  pedis  este  linage  de 
lácrificio  sobre  todos  los  otros ,  diciendo  :  XAf« 
mam^  in  el  dia  de  la  tribulacm ;  y  librarte  he^ 
y  hMrarme  has.  i 

Pues  movido  yo  por  este  tan  piadoso  man- 
damiento ,  me  llego  a  vos ,  y  os  pido  tengáis 
por  bien  darme  todo  esto  que  os  dd)o  yo  :  con- 
viene a  saber  ,  que  assi  os  adore ,  assi  os  tema 
y  reverencie  ,  assi  os  alabe ,  assi  os  dé  gracias 
por  todos  vuestros  beneficios ,  assi  os  ame  coa 
todo  mi  corazón  ,  assi  tenga  toda  mi  esperanza 
puesta  en  vos ,  assi  obedezca  a  vuestros  santos 
mandamientos,  assi  me  ofrezca  y  resigne  en  vues- 
tras manos ,  y  assi  os  sepa  pedir  estas  y  otras 
mercedes  ,  como  conviene  para  vuestra  gloria 
y  para  mi  salvación.  Pidoos  también ,  Scñor^ 
me  otorguéis  perdón  de  mis  pecados ,  y  ver- 
dadera  Contrición  y  Confession  de  todos  ellos,  y 
xific  deis  gracia  paraque  no  os  ofenda  mas  en 
ellos  ni  en  otros :  y  señaladamente  os  pido  vir^- 
tud  para  castigar  mi  carne  ,  enfrenar  mi  lengua, 
mortificar  los  apetitos  de  mi  corazón  ,  y  reco- 
ger los  pensamientos  de  mi  imaginación ;  para,*- 

que 
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que  estando  assi  todo  renovado  y  reformad^,' 
merezca  ser  templo  vivo  y  morada  vuestra,  Dadi- 
me  también  todaá  aquellas  virtudes  con  que  sea 
no  solo  purificada ,  sino  también  adornada  esta 
morada  vuestra  ;  que  son  temor  de  vuestro  san- 
to Nombre ,  firmissima  e^^peranza ,  prófundissí- 
ma  humildad  ,  perfcdissima  paciencia^  clara  dis> 
crecion ,  pobreza  de  espiritu  ,  perfcfta  obe<licn- 
cia  f  continua  fortaleza  y  diligencia  pafá  todos 
los  trabajos  de  vuestro  servicio :  y  sobre  todo 
ardtntissima  caridad  para  con  mis  próximos  y 
para  con  vos. 

Y  porque  yo  nada  de  esto  merezco  ,  acor- 
daos 9  Señor ,  de  vuestra  misericordia  y  que  no 
presupone  mas  de  nuestra  miseria  para  haver  de 
executarse.  Acordaos ,  que  no  queréis  la  muertt 
4^1  fecadof  (como  vos  mismo  dlxisteis  i  )  sino 
que  se  convierta  y  viva.  Acordaos ,  que  vuestro 
unigénito  Hijo  no  vino  a  este  mundo  (  como  él 
mismo  lo  dice  2)  a  buscar  justos^  sino  pecadores. 
Acordaos  dequaato  en  este  mundo  hizo  y  pade* 
ció  desde  el  dia  que  nació  hasta  que  espiró  en 
la  Cruz ;  no  lo  padeció  por  si,  sino  por  mí :  lo 
qual  todo  os  ofrezco  en  sacrificio  por  mis  neccs- 
sidades  y  pecados :  y  por  él  y  no  por  mi  os  pi- 
do esta  misericordia.  Porque  pues  de  vos  se  di- 
ce 3  que  honraréis  al  padre  en  los  hijos  ,  hon- 
rad a  él  haciéndome  bien  a  mi.  Acordaos  que 
me  socorro  a  vos ,  y  me  entro  por  vuestras  puer- 
tas I  y  como  a  verdadero  Medico  y  Señor  o» 

pre- 
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presento  mis  ncccssidades  y  llagas :  y  con  este 
espíritu  os  llamaré  con  aquella  oración  que  el 
Propheta  David  compuso  ,  diciendo  : 
♦  *  Inclina  ,  i  Señor  ,  tus  ojos  ,  y  óyeme  :  por- 
^f  obre  y  necessitado  soy  yo.  Gnarda  miant- 
fnW  i  porque  a  ti  estoy  ofrecido  :  salva ,  Dios 
¥rti0  ^  este  fu  siervo  que  espera  en  ti.  Ten  mí» 
ierícordia  de  mi  ,  Señor  ,  porque  a  ti  clamé  to* 
éh  el  di  a  :  alegra  el  anima  de  tu  siervo  ,  por- 
^e  a  ti ,  Señor  ,  la  levanté.  Porque  tu  ,  Se- 
ñor  ,  eres  suave  y  manso  ,  y  de  mucha  miseri» 
cordia  pa'ra  todos  los  que  te  llaman.  Recibe^  Se- 
ñor /  en  tus  oidos  mi  oración ,  y  atiende  a  la 
^rtó¿  dé  mi  suplicación.  En  el  dia  de  mi  tribu*- 
loción  cldfhé  a  ti  ^porque  me  oiste.  No  hay  quieH 
séík  '^letnéjante  d  ti  entre  los  dioses  ,  Señor :  no 
hay  quien  haga  las  obras  que  tu  haces.  Todas. 
íM  gentes  que  hiciste  ,  vendrán  y  adoraran  de* 
lañfe  de^  ti ,  Señor  ,  y  glorificar dn  tu  santo 
nombré.  Porque  grande  eres  tu  y  obrador  de  ma^ 
ráviltas  :  tu  solo  eres  Dios.  Ouiame  ,  Señor  , 
for  tu  camino  y  y  ande  yo  en  tu  verdad  :  alegre^ 
sé  mi  corazón ,  paraque  tema  tu  santo  nombre^ 
Alabarte  he  ,  Señor  Dios  mió  ,  de  tojo  mi  co^ 
razón  ,  y  tti  nombre  para  siempre  glorijicaré. 
Porque  tu  misericordia  ha  sido  grande  sobre  mt^ 
y  libraste  mi  anima  del  infierno  mas  baxo.  Glo- 
ria Patri  &c.  Sicat  erat.  &c. 
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ORACIÓN  AL  espíritu  SANTO. 

O  Espíritu  Santo  consolador  ,  que  en  cl  diz 
santo  de  Pentecostés  descendisteis  sobtp 
los  Apostóles,  y  henchisteis  aquellos  sagrados 
pechos  de  caridad  ,  de  gracia  y  de  sabiduria-: 
suplicóte  ,  Señor  ,  por  esta  inefable  largueza  y 
misericordia  hinchas  mi  anima  de  tu  gracia, y 
todas  mis  entrañas  de  la  dulzura  inefable  4e 
tu  amor. 
,  yen  ,  o  Espíritu  Santissimo  ,  y  emhiano^ 
4esde  el  Ciclo  un  rayo  de  tu  luz.  Ven  ^  o  Pa^ 
dre  de  los  pobres.  Ven  ,  dador  de  las  lumbres  ^ 
y  lumbre  de  los  corazones.  Ven  ,  eonsoladofMUj 
bueno  ,  dulce;  huésped  de  las  almas  ,  y  dulce^ri- 
frigerio  de  ellas,  i  Ven  a  mi,  limpieza- de  Jos 
pecados  y  medico  de  Jas  enfermedades.  Ven  , 
fortaleza  de  flacos  y  remedio  de  caidos.  Ven, 
Maestro  de  los  humildes,  y  destruidor  de  JIqs 
soberbios.  Ven  ,  singular  glq^ia  de  los  que  yí- 
ven  I  y  salud  de  los  que  mueren.  Ven ,  Dios 
mió )  y  aparéjame  para  ti  con  la  riqueza  de  tus 
dones  y  misericordias.  Embríagamecon  el  don  de 
la  sabiduria  ;  alúmbrame  con  el  don  del  encen- 
dimiento; rigeme  con  el  don  del  consqo;  confír- 
mame con  el  don  de  la  fortaleza  ;  enséñame  con 
el  don  de  la  ciencia  ;  hiérame  con  el  don  de  la 
piedad  ,  y  traspassa  mi  corazón  con  el  don  del 
temor, 

O 
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O  dulcissimo  amador  de  los  iimpios  de  co* 
razón  ,^dnc¡¿nde  y  abüsa'4:í)3á:i  ims  entrañas  con 
aquel  suavissimo  y  preciosissimo  fuego  de  tu 
amor  ^  paraque  todasr  eths  ^ssí  -  abr^;idas  sean 
arrebatadas  y  llevadas  a  ti ,  que  eres  mi  ultimo 
£n  y  abpmo  de  todos  iókl¿ienes.  O  dulcisd- 
itío  amador  de  las  almas  limpias ,  pues  tu  sabes , 
^euor  >  que  yo  de  •mí<m*ngQna  cosa  puedo  ,  es^ 
tiende  tu  piadosa  mano^obre  mi',  y  hazme  sali¿ 
de  mi  f  paraque  assi  pue(k  passar  a  tí.  Y  para 
^to»  Señor  ,  derrib^i ,  moftifiéa ,  aniquila  y  des-^ 
haz  en  mi  todo  lo  qué  quideres  vparaque  del 
todo  me  hagas  a  tú  voluntad  i^paraque  toda  mi 
vida  sea  un  sacrificio  perfedo  que  tddo  se  abra*^ 
se  en  el  fuego  de  tu  amor?  |  O  quién  me  diesse 
que  a  taní  grande  bíenfme'quisfesses  admitir  f 
Mira  que  a  ti  suspira- esta  pobre  y  miserable  cria- 
tura tuya  dia  y  nodie>i^*:Tui>0  s^d  mi  anima  dé 
Dios  vivo:  I  i  qudndif  trendri  y  fareceré  ante  la 
cara  de  todas  las  gradas  X  ^quando^  entraré  en 
el  lugar  de  aquel  taberteasúlo  admirable  hasta 
¡a  casa  de  mi  Dios  ?•  qudndo  mt  veré  harté 
con  tu  gloriosa  presencia 'i-quáñdéfor  ti  seré 
librada  de  la  tentacion\  ren  ti  traspassaré el 
muro  de  esta  mortalidad f -O  fuetite<ie  resplan- 
dores eteraos  i  vuélveme  y  Señor;  ji  aquel  abys« 
mo  de  donde  procedí  v  á^tid^  te' conozca  de  ta 
manera  que  me  conocister^  y-te  4mex:omo  tíit 
ama<ite  ^  y  te  vea  para  siempre  eíi  compañía  de 
todos  los  escogidos.  Amea.  '    •■     '^-  ' 

Xa  Di.- 
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INcIinadas  las  rodtUas  dt  mi  corazón  ,  postra- 
do y  consumída^en  el  abysmo  de  mi  vileza, 
con  toda  la  reverencia  > que  a  este  vilissimo  gu- 
sano es  possible  ,  me  represento ,  Dios  mió ,  aa- 
te  ti  como  una  de  1;«^  mas  pobres  y  viles  criatu^ 
ras  del  mundo.  Aquí' me  pongo  ante  las  cor- 
rientes de  tu  misericordia  ,  ante  las  influencias 
de  tu  gracia  $•  ante  los  resplandores  del  verda- 
dero Sol  de  justicia  ,. que  se  derraman  por  to- 
da la  tierra  ,  y  se  cpmunican  liberalmente  a  to- 
das las  criaturas  que  no  cierran  las  puertas  pa- 
ra recibirlos.  Aqui  se  pone  ante  las  manos  del 
sapientissimo  Maestro- una  masa  de  barro  ,  y  un 
tronco  nudoso  recien  cortado  del  árbol  con  su 
corteza  :  haz  de  él,  clementissimo  Padre  ,  aque* 
lio  paraque  tu  lo  hieisre*  Hicisteme  paraque  te 
amasse  :  dame  gracia  paf-aque  pueda  yo. hacer 
aquello  paraque  tu  me  hiciste. 

<iraadcíatrevim¡«ntoespara  criatura  tan  ba- 
za pedir  amo^r  tan  alto  ^  y  según  es  grande  mi 
baxeza  ,  ótr$i  cosa  ina^  humilde  quisiera  pedir  : 
mas  qué/haré;  que  tu  mandas  que  te  ame,  y  me 
criastes  plaque  te  amasse  ,  y  me  amenazas  sí  no 
te  aniO'i  y^mQfiste-  porque  yo  te  amasse  ,  y  me 
mandas  que  no  te  pidat)tra  cosa  mas  principal- 
mente que  amor;  y  es  tanto  lo  que  deseas  que  te 
ame  ,  que  (  viendo  mi  desamor  )  ordenaste  un 

:  .  /  Sa- 
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Sacramento  de  maraviUosíi  ítirtud  para  transfor* 
mar  los  corazones  en  tu  atniOr..  O  Salvador  mió » 
¿  quésoy  yo  a  ti  ?  paraquéme  mandas  ique  te  ame? 
¡  Y  que  para  esto  hayas  bimido  tale^y  tan  admi- 
rables invenciones !  i  Quésoy«:yo  a  ti ,  sino  traba- 
jos y  tormentos  y  Cruz»^?  Qu^  eres  tu  a  mi,  sino 
salud  y  destíaoso  y  todos  los  bienes  >  Pues  si  tu 
amas  a  mi,, siendo ^el- que  soy  para  contigo;  por- 
que no  amaré  yo  a  ti.,  siendo  el  que  eres  para 

(X)nmígOr.?.       (,  ;r::; 

Pues  confiado ,  Seii!pr:»]fin. todas  estas  pren^ 
das  de  amor  ,  y  en  iK)fielr*i;an  gracioso  manda- 
miento co9(|ae  al  fin  de  1$  vida  tuyistei>or  bien 
mandarm:é;  tan  encarecidamente  que  te  amasse ,. 
por  esta  gracia  te.  pido  otrar gracia  ,  que  es,  dar- 
me lo  que  me  mandas  que  te  dé  ;  pues  yo  no  lo 
puedo  dar  sia  ti.  No  merezco  yo  amarte;  mas  tu 
mereces  ser  amado  ;  y  por  esto  no  te  oso  pedir 
que  tu  me  ames,  sino  que  me  des  licencia  para« 
que  te.ósc  yo  amar.  No  huyas,  Señor,  no  huyas; 
dexate  ama/  de  tus  criaturas  ,  amor  infinito.  O 
Dios ,  que  dsiencialmeiife  eres  amor  ,  amor  iñ- 
creado  ,  amor  infinito^  amor  sin  medida  ,  no  so- 
lo amador .,  sino  todo  amor  ,  de  quien  proceden 
los  amores  de  todos  los  Seraphines  y  de  todas 
las  criaturas  (  como  de  la  lumbre  del  sol  la  de  to- 
das las  CrStreUas  )  i  p6rqué  no  te  amaré  yo  ?  por- 
qué no  me  quemaré  yo  en  ese  fuego  de  amor  que 
abrasíi  todo  el  universo  -  ? 

Q  Qips^  que  esencialmente  eres  la  misma  bon- 
dad ,  por<]viien  es  bueno  todo  lo  que  es  bueno , 
de  quien  se  derivan  los  bienes  de  tod;i$  las  cria- 
X  3  ^- 
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turas  (  ássi  como  dci  mar  todas  las  aguas)  an- 
te cuya  sobfeexcelente  bondad  no  hay  cosa  en  el 
Ciclo  R¡  cn<id  tierra  qoe .« pucdaUamar  bue-» 
na  i  i  porqué  ño  te  amaré  yo,  pues'tl  obgetodel 
amor  es  la  bondad  ?^  -    '  • ,' 

ODios^;  que  Wncialmente  eres  la  misma 
hermosura  ,.de  quien' precede  toda  la  hermosu- 
ra del  campo ,  en  quien  están  embebidos  los  ma- 
yor^zgos^  depredas  laS' hermosuras  criadas;  ¿  por-- 
qué  no  te  amaré  yo  ,  pues  tanto  poder  tiene 
la  hermosura  para  ¡flobar  les^ora2ades^  con  amor  ? 
-     Y  i^i  nO'td  amo  ^olrlo  i^ue  tu  eres  en  ti;^  por- 
qué no-te  amar^  fmio'^é  ei^es^^ra  mi  ?  EL 
hijo  ama  a  su  padrev'^¿¿qiae  de  él  recibió  el  ser 
que  tiene.  Los  miembros  aman  a  su  cabera  ,  y 
se  ponen  a  morir  pof  ella  ,  porque  por  eüa  son 
conservados  en  su  ser;Todos  los  efeélos  aman 
a  sus  causas  ,  porque  de  ella^  recibieron  el  ser 
que  tienen,  y  por  ellas  esperan  recibir  lo  que 
les  falta.  ¿  Pues  qué  tituló  de  estos  falta  a  ti/Dios 
mió  ,  porque  no  te  haya  yo  de  pagar  todtís  es- 
tos derechos  y  tributos  de  amor  ?  Tu  me  ^diste^ 
el  ser  que  tengo  ,  muy  mas  perfcflamentc  que 
mis  padres  me  lo  dieron.  Tu  me  conservas  en  es- 
te ser  que  me  diste ,  mucho  mejor  que  h  ca- 
beza a  los  miembros.  Tu  has  de  acabar  lo  que 
falta  de  esta  obra  comenzadl,  hasta  llegarla  al 
postrer  punto  de  su  perfección.  Tu  efcs  eL  ha- 
cedor de  esta  casíi ,  el  pintor  de  esta  figura  he- 
cha a  tu  imagen  y  semejanza  ,  que  aun  está  por 
acabar.  Lo  que  tiene  ,  de  ti  lo  tiene  :  y  lo  que 
le  falta ,  de  ti  lo  espera  recibir  :  porque  assi.co-' 
''•'■  :,  ^  mo 
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jmyllaJíc'lc  pudo  dar  lo  que  tiene  sino  tu  ;  assi 
nadie  puede  cumplir  lo  que  Je  falta  sino  tu.  De 
ñíánera  »  que  lo  que  tiene  ,  y  lo  que  es  ,  y  lo 
que  espera,  tuyo  es.  ¿Pues  a  quién  otro  ha  de  mi- 
rar, sino  a  ti  ?  con  quién  ha  de  tener  cuenta,  sino 
contigo  ?  de  cuyos  ojos  ha  de  estar  colgada,  sino 
dfcíós  tuyos  ?  cuyo  ha  de  ser  todo  $u  amor  ,  sino 
de  acpiel  cuyo  es  todo  su  bien  ?  Por  ventura  (^Ai^ 
ceHíeremias  i  '^  olvidarse  ha  la  doncella  del  mas 
hermoso  de  sus  atavíos  ,  j  de  lafaxa  con  que  se 
ciñe  ios  pechos  ?  Pues  si  tu ,  Dios  mió ,  eres  todo 
cl-ornáñiefnto  y  hermosura  de  mi  alma;  ¿  tómo  seri 
possible  olvidarme  de  ti  ?  Pues  qué  tengo  yo  que^ 
ver  coH  el  Cielo  ?  a  ni  qué  tengo  yo  que  desear  sú^ 
hrela  tiefra  ?  Desfallecidoha  mi  carne  y  mico* 
rutón  V  Dios  de  mi  corazón  ,  y  mi  sola  heredad 
Dios  y  ara  siempre.  los  ,  ios  de  mi  casa  todas 
hti  criaturas  robadoras  y  adulteras  de  mi  Dios  : 
aíttdíios  y  alejaos  de  mi ;  que  ni  vosotros  sois 
para  mi ,  ni  yo  soy  para  vosotras. 

Pues ,  o  Dios  mió  y  todas  las  cosas  ,  ¿  por^ 
qué  no  te  amaré  yo  con  todos  lo^  amores  ?  Tu 
etcs  Dios  verdadero  ,  Padre  mió  santo  ,  Se- 
ñor mió  piadoso.  Rey  mió  grande  ,  amador  mío 
hermoso  ,  Pan  mió  vivo  ,  Sacerdote  mió  eter- 
no ,  Sacrificio  mió  limpio  y  lumbre  mia  verdade- 
ra ,  dulcedumbre  mia  santa ,  sabiduría  mia  cier* 
ta  ,  simplicidad  mia  pura  ,  heredad  mia  rica  , 
misericordia  mia  grande  ,  redempcion  mia  cum- 
plida ,  esperanza  mia  segura  ,  caridad  mia  per- 
X4  fcc- 
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fcífta  ,  vida  mia  eterna,  alegría  y  bienaventuran»^ 
zamia  perdurable. 

P\ics  si  tu  ,.Dios  miq  ,  eres  todas  estas  cosas;, 
¿  porqué  no  te  armaré  yo  con  todas  mis  entrañg$. 
y  con  codo  nii  corazón?  O  alegría  y  descanso, 
o  gozo  y  deleyte  mió  ,  ensancha  mi  corazón  ea 
tu  amor ,  poique  sepan  todas  mis  fuerzas  y  sen*, 
tidos ,  quan  dulce  cosa  sea  resolverse  todo ,  y. na-, 
dar  hasta  surnirse  debaxo  de  las  olas  de  ^uamor|. 
Un  rio  de  fuego  arrebatado  y  encendido  dice, 
el  Propheta  que  vio  salir  de  la  cara  de  Dios :  r. 
hazme  ,  Señor  ;  nadar  en  ese  rio ,  ponme  en  mp*, 
dio  de  esa  corriente  paraque  me  arrebate  y  lleve 
en  pos  de  si  ,  donde  nunca  mas  parezca  ,  y  dcui- 
de  sea  todo  consumido  y  tran:.formado  en  amor*. 
j  O  amor  no  criado ,  que  siempre  árdese,  y  uun- 
ca  mueres !  o  amor  que  siempre,  vives  <  y  siem-. 
pre  hierves  en  el  pecho  Divino  !  o  eterno  latido 
del  corazón  del  Padre  ,  que  nunca  cesas  de  he-; 
rir  en  la  cara  del  Hijo  con  latidos  de  infinito 
amor  !  Sea  yo  herido  con  ese  latido  ,  sea  yo  en- 
cendido en  este  fuego  ,  siga  yo  a  ti  mi  amado  a 
lo  alto  ,  cante  yo  a  ti  mi  canción  de  amor  ,  y 
desfallezca   mi  anima  en  tus  alabanzas  con  jiibí* 
los  de  inefable  amor. 

Dulcissimo ,  benignissimo  ,  araantissímo,  ca- 
rissimo  ,  suavissimo  ,  preciosissimo  ,  amabilissi- 
mo  ,  hermosissimo  ,  piadosísimo  ,  clementissi- 
mo  ,  altissimo,  divinissimo  ,  admirable,  ine- 
fable ,  inestimable  ,  incomparable  ,  poderoso  , 
magnifico  ,  grande ,  incomprehensible  ,  infinito,' 

in- 
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inmenso:  y  todo  poderoso  ,  todo  piadoso  ,  todo 
amorosa,:  mas  dulcen  que  la  miel  ,  mas  blanco^ 
que,  U  nieve  ,  mas  deieytable  que  todos  los  de- 
Ify^^^i  mas  suave  que  todo  licor  suave  ,  mas 
precíofp^qvie  el  oro  y  piedras  preciosas :  ¿y  que 
digo  quapdo  esto  digo  ?  Dios  mió  ,  vida  mia,j. 
ünjcá  esperanza  raia  ,  i^uy  grande  n[visericord(a 
mja,  y  dulcedumbre  bienaventurada  mia.  ¡  Q  to^ 
dp  amable  «  o  todo  dulce  ,  o  todo  deieytable  (^ 
O  Santjfóimo  Padre  ,  o  clementissimo-Hijo  ,  ,0, 
amantissimo  Espíritu  Santo  ,  ¿  quándo  en  lo  mas. 
intimo  de  mi  anima  y  en  lo  mas  secreto  de  ella 
vos  ,  Padre  amaiptis^imo  ,  seréis  lo  mas  inti- 
mo ,  y  del  todo  me  poseeréis  ?  Quándo  seré 
)f9  todo  vuestro,,  y  vos  todo  m^o?  quándo  > 
Sf^y  mió  ,  será  esto  ?  quándo  vendrá  este  dia  ?  o 
quándo  ,,.0  sk  será?  Piensas  por  ventura  que  lo 
veré  ?  \  O  qué  gran  tardanza  !  o  qué  penosa 
dilación  ! 

.'  .  Date  priesa  ,«0  buen:  Jesús ,  date..priesa ,  no. 
te/tardes;  corre ^  amado  mió  ,  con  la  ligereza  def 
gamo  y  de  h  cabra  mantés  sobre  los  montes  líe\ 
BetheU  i  O  Dios  mió,  esposo  de  mi  anima., 
descanso  de  mi  vida  ^  lumbre  de  nais  ojos  ,  coa-r . 
suelo  de  mis  trabajos  ,  puerto  de  mis  deseos ,  Pa- 
raysq  de  mi  cor^zon^  centro  de  mi  anima,  pren- 
da de  mi  gloria  ,  guia  de  mis  camiuosr ,  compa- 
ñía de  mi  peregrinación  »  alegría  de  mi  destier-r 
ro ,  medicina  de  mis  llagas ,  azote  piadoso  de 
mis  culpas ,  y  Maestro  de  todas  mis  ignorancia. 

Pm?9. 

I    CáKt,  II. 
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Pues  $r  tu  ,  Señor  j  mt  eres  todas  estás  cosas; 
2  cómo  será  possible ,  crlvidarme  de  ti  ?  Jf  me  úU 
Hdare  yo  de  ti,  sea  echada  énohído  mi  dies'^- 
fta  :  I  pegúeseme  la  lengua  a  ¡os  fMadarifi 
si  no  me  acordare  de  tu  No  descansaré  ,-  6. 
Bcatissimá  Trinidad  ,  no  daré  sueño  dñíii  ojúf¡ 
in  re  foso  a  los  dias  de  mi  vida »  hastáíc^ue  ht^ 
11c  yo  este  amor ,  hasta  que  halle  yo  lugar  en 
mi  corazón  fa/a  él  Séítef^  y' morada  pata^et 
J^iosdejdtob.  í  Que  vive  y  reynaí  cft  los  siglos' 
de  los  siglos.  Amen.      '  ~  ^^  '-    '  ^:  

'■   -      ORACIÓN  ^^        ■ 

PARA  MIENTRAS  SE  DICE  LA  MISA,  Eíí  LA  QXJAI 
SE  OFRECE  AL  PADRE  LA   MUERTE  DE  SUHI^ 
'    JO  ,    TOMADA  DE  MUCHAS  PALABKÁS  D£  lAIT 
-    AUGUS^IN. 

GLeméntíssímo  y  soberano  Criador  "del  Cie- 
lo y/dc  la  tierra ,'' yo  el  ttias  vil  de  todosi 
los  jpccadorcs,  juntamente  con  la  Iglesia  te  ofr«* 
oo'  este  prcciósissfmo  Sacrificio  ,  que  es  tu  ubí- 
gehito  Hijo  ,  por  todos  los  pecados  que  yo  he 
hecho  ,  y  por  todos  los  pecados  del  Inundo. 
Mira  ,  clementissimó  Rey  ,  al  que  padece  >  y 
acuérdate*  benignamente  por  quién  padece.  Por 
ventura  ¿  no  es  este,  Señor,  el  Hijo  que  entregas* 
te  a  la  muerte  por  remedio  del  siervo  desagrade- 
cido ?  por  ventura  no  es  este  el  Autor  de  la  vi- 
da ,  el  qual  llevado  como  oveja  al  matadero ,  no 

I  -Pwáü.  cxxxvi.  i  Pí*/w  c  cxxr* 
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refausi6  padecet  un  tan  cruelissimo  linage  de 
muerte  ?  Vuelve ,  Señor  Dios  mió  ,  los  ojos  de 
Hi'Magestad  sobre  esta  obra  de  inefable  piedad. 
Mirá'el  dtilce'-Hi^  estendido  en  un  madero  , 
súii  ina^ños  innocenfissimas  corriendo  sangre ;  y 
Püi^ót  bien  de  f>erdonar  las  maldades  que  come- 
tk^cfn  las  mias.  Considera  su  pecho  xlesnudo,  he*' 
tíéb  Icón  un  k:ruel  hierro  de  lanza  ;  y  renueva- 
Itf^^con  la  sagrada  fuente  que  de  ai  creo  haver 
fili(do7  Mira  esbs  sácratissimos  pies ,  que  nunca 
aiíKluVieron  por  el  camino  dq  los  pecadores,  atra- 
t%«aplós  con-duiros  <ílav^s ;  y.  ten  por  bien  ende- 
rezar los  míos  en  el  camino  de  tus  santos  man- 
damientos. Por  ventura  ^  no  consideras  ,  piado* 
SO' Padre  >  la  cabeza  descae(;idá  del  amantissi-i 
iA5'Hij^ ,  su  bjanca^  cerviz  inclinada  con  la  pre« 
^cia  déla  muerte  ? 

'  Mira* ,  clémentissimo  Criador  ,  qual  está  el 
cü^tpo  del  Htfó  tan  amado;  y  ten  misericordia 
diel^^iervo  fediMido.-  Mira  como  está  blanquean- 
do su'  pecho  desnudo  ,  como  bermejea  su  san- 
^iento  contado »  como  están  secas  sus  entrañas 
estiradas  ^  como  están  descaídos  sus  ojos  hermo- 
sas ,  como  está  am£»rilla  su  Real  figura  ,  como 
eirán  yertos  sus  brazos  tendidos ,  como  están 
colgadas  sus  rodillas  de  alabastro  :  como  riegan 
^us  atravesados  pies  los  arroyos  de  aquella  san* 
gre  Divina.  Mira  ,  glorioso  Padre  ,  los  miem» 
bíos  despedazados  del  amantissimo  ÍHi  jo;  y  acuér- 
date de  las  miserias  de  tu  vil  criado.  Mira  el 
tormento  del  Rcdemptor  ,  y  perdona  las  culpas 
del  redimido.    ' 

Es. 
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Este  es  nuestro  fiel  Abogado  delante  de  ti  , 
Padre  poderoso.  Este  es  aquel  sumnio  Pontífice 
que  no  tiene  nccessidad  de  ser  santificado  con 
sangre  agena  ¿  pues  él . resplandece,  rociad^  con 
la  suya  propia*.  Este  es  el  Sacrificio,  santo  agra- 
dable y  perfeéló  ,  ofrecido  y  aceptado,  en  olor, de 
suavidad.  Este  es  «1  Corde/o  sin  mandüla ,  eamuí 
decido  ante  los  que*  le  trasquüafban  :  el  qual  beK 
xido-  con  azotes!,  afeado  con  ji^livas  ,  injuriado 
con  oprobrios  ,  no.abrió  su  iboca.  Este  es  el  que 
no  haviendo  hecho  pecado»;  ^  padecip  por  núes* 
tros  pecados  y  y  sano  nuestras  Jieüpidas  co&  Ut% 
suyas.  ...... 

i  Pues  que  hiciste  tu  ,  O;  dulcissimo  SeSor, 
porque  assi  fuiesscs  juzgado  ?x  qué;  cometiste  ^  in- 
noce^tissímo  Cordjero ,  porque  as^;  fuesses  trata^ 
do  ?  qué  fueron  tus  culpas  i  y  qué;  la  causa  de 
tu  condenación?  Verdaderamente,  Señor  Dios 
mio^  yo  soy  la  llaga  de  tu  dolor  i  yo  la  oca-i 
sioo  de  tu  muerte  ,  y  la  causa  4©  tu  condcñaí- 
cipn.  ¡  O  maravillosa  dispensación  de  Dios  !  Pe- 
ca el  malo  ,  y  es  castigado  el  bueno  :  ofende  el 
feo  ,  y  es  herido  el  innocente  :  cométela  culpa 
el  siervo  ,  y  págala  su  Señor.  ¡  Hasta  donde  ,  o 
Hijo  de  Dios ,  hasta  donde  descendió  tu  humil* 
dad  1  hasta  donde  se  estendió  tú  caridad  !  hasta 
donde  procedió  tu  amor  !  hasta  donde  llegó  tu 
compa$5ion  !  Yo  cometí  la  maldad  ,  tu  sufres 
el  castigo  ;  yo  hice  los  pecados  ,  y  tu  padeces 
los  tormentos  ;  yo  me  ensoberbecí ,  y  tu  eres, 
humillado  ;  yo  fui  el  desobediente  ,  y  tu  hecha 
obediente  hasta  la  niueite,  pgas  la  culpa.de  mi 

de- 
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desobediencia.  Cau  aqui  ,  Rey  de  gloria  /cata 
aqfui'ia  tu  piedad  ,  y  mi  impiedad  ,  tu  justicia  , 
y  mi  maldad.        . 

-  Mira  pues  ahora  ^  Padre  Eterno  ,  como  ha« 
yas  de  haber  misericordia  de  mi ,  pues  devota- 
mente te  he  ofrecido  la  mas  preciosa  Ofrenda  que 
se  te  podia  ofrecer  ,  hete  presentado  a  tu  aman- 
tissimo  Hijo  ,  y  puesto  entre  ti  y  mi  este  fiel 
Abogado.  Recibe  con  serenos  ojos  al  buen  Pas- 
tor ,  y  mira  la  oveja  descarriada  que  él  trae  so- 
bre sus  hombros.  Ruego  ,  Rey  de  los  Reyes;, 
por  este  Santo  de  los  Santos  ,  que  sea  yo  uni- 
do cbn  éi  en  espíritu  ,  pues  él  no  tuvo  asco  de 
juntarse  conmigo  por  carne.  Y  suplicóte  humil- 
mente,  que  por  esta  oración  le  merezca  yo  tener 
por  ayudador  ;  pues  de  gracia  (  sin  que  yo  te  lo 
mereciesse  )  me  lo  diste  por  Redemptor. 

^   ORACIÓN  DEVOTISSIMA 

A  NUESTJtA  SEÑOHA  ,  EN  QUE  SS  L£  PIDE  AL^ 
CANCB  J>E  SU  HIJO  EL  PEKDOK  DE  LOS  PS« 
GADOS. 

O  Virgen  gloriosa  y  bienaventurada  ,  mars 
pura  que  los  Angeles,  mas  resplandecien- 
te que  las  estrellas  ,  hermosa  como  el  sol  ;  i  có- 
;nio  parecerá  mi  oración  delante  de  ti ,  pues  h 
,  gracia  que  mereci  por  la  Passion  de  quien  me 
redimió  »  perdí  por  la  maldad  de  mis  culpas  i? 
Mas  aunque  yo  sea  tan  grande  pecador  ,  vien- 
do mi  demanda  ser  justa  ,  osaré  rogarte  que 
me  oigas.  Q 
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o  Rcyna  y  Señora  mia,  su^Hcdtc ruegties  ^ 
tu  sagrado  Hijo  que  por  su  infinita  bondad  y 
misericordia  me  perdone  lo  que  contra  su  vóluiv- 
tady  mandamiento  hice,  Y  si  esto  por  mi  in- 
dignidad no  mereciere  ,  seame  concedido  por- 
que no  perezca  lo  que  él  crió  a  su  imagen  y  sernos 
janza.  Tu  eres  luz  de  las  tiniebias ,  tu  eres  espe^ 
jo  de  los  Santos ,  tu  eres  esperanza  de  los  peca- 
dores. Todas .  lat  generaciones  te  bendicen  ,  r 
todos  los  tristes  te  llaman  ,  todos  los  buenos  te 
«contemplan  ,  todas  las  criaturas  se  alegran  en  tí: 
los  Angeles  en  el  Cielo  con  tu  presencia ,  1^ 
animas  del  Purgatorio  con  tu  consuelo^  los  bom«- 
bres  en  la  tierra  con  tu  esperanza.  Todos  te  lU- 
man  ,  y  a  todos  respondes ,  y  por  todos  ruegas. 

^'  Pues  qué  haré  yo  pecador  tan  indigno  pa- 
ra alcanzar  tu  graéla  ;  que  mi  pecado  me  turba, 
y  mi  desmerecer  me  aflige ,  y  mi  malicia  me  en- 
mudece ?  Ruegote  ,  Virgen  preciosissima^  por 
aquel  tan  grave  y  mortal  dolor  que  sentiste  quan- 
da  viste  tu  amado  Hijo  caminar  con  la  Cruz 
acuestas  al  lugar  de  la  muerte  >  quieras  morti- 
ficar todas  mis  passiones  y  tentaciones ;  porque 
no  se  pierda  por  mi  maldad  lo  que  él  redimió 
por  su  Sangre  :  aquellas  piadosas  lagrimas  que 
derramaste  quando  la  sangre  del  atormentado 
cuerpo  de  tu  Hijo  te  mostraba  el  camino  de  la 
Cruz  ,  pon  siempre  en  mi  pensamiento  ,  porque 
contemplando  en  ellas ,  salgan  tantas  de  mis  ojos, 
que  basten  para  lavar  las  manchas  de  mis  pecados. 

Por- 
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^^  Porque  ¿  qual  pecador  osará  parecer  sin  ti  an^ 
te  aquel  «temo  Juez  ,  que  aunque  es  jmanso  en 
el  sufrijniento  ,  es  justo  en  el  castigo;  pues  ni 
cl!galar4on  por^l  bien  "se  niega  ,  nMa  pena  por 
el  «lal  se  escusa  I  pues  quién  será  tan  justo,  qué 
para  este  juicio  no  tenga  necessidad  de  tu  ayu^ 
d^  ?  qué  será  de  mi ,  Virgen  bienaventurada  ^ 
si  lo  que  perdí  por  mi  pecado  ,  no  gano  por  tu 
intercespion  ?  Gran  cósate  pido  según  mis  yer« 
ros ;  mas  muy  pequeña  ,  según  tu  virtud.  Nada 
e$  lo  que  yo  te  puedo  pedir  ,  segun-lo  que  tu 
me  puedes  dar. 

,  Keyna  de  los  Angeles ,  enmienda  mi  vida  .^ 
y  ordena  todas  mis.  obras  de  tal  manera  ,  que 
njerezca  yo  (  aunqup  malo  )  ser  de  ti  oído  coa 
piedad.  Muestra  y  Señora,  tu  misericordia  en 
i^i  remedio  ;  porque  de  e^U  manera  los  i)uenos 
te  alaben,  y  los  jualos,  esperen  en  ti.  Los  doloír 
res  que  j)assaste  en  la  Passion  de  tu  amantissi- 
mo  Hijo  y  Redemptpr  mió  Jcsu  Christo  ■,  estén 
siempre  ante  miís  ojos ,  y  tus  penasse^n  man- 
jar de  mi  corazón.  Noi.me  desampare  tu  ampá- 
rp ,  po  me  falte  tu  piedad;  no  9ie  olvide  tu  mev> 
i^oria«  Si  tu.  Señora  y  me  dexas ;  ¿;  qi^i^n  me  sos- 
terna  ?.$i  tu  me  olvidas,  quién  fe  acordará  de 
mi  ?  si  tu  ,  que  eres  Esfr4lla  dt¡a  mar^y  Guia 
álf  ¡os  errados ,  no  mealuitibras ,  qpé  será  de 
mi  ?.NQ.me  dexe^  tentar  del  enemigo  ;  y  si  mé 
tetare,  no, me  dexes  caer  ;  y  $i  cayere  ,  ayudó- 
me a  4c  vantar.  •  .  . 
.  2  Q.^^^Q^^  llampí  Se^ñora,  que  no  leoyesse^? 
q^ui^n  te  pidió  ,  que  no  le  otorgasses  ?  quién  te 
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sirvió ,  qüc  no  le  galardonasscs  con  muclia  mag- 
nificencia ?  HaSK  ,  Virgen  glorlpsisbima  ,  qiic  ihi 
corazón  sienta  el  irasjíassaihiento  que  tenias  quan- 
do  después' de  baxado  de  la  Cruz  tu  preciosissimo 
tíifo  y  Ib  tomaste  en  tus  brazos  ,  no  teniendo 
fuerzas  para  mas  llorar  j  mirando  aquella  ima.- 
gcn  preciosissima  de  los  Angeles  adorada,  y  en- 
tonces de  los  malos  escupida  ;  y  viendo  la  estra- 
ña  crueldad  con  que  pagó  lá  innocencia  del  jus- 
to por  la  inobediencia  del  pecador. 

''  Contemplo  yo  ,  Reyna  mia  ,  qual  estabas 
entonces  los  brazos  abiertos  ,  los  ojos  mortales  \ 
4rk:línada  lá  cabeza ,  sin  color  en  el  rostro  ,  sin- 
tiendo thúyór  tormento  en  eí  corazón  ,  que  na- 
die pudiera -sentir  en  su  propio  cuerpo.  Estén 
siempre  en  mis  oidos  estas  dolorosas  palabras 
que  entonces  decías  a  los  que  te  miraban  :  O  vo- 
sotros que  passais  por  il  camino  ^  Vid  y  mirad 
-si  hay  dolor  semejante  a  mi  dolor  j  i  porque 
por  ellas  merezca  yo  5ér<  oído  dé  ti. 

Hinca  ,  Señora  ,  en  mi  anima  aquel  cuchi- 
llo'de  dóIór  que  traspassó' la  tuya  quando  pusiste 
en  el  sepulcro  aquel  descoyuntado  Cuerpo  de  tu 
prcciosissirrto  Hijo  ;  porque  me' acuerde -que  soy 
rtierfa,  y  que  al  cabo- he  de  volver  lo  iqiie  de 
:clJa  recíbi :  porque  no  me  engañé  la  gloria  pe- 
recedera de  este-siglo.  Pon  /Señora  ,  en  mi  me- 
moria quantas  Veces  volváis  a  mirar  al  monu- 
mento I  donde  tanto  bien  dexahais  encerrado  : 
porque  alcance  yo  tal  gracia  de  ti ,  que  quieras 
volver  a  mirar  Ai  petición.  Sea  mi  compañía  la 
-  ^       coñ- 

/    Thriítl 
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contemplación  de  U  soledad  en  que  estuviste 
aquella  noche  dolorosa ;  donde  no  teníais  otra 
cosa  viva  sino  dolores ,  bebiendo  el  agua  de  tus 
piadosas  lagrimas ,  y  comiendo  el  manjar  de  tus 
lastimosas  contemplaciones :  porque  llorando  el 
angustia  que  padeciste  en  la  tierra  »  me  hagas 
ver  la  gloria  que  mereciste  en  el  Cielo.  Amen* 

DEVOTISSIMA  MEDITACIÓN 

PARA  AlITES  DE  LA  SAGRADA  COMUNIÓN  ,  PA« 
RA  DESPERTAR  £N  £t  ALMA  TEMOR  Y  AMOR 
DK  ESTE  SANTISSIMO  SACRAMENTO. 

¿  A^Uién  eres  tu ,  Señor  mío,  y  quién  soy  yo, 
\^^  paraque  me  ose  llegar  a  ti  ?  qué  cosa  es 

^^  el  hombre ,  paraque  pueda  recibir  en  si 
a  Dios  su  hacedor  ?  qué  es  de  si  el  hombre ,  si« 
no  un  vaso  de  corrupción  ,  hijo  del  demonio  ^ 
.heredero  del  infierna ,  obrador  de  pecados ,  mc- 
nospreciador  de  Dios  ,  y  una  criatura  .in^bil 
;para  todo  lo  bueno  ,  y  poderosa  para  todo  lo 
malo  ?  qué  es  el  hombre ,  sino  una  anima  en  to- 
do miserable ,  en  sus  consejos  ciego  y  en  sus 
obras  vano ,  y  en  sus*  apetitos  sucio ,  y  en  sus 
deseos  desvariado ;  y  finalmente  en  todas  las  cp« 
sas  pequeño  ,  y  en  sola  su  estima  grande  ?  . 

¿  Pues  cómo  una  tan  vil  criatura  se  osará  He- 
gar  a  un  Dip^  de  tan  grande  magestad?  Las  ts^ 
trellas  no  están  limpias  delante  de  tu  acata* 
miento :   i  las  columnas  del  Cielo  tiemblan  de* 

TOM.  XV.  Y  ¡an'^ 

%    J%b.  XXV.  &  XXVI. 
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¡ante  de  ti:  los  mas  altos  délos  Seraphines  efh 
cogen  sus  días  i  y  se  tienen  por  unos  viles  gu- 
sanillos en  tu  presencia:  ¿pues  cómo  te  osará  re- 
cibir dentro  de  si  una  tan  vil  y  baxa  criatura?  £1 
santo  Bautista ,  desde  las  entrañas  de  su  madre 
santificado,  no  osa  tocar  tu  cabeza,  ni  se  ha-^ 
lia  digno  de  desatar  la  correa  de  tu  zapato,  a 
El  Principe  de  los  Apostóles  da  voces  y  dice  :  3 
Apártate  de  mi,  Señor ^  que  soy  hombre  pecadori 
I Y  osaré  yo  llegarme  a  ti  tan  cargado  de  peca- 
dos ?  Si  aquellos  panes  que  estaban  sobre  la  mesa 
del  Templo  delante  de  Dios  4  (que  no  eran  mas 
que  una  sombra  de  este  mysterio  )  no  podia  co- 
mer sino  quien  estuviesse  limpio  y  santificado; 
¿cómo  me  atreveré  yo  a  comer  del  Pan  de  los 
Angeles,  estando  tan  a  geno  de  santidad? 

Aquel  cordero  pasqual,  (  que  no  era  mas  que 
figura  de  ese  Sacramento)  mandaba  Dios,  5  que 
se  comiesse  con  pan  cenceño  y  con  lechugas  amar^^ 
gas^  calzados  los  zapatos  y  ceñidas  las  renes: 
¿pues  cómo  osaré  yo  llegarme  al  verdadero  Cor- 
dero pasqual ,  sin  tener  de  este  aparejo  ?  Qué  es 
de  la  pureza  del  pan  cenceño  sin  levadura  de  ma- 
licia ?  qué  es  de  las  lechugas  amargas  de  la  ver-' 
dadera  contrición  ?  dónde  está  la  pureza  de  las 
renes  y  la  limpieza  de  los  pies ,  que  son  los  bue- 
nos deseos  ?  Temo , .  y  mucho  temo  como  seré 
recibido  en  esta  mesa ,  si  me  falta  este  aparejo. 
De  esta  mesa  fue  desechado  aquel  que  no  se  ha- 
lló 
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lio  con  rópás  de  bodas  i  (  que  es  caridad  )  / 
atado  de  pies  y  manos  fue  mandado  echar  en 
las  tinieblas  exteriores :  <  pues  qué  otra  cosa  es- 
pero yo ,  si  de  esta  manera  me  hallare  crt  este 
convite  ?  O  Divinos  ojos  ,  a  los  quales  estáa 
iabicrtos  y  desnudos  todos  los  rincones  de  nuesr 
tras  animas  ;  ¿qué  será  de  la  mia ,  sí  ante  ellos 
Ipareciere  desnuda  ? 

Tocar  al  arca  del  Testamento  (que  no  era 
mas  que  figura  de  este  mysterio  )  fue  cosa  taa 
grave  ,  que  el  Sacerdote  que  la  tocó ,  lla^lado 
Oza,  2  fue  luego  castigado  con  arrebatada  muer* 
te :  i  pues  cómo  no  temeré  yo  el  mismo  casti- 
go, si  recibiere  indignamente  al  que  por  aquella 
arca  era  figurado?  No  hicieron  los  Bethsa mitas 
mas  que  mirar  curiosamente  esta  arca  del  Tes.- 
tamento  quando  passaba  por  sus  tierras  ;  y  por 
solo  este  atrevimiento  dice  la  Escriptura  3  que 
mató  Dios  cincuenta  mil  hombres  del  pueblo. 
Pues  o  misericordioso  y  terrible  Dios »  ¿  quánto 
mayor  cosa  es  tu  Sacramento  que  aquel  arca? 
quánto  mayor  cosa  es  recibirte  que  mirarte?  Pues 
cómo  no  temblaré  yo  quando  me  llegare  a  rcci-- 
bir  un'Dios  de  tan  alta  magestad  y  justicia  ?  ;  . 
-  Y  si  tama  razón  tengo  para  temer ,  consí* 
dcrando  tu  grandeza ;  i  quánto  mas  debo  temer, 
considerando  mis  pecados  y  mi  malicia  ?  Acuer- 
dóme ,  Señor ,  de  muchas  y  muy  graves  cul- 
pas que  tengo  hechas  contra  ti.  Tiempo  huvo. 
(y  P^^g^  ^  tu  misericordia  no  lo  sea  también 

Y  2  abo- 
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ahora)  quando  la  cosa  mas  olvidada  y  menos 
amada  eras  tu  ,  hermosura  iniinita  ;  y  quando 
el  polvo  de  las  criaturas  tenía  yo  en  mas  que  el 
tesoro  de  tu  gracia  y  la  esperanza  de  tu  gloria. 
La  ley  de  mi  vida  eran  mis  deseos :  la  obedien* 
cia  tenia  dada  a  mis  apetitos;  y  no  tenia  mas 
cuenta  contigo  ,  que  si  nunca  te  conociera. 

Yo  soy  aquel  necio  que  dixo  en  su  corazón; 
jVb  haj^  Dios :  i  porque  de  tal  manera  vivi  un 
tiempo  ,  como  si  creyera  que  no  lo  havia.  Nun- 
Ica  por  tu  amor  trabajé  :  nunca  por  tu  justicia 
tcmi :  nunca  por  tus  leyes  íne  aparté  de  lo  ma« 
lo  :  nunca  por  tus  beneficios  te  di  las  gracias  que 
debía  :  nunca  por  saber  que  tu  estabas  en  todo 
lugar  presente  ,  dexé  de  pecar  delante  de  ti :  to- 
do lo  que  mis  ojos  desearon  ,  les  concedí ,  y 
no  fui  a  la  mano  a  mi  corazón  para  estorvarle 
ninguno  de^usdeleytes.  ¿Qué  genero  de  maldad- 
des  hay ,  por  donde  no  haya  passado  mi  m.a« 
Jicia  ?  qué  otra  cosa  fue  toda  mi  vida  ,  sino 
una  perpetua  guerra  contra  ti  ?  una  renovación 
de  todos  los  martyrios  que  passaste  por  mi  ? 
quantas  veces  por  la  golosina  de  un  ddeyíc  , 
u  de  un  poco  de  dinero  (como  otro  Judas)  te 
vendi  ?  pues  qué  será  llegarme  yo  ahora  a  reci- 
birte y  sino  darte  paz  con  el  mismo  Juda^  ,  des^ 
pues  de  haverte  vendido  ?  Qué  hice  las  otras  ve- 
ces que  comulgando  y  acabando  de  comulg;ir  te 
pfendi ,  sino  escarnecerte  con  los  soldados  que 
}>or  una  parte  hincadas  las  rodillas  te  adoraban  , 
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y  por  otra  con  la  caña  te  herian  ? 

Pues ,  o  Salvador  Juez  mió ,  ¿  cómo  te  osaré 
recibir  en  una  tan  vil  y  sucia  morada  ?  Cómo  de« 
positaré  tu  sagrado  Cuerpo  en  la  cama  de  los  dra- 
gones y  en  el  nido  de  las  serpientes?  Qué  cosa 
es  el  anima  llena  de  pecados ,  sino  una  casa  de 
demonios ,  un  establo  de  bestias ,  un  cenagel  de 
puercos ,  y  un  muladar  de  todas  las  inmundi- 
cias? pues  cómo  estarás  tu  ,  pureza  virginal  y 
fuente  de  hermosura  ,  en  lugar  tan  abominable? 
Qué.  tiene  que  ver  la  luz  con  las  tinieblas}  r 
y  la  compañía  de  Dios  con  la  de  Belial}  O  flor 
del  campo  y  azucena  de  los  valles^  2  ¿  cómo  quie-- 
res  tu  ahora  ser  hecho  manjar  de  bestias  ?  como 
Si  ha  de  dar  ese  Divino  manjar  a  los  perros  y  y 
esa  tan  preciosa  margarita  a  los  puercos  ?  3  O 
amador  de  las  animas  limpias  ,  que  te  apacien^ 
tas  entre  los  lirios  mientras  dura  el  dia  y  se 
inclinan  las  sombras ^  i(\yié  pasto  te  podré  yo  dar 
en  este  corazón ,  donde  no  nacen  estas  flores , 
sino  cardos  y  espinas  ?  Tu  lecho  es  de  madera 
de  Líbano ,  las  columnas  tiene  de  plata^  el  recli- 
natorio de  oro, y  la  subida  de  purpura.  4  No  hay 
en  esta  casa  ninguno  de  estps  colores:  ¿  pues  qué 
silla  te  daré  yo  quando  entrares  en  ella  ? 

Tu  sagrado  Cuerpo  fue  envuelto  en  una  sa- 
bana limpia ,  y  sepultado  en  un  sepulcro  nue- 
vo donde  nadie  hayia  sido  sepultado:  ¿puef 
qué  parte  hay  en  mi  anima  que  sea  limpia,  y 

,  nueva  ,  donde  te  pueda  yo  sepultar  ?  Qué  ha 
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sido  mí  boca ,  sino  sepultura  abierta  por  donde 
salia  el  hedor  y  corrupción  de  mis  pecados  ?  qué 
€S  mi  corazón,  sino  fuente  de  malos  deseos  ?  qué 
mi  voluntad ,  sino  cama  y  casa  del  enemigo  ? 
Pues  cómo  osaré  yo  llegarme  con  estos  labios  su- 
cios y  con  este  aparejo  a  recibirte  y  a  darte 
paz  ?  O  Redemptor  mió  ,  contundomc  de  verme 
tal :  avcrguenzomc  de  ver  qual  voy  a  la  cama  y 
üL  los  brazos  del  Esposo  del  Cielo  ,  que  de  nue- 
vo me  quiere  recibir.  Hasta  aquí  ha  llegado  tu 
piedad  ,  que  no  te  afrentes  ,  Rey  de  gloria  ,  de 
recibir  en  tu  casa  y  tomar  por  esposa  a  la  deshon* 
rada  por  un  tan  vilissimo  rufián.  Tu ,  dices ,  has 
fornicado  con  quantos  enamorados  has  querido: 
mas  con  todo  eso  vuélvete  a  mi ,  que  yo  te  ti' 
dbiré.  I 

Conozco ,  Señor ,  mi  indignidad  ,  y  conoz- 
co tu  gran  misericordia.  Esta  es  la  que  me  da 
atrevimiento  para  llegarme  a  ti  tal  qual  estoy: 
porque  mientras  mas  indigno  fiíere  yo ,  mas  glo- 
^  rificado  quedarás  tu  en  rio  desechar  y  tener  asco 
de  tan  sucia  criatura.  No  desechas ,  Señor ,  los 
pecadores ;  antes  los  llamas  y  los  traes  a  ti.  Tu 
eres  el  que  dixiste  :  2  Venid  a  mi  todos  los  que 
estáis  trabajados  y  cargados  ,  que  jo  os  daré 
refrigerio.  Tu  dixiste :  3  No  tienen  necessidad 
hs  sanos  del  medico ^  sino  los  enfermos ;  y  4  No 
nfiné  a  buscar  los  justos  ,  sino  a  los  pecadores. 
De  ti  publicamente  se  decia  ,  que  recibías  los 
pecadores  y  comias  con  ellos.  No  has  mudado, 

Se- 
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Señor ,  Ta  condición  que  tenias  entonces :  y  por 
eso  creo,  que  ahora  también  llamas  desde  el 
Cielo  a  los  que  entonces  llamabas  en  la  tierra. 
Pues  yo  movido  por  este  piadoso  llamamiento» 
vengo  a  ti  cargado  de  pecados,  paraque  me  des- 
cargues ;  y  trabajado  con  mis  propias  miserias 
y  tentaciones ,  paraque  me  des  refrigerio.  Ven- 
go como  enfermo  al  medico  paraque  me  sane»  y 
como  pecador  al  justo ,  fuente  de  justicia ,  para** 
que  me  justifique. 

Dicen  que  recibes  los  pecadores  y  comes  con 
ellos,  y  que  tu  manjar  es  la  conversión  de  los  ta- 
les. Si  tanto  te  de;leyta  ese  convite ,  cata  aquí 
un  pecador  con  quien  puedas  comer  de  ese  man* 
jar.  Bien  creo ,  Señor  ,  que  te  deleytaron  mas 
las  lagrimas  de  aquella  publica  pecadora ,  que 
el  convite  soberbio  del  Phariseo ,  pues  no  me- 
nospreciaste sus  lagrimas  ,  n\  la  desiecfaaste  por 
pecadora ,  sino  antes  la  recibiste  y  la  perdonas- 
te,  y  la  defendiste ,  y  por  unas  pocas  de  lagri- 
mas le  perdonaste  muchos  piados. 

Aqui  se  te  pone ,  Señor ,  ahora  otra  nueva 
ocasión  de  mayor  glprja :  que  es  un  pecador 
con  mas  pecados  y  menos  lagrimas.  No  fue 
aquella  la  ultima  de  tus  misericordias ,  ui  la 
primera.  Otras  muchas  tales  tenias  hechas ,  y 
otras  muchas  te  quedaban  por  hacer.  Entre  aho- 
ra esta  en  la  cuenta  de  ellas ,  y  perdona  a  quien 
mas  te  ha  ofendido ,  y  menos  llora  porque  to 
ofendió.  No  tiene  tantas  lagrimas ,  que  basten 
para  lavar  tus  pies ;  mas  tu  tienes  derramada 
tanta  sangre ,  que  bastaba  para  lavar  todos  los 
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pecados  del  mundo.  No  te  indignes ,  Dios  mió, 
porque  estando  tal ,  qual  me  ves,  me  oso  lle- 
gar a  ti.  Acuérdate  qiie  no  te  indignaste  quari- 
do  aquella  pebre  mnger  que  padecia  fluxo  de  san« 
grc  ,  se  llegó  a  recibir  el  remedio  de  su  enfeiT- 
medad  tocando  el  hilo  de  tu  vestidura ;  antes  la 
consolaste  y  esforzaste ,  diciendo  :  i  Confía  ,  hu 
ja ,  ^ue  tufe  te  hizo  salva.  Pues  como  yo  pa* 
dczca  otro  fluxo  de  sangre  mas  peligroso  y  mas 
incurable  que  este ;  ¿  qué  puedo  hacer ,  sino 
llegarme  a  ti  para  recibir  el  beneficio  de  mi  sa- 
lud ?  No  has  mudado ,  Señor  mió ,  la  condi- 
ción ni  el  oficio  que  tenias  en  la  tierra  ,  aunque 
te  subiste  al  Cielo.  Porque  si  assi  fuera  ,  otro 
Evangelio  huvierarnos  menester  ,  que  nos  decla- 
rara la  condición  que  tienes  allá,  si  fuera  diferen- 
te de  la  de  acá. ^\ 

Leo  pues  en  tus^vangelios ,  ^  que  todos  hs 
enfermos  y  miserables  se  allegaban  a  tocarte\ 
f  arque  de  ti  salta  virtud  que  sanaba  a  todos.  A 
tí  se  llegaban  los  leprosos ,  y  tu  estendias  tu  ben- 
dita mano  y  los  alimpiabas.  A  ti  venían  los  cie- 
gos y  a  ti  los  sordos ,  a  ti  los  paralíticos ,  a  tí 
los  mismos  endemoniados :  y  a  ti  finalmente  acu- 
dían todoi  los  monstruos  del  mundo  ,  y  a  nin- 
guno de  ellos  te  negaste.  En  ti  solo  está  la  salud, 
en  ti  la  vida ,  en  ti  el  remedio  de  todos  los  ma- 
]e$«  Tan  piadoso  eres  para  querer  dar  salud» 
quan poderoso  para  darla.  ¿Pues  adonde  iremos 
los  necé^sitados ,  sino  a  tí  ? 
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'  Conozco ,  Señor  ,  verdaderamente ,  que  cs^ 
te  Divino  Sacramento  no  solo  es  manjar  de  sa- 
fios, sino  también  medicina  de  enfermos,  110  so* 
lo  es  fortaleza  de  vivos ,  sino  resurrección  de 
muertos  ;  no  solo  enaniora  y  deleyta  los  justos  t; 
sino  también  sana  y  purifica  los  pecadores.  Cada 
uno  se  llegue  según  pudiere  ,  y  tome  de  ai  U 
parte  que  le  pertenezca.  Llegúense  los  jtistos  a  co- 
mer y  gozar  en  esta  mesa  ,  y  suene  la  voz  de 
su  confession  y  alabanza  en  este  convite  :  yo  me 
llegaré  como  pecador  y  enfermo  i  a  recibir  este 
eaiiz  de  mi  salud.  Por  ninguna  via  puedo  pas" 
sar  sin  este  mysterio  ,  y  por  ninguna  parte  me 
jpuedo  de  él  éscusar. 

Si  estuviere  enfermo  ,  aqui  me  curarán ;  y  si 
sano ,  aqui  me  conservarán.  Si  estuviere  vivo> 
aqui  me  esforzarán  ;  y  si  muerto ,  aqui  me  re- 
sucitarán. Sí  ardiere  en  el  amor  Divino  ,  aqui 
me  abrasarán ;  y  si  estuviere  tibio  ,  aqui  me  ca- 
lentarán. No  desmayaré  por  verme  ciego  ;  por- 
que el  Señor  alumbra  los  ciegos :  no  por  verme 
caído  5  porque  el  Señor  levanta  los  caidos.  2  No 
huiré  de  él  (  como  hizo  Adam  ,  por  verse  des- 
nudo 3  )  porque  él  es  poderoso  para  cubrir  mi 
desnudez :  no  por  verme  sucio  y  lleno  de  peca- 
dos ;  porque  él  es  fuente  de  misericordia :  no 
por  verme  con  tanta  pobreza  ;  porque  él  es  Se- 
ñor de  todo  lo  criado.  No  pienso  que  le  ha- 
go en  esto  injuria  ;  antes  le  doy  ocasión  (  mien- 
tras mas  miserable  fuere  )  paraque  resplandez- 
ca: 
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ca  mas  su  misericordia  en  mi  remedio.  Las  ú* 
nieblas  del  ciego  desde  su  nacimiento  i  sirvie- 
ron paraque  resplandeciesse  mas  en  él  la  gloria 
de  Dios :  y  la  baxeza  de  mi  condición  servirá  pa« 
raque  se  vea  quan  bueno  es  aquel  que  siendo  tan 
alto ,  no  desdeña  cosas  tan  baxas.  Especialmen- 
te, que  no  se  tiene  aqui  respe¿lo  a  mi,  sino  a 
los  méritos  de  mi  Señor  Jesu-Christo ;  por  los 
quales  el  Eterno  Padre  ha  por  bien  de  tomar- 
me por  hijo  ,  y  tratarme  como  a  tal. 

Pues  por  esto  te  suplico  ,  clementissimo  Pa- 
dre de  nuestro  Salvador ,  que  pues  el  santo  Rey 
David  asentaba  a  su  mesa  a  un  hombre  tullido  y 
lisiado,  2  porque  era  hijo  de  aquel  grande  y  muy 
preciado  amigo  suyo  Jonathás  (queriendo  en  es- 
to honrar  al  hijo ,  no  por  si ,  sino  por  los  méri- 
tos de  su  padre  )  assi  tu  ,  Eterno  Padre  ,  ten- 
gas por  bien  asentar  a  este  pobre  y  disforme  pe- 
cador a  tu  sagrada  mesa ,  no  por  si ,  sino  por 
los  merecimientos  de  aquel  tan  grade  amigo  tu- 
yo Jesu-Christo ,  nuestro  segundo  Adam  y  ver- 
dadero Padre.  £1  qual  contigo  vive  y  reyna  en 
los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 


ORA- 
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ORACIÓN 

DEL  AKGILTCO  DOCTOR   SAKTO  THOMAS  PAEA 
ANTES  D£  LA  COMUNIÓN. 

OMnipotcnte  Dios  y  Señor  mío ,  a  buscar 
corre  mi  corazón  ,  y  vuela  a  recibir  coa 
summa  ansia  y  reverencia  el  Sacramento  de  tu 
Hijo  y  Señor  mió.  Voy,  Dios  mió  ,  como  el 
ciervo  a  la  fuente  de  las  aguas ,  el  ciego  a  bus- 
car la  luz  ,  el  pobre  a  buscar  el  socorro ,  el  ne* 
cessitado  de  todo  al  todo  rico  ,  todo  poderoso, 
todo  liberal  y  todo  misericordioso.  Suplicóte 
pues ,  Dios  mió,  a  esa  liberalidad  y  largueza  so* 
brc  toda  largueza  y  liberalidad,  que  cures  mis  en- 
fermedades ,  sanes  mis  heridas ,  laves  mis  man« 
chas ,  alumbres  mis  tinieblas,  socorras  mis  neces« 
sidades ,  vistas  mi  desnudez ,  gobiernes  mis  po« 
tcncias ,  sentidos  y  facultades. 

Concédeme ,  Señor ,  que  dignamente  reciba 
a  este  Pan  de  Angeles ,  Rey  de  Reyes ,  Señor 
de  los  señores ,  Criador  de  lo  criado,  gozo, 
consueb  y  remedio  de  todas  las  aiaturás.  Recí- 
bate yo  ,  Señor  ,  con  tanta  reverencia  y  humil- 
dad ,  con  tan  grande  contrición ,  con  tan  pura 
intención  ,  con  tan  tierna  devoción  ,  con  tan 
constante  fe  ,  con  tan  cierta  esperanza,  con  taa 
ardiente  caridad  ,  con  tan  profunda  humildad  ^ 
que  mi  alma  sea  sana  y  salva.  Concédeme ,  Se^ 
ñor ,  te  suplico ,  no  solo  que  reciba  el  Sacramen- 
to ,  sino  al  Señor ,  mérito  >  gracia  y  virtud  del 
Sacramento.  O 
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O  misericordioso  Dios  #  concédeme  el  cuer- 
po, alma  ,  Divinidad  y  humanidad  de  tu  Hijo 
Jesu  Christo  Señor  mió.  Dame  en  él ,  con  él  y 
por  él  los  tesoros  de  la  gracia  y  las  prendas  de 
la  gloria.  Concédeme  aquel  mismo  que  nació  y 
salió  del  tálamo  virginal  de  su  Madre  beatissi- 
ma  Mahia»  Concédeme  que  con  él  eternamen- 
te me  una  ,  me  estreche  ,  me  enlace  ,  me  incor- 
pore ,  y  entre  sus  espirituales  miembros  sea  en  la 
gloria  contado.  Concédeme  con  tu  Hijo  prccio- 
sissimo  el  don  santo  de  la  perseverancia  en  lo 
bueno  ,  y  una  eficaz  gracia  de  apartarme  y  re- 
sistirme a  todo  lo  malo.  Concédeme  que  a  este 
mismo  Jesús,  Señor  y  bien  de  mi  alma,  que 
ahora  he  de  recibir  sacramentado  ,  lo  vea  en  la 
gloria  manifiesto ,  alabado  y  adorado  de  todas  las 
criaturas  por  todos  los  siglosde  los  siglos.  Amea« 

ORACIÓN 

DEL  ANGKtlCO   POCTOR  SANTO   THOMAS   PARA 
DAR  GRACIAS  PESFUES  1>£  LA  COMUNIÓN.      . 

INfinitas  gracias  te  doy  ,  omnipotente  Señor 
Dios  y  Criador  mió  ,  por  havertc  dignado 
de  que  yo  indigno  siervo  tuyo  ,  sin  algunos  me- 
recimientos mios  ^  sino  por  tu  infinita  misericor- 
dia y  bondad  ,  haya  recibido  el  Cuerpo  verdade- 
ro de  tu  Hijo  preciosissimo  Jesu-Christo.  Su- 
plicóte ^  Dios  mió  ,  que  esta  santa  Comunión  no 
sea  por  mis  pecados  ocasión  de  castigo  ,  sino 
prendas  seguras  de  mí  salvación ,  y  eficaz  ínter* 
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cessioB  paraque  yo  sea  perdonado  demisgravis* 
simas  culpas.  Sea ,  Señor  mió,  este  santo  Sacra- 
mento escudo  de  mi  fe,  fomento  de  mi  esperan- 
^a,.vida  de  mi  caridad:  sea  dirección  de  mi 
amor  ,  destierro  de  mis  mald;(des ,  total  destruí* 
isíon  de  mis  ínalas  inclinaciones. 
;  Crie  en  mi  las  virtudes ,  consérveme  en  Jas 
Theologales ,  asegúreme  en  las  cardinales ,  go- 
biérneme en  las  morales :  concédame  la  humildad 
cdh  la  mansedumbtei ,  la  paciencia  con  el  zelo,  y 
<i2ba  debida  obediencia  a  tus  santos  preceptos  c 
inspiraciones^  Seameuna  firme  defensa  contra  mis 
enemigos  visibles  e  invisibles ,  en  mis  trabajos 
^remedio  ,  en  mis  necessidades  socorro  ,  en  mis 
dadas  consejo  ,  y  en  mis  fatigas ,  alivio  :  quietd 
mis  desordenados  movimientos  interiores  y  ex* 
teriores  :  sea  u^  eterno  lazo  y  vinculo  que  no 
me  ddxe  apartar  de  ti,  y  un  etbrno  sosiego ,  tran? 
quilidad  y  descanso  en  ti. 

'  Suplicóte ,  Diosry  Se|ior  mío  ><}ue  desde  es«» 
te  ineíablay  sacramental  banquete  sea  llevada  mi 
alma  por  tu  alta  misericordia  ,  y  por  los  mere«> 
cimientos  de  tu  Hijo  preciosissimo  .a  aquel  ce^^ 
lestial  banquete  en  donde ,  o  Eterno  Padre ,  coa 
el  Hi^o  y  conxl  £spiritu  Sa&to  eres  a  las  almas 
que  te  gozan  luz  verdadera  ^  hai^tura  colmada  ^ 
gloria  consumada ,  felicidad  perpetua  y  alegrU 
sempiterna.  Aiüen. 
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MEDITACIÓN 

MUY  DEVOTA  PAHA  EXERCITAKSE  EN  ELLA  Bt 
día  de  la  sagrada  comunión  y  PENSAN*^ 
DO  £N  LA  GRANDEZA  DEL  EENEFICIO  IlECX'' 
BIDO,  T  DANDO  GRACIAS  A  NUESTRO  SXKOR 
POR  EL. 

SI  todas  quantas  criaturas^'faay  en  el  Cicló  y 
en  la  tierra  ,  se  hicicssen  lenguas ,  y  lodas 
ellas  me  ayudassen  a  darte ,  Señor  ,  gracias  pcir 
el  beneficio  que  hoy  me  has  hecho ,  es  cierto  que 
no  te  las  podia  dignamente  dar.  Q  Dios  mio^ 
Salvador  mió  » ¿  cómo  te  alabaré  yo  porque  me 
has  querido  en  este  dia  visitar  ,  consolar  y  hoa^ 
rar  con  tu  presencia  ?  Aquella  santa  madre  de  tu 
Precursor  ^  llena  de  Espiritu  Santo ,  quando  vio 
entrar  por  sus  puertas  a  la  Virgen  ,  que  dentro 
de  sus  entrañas  te  traía^  espantada  de  tan  gran* 
de  maravilla ,  exclamó  diciendo :  i  ¿  D^  dónde  a 
mi  tanto  bien  ,\qui  la  Madre  de  mi  Señor  vetp- 
ga  a  mi  ?  Pues  qué  haré  yo  vilissimo  gusanoj 
viendo  que  se  me  ha  entrado  hoy  por  las  puer^ 
tas  una  Hostia  consagrada «  en  la  qual  está  ea- 
cerrado  el  mismo  Dios  que  alli  venia  ?  Con  quán^ 
ta  mayor  razón  podré  exclamar :  ¿De  dónd«  a 
mi  tan  grande  bien  ,  que  no. la  Madre  de  Dios, 
sino  el  mismo  Dios  y  Señor  de  todo  lo  criado 
haya  querido  venir  a  mi  ?  a  mi ,  que  tanto  tiem- 
po fui  morada  de  Satanás?  a  mi^  que  tancas  veces 

lo 

t    Im,  I. 


D£L  CHRISTI ANO.  3  $  I 

le  ofendí?  a  mit  que  tantas  veces  le  cerré  las  puer«- 
tas  y  despedí  de  mí ;  por  donde  merecía  nunca 
mas  recibir  a  quien  assí  deseché?  Pues  de  dónde  a 
mí ,  Señor ,  que  tu  i  Rey  de  los  Reyes  ,  y  Señor 
de  los  señores  (  cuya  silla  es  el  Cíelo,  cuyo  estra- 
do Real  es  la  tierra,  cuyos  ministros  son  los  An- 
geles, a  quien  alaban  las  estrellas  de  la  mañana, 
en  cuyas  manos  están  todos  los  fines  de  la  tierra) 
hayas  querido  venir  a  un  lugar  de  tan  estraña  ba-^ 
jeza?  Otra  vez ,  Señor  mío,  quieres  descender  al 
infierno?  otra  vez  quieres  ser  entregado  en  manos 
de  pecadores  ?  otra  vez  quieres  nacer  en  un  esta- 
blo de  bestias  ?  Bien  parece ,  Dios  mió  ,  que  el 
mismo  corazón  que  tenías  entonces ,  tienes  ahora, 
pues  lo  que  hiciste  tina  vez  por  los  pecadores,  eso 
haces  cada  día  por  ellos. 

Y  si  de  otra  manera  alguna  me  visitaras  y  tó« 
davia  fuera  esta  una  grande  misericordia :  mas 
que  tu,  Señor ,  hayas  querido  no  solo  visitarme, 
sino  entrar  en  mi ,  y  morar  ^  y  transformarme  en 
ti,  y  hacerme  una  cosa  contigo  por  una  unión  taa 
admirable ,  que  merece  ser  comparada  (como 
tu  la  comparaste)  con  aquella  altíssima  unión  qué 
tu  tienes  con  el  radre  (^paraque  assi  como  il 
Padre  esta  en  ti ,  y  tu  en  él;  assi  el  que  co-^ 
me  de  ti ,  esté  en  ti  pjftuenéli^i  qué  cosa  pu6- 
de  ser  mas  admirable  ?  Maravillábase  el  Rey  Da^ 
vid  2  de  que  tu  ,  Señor ,  quisiesses  acordarte 
del  hombre ,  y  poner  en  él  tu  corazón :  ¿  pues 
quánto  mayor  maravilla  es  que  Dios  ^P^ 
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ra  no  solo  acordarse  del  hombre  ,  sino  liacer« 
se  hombre  por  el  hombre,  y  morar  con  el  hom« 
bre ,  y  morir  por  el  hombre  ,  y  darse  en  manteni* 
miento  al  hombre,  y  hacerse  una  mi$ma  cosa  con 
cl hombre?  Maravillábase  el  Rey  Salomón  que 
quisiesse  Dios  morar  en  aquel  Templo  que  él  en 
tantos  años  havia  edificado;  y  assi  decía :  i  lEs 
¡possible  que  quiera  Dios  morar  acá  en  la  tierra 
€ou  las  hombres  ?  Si  no  cabes  en  el  Cielo  ^  y  en  los 
Cielos  de  los  cielos  v  ¿  qüántomenos  podrás  caber 
icn  esta  casa  que  yo  tf  he  edificado  ?  Pues  qi^nto 
mayor  maravilla  es ,  que  esc  mismo  Señor  délos 
Cielos  por  otra  ma^  excelenjte  maucra  quiera  mor 
rar  en  una  tan  pobre  anima  ,  que  apenas  trabajó 
un  solo  dia  en  aparejarle  la  posada  ?  MaravilU'* 
base  toda  la  naturaleza  criada  de  ver  a  Dios  hs* 
cho  hombre  ,  de  verle  baxar  del  Cielo  a  la  tier- 
ra ,  y  andar  nueve  meses  encerrado  en  las  en- 
trañas de  una  doncella  :  y  es  razón  que  se  ma^ 
raville;  pues  esta  fue  la  mayor  de  las  maravillas 
Ác  Dios ,  y  la  mayor  de  sus  obras.  Mas  aquer 
Has  entrañas  virginales  estaban  llenas  de  Espiri* 
tu  Santo  ,  estaban  mas  limpias  que  las  estrellas 
del  Cielo  :  y  assi  aparejaron,  morada  digna  pa?- 
Xíi  Dios.  Mas  que  este  mismo  Señor  quiera  mo- 
jar (cn  las  mias  (que  son  más  impuras  que  el  cie- 
no^ mas  obscuras  que  la  noche  ,  mas  sucias  que 
todos  los  albañales  del  mundo)  ¿cómo  no  será 
,ej5tíi  tan  grande  maravilla?  O!  bendígante,  Se- 
ñor >  los  Angeles  por  tan  alta  gracia  y  por  tan 
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gran  tnísericordia ,  y  por  tan  excelente  obra  y 
muestra  de  bondad.  Bien  parece  que  eressumma* 
mente  bueno^  pues  eres  sum mámente  comunica-* 
tivó  de  ti  mismo  ,  y  pues  tal  y  tan  admirable 
iiiedio  buscaste  para  hacernos  buenos. 

I  Pues  qué  será  ,  si  con  todo  esto  se  junta  el 
beneficio  que  en  nosotros  obra  y  significa  este 
¡Divino  Sacramento  ?  ¡  O  quan  alegres  nuevas  me 
da  de  ti  ,  Señor ,  este  mysterio  ,  y  quan  dignas 
de  todo  agradecimiento  !  Traeme  firmado  de  tu 
nombre  que  eres  mi  Padre  y  y  no  solamente  Pa«« 
dre  ,  sino  también  Esposo  dulcissiroo  de  mi  aU 
ma.  Porque  oigo  decir,  que  el  efeélo  propio pa-i* 
ra-  que  este  Sacramento  fue  instituido ,  es  mante<* 
ner  y  deleytar  las  almas  con  espirituales  deley- 
tes ,  y  hacerlas  una  cosa  contigo.  Pues  si  esto  es 
assi ,  y  por  las  obras  se  ha  de  juzgar  el  cora- 
ron ;  ¿  de  quál  corazón  salió  tal  obra  como  es- 
ta  ?  Porque  unión  propiamente  pertenece  a  los 
casados ;  y  regalo  no  suele  ser  de  señor  a  sier* 
vo  ,  sino  de  padre  a  hijo  ,  y  a  un  hijo  chiquito 
y  tiernamente  amado.  Porque  a  tal  padre  perte- 
nece no  solo  proveer  asu  hijo  de.  lonecessario 
para  la  vida  ,  sino  también  de  cosas  con  que 
huelgue  para  su  recreación.  Pues  tal  efeño  de 
amor  como  este  quedaba  ,  Señor  ,  por  descu- 
brir al  mundo  :  y  este  se  guardaba  para  el  tiem- 
po de  tu  venida  ,  y  para  la  buena  nueva  del 
Evangelio. 

De  manera,  que  cu  la  otra  manera  de  Sacra- 
mentos y  beneficios  me  das  a  entender  que  eres 
mi  Rey  y  mi  Salvador  ,  mi  Pastor  y  mi  Me- 
ro j^.  XV.  Z  di- 
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dice  :  mas  en  este  (  donde  por  una  tan  alta  ma« 
ñera  te  quisiste  juntar  con  mi  anima  j  y  regalar* 
la  con  tan  maravillosos  deleytes)  claramente  mo 
das  a  entender  que  eres  mi  Esposo  y  mi  Padre  ^ 
y  Padre  que  tiernamente  ama  a  su  hijo ,  como 
Jacob  amaba  a  Joseph  entre  todos  sus  herma- 
nos ,  I  Esto  me  da  a  entender  el  efe¿lo  de  este 
Sacramento  :  estas  nuevas  me  da  de  ti.  No  hay 
doblez  y  Señor  ,  en  tus  obras  :  lo  que  muestran 
por  defuera,  eso  es  lo  que  tienen  dengro. 

Pues  por  este  efe<3:o  conozco  la  causa  ;  por 
esta  obra  juzgo  tu  corazón  :  de  este  tratamien- 
to y  regalo  que  me  haces ,  tomo  información  pa- 
ra conocer  el  corazón  que  para  conmigo  tienes  : 
porque  si  de  aquel  manná  que  cayó  en  el  desier- 
to ,  se  dice  que  porque  tenia  todo  genero  de 
sabor  y  suavidad  ,  declaraba  la  suavidad  y  dul- 
zura de  tu  corazón  para  con  tus  hijos ;  2  ¿  quán- 
to  con  mayor  razón  se  dirá  lo  mismo  de  este 
Divinissimo  manná,  pues  tiene  tanto  mayor  sua- 
vidad? ¡  O  manjar  del  Ciclo, pan  de  vida,  fuen-^ 
te  de  deleytes  ,  venero  de  virtudes ,  muerte  de 
vicios  ,  fuego  de  amor  ,  medicina  de  salud  ,  re- 
fección de  las  almas  ,  salud  de  los  espíritus  , 
convite  real  de  Dios,  y  gusto  de  felicidaa  eterna! 

i  Pues  qué  diré  ,  Dios  mió  ?  qué  gracias  te 
daré  ?  con  qué  amor  te  amaré  ,  si  tengo  de  res- 
iponder  al  mismo  tono  al  amor  que  aquí  me 
muestras  ?  Si  tu  ,  siendo  el  que  eres  ,  assi  amas 
a  mi ,  vilissimo  y  miserable  gusano  -,  ¿  cómo  no 
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amaré  yo  a  ti ,  Esposo  ditíssímo  y  nobilissimo 
de  mi  anima  ?  Ámete  pues  yo ,  Señor ,  codicie- 
te  yo  ,  cómate  yo  ,  y  bebate  yo. 

¡  O  dulcedumbre  d^  amor!  o  inestimable 
dulcedumbre  V  cómate  mi  anima,  y  del  licor  sua« 
vissimo  de  tu  dulcedumbre  sean  llenas  mis  en- 
trañas. O  caridad  ,  Dios. mió-,  miel  dulce  ,  le- 
che muy  suave,  manjar  dcleytabk  y  manjar  de 
grandes ,  hazme  crecer,  en  ti ,  paraque  pueda 
yo  gozar  dignamente  de. ti.  Q  dulzor  y  hartura 
de  mi  anima  ,  ¿  porque  PQ  §oy  yo  del  todo  en- 
cendido y  abrasado  en  el  fuego  de  tu  amor  }  \  O 
Divino  fuego  I  o  dulce  llama  I  o  suave  herida  ! 
o  amorosa,  cárcel !  i  porqué  :.no  soy  yo  preso  en 
esa  cadena  ,  y  herido  con  esa  saeta  ,  y  abrasado 
con  ese  fuego  de  tal  manera ,  que .  ardan  y  se 
derritan  todas  mis  entrañas  en  amor  ?  Hijos  de 
Adam  ,  linage  de  hombres  ciegos  y  engañados, 
que  hacéis  ?  en  qué  andáis  ?  qué  buscáis  ?  Si  amor 
buscáis ,  este  es  el  mas  noble  y  mas  dulce  que 
hay  en  el  mundo.  Si.  dekytes  buscáis  ,  estos  son 
los  mas  suaves  ,  fuertes  ,  y  mas  castos  que  pue- 
den ser.  Si  riquezas  buscáis ,  aqui  está  el  teso* 
ro  del  Cielo  ,  y  el  precio  del  mundo  ,  y  el  pie- 
lago  de  todos  los  bienes.  Si  honra  queréis ,  aqui 
está  Dios ,  y  coh  él  toda  la  Corte  del  Cielo  ^ 
que  os  viene  a  visitar.  ¿  Pues  qué  mayor  hon- 
ra ,  que  tener  tal  huésped  en  casa  ,  y  toda  la 
Corte  del  Ciclo  al  derredor  de  ella  ? 

Admitido  pues  ya  yo  a  esta  compañía,  agen- 
tado a  esta  mesa ,  recibido  en  estos  brazos  ,  re- 
galado con  tales  deleytes  ,  obligado  con  tantos 
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beneficios,  y  sobre  todo  preso  con  tan  fuertes  Ia« 
zos  de  amor  ,  desdfcaquí  ,  Señor  ,  renuncio  to-^ 
dos  los  otros  amores 'fyor  este  amor.  Ya  no  hft* 
ya  mas  mundo  para  mi  y  ya  no  mas  deleytes  de 
mundo  para  mi  ,  ya  no  jmas  pompa  del  siglo  pa^ 
ra  mi  :  vayan  ,  vayan  lejos  de  mi  todos  estos 
falsos  y  lisonjeros  bienes ;  que  solo  este  es  el  ver^ 
dadero  y  summobien.  El  que  come  pan  de  Án« 
geles,  no  ha  de  comet  manjar  de  bestias :  el  quo 
ha  recibido  a  Dios  en  su  morada  ,  no  es  razoii 
que  admita  en  elk  otra  criatura. 

Si  una  muger  d<í'baj¡:a  suerte  viniesse  a  casar 
con  un  Rey  ,  luego  despreciaria  el  sayal  y  to- 
das las  bajezas  passadas ,  y  en  todo  se  trataría 
como  muger  de  quien  es.  Pues  si  a  esta  digni^ 
dad  ha  llegado  mi  anima  por  medio.de  este  Sa«> 
cramento ;  ¿  cómo  se  baxará  ya  a  la  vileza  del  tra« 
ge  viejo  de  las  contumbres  passadas  ?  cómo  abri- 
rá la  puerta  de  su  corazón  a  pensamiento  de 
mundo  quien  dentro  de  si  recibió  al  Señor  del 
mundo  ?  cómo  dará  lugar  en  su  anima  a  cosa 
profana  ,  haviendo  ya  sido  consagrada  y  santil!-' 
cada  con  la  presencia  Di  vina  ?  No  consintió  Sa- 
lomón ,  que  la  hija  del  Rey  Pharaon ,  su  muger, 
morasse  en  su  casa  ,  por  haver  estado  en  ella  un 
poco  de  tiempo  el  arca  del  Testamento  ,  i  aun^ 
que  ya  no  estaba.  Pues  si  este  tan  sabio  Rey  no 
quiso  que  su  propia  muger  (  y  muger  tan  prin- 
cipal )  pusiessc  los  pies  en  el  lugar  donde  havía 
estado  el  arca  de  I)ios ,  por  ser  de  linage  de 
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Gentiles;  ¿  cómo  consentiré,  yo  que  co!^a  gentil  y 
profana  entre  en  el  corazón  donde  estuco  el  mis* 
mo  Dioí  ?  cómo  recibifá. pensamientos  y  deseos 
de  Gentiles  el  pecho  donde  Dios  moró  ?  cómo 
hablará  palabras  torpes  y  vanas  la  lengua  por 
donde  Dios  passó  ? 

Si  por  haver  ofrecido  el  mismo  Rey  Salomón 
Sacrificio  on  «tportal  del  Templo  ,  dexó  aquel 
lugar  santificado  ,  paraqüe  no  pudiesse  ya  ser- 
vir de  cosa  profana  ;  i  ¿  quánta  mas  razón  será 
que  lo  séa  mi  s^nima  »pues  dentro  de  ella  se  reci- 
bió aquel  a  quien  todos  los  Sacrificios  y  Sacra- 
mentos de  la  ley  significaban  ?  Y  pues  tan  honra- 
do me  dexas  ,  Señor  ^  con  esta  visitación  ,  dame 
gracia  paraque  pueda  yo  cumplir  con  esta  hon- 
ra que  tu  me  diste.  Nunca  jamás  diste  a  nadie 
honra,  sin  darle  gracia  para  mantenerla  :  y  pues 
aqui  me  has  honrado  tanto  con  tu  presencia , 
santificame  con  tu  virtud,  paraque  assi  pueda  yo 
cumplir  con. este  cargo. 

Assi  lo  hiciste  siempre  en  todos  los  lugares 
que  entraste.  Entraste  en  las  entrañas  virginales 
de  tu  Sacratissima  Madre  ;  y  assi  como  la  levan* 
taste  a  inestimable  gloria  ,  assi  le  diste  inestima- 
ble gracia  para  mantenerla.  Entraste  (  estando 
aun  en  esas  mismas  entrañas  encerrado  )  en  casa 
de  Santa  Isabel  ;  2  y  alli  con  tu  presencia  santi- 
ficaste y  alegraste  su  hijo  ,  e  hinchiste  su  madre 
del  Espíritu  Santo.  Entraste  en  el  mundo  a  con- 
versar con  los  hombres ;  y  assi  como  lo  enno- 
Z3  ble 
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bleciste  con  tu  venida  ,  assi  lo  reparaste  y  santi- 
ficaste con  tu  gracia.  Entraste  después  en  el  in- 
fierno ;  y  del  mismo  infierno  hiciste  Parayso, 
beatificando  con  tü  presencia  a  los  que  honraste 
con  tu  visitación^ 

Y  no  solo  tu  ,  Señor ,  mas  el  arca  del  Testa- 
mento (  que  no  era  mas  que  sombra  de  este  mys- 
terio  )  entro  en  casa  de  Obededom  ,  i  y  luego 
echaste  tu  bendición  sobre  ella  y  sobre  todas  sus 
cosas ,  pagando  coii  tan  rica  mano  la  hospede- 
ría que  alli  se  te  hacia.  Y  pues  has  querido  ,  Se- 
ñor ,  también  entrar  en  esta  pobre  morada ,  y 
ser  hospedado  en  ella  ,  comienza  ya  a  bendecir 
a  la  casa  de  tu  siervo,  y  a  darme  con  que  yo  pue- 
da responder  a  esta  honra  ,  haciéndome  digna 
morada  tuya.  Quisiste  que  yo  fuesse  como  aquel 
santo  sepulcro,  en  que  tu  sagrado  Cuerpo  se  de- 
positasse :  dame  las  condiciones  que  tenia  este 
sepulcro ,  paraque  pueda  yo  ser  aquello  para- 
que  tu  me  eligiste.  Dame  aquella  firmeza  de 
piedra  ,  y  aquel  sudario  de  humildad  ,  y  aque- 
lla myrrha  de  mort  ificacion  ,  con  que  muera  a 
todos  mis  apetitos  y  propias  voluntades  ,  y 
viva  a  ti. 

Quisiste  que  yo  fuesse  como  un  arca  del  Tes* 
tamento  en  que  tu  morasses :  dame  gracia  para- 
que assi  como  en  aquella  arca  no  havia  otra  co- 
sa mas  principal  que  las  tablas  de  la  ley  ;  assi 
dentro  de  mi  corazón  no  haya  otro  pensamien- 
to ni  deseo  sino  de  tu  santissima  ley.  Quisiste 

dar- 
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darme  a  etitender  en  este  Sacramento  que  eras 
xni  Padre  (  pues  assi  me  tratabas  como  a  hijo ,  y 
hijo  tiernamente  amado  )  dame  gracia  paraque 
pueda  yo  responder  a  este  beneficio  ,  amando- 
te  no  solo  con  amor  fuerte  ,  sino  con  amor  tan 
tierno  ,  que  todas  mis  entrañas  se  derritan  en  tu 
.  amor  ,  y  la  memoria  sola  de  tu  dulce  Nombre 
baste  para  enternecer  y  derretir  mi  corazón.  Da- 
me también  para  contigo  espíritu  y  corazcn  de 
hijo  ;  que  es  espíritu  de  obediencia  y  de  reve- 
rencia ,  y  de  amor  y  confianza  ;  paraque  en  to- 
dos mis  trabajos  acuda  luego  a  ti  con  tanta  se- 
guridad y  confianza  ,  como  acude  el  hijo  fiel  a 
un  padre  que  mucho  ama. 

Quisiste  sobre  todo  esto  descubrir  a  mi  ani- 
ma en  este  Sacramento  amor  de  esposo  a  espo- 
sa ,  y  tratarme  como  a  tal.  Dame  pues  ese  mis- 
mo corazón  para  contigo  ,  paraque  assi  te  ame 
yo  con  amor  fiel,  con  amor  casto  ,  con  amor  en- 
trañable, y  con  amor  tan  fuerte,  que  ninguna  co- 
sa me  pueda  apartar  de  ti.  Esposo  dulcissimo  de 
mi  anima ,  estiende  esos  dulces  y  amorosos  brazos^ 
y  abrázala  de  tal  manera  contigo  ,  que  ni  en  vi- 
da ni  en  muerte  se  pueda  apartar  de  ti.  Para 
esta  unión  ordenaste  este  Sacramento  :  porque 
sabias  quanto  mejor  estaba  la  criatura  en  ti ,  que 
en  si ;  pues  en  "ti  estaba  como  en  Dios ,  y  en  si 
estaba  como  en  una  flaca  criatura.  La  gota  de 
agua  que  está  por  si ,  al  primer  ayre  se  seca ; 
mas  echada  en  la  mar  ,  junta  con  su  principio  ; 
permanece  para  siempre.  Sácame  pues ,  Señor , 
de  mi ,  y  recíbeme  en  ti ;  porque  en  ti  vivo  , 

Z4  ^ 
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y  en  mi  muero  j  en  ti  permanezco .,  y  en  mi 
desfallezco  ;  en  ti  soy  estable ,  y  en  mi  passo  co;- 
mo  passa  la  vanidad.  No  te  vayas  pues  o  buen 
Jesús ,  no  te  vayas  :  quédate  ,  Señor  ,  con  nosO" 
tros  f  porque  viene  ¡a  tarde  y  se  cierra  y  a  el  dia.  i 
Y  pues  me  ha  cabido  tan  dichosa  suerte  co- 
mo es  tenerte  hoy  en  mi  casa  (  dondp  tan  buena 
coyuntura  tengo  para  negociar  contigo  a  solas 
mis  negocios )  no  será  razón  perderla.  No  te  sol^ 
taré ,  Señor  mió ,  de  ¡os  brazos  ,  contigo  lu^ 
charé  toda  la  noche  ,  hasta  que  me  des  tu  ben^ 
dicion.  2  Múdame  ,  Señor  ,  el  nombre  viejo  ,  y 
dame  otro  nuevo  :  que  es  otro  nuevo  ser ,  y 
otra  nueva  manera  de  vivir.  Máncame  el  un  pie» 
y  dexame  el  otro  sano ;  paraquís  desfallezca  en 
mi  el  amor  del  mundo  ,  y  quede  sano  y  entercu 
tu  solo  amor  ,  paraque  desterrados  ya  y  muer- 
tos todos  los  otros  amores  y  deseos ,  a  ti  solo 
ame  ,  a  ti  solo  desee  ,  en  ti  solo  piense  ,  contigo 
solo  more  ,  a  ti  solo  viva  ,  en  ti  estén  todos  mis 
cuidados  y  pensamientos  j  a  ti  acuda  con  todos 
mis  trabajos ,  y  de  ti  solo  reciba  todos  los  socor- 
ros ;  y  finalmente  tu  ,  Señor  ,  seas  todo  mió  ,  y 
ya  sea  todo  tuyo.  Que  vives  y  reynas  en  los  si- 
glos de  los  siglos.  Amen* 


ORA- 
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OSeñor  laio  y  Pa4r«  GeIcsji^li.5^iaiseiaJ>Ia 
^¿epador  íQS  pido  hmnUmpc^ta  ,por  vucs^o^ 
upigeni]»  Hijo  nuestro  Salvadpr  jj^ccat}:^  taií-» 
to  qiie  ungen  mis  pecadores  /[nic^nbros  con  el 
sagrado  aceytc  visible,  tengáis  por  tóen  upgix, 
interiormente  mi  alma  con  la  gracia  cíel  Espíritu 
Santo  y  con  vuestra  infinita  misericordia  ,  y  me 
libréis  de  todo  el  mal  que  por  mis  culpas  ten- 
go merecido.  Alumbradme  con  vuestra  luz,  y  ale- 
gradme con  vuestra  vista  ,  que  es  vida  eterna. 
Amen. 

PALABRAS 

QUE  PUEDE  DECIR  EL  ENFERMO  DENTRO  DK 
SI  CON  ANIMO  MUY  CONFIADO  ,  DESPUÉS  D£ 
RECIBIR  LA  SANTA  EXTREMA-ÜNCION. 

EL  haverme  ungido  en  Nombre  de  mi  Se- 
ñor Jesu*Christo  mi  Salvador ,  significa 
que  soy  miembro  y  soldado  suyo  ,  según  la  doc- 
trina de  los  Apostóles.  Pues  ahora  ,  principe  de 
las  tinieblas ,  espiriru  perdido  ,  malvado  y  su- 
cio ,  pártete  de  aqui ,  pues  ya  no  hay  en  mi  co-í 
sa  tuya  :  porque  mi  Señor  Jcsu-Christo ,  Salva- 
dor mió  9  y  condenador  tuyo  ,  te  echó  de  este 
mundo.  Armado  con  los  Divinos  Sacramentos  y 
virtud  de  mi  Redemptor ,  mayor  es  mi  favor 

que 
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que  tu  malicia  ,  mas  están  conmigo  que  contí^ 
go.  Por  mi  está  toda  la' Iglesia  de  los  Santos 
orando  ,  y  por  mi  el  mismo  que  te  quitó  todos 
los  despojos  y  robos  de  tus  latrocinios.  Pues  de« 
baxo  de  este  amparo  ¿  qué  tengo  que  temer  ?  Y 
de  esta  verdad  y  tste  socorro  tcngo^irifaliblc^  tef- 
tigbs  y  certissimás  señatós  ,  que  son  los-'Santissí- 
simos  Sacramentos  de  la  Iglesia  ,  que  flíÉrhacen 
certissimo  de  todas  las  Divinas  promesas  en  ello$ 
comprehendidas. 


SIE- 
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SIETE    CONSIDERACIONES    PARA 

los  dias  de  la  semana  ,  por  donde  de-^ 

ben   empezar  los  qtée  de  nuevo  se 

vuelven  a  Dios. 

MODO  Y  FORMA  QJJE  SS  HA  DE  TENER  EN  ELIAS. 

EN  este  capitulo  diremos  brevemente  la  ma- 
nera y  forma  que  se  hade  tener  en  el  exer- 
cicío  de  la  consideración  y  oración  mental.  Pa- 
ra Jo  qual  debe  el  hombre  primeramente  buscar 
cada  dia  tiempo  convenible  según  la  condición 
de  su  estado  y  de  su  vida:  aunque  el  mejor  tiem- 
po de  todos  es  el  de  la  media  noche  o  el  de  la 
madrugada.  El  lugar  también  ayuda  para  esto 
(  quando  es  obscuro  y  solitario  )  paraque  assi  es- 
té el  corazón  mas  recogido  ,  no  teniendo  en  que 
derramarse  los  sentidos.  Puesto  el  hombre  en  es-' 
te  lugar ,  y  armando  el  corazón  y  la  frente  con  la 
$eñal  de  la  Cruz ,  levante  los  ojos  de  su  anima  a 
considerar  qué  es  lo  que  quiere  hacer;  que  es  tra- 
tar de  Dios,  o  tratar  con  Dios,  para  recibir  el  es-^ 
piritu  y  gracia  del  mismo  Dios :  viendo  quan  in- 
hábil es  de  su  parte  para  tan  gran  negocio  ,  pi-' 
da  a  aquel  dador  de  todos  los  bienes  que  recoja' 
su  corazón  ,  y  lo  guie  y  enseñe  en  este  camino.' 
Y  para  esto  se  puede  rezar  algunas  oraciones  voca- 
les o  Psalmos  al  principio  del  recogimiento)  co- 
mo arriba  se  dixo  )  para  comenzar  a  encender 
su  corazón  con  el  fuego  de  las  palabras  Divinas. 
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Luego  puede  tomar  para  cada  dia  un  pa$sor 
ü  dos  o  tres  de  la  vida  de  Chrísto  para  el  tiem- 
po de  su  exercicío ,  y  hacer  cqenta  qye  alli  don* 
de  él  está  ,  se  celebra  y  trata  t%tñ  mysterio  ,  co- 
mo se  trató  en  su  'propio  lugar.  Él  qual  oficio 
pertenece  a  la  imaginación  ,  que  sabe  figurar  y 
representar  todas  estas  cosas  como  passaron ,  y 
como  las  dibuxaria  un  pintor..  Mire  pues  al  Se- 
ñor en  el  tal  passo  ío  que  hace  o  lo  que  padece  , 
y  mucho  mas  el  corazón  con  que  lo  padece.  De 
manera  ,  que  no  solo  ha  de  mirar  a  Christo  por 
defuera  ,  sino  mucho  mas  lo  que. está  encerrado 
en  su  anima  :  que  es  la  caridad  y  la  humildad  ,  y 
la  benignidad  y  mansedumbre  con  que  hace  to-* 
do  lo  que  hace.  Y  en  cada  uno  de  estos  passos 
podemos  considerar  aquellas  mismas  cinco  co*» 
sas  que  señalamos  en  cada  uno  de  los  beneficios 
Divinos  :  conviene  saber  ,  lo  que  se  padece , 
quien  lo  padece  ,  por  quien  lo  padece  ,  porque 
caúsalo  padece^  y  de  qué  manera  lo  padece  :  que 
es ,  con  aquel  corazón  y  con  todas  aquellas  vir- 
tudes que  diximos.  porque  cada  una  de  estas 
circunstancias  declara  mucho  la  grandeza  del  ne- 
gocio y  del  beneficio.  Y  no  se  requiere  de  neces- 
sídad  pensar  de  cada  vez  todas  estas  cosas  jun^ 
tas ;  sino  unas  veces  puede  el  hombre  detenerse 
en  una  circunstancia  de  estas ,  y  otras  en  otra  , 
según  que  el  Espíritu  Santo  lo  movieres. 

Debe  también  tener  aqui  respe¿i:o  quando  en 
esto  piensa »  a  enderezar  su  atención  a  aquellas 
quatro  cosas  que  arriba  diximos ;  que  son  ,   a  la 
compassion  de  los  trabajos  de  Christo  ,  a  la  imi- 
ta- 
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tacion  de  sus  virtudes ,  al  aborrecimiento  del 
pecado  ,  y  al  conocimiento  de  la  bondad  y  ca« 
ridad  inmensa  de  Dios,  que  resplandece  en  estos 
mysterios:  para  movernos  a  amar  a  quien  tan  ama- 
ble aqui  se  nos  mostró. 

Mas  quando  el'  hombre  entendiere  en  esto « 
no  debe  trabajar  demasiadamente  por  exprimir 
a  fuerza  de  brazos  las  lagrimas  y  la  devoción 
^  como  hacen  algunos  )  sino  con  un  corazón  hu- 
milde y  atento  (  no  caido  ,  ni  tibio,  ni  flojo  )  se 
presente  a  nuestro  Señor  ,  haciendo  lo  que  es  de 
su  parte  :  porque  el  Señor  hará  lo  que  es  de  la 
suya.  Y  quando  ningún  otro  fruto  de  aqui  saca^ 
re  sino  sequedad  de  corazón  ,  conténtese  con  ha» 
ver  alli  acompañado  y  hecho  presencia  al  Sal*» 
vador,  y  peleado  con  el  desasosiego  de  su  co- 
razón :  porque  no  carece  esto  de  fruto  ,  y  gran- 
de fruto. 

Ni  debe  desistir  luego  de  su  santo  exercicio, 
si  a  las  primeras  azadonadas  no  saca  agua  ;  por* 
que  muchas  veces  se  da  al  cabo  al  que  fiel  y  huw 
mi/mente  persevera ,  lo  que  se  niega  a  los  princi- 
pios :  y  aqui  está  la  llave  de  este  negocio.  Por 
tanto  trabaja  ,  persevera  y  porfía  :  porque  tales 
son  las  mercedes  que  aqui  el  Señpr  suele  hacer 
a  tiempos  ,  que  muchos  años  de  trabajo  que  S9 
passar.in  por  ellas ,  eran  muy  bien  empleados,    ". 

Verdad  es  ,  que  una  de  las  principales  causas 
de  esta  sequedad  ,  o  dilación  de  esta  gracia  ,  es 
traer  el  corazón  muy  ocupado  en  negocios  exte- 
riores y  perigrinos  ,  por  donde  con  dificultad  X 
tarde  se  viene  a  tomar  de  las  cosas  de  Dios* 
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CONSIDERACIÓN 

UE  IOS  PECADOS  Y  PROPIO  CONOCIMIENTO  J  PA* 
RA  EL  ZUÑES. 

ESte  dia  podrás  entender  en  la  memoria  de- 
jos pecados ,  y  en  el  conocimiento  de  ti 
inismo  :  paraque  en  lo  uno  veas  quantos  males 
tienes;  y  en  lo  otro  como  ningún  bien  tienes  quo^ 
DO  sea  dé  Dios  :  que  es  el  medio  por  do  se  al- 
canza la. humildad,  madre  de  todas  las  virtudes.» 

Para  esto  debes  primero  pensar  en  la  muche-^ 
dumbre  de  ios  pecados  de  la  vida  passada  ;  cs-> 
pecialmente  en  aquellos  que  hiciste  en  el  tiempo 
que  menos  conocías  a  Dios.  Porque  si  lo  sabes^ 
bien  mirar,  hallarás  que  se  han  multiplieado  so^ 
bre  los  cabellos  de  tu  cabeza  ,  y  que  viviste  en 
áíqucl  tiempo  como  un  Gentil  ,  que  no  sabe  que 
cosa  es  Dios.  Discurre  pues  brevemente  por  los 
diez  mandamientos  y  por  los  siete  pecados  mor- 
tales ;  y  verás  que  ninguno  de  ellos  hay  en  que 
tio  hayas  caido  muchas  veces  por  obra ,  o  por 
ipalabra  o  por  pensamiento. 

•Lo  segundo  discurre  por  todos  los  beneficios 
Divinos ,  y  por  los  tiempos  de  la  vida  passada  ; 
y  mira  en  qué  los  has  empleado  :  pues  de  todos 
has  de  dar  cuenta  a  Dios.  Pues  di  me  ahora  :  ¿  en 
qué  gastaste  la  nifiez  !  en  qué  la  mocedad  ?  en 
qué  la  juventud  ?  en  qué  finalmente  todos  los 
dias  de  la  vida  passada  ?  En  qué  ocupaste,  los 
sentidos  corporales  y  las  potencias  del  alma  que 

Dios 
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Dios  te  dio  paraque  Jo  conociesscs  y  slrvics- 
SQS  ?  cñ  qué  se  emplearon  tus  ojos ,  sino  en  ver 
la  vanidad?  en  qué  tus  oídos,  sino  en  oírla 
mentifaí  y  en  qué  tu  lengua  ,  sino  en  mil  ma- 
neras de  juramentos  y  murmuraciones?  y  en  qué 
tu  gtísto  y  tu  oler  y  tfí  tocar  ,  sino  en  regalos  y 
blanduras  sensuales  ? 

I  Cómo  te  aprovechaste  de  los  santos  Sacra- 
mentos que  Dios  ordenó  para  tu  remedio?  cómo 
le  diste  gracias  por  sus  beneficios  ?  cómo  respon- 
diste a  sus  inspiraciones  ?  en  qué  empleaste  la 
salud  y  las  fuerzas  ,  y  las  habilidades  de  natura- 
leza ,  y  los  bienes  que  dicen  de  fortuna ,  y  los 
aparejos  y  oportunidades  para  bien  vivir  ?  qué 
cuidado  tuviste  de  tus  próximos,  queX^ios  te  en- 
comendó, y  de  aquellas  obras  de  misericordia  que 
te  señaló  para  con  ellos?  Pues  qué  responderás' 
en  aquel  dia  de  la  cuenta  ,  quando  Dios  te  diga:' 
Dame  cuenta  de  tu  mayordonitay  y  de  la  hacien- 
da que  te  entregué ;  porque  ya  no  quiero  que  ^ 
trates  mas  con  ella?  O  árbol  seco  y  aparejado 
para  los  tormentos  eternos,  ¿qué  responderás  en 
aquel  dia  ,  quando  te  pidan  cuenta  de  todo  el 
tiempo  de  tu  vida,  y  de  todos  los  puntos  y  mo- 
mentos de  ella  ? 

Lo  tercero  piensa  en  los  pecados  que  has 
hecho  y  haces  cada  dia  ,  después  que  abriste  mas 
Iqs  ojos  al  conocimiento  de  Dios ;  y  hallarás  que 
todavía  vive  en  ti  Adam  con  muchas  de  las  rai- 
ces y  costumbres  antiguas.  Mira  quan  desacata-' 
do  eres  para  con  Dios ,  quan  ingrato  a  sus  be- 
neficios ,  quan  rebelde  a  sus  inspiraciones  >,  quaír 
Tou.  XV.  Aa  '  ^c* 
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perezoso  para  las  cosas  de  su  sorvicio :  las  quates 
nunca  haces ,  ni  con  aquella  presteza  y  diligen- 
cia ,  ni  con  aquella  pureza  de  intención  que  de- 
brias ,  sino  por  otros  respetos  e  intereses  del 
mundo. 

Considera  otrosi ,  quan  duro  eres  para  con  el 
próximo  y  y  quan  piadoso  para  contigo  ;  quan 
amigo  de  tu  propia  voluntad ,  y  de  tu  carne ,  y 
de  tu  honra  y  de  todos  tus  intereses.  Mira  co- 
mo todavia  eres  soberbio  ,  ambicioso  ^  airado , 
súbito ,  vanaglorioso ,  envidioso ,  malicioso ,  re- 
galado ,  mudable ,  liviano ,  sensual ,  amigo  de 
tus  recreaciones  y  conversaciones ,  y  risas  y  par- 
lerías. Mira  otrosi  quan  inconstante  eres  en  los 
buenos  propósitos ,  quan  inconsiderado  en  tus 
palabras,  quan  desproveído  en  tus  obras,  y  quan 
cobarde  y  pusilánime  para  qualesquier  graves 
negocios. 

Lo  quarto  ,  considerada  ya  por  esta  orden 
la  muchedumbre  de  tus  pecados,  considera  lue- 
go la  gravedad  de  ellos ;  paraque  veas  como  por 
todas  partes  es  crecida  tu  miseria.  Para  lo  qual 
debes  primeramente  considerar  estas  tres  circuns- 
tancias en  los  pecados  de  la  vida  passada  :  con 
viene  a  saber ,  contra  quien  pecaste ,  porqué  pe- 
caste ,  y  en  que  manera  pecaste.  Si  miras  con- 
tra quien  pecaste ,  hallarás  que  pecaste  contra 
Dios  ,  cuya  bondad  y  Magestad  es  infinita  ,  y 
cuyos  beneficios  y  misericordias  para  con  el  hom- 
bre sobrepujan  las  arenas  del  mar.  ¿Porqué  cau- 
sa pecaste  ?  Por  un  punto  de  honra  ,  por  un  de- 
ley  te  de  bestias,  por  un  cabello  de  interese,  por 
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sola  costumbre ,  y  desprecio  de  Dios,  i  Mas  en 
qué  manera  pecaste  ?  Con  tanta  facilidad  ,  con 
tanto  atrevimiento  ,  tan  sin  escrúpulo  ,  tan  sin 
temor,  y  a  veces  con  tanta  facilidad  y  contenta- 
miento ,  como  si  pecaras  contra  un  Dios  de  pa- 
lo ,  que  ñi  sabe  ni  ve  lo  que  passa  en  el  mun- 
do. ¿Pues  esta  era  la  honra  que  se  debia  a  tan 
alta  Magestad  ?  este  es  el  agradecimiento  de  tan- 
tos beneficios  ?  assi  se  paga  aquella  Sangre  pre- 
ciosa que  se  derramó  en  la  Cruz?  y  aquellos  azo- 
tes y  bofetadas  que  se  recibieron  por  ti  ?  O  mi- 
serable de  ti  por  lo  que  perdiste  ,  y  mucho  mas 
por  lo  que  hiciste  ,  y  mucho  mas  si  con  todo  es-' 
to  no  sientes  tu  perdición. 

Después  de  estd  es  cosa  de  grandissimo  pro- 
vecho detener  un  pioco  los  ojos  de  la  considera* 
cion  en  pensar  tu  nada :  esto  es ,  como  de  tu  par- 
te no  tienes  otra  cosa  mas  que  nada  y  pecado, 
y  como  todo  lo  demás  es  de  Dios :  porque  cla- 
ro está ,  que  assi  los  bienes' de  naturaleza  como 
los  de  gracia  (  que  son  los  mayores  )  son  todos 
suyos. 

Porque  suya  es  la  gracia  de  la  predestina- 
ción ,  que  es  la  ñiente  de  todas  las  otras  gracias, 
y  suya  la  de  la  vocación  j  y  suya  la  gracia  con- 
comitante ,  y  suya  la  gracia  de  la  perseverancia, 
y  suya  la  gracia  de  la  vidaeterna*  ¿Pues  qué 
tienes  de  que  te  puedas  gloriar ,  sino  nada  y  pe- 
cado ?  Reposa  pues  un  poco  en  la  consideración 
de  esa  nada  ,  y  pon  esto  solo  a  tu  cuenta  ,  y  to« 
do  lo  demás  a  la  de  Dios ;  paraque  clara  y  palpa- 
blemente veas  I  quien  eres  tu,  y  quienes  él;  quan 
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f>obre  ta ,  y  quan  rico  él :  y  por  consíguieote 
quan  poco  debes  confiar  en  ti ,  y  estimar  a  ti ;  y 
quanto  confiar  en  él. 

Pues  consideradas  todas  estas  cosas  arriba 
dichas  ,  siente  de  ti  lo  mas  baxa mente  que  te  sea 
possíble.  Piensa  que  no  eres  mas  que  una  cañave- 
ra que  se  muda  a  todos  vientos  ,  sin  peso ,  sin 
virtud  ,  sin  firmeza ,  sin  ebtabilidad ,  y  sin  nin- 
guna  manera  de  ser.  Piensa  que  eres  un  Láza- 
ro de  quatro  dias  muerto ,  y  un  cuerpo  hedion- 
do y  abominable,  Heno  de  gusanos,  que  todos 
quantos  passan  se  tapan  las  narices  y  los  ojos 
por  no  verlo.  Parezcate  que  éc  esta  manera  hie« 
des  delante  de  Dios  y  de  sus  Angeles ;  y  tent^ 
por  indigno  de  alzar  los  ojos  al  ciclo  ,  y  de  que 
te  sustente  la  tierra ,  y  de  que  te  sirvan  las  criap 
turas ,  y  del  mismo  pan  que  comes  ^  y  del  ay« 
re  que  recibes. 

Derríbate  con  aquella  publica  pecadora  a  los 
pies  del  Salvador ,  y  cubierta  tu  cara  de  conñi- 
sion ,  con  aquella  vergüenza  que  parecería  una 
anuger  delante  de  su  marido  quando  le  huvies- 
se  hecho  traycion ,  y  con  mucho  dolor  y  arre* 
pentimiento  de  corazón  pídele  perdón  de  tus  yer- 
ros ,  y  que  por  su  infinita  piedad  y  misericor- 
dia haya  por  bien  devolverte  a  recibir  en  su  casa. 


CON- 
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CONSIDERACIÓN 

P£  X.AS  MISERIAS  DS  LA  VIDA  HUMANA  ;  PAltA 
£L  MARTES. 

ESte  día  pensarás  en  las  miserias  de  la  vida 
hwnana ,  paraque  por  ellas  veas  quan  va-* 
na  sea  la  gloria  del  mundo  ,  y  quan  digna  de  ser 
menospreciada.;  pues  se  funda  sobró  tan  flaco  ci- 
miento como  es  esta  miserable  vida.  Y  aunque 
los  deferios  y  miserias  de  esta  vida  sean  casi  in- 
numerables, tu  puedes  ahora  señaladamente  con* 
siderar  estas  siete. 

Primeramente  considera ,  quan  breve  sea  es- 
ta vida  ;  pues  el  mas  largo  tiempo  de  ella  es  de 
setenta  u  ochenta  años  :  porque  ^o^o  h  demás ^ 
si  algo  queda  (como  dice  el  Propheta)  i  estra* 
bajo  y  dolor.  Y  si  de  aqui  se  saca  el  tiempo  de  la 
niñez  (que  mas  es  vida  de  bestias  que  de  hom- 
bres )  y  el  que  se  gasta  durmiendo ,  quando  ni 
usamos  de  los  sentidos  ni  de  la  razón  (  que  nos 
hace  hombres )  hallaremos  ser  aun  mas  breve  de 
lo  que  parece.  Y  si  sobre  todo  esto  la  comparas 
con  la  eternidad  de  la  vida  advenidera  ,  apenas 
te  parecerá  un  punto.  Por  do  verás ,  quan  des- 
variados son  los  que  por  gozar  de  este  soplo  de 
vida  tan  breve ,  se  ponen  a  perder  el  descanso  de 
aquella  que  para  siempre  ha  de  durar. 

Lo  segundo  considera  ,  quan  incierta  sea  es- 
Aa3  ta 
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ta  vida  (que  es  otra  miseria  sobre  la  passada) 
porque  no  basta  ser  de  suyo  tan  breve  como  es, 
sino  que  eso  poco  que  hay  de  vida  ,  no  está  se- 
guro, sinodudoso.  Porque  ¿  quántos  llegan  a  esos 
setenta  u  ochenta  años  que  diximos?  a  quántos 
se  corta  la  tela  en  comenzándose  a  texer  ?  quán- 
tos se  van  en  flor  ( como  d¡c€?n  )  o  en  agraz?  N0 
sabéis  (dice  el  Salvador)  quando  vendr4  vues- 
tro Señor :  si  a  la  mañana  ,  si  al  medio  dia^ 
si  a  la  media  noche  ,  si  al  canto  del  gallo-,  i 

Lo  tercero  piensa  quan  frágil  y  quebradiza 
sea  esta  vida  ;  y  hallarás  que  no  hay  vaso  de  vi- 
drio tan  delicado  como  ella  es ;  pues  un  ayre, 
un  sol ,  un  jarro  de  agua  fría ,  un  vaho  de  un  en« 
fermo  basta  para  despojarnos  de  ella  ;  como  pa- 
rece por  las  experiencias  quotidianas  de  muchas 
personas,  a  las  quales  en  lo  mas  florido  de  su 
edad  bastó  pa^a  derribar  qualquier  ocasión  de 
^  las  sobredichas. 

Lo  quarto  considera ,  quan  mudable  es »  y 
como  nunca  permanece  en  un  mismo  ser.  Para  lo 
qual  debes  considerar  quanta  sea  la  mudanza  de 
nuestros  cuerpos  ,  ios  quales  nunca  permanecen 
en  una  misma  salud  y  disposición;  y  quanto  es 
mayor  la  de  los  ánimos ,  que  siempre  andan  co- 
mo la  mar  alterados  con  diversos  vientos  y  olas 
de  passiones ,  apetitos  y  cuidados ,  que  a«  cada 
hora  nos  perturban;  y  finalmente  quantas  sean 
las  mudanzas  que  dicen  de  la  fortuna,  que  nun- 
ca consiente  mucho  permanecer  en  un  mismo  es- 
ta- 
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tado,  ni  en  una  misma  prosperidad  y  alegría  las 
cosas  de  la  vida  humana ,  sino  siempre  rueda 
de  un  lugar  en  otro.  Y  sobre  todo  esto  conside* 
ra  quan  continuo  sea  el  movimiento  de  nuestra 
vida;  pues  dia  y  nocht  nunca  para  ,  sino  siem-^ 
pre  va  perdiendo  de  suderecho«  Según  esto  <  qué 
es  nuestra  vida ,  sino  una  candela  que  siempre  se 
está  gastando ,  y  mientras  mas  arde  y  resplan- 
dece ,  mas  se  gasta  ?  Pues  qué  es  nuestra  vida, 
sino  una  flor  que  se  abre  a  la  mañana  ,  y  al  me- 
dio dia  se  marchita ,  y  a  la  tarde  se  seca  ? 

Lo  quinto  considera,  quan  engañosa  sea  (que 
por  ventura  es  lo  peor  que  tiene ;  pues  a  tantos 
engaña  ^  y  tantos  y  tan  ciegos  amadores  tleva 
tras  si)  ..pues  siendo  fea ,  nos  parece  hermosa  ; 
siendo  amarga  ,  nos  parece  dulce ;  y  siendo  bre- 
ve ,  a  cada  uno  la  suya  le  parece  larga ;  y  sien- 
do tan  miserable,  parece  tan  amable,  que  no  hay 
peligro  ni  trabajo  a  que  no  se  pongan  los  hom- 
bres por  ella  ,  aunque  sea  con  gran  detrimento 
de  la  vida  perdurable  ^  haciendo  cosas  por  do 
vengan  a  perderla. 

Lo  sexto  considera,  como  demás  de  ser  tan 
breve  {  según  está  dicho  )  eso  poco  que  hay  de 
vida  I  está  sujeto  a  tantas  miserias  y  assi  del  al- 
ma como  del  cuerpo  ,  que  toda  ella  no  es  otra 
cosa  sino  un  valle  de  lagrimas ,  y  un  piélago  de 
infinitas  miserias.  EMscurre  por  todas  las  enfer- 
medades y  trabajos  de  los  cuerpos  humanos ,  y 
por  todas  las  aflicciones  y  cuidados  xle  los  espí- 
ritus ,  y  por  los  peligros  que  hay  ,  assi  en  to- 
dos Ibs  astados  como  en  todas  las  edades  de 
Aa  4  lQ« 
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los  hombres;  y  verás  aun  mas  claro,  quantas  sean 
las  miserias  de  esta  vida  :  porque  vicodo  taa cla- 
ramente quan  poco  es  todo  lo  que  el  nauíidoj  pue- 
de dar  ,  mas  fácilmente  menosprecies  todo  lo 
que  hay  en  él.  ^ 

A  todas  estas  miserias  succede  la  ultima,  que 
es  morir  ;  la  qual  assi  para  lo  del  cuerpo  como 
para  lo  del  alma  es  la  ultima  de  todas  las  cosas 
terribles  ;  pues  el  cuerpo  será  en  un  punto  des* 
pojado  de  todas  las  cosas  ;  y  del  alma  se  Jba  de 
determinar  entonces  loque  para  siempre ha.de ser* 

Todo  esto  te  dará  a  entender  quan  breve  y 
miserable  sea  la  gloria  del  mundo  (pues  tal  es 
la  vida  de  los  mundanos ,  sobre  que  se  funda) 
y  por  consiguiente  quan  digna  sea  ella  de  ser 
hollada  y  menospreciada. 

CONSIDERACIÓN 

PE  LA  MUERTE  ;    PARA  EL  MIÉRCOLES. 

LA  memoria  de  la  muerte  es  una  de  las  mas 
provechosas  consideraciones  que  hay ,  assi 
para  alcanzar  la  verdadera  sabiduria ,  como  pa- 
ra huir  el  pecado  ,  como  también  para  comen- 
zar con  tiempo  a  aparejarse  para  la  hora  de  la 
cuenta. 

Pues  para  esto  considera  primeramente,  quan 
incierta  sea  la  hora  de  esta  muerte :  porque  or- 
dinariamente suele  venir  al  tiempo  que-el  hom- 
bre está  mas  descuidado  y  menos  piensa  que  ha 
de  venir  ,  echando  sus  cuentas  ^  y -haciendo  sus 
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trazas  para  adelante.  Y  por  esto  se  dice  i  qui  vie- 
ne como  ladrón :  el  qual  suele  venir  al  tiempo 
gue  ios  hombres  están  mas  seguros  y  mas  dormí» 
dos.  Piensa  luego  todo  lo  que  precede  a  la  muer- 
te ,7  lo  que  interviene  en  la  muerte  ^  y  lo  que 
se  sigue  después  de  ella.  Y  paraque  mejor  en* 
tiendas  cada  cosa  de  estas  «  imagina  que  tu  eres 
el  que  has  de  morir  (  pues  a  la  verdad  has  de 
morir  )  y  piensa  desde  ahora  todo  esto  que  por 
ti  ha  de  passar. 

Antes  de  la  muerte  piensa  en  la  enfermedad 
grave  que  ha  de  preceder  a  la  muerte ,  con  to- 
dos los  accidentes  ,  hastíos ,  tristexas  ,  medici- 
nas ,  molestias  y  noches  largas  que  alli  te  han  de 
fatigar :  lo  qual  todo  es  camina  y  disposición  pa- 
ra la  muerte.  Porque  assi  como  antes  de  entrarse 
por  fuerza  un  castillo  o  una  ciudad  ,  suele  pre« 
ceder  una  recia  batería ,  con  que  derriban  los  mu- 
ros  y  fuertes  por  tierra ,  y  tras  esto  es  luego  en* 
trada  y  conquistada  ;  assi  para  esto  suele  pre* 
ceder  a  la  muerte  una  gravissima  enfermedad ,  lá 
qual  de  tal  manera  bate  noche  y  dia  sin  pafár 
las  fuerzas  naturales  y  los  miembros  principales 
de  nuestra  cuerpo  I  y  de  tal  inanera  losdcxa  mal- 
tratados ,  que  el  alma  no  pudiendo  ya  mas  de- 
fenderse ni,  conservarse  en  ellos ,  los  desampa* 
ra  y  se  va. 

Piensa  luego  (  quando  ya  la  enfermedad  lle- 
ga alo  postrero,  o  el  medico  o  ella  nos  desen- 
gañan y  iK>s  quitan  la  esperanza  de  la  vida  )  las 
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angustias  que  entonces  te  cercarán ,  y  las  cosas 
que  se  te  representarán.  Porque  lo  primero,  alii 
luego  se  representa  la  salida  de  esta  v¡da ,  y  el 
apartamiento  de  todas  las  cosas  que  amábamos  en 
ella  y  hijos ,  muger ,  amigos ,  parientes ,  hacien- 
da 9  honra ,  y  finalmente  este  mundo ,  este  ay- 
re  y  esta  luz  que  es  a  todos  común.  Tras  de  es- 
to se  representa  todo  el  curso  de  la  vida  passa- 
da ,  y  todos  los  mas  graves  pecados  que  se  han 
hecho  en  ella ;  especialmente  tal  y  tal  pecado 
mas  grave ;  y  la  cuenta  que  entonces  de  todo  es- 
to se  ha  de  dar,  y  la  sentencia  que  pdr  esto  se 
ha  de  esperar.  Ponese  también  ante  los  ojos  el 
tiempo  passado  y  el  venidero  :  y  el  passado  (co- 
mo ya  no  es)  parece  un  soplo;  y  el  venidero  (co- 
mo está  por  venir^  y  es  eterno  )  parece  lo  que  es: 
que  es  infinito.  Y  con  esto  comienza  el  hombre 
a  reprehenderse  y  condenarse ,  viendo  que  por 
placeres  y  bienes  que  entonces  le  parecerán  de 
un  punto ,  está  en  peligro  de  padecer  tormen- 
tos que  durarán  para  siempre:  y  para  remedio  de 
este  tan  grande  yerrro  comienza  a  desear  espacio 
de  penitencia  ,  y  condenar  su  negligencia  ,  y  a 
caer  (aunque  ya  muy  tarde)  en  la  cuenta.  Estas 
y  otras  semejantes  olas  y  fatigas  son  las  que  (  de- 
más de  la  enfermedad  )  combaten  y  afligen  al  do- 
liente en  aquel  trabajoso  tiempo  noche  y  día 
sin  parar. 

Tras  de  esto  piensa  luego  en  los  accidentes 
y  trabajos  que  int¿rvienen  en  la  misma  muerte» 
que  son  aun  mayores  que  los  passados.  Mira  co- 
mo el  cuerpo  comienza  ya  a  perder  el  calor  na- 
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taral)  y  los  miembros  las  fuerzas  y  el  movimíen^ 
to^  y  qaedar  como  si  fuessen  de  piedra.  Las  pár^ 
tes  altas  y  las  extremidades  se  paran  frías  ,  la 
cara  demudada »  el  color  como  de  plomo  »  las 
cuencas  de  los  ojos  hundidas,  los  ojos  envidria¿ 
dos,  ia  boca  llena  de  sarro  y  espuma ,  la  len- 
gua gruesa  y  torpe  para  hablar  ,  y  la  garganta 
adelgazada.  El  pecho  con  angustias  se  levanta,  los 
kbios  se  vuelven  azules,  y  los  dientes  pardos  ;  y 
casi  todo  el  hombre  viene  a  estar  como  muerto 
antes  que  muera. 

Aqui  puedes  también  pensaren  el  Sacramen- 
to  de  la  Extrema  Unción  que  en  este  passo  sd 
administra  para  ayudar  en  esta  postrera  batalla, 
y  en- todas  Jas^  oraciones  y  sufragios  de  que  la 
Iglesia  usa  en  esta  negessidad  ,  quando  el  hom« 
bre  está  ya  tirando  y  agonizando  a  la  salida  de 
es^  vida:  eñ  3á^'qáal  paga  la  detidáde  las  an- 
gu€tias  con  que  en  ella  entró  ;  padeciendo  los 
dolores  al  tiempo  ^dci  salir ,  que  su  madre  pa- 
deció al  tiempo  del  parir.  Y  assi  concuerda  muy 
bren  la  entrada  ^de  la  vida  con  la  salida ,  pues  la 
una  y  la  otra  es  con  dolores;  aunque  la  una  con 
los  ágenos,  y  la  otra  con  los  propios. 

Después  de  esto  considera  lo  que  se  sigue 
tras  de  la  muerte :  que  es  la  suerte  que  al  cuer- 
po y  anima  ha  de  caber.  La  del  cuerpo  es  la  se- 
pultura ;  en  la  qual  te  debes  hallar  con  el  espí- 
ritu presente  ,  mirando  como  te  llevan  a  enter- 
rar ,  como  te  acompañan ,  como  doblan  por  ti, 
como  preguntan  los  que  oyen  doblar ,  por  el 
muerto ,  como  te  depositan  en  el  sepulcro  entre 
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los  Otros  huesos  de  los  muertos ,  y  te  pisan  y 
dexan  en  aquel  estrecho  y  obscuro  aposento  ^ 
acompañado  de  perpetua  soledad. 

Dexando  el  cuerpo  en  este  lugar,  camina  con 
tu  propia  anima  hasta  el  Tribunal  de  Dios» 
donde  irás  acompañado  por  una  parte  de  An« 
geics ,  y  por  orra  de  demonios  ,  alegando  cada 
quai  de  las  partes  de  su  derecho ,  y  mira  la 
cuenta  que  alli  se  te  pedirá  del  tiempo  ,  de  los 
beneficios  e  inspiraciones  Divinas ,  de  los  apa- 
rejos que  tuviste  para  bien  vivir,  y  de  todos  los 
males  que  hiciste^  y  aun  de  los  mismos  bienes,  si 
J10  los  hiciste  como  debías.  Yrconsiderandp  to- 
das estas  cosas  y  trabaja  ,  hermano  ,  por  vivir 
ahora  de  tal  manera  ,  qual  entonces  desearás 
luver  vivido, 

CONSIDERACIOlí-      , 

]>£L  JUICIO   FIKAL  ;   PARA   SL  JtTSVSS. 

LA  consideración  del  juicio  ñnal  sirve  para 
despertar  en  nuestras  almas  aquellos  dos 
tan  principales  aféelos  que  debe  ^  tener  todo  fiel 
Christiano;  conviene  a  saber  ,  temor  de  Dios» 
y  aborrecimiento  del  pecado. 

Después  que  .^ubió  la  Ma gestad  de  Christo 
Señor  nuestro  al  Cielo,  testificaron  los  Ange- 
les en  aquella  hora,  (jue  de  la  misma  manera  ^voU 
vería  otra  vei  este  Señor  a  juzgar  el  mundo,  i 

Coa* 
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Considera  pues  las  tcrribics  scmlcs  que  pre- 
cederán a  este  juicio ,  las  quales  havrá  en  el  sol 
y  en  la  luna  j  en  las  estrellas ,  j  en  la  mar  y  en 
la  tierra  ;  donie  andarán  los  hombres  atónitos 
y  ahilados  de  muerte  con  el  temor  de  los  males 
que  han  de  sobrevenir  al  mundo,  i 

Mira  el  sonido  de  aquella  terrible  trompe-* 
ta  que  sonará  por  todas  las  regiones  del  mundo» 
y  aquella  yoz  del  Arcángel,  que  dirá:  2  Levan^- 
taoSf  muertos ,  j  venid  ajuicio.  Mira  el  espan« 
to  que  será  resucitar  todos  los  muertos ,  unos  de 
la  mar ,  y  otros  de  la  tierra  ,  con  aquellos  mis- 
mos cuerpos  que  en  este  mundo  tuvieron ,  para 
recibir  en  ellos  según  el  mal  o  el  bien  que  hicie« 
ron.  Y  mira  qué  maravilla  tan  grande  será ,  que 
estando  los  cuerpos  de  los  muertos  unos  hechos 
tierra ,  otros  ceniza ,  otros  comidos  de  peces  y 
otros  de  los  mismos  hombres;  de  alli  sabrá  Dios 
entresacar  a  cabo  de  tantos  años  lo  que  es  pro- 
pio de  cada  cuerpo,  sin  que  se  confunda  lo  uno 
con  lo  otro. 

Piensa  en  la  venida  temerosa  del  Juez ,  y  en 
el  espanto  que  los  malos  recibirán  quando  lo 
vean  venir  con  tanta  gloria :  i  pues  dirán  en-- 
tonces  a  los  montes  que  caigan  sobre  ellos  y  los 
cubran ,  por  no  parecer  delante  de  él.  Mira  el 
repartimiento  que  alli  se  hará  de  todos  los  hom^ 
bres  t  poniendo  lo$  humildes  y  mansos  a  la  ma« 
no  derecha ,  y  los  soberbios  y  desob^ientes  a 
la  izquierda  ;  y  el  espanto  que  los  grandes  de 

es* 
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este  mnndo  rccibirin  quando  vean  allí  los  ha* 
mildes  y  pobrecicos »  que  ellos  despreciaron  ,  le- 
vantados a  tanta  gloria. 

Considera  el  rigor  de  la  cuenta  que  alti  se 
pedirá  ;  pues  nos  consta  por  texto  expreso  del 
Evangelio  I  que  hasta  de  una  palabra  ociosa  se 
ha  de  dar  cuenta  en  aquel  juicio.  Mete  pues  la 
mano  en  tu  seno ,  y  vuelve  los  ojos  a  toda  la 
vida  passada  ,  y  acuérdate  que  todo  el  proceso 
y  todas  las  torpezas  de  ella  han  de  ser  prego- 
nadas y  publicadas  en  aquella  plaza. 

Mira  pues  quan  terrible  cosa  será  verse  el 
malo  alli  por  todas  partes  cercado  de  tantas  aa« 
gustias:  porque  a  ningún  lugar  volverá  los  ojos, 
que  no  halle  causas  de  temer. ,,  2  En  lo  alto  es» 
fy  tara  el  Juez  airado;  en  lo  baxo  el  infierno  abier-- 
ijlo\  a  la  diestra  los  pecados ,  que  nos  estarán 
^9  acusando :  a  la  siniestra  los  demonios  apareja- 
„  dos  para  nos  llevar  al  tormento  ;  fuera  de  no- 
^ySotros  estará  el  mundo  ardiendo,  y  dentro  de 
„  nosotros  la  conciencia  remordiendo.  '*  Pues 
cercado  el  malo  de  tantas  angustias,  ¿adonde  irá? 
Esconderse  es  impossible  ,  y  parecer  intolerable; 
forque  si  el  justo  apenas  se  salvara ,  ¿el peca- 
dor  y  malo  donde  parecerá  ?  3 

Últimamente  considera  el  trueno  de  aquella 
irrevocable  sentencia,  que  dirá :  4  Id,  malditos^ 
al  fuego  eterno ,  que  esta  aparejado  para  Sa- 
tanas  y  para  todos  sus  angeles  ;  porque  tuve 

ham- 
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hambre :  /  no  me  disteis  de  comer ;  sed  y  nO 
me  disteis  de  beber,  érc.  Donde  verás  el  valor  do 
las  obras  de  misericordia ,  y  el  alegría  y  coa* 
tentamíento  que  alli  recibirá  el  que  aqui  fue  lar« 
go  para  con  sus  próximos ;  y  por  el  contrario  el 
tormento  que  recibirá  el  que  por  no  querer  dar 
lo  que  dexó  en  este  siglo  y  se  vea  alli  despedida 
del  Reyno  del  Gelo. 

CONSIDERACIÓN 

2>E  LAS  PENAS   DEL  INFIERNO ;  PARA  EL  ViMR* 
NES. 

LA  consideración  de  las  penas  del  infierno  es 
muy  provechosa  para  movernos  a  los  tra- 
bajos y  asperezas  de  la  penitencia ,  y  confirmar- 
nos mas  en  el  temor  de  Dios  y  aborrecinxiento 
del  pecado. 

Desde  que  la  Magestad  de  Christo  Señor 
nuestro  pronuncie Jinal  sentencia  ,  irán  los  jus* 
ios  a  la  vida  eterna  ,  y  los  malos  al  fuego  éter* 
no.  I  Pues  para  entender  la  condición  de  esta  pe- 
na ,  debes  imaginar  el  lugar  del  infierno  por  al- 
gunas semejanzas  que  los  Santos  para  esto  nos 
dexaron.  Imagina  pues  que  el  infierno  es  una  obs- 
curidad y  un  caos  horribilissimo ,  y  un  lago 
que  está  debaxo  de  la  tierra  abominabilissímo, 
y  un  pozo  protündissimo ,  lleno  de  llamas  de 
fuego.  Imagina  también  que  es  una  ciudad  hor-» 

ri- 
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rible  y  obscura  ,  la  qual  está  ar^diendo  con  ter« 
ríbles  llamas ;  cuyos  moradores  están  dia  y  no« 
,  che  rompiendo  el  Cielo  con  alaridos  y  desespe- 
raciones ,  por  la  grandeza  de  los  dolores  que 
en  ella  padecen. 

Piensa  luego  en  la  acerbidad  de  las  penas 
que  allí  se  passan  «  y  en  la  muchedumbre  y  du- 
ración de  ellas.  Y  quanto  a  la  acerbidad  ^  mi* 
ra  quan  intoierable  tormento  será  el  de  aquel 
fuego  ,  con!  el  qual  comparado  este  nuestro  de 
acá,  se  dice  que  es  como  pintado.  Y  lo  mis- 
mo has  de  entender  del  frío  y  del  hedor  que  hay 
en  aquel  detestable  lugar.  La  acerbidad  de  es- 
tas penas  se  declara  por  el  crugir  de  dientes , 
y  por  el  gemido  y  llanto ,  y  por  las  blasphemias 
y  rabias  que  alli  dice  la  Escriptura  que  hay.  i 
Piensa  también  en  la  muchedumbre  de  estas 
penas :  porque  alli  hay  fuego  que  no  se  puede 
apagar,  y  frió  que  no  se  puede  sufrir  ,  hedor 
horrible  y  tinieblas  palpables ,  como  eran  las  dé 
Egypro  ,  y  mucho  mas.  Alli  padecerán  y  pena- 
rán todos  los  sentidos,  cada  uno  con  su  propio 
tormento.  Los  ojos  ,  con  la  visca  horrible  de 
los  demonios :  los  oidos,  con  los  gemidos  y  cla- 
mores lamentables  de  aquella  miserable  compa- 
ñía y  de  aquellos  crueles  atormentadores ,  que 
ni  se  cansan  de  atormentar ,  ni  saben  qué  es 
compassion  ;  los  quales  entonces  escarnecerán  y 
darán  grita  a  los  malos ,  diciendoles :  ¿  Dónde 
está  ahora  la  gloria  y  fausto  de  vuestros  esta* 

dos^ 
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dos  ?  4odde  las  manadas  de  criados  y  lisonjeros 
que  traiades  al  derredor  d^  .vosotros  T  Alli  tam- 
bién padecerá  el  gusto  y.^\;ta¿lo  con  todo  lo  de- 
más: y  no,  menos  padeicerán  todos  los  otros  miem- 
bros que  fueron  armas,  e.instrumentps  del  peca- 
do f  cada  uno  conformq^^Ja  cajid^^d  d^  su  delito. 

Después  de  las  penas  exteriores  del  cuerpo 
piensa;en  la$  interiores  del  anima  :  especialmen* 
te  en  aquel  gusano  que  no  muere  ,  que  es  el  re- 
mordimiento perpetuo  de.  Ja  conciencia  por  ra- 
zón de  la  mala  vida  passada.   ¿  Mas  quién  será 
suficiciente  para  pensar  qu^tjín  grande  ^eráel  des- 
pecho y  rabia  que  alli  padecerán  los  malos  quan- 
do  consideren  con  quan*  pequeños  y  cortos  tra- 
bajos pudieran  escusar  ^n  grandes  y  tan  into- 
lerables tormentos  ?  Y  np.  menos  lo^  atormenta- 
rá la  memoria  de  las  prosperidades  ^  y  deleytes 
passados:  por  donde.. vendrán  a  decir  aquellas 
palabras  déla  S^tbid^xh  i  i  Qué  nps  aprovechó 
nuestra  soberbia  y  gl  fausto  de  nuestras  rique^- 
zas  ?  Passaron  todas  estas  cosas  como  sombra 
que  wuela^ocíímo  el  correo  que  va  por  la  posta ^  i 
Sobre  todo  esto  considera  la  duración  de  es- 
tas penas.:  la&quales  nunca  teddránjin  »  ni  des 
pues  de  mil  años ,  n¡  de  mil  cuenltQs  de  milla- 
res de  años ,  ni  después  de  tantos  años  ^  quan- 
tos  se  puedan  contar  con  todos  los  números:  por- 
que alli  ni  havrá  terniino  niün  ,  ni  redempcion, 
ni  revista  ,  ni  apelación  ,  ni  año  de  jubileo  ,  ni 
lugar  de  penitencia  ni  remisión  de  culpa  ^  sino 
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perpetuo  dolor  y  desesperación  en  todos  los  si^ 
glos*  Pues  díme  ,  hombre  loco  :  si  tener  la  ma- 
nó solamente  sobre  unas  brasas  de  fuego  por  el 
espacio  de  un  Credo  té  parecería  intolerable  tor* 
mentó  ,  y  no  harria  cósa  que  no  hiciesses  por 
cscusar  esta  pena  ;  ¿  como  no  haces  algo  por  no 
estar  acostado  en  esta  cama  de  fuego  que  durar- 
ía eternalmente  en  los  siglos  de  los  siglos  ? 

CONSIDERACIÓN 

2)£  lA  GLORIA  $  PARA  EL  SABAJ>0¿ 

LA  consideración  de  la  gloria  de  los  bien- 
aventurados aprovecha  paraque  por  aquí 
se  mueva  el  corazón  al  menosprecio  del  mundo, 
y  deseo  de  la  compañia  de  ellos. 

Para  contemplar  lá  gloria  que  se  da  a  los  bue- 
nos f  debes  también  imaginar  el  lugar  de  ella , 
según  la  semejanza  con  que  los  Santos  lo  escri- 
ben 9  conformándose  en  esto  con  nuestra  capa- 
cidad. Imagina  pues  una  ciudad  toda  de  oro 
purissimo ,  maravillosamente  labrada  de  piedras 
preciosas  ,  y  cada  una  de  sus  puertas  de  una 
piedra  preciosa.  Imagina  un  campo  llano  ,  es* 
paciosissimo  y  hermosissímo ,  de  todas  las  flo- 
res y  frescuras  que  se  pueden  pensar ,  donde  hay 
perpetuo  verano ,  y  florestas  siempre  verdes  con 
olor  de  inestimable  suavidad. 

Después  de  esto  mira  primeramente  qué  glo- 
ria será  ver  aquella  Beatissima  Trinidad  ,  que 
es  un  perfedissimo  dechado  donde  resplandece 

to- 
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t9d^-h^tmosurz  ,  toda  bondad  y  toda  suavidad;* 
en  ^uyá  visión  te;idrás  todo  lo  que  quisieres ,  y 
sabfás  Cpdp  lo  que  deseares  ,  según  la  medida 
que  te.  cupiere  ^e  gloria,  i  Este  es  el  Libro 
q^^llamaii^^^  la  'vida ,  2  cuya  origen  es  eterna ^ 
cuy9;esenáa,es  incorruptible  ,  cuyo  conocimien- 
to\  es' vida  »  cuya  do¿trina  es  muy  fácil ,  cuya 
ciencia  :es;4¥^  >  f^uy^  profundidad  no  se  puede 
medir  ^  cuya  escriptura  no  se  puede  borrar  ,  y 
cuyas  palabras  no  se  pueden  explicar. 

..piensa  luego  en  la  segunda  gloria  que  se  si- 
gue, tra^.  esta  ;  que  es  la  visión  clara  de  aque- 
lla; sa.cratissima  Humanidad  de  Christo,  quépa- 
la, nuestra  salud  file  crucificada  en  un  madero  , 
y  para  nuestra  gloria  reside  en  el  Cielo  :  pues 
CA-^cistahaicemos  ventaja  a  los  Angeles  ,  en  que 
d  común  Señor  de  los  unos  y  de  ios  otros  ver« 
dacteramepte  es  hombre «  no  Ángel  ;  aunque 
él.^^a^todo  en  tpda«  las  cosas.  3  Mira  después 
el;  gpjfa  que  el  alma  recibirá  de  la  compañía  y 
vista  de  la  gloriosa  Virgen  ,  Señora,  y  abogada 
nue^t(a  V  y .  de  todos  los  otros  Santos ,  Aposto- 
Íes^,  Prpphcta$,  M^rtyrcs ,  Confessorcs  y  Vir- 
genes;i'que  son  innumerables  ;  de  cuyos  gozos 
gomarás  tu  también  con  ellos  ,  por  la  grandeza 
dé^la  caridad  que  alli  rey  na  :  y  a&sí  lo  que  no 
tuvieres  tu  en  ti ,  tendrás  en  ellos. 

Considera  también  aquellos  quatro  singula- 
res dotes  que  alli  recibirán  los  cuerpos  de  los 
Bb  2  San- 
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Santos  en  premio  de  ha  ver  sido  fieles  ayudado- 
res de  las  animas  a  quien  sirvieron  :  que  son  in- 
mortalidad ,  ímpassibilidad,  ligereza  y  hermdm« 
ra  tan  grande ,  que  no  se  puede  explicar.  ' 

Y  no  son  menores  los  dotes  de  las  ahimas;  que 
son  plenitud  de  sabiduria  en  el  entendimiento  con 
destierro  de  toda  ignorancia  ,  y  plenitud  desalé- 
gria  en  la  voluntad  con  destierro  de  toda  tristeza. 

De  estos  dotes  se  siguen  otros  innumerables 
bienes :  porque  de  aqui  se  sigue  seguridad  /por 
la  qual  no  temerás  ni  ser  vencido  detentación  , 
ni  ser  jamás  despedido  de  tan  hermosa  compalíía. 
De  aqui  también  nace  sumnia  libertad  y  sanidad, 
suavidad ,  amistad  ,  honra  ,  concordia  i^'  y -final- 
mente todos  los  bienes  :  porque  alli  hai^rá  todo 
lo  que  quisieres ,  y  no  ha vrá  lo  que  no  quisieres. 
I  O  bienaventurado  Reyno  ,  donde  con  Christo 
reynan  todos  los  Santos  \  i  cuya  ley  es  la  verdad, 
cuya  paz  es  la  caridad  ,  cuya  vida  es  la  eterni- 
dad :  el  qual  ni  se  divide  con  la  muchedumbre 
de  los  que  reynan  ,  ni  se  hace  menor  con  la  )hü- 
chedumbre  de  los  que  lo  participan,  ni  se  Confun- 
de con  el  numero  ,  ni  se  desordena  xon  Ja  dcsi* 
gualdad  ,  ni  se  estrecha  con  el  lugar ,  ni  se  va- 
lía con  movimiento  ,  ni  se  altera  con  el  tieiiipo  ^ 
que  altera  todas  las  cosas,  .,  {•   / 
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CONSIDERACIÓN 

J>E   LOS     BENEFICIOS    DIVINOS  ;    PARA    XI   JM^ 

".  A  consideración  de  los  beneficios  Divinos 
es  utílissima  ,  assi  para  incitarnos  a  amar 
a  <]uiqn  tanto  bien  nos  hizo  ,  como  para  enten- 
der la  obligación  que  tenemos  a  su  servicio.  Y  es 
bien,  tener  muchas  cosas  en  que  meditar  ;  por- 
que con  la  variedad  de  ellas  tengamos  con  que 
encender  mas  nuestro  corazón  ,  y  escusar  el  has-? 
tio  que  aquí  podria  intervenir. 

Y  aunque  los  beneficios  Divinos  sean  innu- 
merables ,  pero  todos  ellos  pueden  reducirse  a 
cst<^  ocho  mas  principales  :  conviene  a  saber  ,  al 
beneficio  de  la  creación  ,  gobernación  ,  redemp* 
cion  f  Christiandad,  llamamiento,  Sacramentos» 
inspiraciones  Divinas ,  beneficios  particulares  y 
ocultos. 

Pu^s  quanto  al  primer  beneficio  de  la  crea- 
ción ,  considera  ,  como  antes  que  Dios  te  crias- 
se  eras  nada  »  y  de  esa  nada  te  hizo  el  Señor ,  no 
piedra  ,  ni  palo  ,  ni  serpiente  ,  sino  hombre,  que 
es  una  nobilissima  criatura  ;  i  dándote  ese  cuer- 
po con  todps  sus  miembros  y  sentidos ,  y  esa  ani- 
ma con  todas  esas  nobilissinias  potencias  que  tie- 
ne para  conocer  a  Dios ,  y  ser  capaz  del  sum- 
ino  bien. 

;  Bb  3  Quan- 
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Quanto  al  segundo  de  la  gobernación ,  mira 
como  el  mismo  Señor  que  te  crió  y  sacó  de  no 
ser  a  ser ,  ese  mismo  te  conserva  en  ese  ser  :  de 
tal  manera ,  que  lo  que  una  vez  te  dio  siempre 
te  lo  está  dando  y  conservando.  Y  mira  como 
para  este  efecto  crió  toda  esta  tan  gran  maquina 
del  mundo  »  con  todas  quantas  cosas  hay  *en  é\; 
de  las  quales  unas  sirven  para  mantenerte  j  otras 
para  curarte  ,  otras  para  enseñarte  >  otras  para 
regalarte  ,  y  otras  para  castigarte  :  porque  de  to- 
do es  razón  que  haya  en  la  casa  del  buen  padre. 

Quanto  al  tercero  de  la  redempcion  ,  consi« 
dera  todos  los  passos  que  este  Señor  dio  por  tí , 
y  lo  mucho  que  te  dio,  y  lo  mucho  que  le  cbstó, 
y  lo  mucho  mas  que  te  amó  ,  por  dónele  verás 
el  amor  y  gracias  que  por  todo  esto  le  debes.  Y 
para  sentir  mas  la  grandeza  de  este  beneficio  y 
del  passadon  imagina  que  a  ti  solo  fueron  hechos 
estos  dos  grandes  beneficios  ;  pues  aunque  hayan 
sido  hechos  para  todos ,  no  menos  sirven  para 
ti  y  que  si  paia  ti  solo  fueran  hechos :  porque  no 
menos  gozas  tu  de  todas  las  cosas  de  este  mun* 
do  y  de  todos  los  trabajos  de  Christo  ,  que  si 
para  ti  solo  fuera  hecho  todo. 

Quanto  al  quarto  ,  que  es  de  la  Christian- 
dad  ,  mira  lo  que  le  debes  por  haverte  hecho 
Chrístiano  ,  y  nacido  en  tierra  de  Christianos  ; 
pues  tanta  es  la  muchedumbre  de  hombres  que 
hay  por  esos  mares  y  mundos,  que  nacen  y  mue- 
ren Paganos  ,  y  se  van  a  los  infiernos.  ¿  Pues  qué 
fuera  de  ti  ,  si  fueras  uno  de  esos  ?  y  qué  debes 
a  quien  hizo  que  no  fuesses  ?  &c. 

Quan* 
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Quanto  al  quinto  beneficio  ,  que  es  del  lla- 
mamiento /  si  por  ventara  te  ha  Dios  llamado  ^ 
sacándote  del  pecado  )  mira  lo  que  le  debes  por 
este  beneficio  ,  considerando  quanto  tiempo  te 
esperó  ,  quantos  pecados  te  sufrió  ,  quantas  ins- 
piraciones te  embió,  y  quan  benignamente  te  re- 
cibió ;  y  qué  fuera  de  ti ,  si  te  tomara  la  muerte 
estando  cu  pecado  ,  como  a  muchos  otros  tomó : 
puesto  caso  que  nadie  puede  saber  de  cierto  si 
está  fuera  de  él. 

Quanto  al  sexto  ,  que  es  de  los  Sacramen- 
tos ,  mira  lo  que  le  debes  por  el  remedio  que  te 
dexó  en  los  Sacramentos  de  su  Iglesia  ;  y  seña- 
ladamente en  el  Sacramento  del  Altar ,  donde  se 
te  da  él  mismo  en  mantenimiento  y  en  remedio. 
Donde  puedes  considerar  todos  los  favores  y  es- 
pirituales consolaciones  que  por  medio  de  este 
venerable  Sacramento  havris  en  este  mundo  re- 
cibido ^  y  lo  que  por  todo  esto  le  debes. 

Quanto  al  séptimo  de  las  inspiraciones  Divi- 
nas y  mira  lo  que  debes  a  este  Señor ,  porque 
continuamente  te  está  siempre  llamando  y  desper- 
tando a  bien  obrar  :  porque  todos  quantos  pas- 
sos  buenos  das ,  todos  quantos  deseos ,  propo- 
sitos ,  pensamientos  »  movimientos  y  sentimieu' 
tos  buenos  tienes  ,  todos  son  beneficios  e  inspi- 
raciones suyas ,  y  obras  de  esta  especial  provi- 
dencia que  tiene  de  ti.  ¿  Pues  con  qué  le  podrás 
pagar  tan  grande  deuda  ? 

Quanto  al  oétavo  ,  que  son  los  beneficios  par- 
ticulares y  ocultos,  aqui  tienes  que  considerar  to- 
das las  particulares  mercedes  ,  assi  espirituales 
Bb  4  co-* 
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como  temporales  ,  que  EHos  te  ha  he¿ho ,  y  to- 
das las  preservadones  de  males ,  assi  espiritua- 
les como  temporales ,  de  que  te  havrá  librado  , 
sin  que  tu  por  ventara  lo  hayas  sentido.  En  esta 
cuenta  entran  todos  los  males  de  pena  o  de  cul- 
pa que  padecen  tódós  los  otros  hombres  ,  los 
quales  tu  también  pudieras  padecer.  Ves  aquel 
ciego  ,  el  otro  tullido  ,  el  otro  perniquebrado , 
el  otro  sacrilego  o  blasphemo  o  amancebado  : 
i  quién  quita  que  no  pudieras  tu  también  estar 
assi  ?  Pycs  qué  dieras  (si  assi  te  vieras  )  a  quien 
te  librara  de  esos  males  ?  Adora  pues  ,  ama  y 
sirve  al  Señor  ,  porque  él  fue  el  quede  todos  eso$ 
males  te  preservó  ;  pues  nó  es  menos  preservar 
del  mal  paraque  no  venga  ,  que  curarlo  después 
de  venido.  Por  aquí  pues  verás  lo  que  debes  a 
Dios  por  cada  uno  de  sus  beneficios :  y  por  ellos 
mismos  verás  quantas  reces  es  Dios  tu  Padre ; 
pues  está  claro  que  es  Padre  ,  porque  te  crió  5  y 
Padre  ,  porque  te  conserva  en  esc  ser  que  te  dio; 
y  Padre  ,  porque  te  redimió  ;  y  Padre  ,  porque 
en  la  Cruz  con  cantos  dolores  te  reengendró  ;  y 
Padre  ,  porque  en  el  santo  Bautismo  te  adoptó 
por  hijo  ;  y  radre  ,  si  después  de  perdido  por 
el  pecado  este  titulo  ,  lo  volvió  a  renovar  con 
el  beneficio  del  llamamiento.  Pues  si  tanto  de- 
bes y  quieres  al  que  una  $ola  vez  fue  tu  padre ; 
¿  quánto  ma¿  debes  al  qoe  tantas  veces  te  ha  si- 
do Padre  por  tan  excelentes  maneras  ?  quán- 
to mas  le  debes  querer  y  servir  y  obedecer  ,  y 
confiar  en  él ,  y  recurrir  a  él  en  todas  tus  necessi- 
dadcs  como  a  verdadero  Padre*? 

y 
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Y  para  entender  mejor  la  grandeza  de  estos 
beneficios  Divinos  ,  hace  mucho  al  caso  consi- 
-derar  cada  beneficio  con  las  circunstancias  qué 
tiene  ;  que  son  :  quién  lo  da  ,  a  quién  se  da , 
porqué  causa,  y  en  qué  manera  se  da. 

Quanto  a  ]o  primero  ,  mira  quan  grande  sea 
el  que  te  hace  estos  beneficios ,  que  es  Dios. 
Considera  la  grandeza  de  su  omnipotencia:  la 
qual  declara  toda  la  maquina  de  esté  mundo  ^  con 
toda  la  universidad  de  criaturas  que  hay  en  él. 
Considera  también  la  grandeza  de  su  sabiduria  : 
Ja  qual  se  conoce  por  el  orden  ,  concierto  y  pro- 
videncia maravillosa  que  hay  en  todas  ellas.  Pura- 
que si  consideras  esto  ,  no  digo  yo  tan  grandes 
beneficios ,  sino  una  manzana  que  te  embiára  es- 
te tan  grande  Rey  y  Señor  /  havia  de  ser  muy 
estimada  ,  por  la  dignidad  de  quien  lii  da. 

y  no  menos  crece  la  grandeza  del  beneficio 
con  la  otra  circunstancia  ,que  es  con  la  vileza 
del  que  lo  recibe  ,  que  con  la  excelencia  del  que 
lo  da.  Por  lo  qual  decia  David  :  i  Señoril  quién 
es  el  hombre  ,  puraque  tu  te  acuerdes  de  él}  o 
el  hijo  del  hombre  ^paraque  tu  le  visites  ?  Por- 
que si  todo  este  mundo  apenas  es  una  hormiga 
delante  de  la  Magestad  de  Dios  ;  ¿  qué  será  el 
hombre  ,  que  tan  pequeña  parte  es  de  este  mun- 
do .'*  Pues  cómo  no  será  grande  misericordia  y 
maravilla  ,  que  un  tan  alto  y  soberano  Señor 
tenga  tan  especial  cuidado  de  hacer  tan  grandes 
bienes  a  una  tan  pequeña  hormiga  ? 

I  Pues 

I    Vsídm.YUL 
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c  Pues  qué  será  ,  si  consideras  la  causa  del 
beneficio  ?  Claro  está  que  nadie  hace  bien  ni  da 
un  passo  sin  esperar  o  pretender  algún  interés. 
Solo  este  Señor  nos  hace  todos  estos  bienes  sin 
pretender  ni  esperar  de  nosotros  cosa  que  redun* 
de  en  provecho  suyo.  De  manera  ,  que  todo  lo 
que  hace  ,  puramente  lo  hace  de  gracia  por  sola 
bondad  y  amor.  Si  no  díme  :  si  eres  predestina- 
do ,  i  porqué  otra  causa  te  predestinó  ?  y  des- 
pués te  crió  ,  y  te  redimió,  y  te  hizo  Christiano, 
y  te  llamó  a  su  servicio  ?  Qué  causa  pudo  haver 
aqui  para  tan  grandes  beneficios  ^  sino  sola  la 
bondad  y  amor  ? 

Ni  hace  menos  para  esto  considerar  el  modo 
y  manera  con  que  nos  hace  todos  estos  bienes  ; 
que  es  el  corazón  y  voluntad  con  que  los  hace  ; 
porque  todo  quanto  bien  nos  ha  hecho  en  tiem- 
po ,  desde  ab  ¿eterno  lo  determinó  de  hacer  ; 
y  as5¡  desde  ab  eterno  con  perpetua  caridad  y 
grandissima  caridad  nos  amó  ,  y  por  esta  cari- 
dad y  amor  que  nos  tuvo  »  se  determinó  de  ha- 
cernos todos  estos  bienes  ,  y  tener  tan  especial 
cuidado  de  nuestra  salud.  £n  la  qual  entiende  con 
tanta  providencia  y  cuidado  ,  como  si  desocu- 
pado de  todos  los  otros  negocios  ,  no  tuviera 
otro  en  que  entender,  sino  en  la  salud  sola  de  ca- 
da uno.  Aqui  pues  tiene  el  alma  devota  en  que 
tumiar,  como  animal  limpio,  noche  y  dia  :  don- 
de hallará  pasto  abundantissimo  y  suavissimo 
para  toda  la  vida. 


SU^ 
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..   SUMARIA  HISTORIA 

y  Consideraciones  de  los  fríncipales  passos  f 

.  mysterios  de  la  vida  de  Chrisfa  j  y  de 

otros  mysterios  del  santissimo  Rosa^- 

rio  de  nuestra  Señora. 

AL  GHUISTIANO  LECTOR  EL  V.    P.  M.  FR«  LUIS 
X>£  GEANADA. 

LAs  oraciones  puestas  a  los  principios  (Chrís* 
tianoLe¿):or)  sirven  para  el  uso  de  la  ora- 
ción vocal ,  la  qual  con  palabras  humildes  y  de« 
votas  habla  y  negocia  con  Dios.  Esta  manera  de 
orar  (  entre  otros  muchos  provechos  que  tiene  ) 
uno  y  muy  principal  es  ser  un  gran  estimulo  c 
incentivo  de  devoción  quando  mas  derramado 
.y  fiio  está  nuestro  corazón.  Porque  como  él  sea 
tan  malo  de  recoger  en  este  tiempo  (  por  el  dis- 
traimiento de  los  pensamientos)  no  tenemos  en* 
tonces  otro  mas  fácil  remedio ,  que  apegarlo  a 
las  palabras  de  Dios  (  que  son  como  unas  brasas 
y  saetas  encendidas )  paraque  con  ellas  se  encien- 
da y  despierte  a  devoción. 

Mas  las  siete  consideraciones  antecedentes  pa« 
ta  los  dias  de  la  semana  ,  y  el  Tratado  presente 
servirá  al  uso  de  la  oración  mental ,  que  se  hace 
con  lo  intimo  del  corazón  :  en  la  qual  interviú-; 
ne  la  consideración  de  las  cosas  celestiales  ,  que 
es  la  pdncipal  causa  de  la  devoción ,  como  di- 
ce 
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ce  Santo  Thomás.  i  De  manera  »  que  assi  como 
los  niños  unas  veces  andan  erl  pies  ágenos,  y  otras 
(  quando  ya  son  mayores  )  en  los  suyos  propios; 
assi  el  siervo  de  Dios  debe  tratar  en  la  oración 
con  él ,  unas  veces  con  palabras  agenas  (  pronun- 
ciándolas con  toda  devoción  )  y  otras  con  las 
suyas  propias  :  que  es  ,  con  las  que  su  devoción 
o  su  necessidad  le  enseñare.  En  esta  cuenta  entra 
el  exercicio  de  la  consideración  de  las  cosas  Di- 
vinas ,  que  es  el  propio  pasto  y  mantenimiento 
de  nuestra  anima. 

Y  entre  otras  muchas  cosas  que  hay  que  con- 
siderar 9  una  de  las  mas  principales  es  la  vida  y 
Passion  de  Chrísto  ,  que  es  universalmente  pro- 
vechosa para  todo  genero  de  personas,  assi  prin* 
cipiantes  como  perfedas.  Porque  este  es  el  árbol 
de  vida  que  está  en  medio  del  Parayso  de  la  Igler 
sia  I  donde  hay  ramas  altas  y  baxas  :  las  altas 
para  los  grandes ,  que  por  aqui  suben  a  la  con* 
templacíon  de  la  bondad  ,  caridad  ,  sabiduría  , 
justicia  y  misericordia  de  Dios  ;  y  las  baxas  pa* 
xa  los  pequeños  ,  que  por  aqui  contemplan  la 
grandeza  de  los  dolores  de  Christo  ,  y  la  feal- 
dad de  sus  pecados  y  para  moverse  a  dolor  y 
com passion/  j 

Este  es  uno  de  los  mas  propios  exercicios 
óol  verdadero  Christiano ,  andar  siempre  en  pos 
de  Christo  ,  y  seguir  al  Cordero  por  do  quie- 
ra que  va.  Y  esto  es  lo  que  Isaias  nos  enseñó, 
guando  ( según  la  translación  Chaldea  2  )  dixo 

que 
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^e  los  justos  y  ksjielis  s irían  la  cinta  d^  las 
reHes  déChrísto  ^y  que  and¿irián  siempre  al 
derredor  de  ¿LLo  qual  espirítttálnfente  se  hacfe 
guando  tsl  verdadero  isiervo  de  Ch^i^Q  nunca  se 
■apaitá  dé  él ,  ni  le  ^iei^de  jamísác  vista  ,  aconi- 
f>añaild<>Ie  en  todos  sus  catninds  ^^iMditandoieb 
todos'  lo^  pássos  y  mysfterios  desu'^idá  santi^i^ 
Hia;  Porque  verdadéi^ijnente^no  :e$' otira  c6%i 
Christo  (para  quien  tldtíe  sentido  espiritual )  si- 
no (  coñió  dice  la  Esposa  i^  Urt  süd'vissimú  híiU 
tamo  derramado  i' el  qual  (  en  qtialquiel*  passb 
que  le  miréis  )esti^ siempre  Ochando  de  sí  t>J6r 
de  santidad  ,  de  humildad >  dft  Caridad^  de  de- 
Yocion  ,  de  compassion  ,  de  mansedumbre  y  de 
todas  las  virtudes.  De  donde  nace  ,  que  assí  c6- 
jxió  el  que  tiene  por  oficio  tf  ataf  o  traer  síefm- 
*frc  en  las  manos  cosas  olorosad  ,  anda  síen^pre 
-olíeiido  a  aiqoello  que  trata  *,  asM-€]  Christiáno  » 
que  de  esu  manera  trata  con  Cfarista,  viene  c^ 
el  tiempo  a  oler  al  ntísmo  Christo' :  qu^  es,  a  paf  fc- 
cerse  con  Christo  en  la'  humildad-^  *eii  la  caridad^ 
en  la  paciencia  y  en  las  otras  virtddesde  Christo. 
Pues  para  este  efe¿l:o  se  escribió  este  presótt- 
te  Tratado  ,  que  0S  de  los  principales  passos  y 
mysterios  de  la  vida  de  Christo  ,  poniendo  bre- 
vemente al  jifíncipio  de  cada  uno- Ja  histoná  de 
aquel  passd  ,  y  después  apuntando  con  la  misma 
brevedad  algunas  piadosas  consideraciones  sobre 
él  y  para  abrir  el  camino  de  la  meditación  al  ani« 
ma  devota.  De  las  quales  unas  sirven  para  des- 
pera- 

t    Cáni.l. 
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peftar  la  devoción ,  otras  para,  la  compassion , 
'  otras;  para  la  ¿mitacion  de  Christo ,  otras  para 
su  amor ,  y  para  el  agradecimiento  de  si|$  ber 
nejGcios,  y  para  otros  propósitos  semejantes:  Im^« 
té  en  este  Tratado  a  otro  que  San  Bueu^ventura 
.hizd  f  llao^p  Árbol  de^k  vida  del  Crucificado 
^  que  para, este  mismo  efei^o  por  este  santo  £K>c- 
•tor  fue  conspuesto  )  ypuselo  assi  en  estti  breve 
compendii^^'jparáque  pudiesse  traerse  tn  el  seno 
.lo>que  d^^  siempre  andar  en  el  corazón/*,  yasñ 
pudiesse  el  hombre  decir  con  la  Esposg  en  los 
Cantares  ;.)E  Manojico  ¡Le  myrrha  es  mi  amada 
fara  mi \'  entre  mis  ppchos  m(^ard.  También 
: se  han  puesto  las. consideraciones  de  la  venida  a 
juicio  ,  y  Ja  gjoria  del  Parayso  ,  y  las  penas  del 
infierno  ,<y  elcayiinoparalo  uno  y  para  lo  otro, 
quie  e^  la  muerte^  tratandor  de  la  menpkoria  de  ellt: 
,^ijfe  son  lasquatro  postrimerías,  en  que  eíhom- 
ihtj^  debe  steitiprd  pensar  para  no  pecar.  Y  des- 
.piues  declaré  brevemente  de  la  manera  que  el 
.hombre  se  havia  de  haber  en  estos  santos  exér- 
cicios.  Mas  antes  que  descendamos  a  tratar  en 
,  particular  de  estos  mysterios,  quise  poner  un  bre- 
ve Preámbulo  del  mysterio  de  la  Encarnación  de 
Christo;  que  ayuda  mucho  para  la  consideración 
e  inteligencia  de  sü  vida  santissima. 


PRE- 
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PREÁMBULO 

PAHA  ANTES  DE  LA  VIDA  DCCHRISTO  ,  EH  Et 
QÜAL  SE  TE  ATA  DSL  MTSTEKIO  INEFABLE 
DE  SU  ENCARNACIÓN. 

A  Cerca  del  inefable  raystcrio  de  la  Encama^ 
don  del  Hijo  de  Dios,  la  primera  y  priñ- 
iíipal  cosa  que  hay  que  presuponer  y  considerar, 
es  la  grandeza  de  la  bondad  y  sabiduría  de  Diói, 
que  resplandece  enia  conveniencia  de  este  medio 
^ue  escogió  para  nuestra  salud.  Del  bienaventu- 
rado S.  Augustin  se  escribfe^l  qqe'al  principio 
de  su  conversión  no  se  hartaba  de  contemplar  con 
tina  maravillosa  dulcedumbre  la  alteza  de  este 
consejo  que  la  Divina  Sabiduría  havia  escogido 
para  encaminarla  salud  del  linage  humano,  rúes 
quien  quisiere  sentir  algo  de  lo  que  este  Santo 
sentía  ,  debe  trabajar  por  entender  el  abysmo 
de  la  sabiduría  que  en  este  Divino  mysterio  es- 
tá encerrado.  Para  lo  qual  convendrá  tomar  es- 
te mysterio  desde  sus  primeros  principios. 

Pues  para  esto  considera  primeramente  ,  que 
bay  Dios :  lo  qual  es  una  verdad  tan  evideiite 
-aun  en  lumbre  natural  ,  que  no  hay  nación  éa 
el  mundo  ,  por  barbara  que  sea ,  que  no  conoz*» 
ca  ser  assi ,  aunque  no  sepa  qual  sea  el  verda- 
dero Dios.  Y  si  preguntas  qué  cosa  sea  Dios,  eso 
no  se  puede  explicar  con  palabras ,  sino  confes* 

saa-* 
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sando,  que  Dios  es  una  bondad ,  sabiduría  y  her<* 
mosura  infinita.,  principio  y  fin  de  todas  cosas  , 
Críador  ,  Gobernador ,  Señor  y  Padre  de  todo 
el  universo»  y  una  cosa  tan  grande ,  que.  nin- 
guna  otra  se  puede  pensar  mayor  ni  mejor  ,  ni 
a  quien  el  hombre  esté  mas  obligado. 

Lo  segundo  piensa  consequentemente  ,  que 
ninguna  cosa:  hay  debaxo  del  cielo  mas  justa  ni 
mas  debida  ,  qut  amar,  temer,  servir  y  obe- 
decer a  este  Señor  ,  y  vivir  conforme  a  su  San- 
tissima  voluntad  :  esta  es  la  cosa  mas  obligatoi- 
ria  ,  mas  necessarja ,  mas  hdnesta  ,  mas  honro- 
sa i  mas  provechosa  y  ipas  hermosa  de  todas 
quantas  hay  y.pqede.haver  en  el  mundo  ,  y  la 
que  por  mas  de  millares  de  titules  es  debida; 
como  -está  claro  no  solo  eil  lumbre  de  fe  ,  sino 
también  de  razón  ;  como  lo  confiessan  todas  las 
naciones  del  mundo. 

Lo  tercero  considera  profundamente  ,  quaa 
inhábil  quedó  el  hombre  por  la  caida  de  núes- 
tros  primeros  padres  para  cumplir  con  esta  obli- 
gación ;  quan  ciego  ,  quan  enfermo  ,  quan  sen- 
sual, quan  terreno  ,  quan  fácil  para  los  vicios  y 
quan  pesado  para  las  virtudes ,  quan  apetitoso 
para  las  cosas  sensuales  ,  quan  disgustoso  para 
jas  espirituales,  quan  cuidadoso  de  las  cosas  de 
esta  vida  ,  quan  descuidado  para  las  de  la  otra , 
quan  aficionado  a  su  cuerpo  ,  quan  olvidado 
de  su  anima  ,  quan  solícito  por  lo  presente  (  que 
es  momentáneo)  y  quan  descuidado  de  lo  futuro 
(  que  es  eterno)  quanta  cuenta  tiene  con  los  hom- 
bres ^  quan  poca  o  ninguna  con  Dios.  Y  la  cau- 
sa 
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sa  de  todos  estos  males  fué  ha  ver  ofendido  e  in- 
dignado contra  si  aDioiy y-havcrse con  su  pro- 
pia culpa  entregado  al  enemigo. 

Lo  qtiárto  considera,. (juan  conveniente  co- 
sa cra^que  sororriesse  Dio$  al  hombre  en  esta  tan 
grande  necessidad.  Porque  si. €5  voz  de  toda  la 
Philosophia>  que  el  Autor  xie  la  naturaleza  no 
falta  en  las  cosas  necessaxias(; pues  vemos  que  ni 
en  la  tierra  ni  en  la  mar  ni  en  el  ayre  hay  animal, 
ni  gusano  ,  ni  gusarapitc^^.por  pequeño  que  sea, 
a  quien  falte  la  Di^^ina:pi:0.YÍdcncia)¿cómo  havia 
de  faltar  a  la  mas  éxc.elQjit¿  de  todas  sus  criatu- 
ras en  la  mayor  de^itxída6.',sus  necessidades  ?  Y 
demás  de  esto ,  si  eJl  |)om&re  por  malícta  agena 
havia  sido  dérribadQ:,,  r4;íOQ  era  que  la  virtud 
agena  ayudasse  a;^qu¡en.la  maldad  agena  tanto 
desayudó  :  porque  as^i  futsse  el  hombre  tan  ca- 
paz de  bie<>  como  d#r  ifi^ai  i  pues  le  .podia  ayudar 
lo  uñó ,  cCfmo  le  pudo  dejí^yudar  lo  otro. 

Lo  quinto  mira  también,  que  para  qi^e  es* 
tcremediQ  y  siodortP  fttessie  roas  bien  encamina- 
do, conyepiia  queviniessq  por  el  ministerio  de 
uno:  porque  assi  como  fue  uno  el  que  destruya 
a  todos,  assi  también  con  venia  que  uno  fuessc 
el  que  salvasse  a  todos  ;  y  assi  como  uno  fue  el 
destruidor  del  genero  humano  ,  assi  otro  fuesse 
su  Reparador :  paraque  por  el  camino  que  havia 
venido  la  dolencia,  por  esc  mismo  viniesse  lat 
medícipa,  Y  demás  de  esto  ,  porque  esta  ordea 
guarda  Ipios  cd  todo  este  universo  ,  que  en  ca- 
da ■  linage  de  cosas  haya  una  nobilissima  que  se:| 
ComoL c;iabeza  de  todiis  las  otras,  la  qual  inñuya 
T02^.XV.  ^  Ce  ^ 
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y  comunique  su  virtud  a  todas  ellas ,  y  sea  cau- 
sa de  toda  la  perfección  que  hay  en  ellas  :  como 
vemos  en  el  sol ,  que  es  causa  de  toda  la  luz  que 
hay  en  las  estrellas ;  y  en  el  primer  cielo  que  se 
mueve ,  que  es  causa  de  todos  los  otros  movi- 
mientos del  mundo. 

Pues  conforme  a  esto  convenia  que  en  el  Ii« 
nage  de  las  cosas  santas  huviesseunsummamen* 
te  Santo  que  las  santificasse  a  todas,  y  fuesse  cau- 
sa de  la  santidad  de  todas. 

Temamos  pues  necessidad  de  un  tal  Santo 
que  nos  santificasse ;  de  un  Salvador  que  nos  sal* 
vasse  ;  de  un  Padre  que  hios  reengendrasse  ;  de 
un  Rey  que  nos  defcndiesse;  de  un  Sacerdote  que 
por  nosotros  rogasse ;  de  un  Sacrificio  que  por 
nosotros  se  ofreciesse ;  de  un  Reconciliador  que 
nos  hiciesse  amigos  can  Dios ,  y  de  un  fiel  Abo- 
gado y  Medianero  que  por  nosotros  intervinies- 
se.  Pues  si  de  todos  estos  títulos  y  de  todos  es- 
tos oficios  y  beneficios  tenia  necessidad  el  hom« 
bre  (  que  con  tantas  inhabilidades  y  manqueras 
havia  quedado)  ¿quién  pudiera  suplir  mejor  to* 
das  estas  faltas ,  y  soldar  todas  estas  quiebras, 
y  curar  todas  estas  llagas ,  y  hacer  todos  estos 
oficios ,  y  ser  Medianero  entre  Dios  y  los  hom- 
bres, que  aquel  que  juntamente  era  Dios  y  hom- 
bre; tan  amigo  de  los  hombres  (  porque  ara  ver^ 
daderamente  hombre)  y  tan  amigo  de  Dios  (por- 
que era  verdadero  Dios)  tan  hábil  para  deber 
(  pues  era  del  linage  del  hombre  culpado )  y  tan 
poderoso  para  pagar ,  pues  era  Dios  todo  po- 
deroso ?  Claro  está  pues  que  assi  como  no  hay 
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en  el  Cielo  m  en  la  tierra  otra  persona  mejor  que 
el  Hijo  de  Dios  ^  assi  nadie  podia  mejor  dar  ca- 
bo á  esta, obra!,  llevando  el  negocio  por  via  y 
orden  de  justicia  ,  que  el  mismo  Hijo  de  Dios. 
y  assi  con  venia  por  cierto  querello  fuessc  :  por- 
que si- en  las  ©bras  de.  naturaleza  dicen  los  Phi- 
losophós  que  Dios  siempre  hace  lo  mejor  y  lo 
mas  perfé¿}:o »  mucho  mas  convenia  esto  en  las 
obras  de  gracia',  que  quanto  son  mas  pcrfcílas^ 
tanta  se  deben  hacer  con  mayor  providencia. 

¿'Mas  quién  poárá  cbn  palabras  explicar  la 
muchedumbre  de  bienes  y  provechos  quede  esta 
manera  de  retpedid  se  siguieron?  Porque  dexa- 
xios  aparte  otros  muchos  provechos ,  y  supuesta 
la  «deuda  general  del  linage  humano,  y  Ja  inhabi- 
lidad con  que  havia  quedado ,  assi  para  amar  a 
Dios jicotttó  ^ara  todas  las  otras  virtudes  ;  ¿  qué 
-medio;  podia  haver  mas  conveniente  para  satisfa- 
cer a  Dios ,  y  conocer  a  Dios ,  y  esperar  en  Dios, 
y  amar* a  I)k>s ,  y  tener  que  ofrecer  a  Dios?  qué 
medio-podia  Ivaver  mejor?  quién  podia  mejor  sa- 
tisfacer ;por  deuda  infinita  ,  que  un  Señor  de  vir- 
tud y  digtíidád  infinita  ?  cómo  podiamos  tener 
mayor  jtdnociiiiiento  de  la  grandeza  ,  de  la  bon- 
dad ,  justicia  ,   misericordia  y  providencia  de 
'Dtos  f  qti'e  viendo  lo  que  hizo  por  el  hombre,  y 
<leja  manera  que  castigó  el  pecado  del  hombre? 
qué  mayor  incentivo  para  esperar  en  Dios ;  que 
tener  méritos  de  Chriito  por  nuestra  parte  ?  y 
para  atnap  a  Dios ,  que  ponérsenos  delante  tal 
bondad  ,   tal  caridad  y  tal   beneficio  de  Dios? 
Si  la  cunda  dg  tus  ramales  $s  dificultosa  de 

Ce  %  ^% 
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quebrar;  i  ¿  cómo  quebrará  el  amor  que  de  trec 
tales  motivos  como  estos  se  compone  ?  * 

Pues  para  tener  que  ofrecer  a  Dios ,  i  qué  sa« 
criücio  se  nos  podía  dar  para  descargo  úc  nues- 
tras culpas  y  y  reipedio  de  todas  nuestras  neccssi« 
dades ,  mas  eficaz  y  mas  acepto  ,  que  la  muerte 
del  mismo  Hijo  de  Dios  ?  Pues  para  inclinar  al 
bombre  a  la  virtud  de  la  humildad ,  de  lá  pacien- 
cia ,  obediencia  ,  pobreza  y  aspereza  de  vida, 
¿qué  medio  ni  qué  motivo  pudiera  ha  ver  xnaspo^ 
deroso,  que  ver  al  mismo  Dios. tan  humilde, 
tan  paciente  ,  tan  obediente ,  tan.^  pobre  y  taa 
maltratado  por  nosotros?  Pues  para  criar  en 
nuestros  corazones  odio  contra  el  pecado^  i  que 
motivo  se  podía  dar  mayor ,  que. ver  el  odio  «que 
Dios  mostró  contra  él;  pues  tantos  y  tan  gran^ 
des  extremos  hizo  por  destruirlo  ?  Pieme.pues  el 
hombre  cada  cosa  de  estas  en  particular .  y  pro- 
fundamente ,  y  hallará  por  cierto  qpe  para  nm- 
guno  de  estos  fines  pudiera  haver  medio  mascona 
veniente  :  antes  le  parecerá  tan  conveniente « y 
tan  a  proposito  de  cada:  uno,  coirto-si.par^  so- 
lo aquel  fuera  instituido»  Y  póríaqui  Conocerá 
Ja  sabiduria  de  Dios  ^  que  tan  bien  supo  .enca- 
minar lo  que  convenia  para  nuestro  xcm^diq.i 

Mas  por  ventura  dirás:  yaqüe0nvepga'ítaii- 
to  eso  al  remedio  del  hombre  ,  no  paree©  -que 
conviene  a  la  gloria  de  Dios  abaxarse  tanto,  que 
sehiciesse  hombre,  y  vinicsse  ft  mprirpor  el 
hombre.  Esta  objeción  nace  de  mirar  los  hon^- 
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bres  ál  hombre  de  la  manera  que  ahora  está  (que 
es ,  con  todas  las  vilezas  y  desordenes  que  le  vi-* 
nieron  por  e)  pecado)  y  pensando  que  todo  esto 
tomó  sobre  sí  el  Hijo  de  Dios.  Desengáñense 
pues,  porque  nada  de  eso  tomó  sobre  si  este  Se- 
ñor i  porque  él  apartó  la  naturaleza  de  la  culpa 
(que  es ,  lo  que  Dios  hizo  ,  de  lo  que  el  hom- 
bre hizo)  y  tomando  solamente  lo  que  Dios  hizo, 
dexó  lo  que  el  hombre  hizo:  aunque  por  nuestra 
causa  tomó  los  tormentos  y  la  muerte  ,  que  ún 
deberla  padeció.  Preservando  pues  la  naturaleza 
de  todos  estos  defeflos  ,  adornóla  y  ennobleció- 
la (sobre  todo  lo  que  se  puede  encarecer )  coa 
tanta  abundancia  de  riquezas  espirituales  de  vir- 
tudes ,  de  sabiduría ,  de  poder  y  de  gracias  tan- 
tas y  tan  admirables ,  que  no  fue  deshonra  su- 
ya ,  sino  grandissima  gloria  hacerse  tal  hombre, 
qual  se  hizo«  No  sería  deshonra  de  un  Rey  ves- 
tir  un  sayo  de  picote,  si  estuviesse  todo  sem- 
brado de  franjas  de  oro  y  de  piedras  preciosas; 
porque  la  baxeza  que  tenia  por  parte  de  la  ma- 
teria ,  se  encubría  con  la  hechura.  Y  lo  mismo 
hizo  aquí  el  Hijo  de  Dios  :  porque  aunque  el 
paño  era  baxo  ,  él  lo  supo  adornar  con  tantas 
riquezas  y  labores,  obradas  por  mano  del  £s- 
piritu  Santo  ,  que  no  fuesse  deshonra  suya  ves- 
tirse de  él. 

Porque  claro  está,  que  ya  que  Dios  quería  ha- 
cerse hombre ,  en  su  mano  estaba  hacerse  tal 
hombre  ,  qual  convenia  que  fuese  el  que  havia 
de  ser  Dios  y  hombre  :  y  assi  lo  hizo.  Y  demás 
de  esto  ,  el  fia  paraque  venia ,  requeria  esta 
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0ianera  de  habito  tan  humilde:  porque  a$si  co- 
mo no  es  cosa  indigna  de  la  persona  Real  vestiV 
se  de  picote  u  de  sayal  quando  va  a  cazar  {por- 
que para  este  proposito  mas  arma  el  sayal  que  la 
tela  de  oro  )  assi  también ,  pues  el  Hijo  de  Dios 
venía  al  mundo  a  reformar  el  mundo  (que  es, 
hacer  guerra  a  la  vanidad ,  a  las  riquezas  y  de- 
leytes )  este  era  el  habito  que  mas  convenía  pa- 
ra este  proposito. 

Con  esta  grandeza  concuerdan  todas  las  de^ 
más  t  assi  las  que  precedieron  ,  como  las  que 
acompañaron  y  se  siguieron  después  de  este  mys- 
terio.  Porque  antes  de  esta  venida  precedieron 
entre  Judíos  y  Gentiles  infinitas  prophccias  y  fi- 
guras que  la  denunciaron  y  prometieron  por  to- 
das las  edades  y  siglos  desde  el  principio  del 
mundo :  y  quando  huvode  venir,  vino  también 
de  la  manera  que  convenia  a  tan  alta  Mágestad. 
Fue  concebido  como  convenia  a  Dios,  por  obra 
de  Espíritu  Santo :  nacido  como  Dios ,  porque 
de  Madre  Virgen  :  conversó  en  este  mundo  co- 
mo Dios ,  obrando  infinitos  milagros  ,  y  ha- 
ciendo infinitos  beneficios :  y  murió  como  Dios; 
pues  todos  los  elementos  del  mundo  hicieron  sen- 
timiento  en  su  muerte :  después  de  muerto  re- 
sucitó de  los  muertos ,  y  subió  a  los  Ciclos ,  y 
de  ai  embió  al  Espíritu  Santo. 

De  manera ,  que  aunque  él  fue  hombre  co- 
mo nosotros  en  la  naturaleza,  no  lo  fue  en  la  in- 
dignidad y  en  la  ignominia.  Hombre  fue  de  ver- 
dad como  nosotros ;  mas  concebido  (  como  di- 
ximos )  de  Espíritu  Santo ,  nacido  de  Madre  Vir- 
gen, 
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gen ,  alabado  de  Angeles ^  anunciado  de  Prophe« 
tas  I  y  deseado  de  todas  las  gentes.  Hombre 
fue  como  nosotros ;  mas  ^lombre  que  santificaba 
a  los  hombres ,  que  sanaba  los  enfermos  ,  que. 
alumbraba  los  ciegos,  que  limpiaba  los  leprosos, 
que  hacia  andar  a  los  cojos  ^  y  resucitaba  los 
muertos.  Hombre  fiíe  como  nosotros ;  mas  hom- 
bre a  quien  obedecía  la  mar ,  a  quien  servian  los 
elementos  9  a  quien  testificaban  los  Cielos,  de 
quien  temblaban  los  demonios,  y  a  quien  glori- 
ficaban las  voces  de  Dios.  Hombre  fue  ,  y  assi 
murió  como  hombre;  mas  muerto  venció  la  muer- 
te ,  y  sepultado  saqueó  al  infierno  ;  subió  al 
Cielo,  y  subido  al  Cielo etnbió  al  Espíritu  Santo, 
y  santificó  al  mundo .  Y  ^ulen  quisiere  ver  esta  san- 
tificación ,  ponga  los  ojos  en  aquella  feVicissima 
edad  de  la  primitiva  Iglesia ,  y  verá  los  desiertos 
poblados  de  Monges ,  y  los  poblados  llenos  de 
Marty res,  de  Confcssores  y  de  Doñores  y  de  Vír- 
genes: verá  derribados  los  templos  de  los  ídolos: 
verá  vencidos  los  Tyranos :  verá  convertido  el 
mundo:  y  entenderá  que  nadie  era  poderoso  para 
hacer  tan  grandes  maravillas,  sino  Dios. 

Lo  que  después  de  todo  esto  se  siguió ,  fue 
esta  renovación  del  mundo  ,  acompañada  con 
los  triunfos  admirables  que  en  esta  jornada  al- 
canzó. Porque  primeramente  triunfó  del  reyno 
del  diablo  (  que  casi  en  todo  el  mundo  era  ado- 
rado) cuyos  altares  y  templos  derribó:  triunfó 
del  mundo  ;  cuyos  Reyes  y  Emperadores  (  no 
peleando  ,  sino  padeciendo)  venció  y  sujetó: 
triunfó  de  sus  enemigos;  cuya  República  y  Tem- 
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pío  hasta  hoy  dia  destruyó ,  y  puso  en  perpetiA 
cautiverio.  Y  lo  que  mas  es ,  triunfó  del  pecar 
do,  que  tan  apoderado  estaba  de  todos  los  hora* 
bresdel  mundo:  pues  tanta  muchedumbre  de  San- 
tos se  levantaron  de  nuevo  ,  que  vencieron  este 
tyrano,  vencedor  de  t^dos  los  Reyes  y  Empera- 
dores del  mundo.  Y  finalmente  triunfó  del  infier- 
no,  pues  lo  saqueó  ;'y'tambien  del  Cielo  ,  pues 
nos  lo  abrió  ;  y  triudfaTá  después  de  la  muerte, 
quando  le  hará  restituir  todos  los  muertos,  y  vol- 
verá a  la  vida  susidespojós.  Por  lo  qual  todo  se 
ve  claro  como  no  es  deshonra  ,  sino  grandíssiraa 
gloria  ^  hacerse  Diosítal  hombre,  qual  aqui  pro- 
testamos y  confessanMS  qué  se  hizo. 

Ni  hace  contra  esto  haver  padecido  tan  cruel 
y  tan  deshonrada  muerte  :  pues  en  la  muerte  no 
hay  deshonra  ,  sino  ^en .la  causa  :  porque  assi  co- 
mo padecer  por  maleficios  es  la  mas  amengua- 
da  cosa  del  mundo;  assi  por  el  contrario»  pade* 
cer  por  beneficios  {  e«o  es ,  por  la  patria  ,  por 
la  justicia  ,  por  la  fe v  por  la  castidad,  y  por 
la  gloria  y  obediencia  de  Dios)  es  la  cosa  mas 
gloriosa  y  mas  honrosa  del  mundo  :  y  quanto  ma- 
yor fuere  por  esta  causa  la  ignominia,  tanto  ma- 
yor será  la  gloria.  Demás  de  que  esta  tan  glo- 
riosa muerte  parió  todas  las  muertes  de  los  Mar- 
tyres ,  y  todas  las  mortificaciones  y  virtudes  de 
los  Confessores  y  de  todos  los  Santos  que  ha  ha- 
vidoe»  el  mundo  :  los  quales  con  el  exemplo, 
esfuerzo  y  beneficio  que  de  esta  gloriosa  muerte 
recibieron ,  padecieron  constantemente  todo  lo 
(jue  convenia  padecer  por  la  virtud;  Alaba  pues, 
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O  hombre ,  al  Señor  por  aste  tan  grande  bene- 
ñcio  j  considerando  que  pudiera  él  desamparar 
al  hombre  después  que  pecó,  sin  perder  por  eso 
nada  de  su  derecho ,  o  pudieralo  remediar  por 
otro  medio  que  no  le  fuera  tan  caro;  y  no  quiso 
sino  por  este  que  a  él  «ra  tan  costoso  ,  por  ser 
mas  conveniente  para  nuestro  remedio.  Y  pues 
este  Señor  de  tal  manera  se  hizo  nuestro  Me- 
dianero ,  que  con  sus  merecimientos  obligó  a 
Dios ,  y  con  sus  exemplos  a  los  hombres ;  el 
que  quisiere  valerse  de  sus  merecimientos  ,  es 
razón  que  trabaje  por  imitar  sus  exemplos. 

DE  LA  ENCARNACIÓN 

BEL  HIJO   DE   DIOS,    PRIMEKO   MTSTEUO    GCT-^ 
ZOSO  DEL  SANTISSIMO  JtOSA&IO. 

D  Es  pues  que  se  cumplió  el  tiempo  que  la 
Divina  sabiduría  tenia  determinado  para 
dar  remedio  al  mundo ,  embió  el  Ángel  S.  Ga- 
briel a  una  Virgen  llena  de  gracia,  la  mas  bella, 
la  mas  pura  y  mas  escogida  de  todas  las  cria* 
turas  del  mundo  :  porque  tal  convenia  que  fues- 
se  la  que  havia  de  ser  Madre  del  Salvador  del 
mundo.  Y  dcspueS  que  este  celestial  Embajador 
la  saludó  con  toda  reverencia ,  y  le  propuso  la 
embajada  que  de  parte  de  Dios  le  traía,  y  le 
declaró  de  la  manera  que  se  havia  de  obrar  aquel 
mysterio  ;  que  no  havia  de  ser  por  obra  de  va- 
ron  ,  sino  por  Espíritu  Santo ;  luego  la  Virgen 
con  humildes  palabras  y  devota  obediencia  con- 
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este  pnnto  fue  llena  de  Espirita  Santo  Isabel,  y 
exclamó  con  una  gran  voz  diciendo :  Bendita 
tu  entre  las  mugeres  ,  y  bendito  el  fruto  de  tu 
vientre.  ¿  F^de  dónde  a  mi  tan  grande  bien^  que 
¡a  Madre  de  mi  Señor  venga  a  mi} 

Tres  personas  tienes  aqui  en  que  poner  los 
OJOS :  el  niño  S^  Juan  ,  su  madre  ,  y  la  Virgen. 
£n  el  niño  considera  una  tan  estraña  manera  de 
movimiento  y  sentimiento  como  fue  el  que  tuvo 
en  la  presencia  deChristo:  porque  allí  le  fue 
acelerado  el  uso^de  la  razón »  y  le  fue  dado  co- 
nocimiento de  quien  era  el  Señor  que  allí  ve- 
i¿z.  De  lo  qual  fue  tan  grande  el  alegría  que 
recibió  en  su  voluntad ,  que  vino  a  hacer  aque- 
lla manera  de  salto  y  movimiento  con  el  cuerpo, 
por  Ja  grandeza  del  alegria  del  Espirita  Santo. 
Donde  podrás  ver ,  qué  tan  grande  sea  el  Mys- 
terio  y  beneficio  de  la  Encarnación  de  Christo; 
pnes  con  tal  manera  de  sentimiento  y  reveren- 
cia  quiso  el  Espiritu  Santo  que  fuesse  por  este 
9Íño  celebrado ;  y  por  consiguiente  qué  es  lo 
que  deba  hacer  el  que  es  ya  hombre  perfe<9:o; 
pues  este  niño  encerrado  en  las  angosturas  del 
Taentre  de  su  madre ,  tal  sentimiento  tuvo. 

Mas  en  la  madre  considera ,  qué  tan  grande 
seria  la  admiración  y  alegria  de  esta  santa  mu- 
ger  con  el  súbito  resplandor  de  tan  gran  luz, 
^e  es  y  con  el  conocimiento  de  tan  grandes  ma« 
ravillas  como  alli  le  fueron  reveladas ,  pues  en 
aquel  instante  por  una  muy  alta  manera  le  fue 
becfaa  revelación  casi  de  todo  el  discurso  del 
Evangelio:  porque  alli  conociói  que  aquella  don- 
ce- 
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celia 't^úe  tenia  delante ,  era; Madre  de  Dios  ,7 
queifaavia  concebido  del  Espirica^Santo,  yqoc 
el  Hijo  de  Dios  havia  encarnado  en  sus  entrañas, 
y  qud^el  .Mesías  eral  ya  venido ,  y  que  el  inundo 
con  su  venida  havia  de  ser  reformado  :  y  final- 
nieiite<"  allí  conoció  todo  lo  que  el  Ángel'  con  la 
ihisma  Virgen  havia  tratado.  Pues  si  el  estilo 
dd^^Espifitu  Santo  es  dar  el  sentíitiiento-  áe^7¿ 
voluntad  conforme  a  la  lumbre  que  da  al  ^n- 
tcndiiniento ;  í  quáles  serian  los  ardores  y'^Mti* 
laícnti^s  de  aquella  santa  voluntad ,  precódiei)*» 
do  tal íu>mbre  en  el  entendimiento?  No  hay  :p¿- 
labias,  que  basten  para  explicar  esto  como  esw 
Porque  por  aqui  veas,  quan  grandes  sean  losdái 
ncd  y  favores  de  Dios  aua  en  esta-  vida,  mortal 
pájEiá  con  los.suyos^  >  j  A 

.  !*  Entendido  por  esta  via  el  corazón  de  <estf 
6aata  muger',  trabaja ,  como  pudieres .,  por.  eót- 
tendor  el  corazón '^dc  la  Virgen,; y  las  palabras 
¿c  aquella  maravillosa  canción '^ealli  caatdsói- 
bf¿este  tan  alto  mysterioi  Mita  quan  alabada 
es  alii  la  humildad^  quan  detestada iasoberbidl» 
y  quan  encarecida  la  misericordia.^  la  fidj^lidad 
.y  k  providencia  paternal  de  Dio»  para  <coa  'los 
«uyos.  O  biei^a  venturada  Virgen,  ¿  qué  seiuái 
tu  piadoso  corazón  quando ;  decías  :  JB^ngra^n- 
déte  mi  anima  a  Dios  \  y  mi  espíritu  se  alp^ 
gr6  en  Días  ,  c  hizo  en  mi  grandes  cosas  elti- 
\do  poderoso  ?  qué  grandezas  y  qué  maravilias 
eran  esas  ?  No  es  dado  a  nosotros  escudriñad 
las,  sino  maravillarnos  y  alegrarnos ,  y  quedar 
atónitos  con  la  consideración  de  ellas..|p  ^di« 
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chosa  suerte  la  de  los  justos,  pues  tan  altamlen- 
te  Skon  a  veces  visitados  y  consolados  de  Dimi 

DE   LA   REVELAGION^: 

'     mS  LA  VIRGIKIDAI)  VE  MUESTRA  SBI^OKá:;     . 

♦    '.•'.  í  '  7  ■  r  ■    ' 

^Ueka  la  Virgen  a  su  casa  ,  como  élsaii* 
to  Joseph  la  vio  preñada ,  y  no  sabia  de 
donde  esto  fuesse,  dice  el  Evangelista  quí-m 
queriendo  acusarla  ,  se  quiso  ir  y  desamparjor 
íéLi  hasta  que  el  Angd  de  Diosle  aptarecié 
en  sueños  ,  y  le  reveló  este  tan  grande  mpter 
riú*  l  '    •    .  ■  •   '_:•"  ' 

:  '  Acerca  de  lo  qual  primeramente  considera 
Ja  grandeza  del  trabajo  que  padecería  la  Vir- 
;gea  ^n  este  tiempo ,  viendo  al  esposo  tan^ma- 
d(Si  con;  tan  grande  turbación  y  aflicción  como 
consigo  traia':.  para^ue  por  aquí  veas  como  a 
tiempos  desampara  el  Señor  a  los  suy osr ,  y  los 
eáceíTcica  y  prueba  con  grandes  angustias  y  tribu*- 
Jaicionés  paraaaecentar  su  pecfecciom. 
h  Considera  también  la  paciencia  y. el  silencio 
^  la  confianza  con  que  la  Virgen  padecería  .ést« 
trabajo  :  pues  ni  por  eso  perdió  la  paz  de  su  con- 
ciencia ,  ni  descubrió  el  secreto  de  aquel  gran 
mysterio ,  ni  perdió  la  confianza  de  que  el  Se» 
ñbr  volveria  por  su  innocencia  ;  sino  puesta  en 
continua  oración ,  descubría  y  encomendaba  al 
Señor  su  causa. 

Piea- 

1    lAtíth,  I. 
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Piensa  luego  en  la  revelación  hecha  al  san- 
to Joseph  :  paraque  por  aqui  entiendas  como  el 
Señor  azota  y  regala^  mortifica  y  da  vida  ,  der- 
riba hasta  los  aby irnos  y  sdca*de  ellos;  i  y  como 
finalmente  es  verdad  lo  que  dice  el  Apóstol :  Sa- 
be muy  bien  el  Señor  librar  a  los  justos  de  la 
tribulación.  2 

Aqui  puedes  también  considerar  qué  tan 
grande  sería  el  alegría  de  este  santo  varón  quan* 
do  hallasse  innocencia  en  quien  tanto  deseaba 
hallarla :  y  qué  tan  grande  sería  el  alegría  de  lá 
Virgen  ,  viendo  por  una  parte  el  esposo  dulcís^ 
simo  despenado  y  vueltas  sus  lagrimas  en  ale- 
gría ;  y  por  otra  considerando  el  socorro  de  la 
Divina  providencia ,  y  la  fidelidad  que  el  Señor 
mantiene  con  todos  aquellos  que  fielmente  espe*^ 
ran  en  él.  ¿Pues  qué  sería  ver  alli  con  quantas 
lagrimas  el  esposo  pedirla  perdón*  a  la  esposa  dé 
la  sospecha  passada  ?  y  con  qué  ojos  la  miraría 
de  ai  adelante  ?  y  con  quánta  reverencia  y  aca- 
tamiento la  trataría?  y  qué  sería  ver  las  lagrir- 
mas  de  la  Virgen ,  y  alabanzas  con  que  alaba- 
rian  a  Dios  toda  aquella  noche  por  este  tan  gran 
beneficio  ? 


DEL 
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DEL   NACIMIENTO 

PEL     HIJO     DS     DIOS    ,      TERCEKO      MYSTEJaO 
GOZOSO  D^L    SANTISSIMO  RQSARIO» 

EN  aquel  tiempo  dice  el  Evangelista  i  que 
mandó  el  Emperador  Cesar  Augusto  que 
todas  l^s  gentes  fuessen  a  sus  tierras  a  escfi- 
hirse.  Por  cuya  causa  la  sagrada  Virgen  cami-. 
.  no  de  Naz^rjCth  a^Bcthlebem  a  cumplir  este  maiM 
damiento  :  dond^ ,.  cumplidos  los  nueve  meses, 
parió  su  .fIijo^\y  como  di^ce  c\  Evangelista  ,  /• 
envolvió  en  pañales  y  ri^ffigió  fn  un  pesebre , 
porque  no  tenia  ofromasj  conveniente  lugar  en 
aquella  posada.'.:,;.  r  .         . 

Aquí  puedps  primeramente  considerar  el  tra- 
bajo que  la  Virgen  passhria  en  este  camino ; 
pues  el  tiempo  era  tan  contrario  al  caminar  ,  y 
ella  era  taa  delicada  ,  y  la  despensa  y  provisión 
para  el  camino  tan  pobre.  Camina  pues  tu  coa 
^1  espíritu  en  esta  santa  romería  ,  y  sigue  esíps 
^p^ssos  picosos  ,  y. sirve  en  lo.  que  pudieren  a 
estos  santos  peregrinos ,  y  mira  como  en  todo 
este  camino  unas  veces  hablan  de  Dios  ,  otras 
van  hablando  con  Dios  ;  unas  veces  orando , 
otras  dulcemente  platicando :  y  assi  alternando 
los  exercicios ,  vencían  el  trabajo  del  caminar. 

Pon  luego  los  ojos  en  la  Sacra tissima  Vir- 
gen,  y  mira  con  qué  amor  y  reverencia  abraza- 
V  ría 

I     iM.  II. 
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ria  aquel  santo  Niño  :  como  lo  adoraría  :  con  qué 
devoción  lo  arrimaría  a  sus  pechos ,  y  le  daria 
su  leche  :  y  quáles  serian  alli  las  alegrías  de  su 
corazón  ^  quántas  las  lagrimas  de  sus  ojos  ,  vién- 
dose Madre  de  tal  Hijo  ,  viéndose  abrazada  con 
tal  tesoro  ,  y  viéndose  finalmente  parida  sin  do^ 
lor  y  menoscabo  de  su  pureza  virginal. 

Mira  luego  ^  con  quanta  devoción  y  compás- 
sion  lo  acostaría  en  aquel  pesebre  :  donde  ha- 
llarás ,maravillosos  ejemplos  de  humildad  ,  po- 
breza ,  aspereza  y  caridad  del  Hijo  de  Dios* 
¿  Qué  mayor  humildad  ,  que  nacer  en  un  esta- 
blo ?  qué  mayor  pobreza^  que  los  pañales  en  que 
fue  envuelto  ?  qué  mayor  aspereza  que  ser  en 
tan  tierna  edad  reclinado  en  un  pesebre  ?  qué 
mayor  caridad  ,  que  ponerse  a  padecer  todos 
estos  trabajos  por  nuestra  causa  el  Señor  de  to- 
do lo  criado  ?  Y  mira  como  las  cosas  mas  ba^ 
xas  escogió  Dios  :  por  do  parece  que  estas  de- 
ben ser  las  mejores»  aunque  todo  el  mundo  lo 
contradiga. 

También  tienes  aquí  que  mirar  demás  de 
aquellas  dos  resplandecientes  lumbres  Madre  y 
Hijo  las  lagrimas  y  alegría  del  santo  JosepH  , 
los  cantares  de  los  Angeles  ,  y  particularmente 
la  devoción  de  los  pastores.  Y  si  tu  quieres  que 
te  quepa  alguna  parte  de  esta  fiesta  ,  como  a 
ellos  ,  trabaja  por  imitar  la  simplicidad  ,  la  hu- 
mildad ,  la  pobreza  y  las  vigilias  de  ellos ;  y  se-^ 
lás  visitado  de  los  Angeles  y  cercado  de  luz, 
como  ellos.  No  seas  doblado  ,  ni  malicioso  ni 
anfibicioso  :  conteatate   con  las  riquezas  de  la 
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simplicidad  ,  vive  según  naturaleza;  y  luégó  es- 
te Niño  ,  amador  de  simples  y  de  niños  ,  te 
hará  participante  de  estos  mysterios. 

En  cabo  de  todo  esto  mira  como  la  Sacra^ 
tissima  Virgen  meditaba  y  conferia  todos  estos 
mysterios  en  su  corazón  ( como  dice  el  Evan- 
gelista I  )  paraque  por  aqui  veas  quaii  alto  y 
quan  Divino  exercicio  sea  la  consideración  de 
la  vida  de  Christo  ;  pues  aquella  que  fue  con- 
sumadissimo  dechado  de  toda  perfección  y  con- 
templacion^  tan  a  la  continua  se  exercitaba  en  é\. 

DE  LA  CIRCUNCISIÓN  DEL  SEÑOR. 

PAssados  ocho  dias  ,  dice  el  Evangelista  2 
que  fue  circuncidado  el  Niño  ,  y  le  fue 
fuesto  por  nombre  jesús  :  el  qual  nombre  fué 
declarado  por  el  Angelantes  que  en  el  vientre 
fuesse  concebido. 

Acerca  de  este  mysterío  puedes  primera- 
mente considerar  el  dolor  que  padecería  aque- 
lla delicadissima  y  ternissima  carne  con  este  nue- 
vo martyrio  :  el  qual  era  tan  grandis  ,  especial- 
mente al  tercero  dia  ,  que  algunas  veces  acon- 
tecía morir  de  él.  Por  donde  verás  lo  quede- 
bes  a  este  Señor  ,  que  tan  temprano  Comenzó  a 
padecer  tan  graves  dolores ,  y  haCcr  ran  dura 
penitencia  por  las  demasías  y  torpezas  de  tus 
culpas.  Y  mira  como  el  primer  dia  de  su  naci- 
miento derramó  lagrimas ,  y  el  o¿lavo  sangre  : 

pa- 
I  lut.ih  I  md. 
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paraque  Ycas  como  do  se  cansa  la  caridad  de 
Christo  f  Y  como  le  va  costando  el  hombre  ca- 
da vez  mas. 

Comidera  también  el  dolor  y  lagrimas  de 
S.  Joseph  ,  que  tan  tiernamente  amaba  a  este  , 
Niño  ,  que  por  ventura  fue  el  ministro  de  esta 
circuncisión  ;  y  mucho  mas  de  su  Sacratissima 
-Madre  ,  que  ímcho  mas  le  amaba  :  y  mira  la 
dih'genciá  que  pondría  en  arrullar  y  acallar  al 
Niño  ^  que  como  verdadero  niño  ,  aunque  ver- 
dadero Dios  i  lloraba  ,  y  con  qué  reverencia  re* 
cogería  aquellas  santas  reliquias  y  aquella  pre« 
ciosa  Wn'grd  ,  cuyo  valor  ella  tan  biett  conocia. 

Mira  también  ^  quan  tarde  comenzó  el  Hijo 
de  Diosa  ^rédicáir,  y  quan  temprano  a  padecer; 
pues  ja  los  t^inta  años  comenzó  la  predicación , 
y  a  ios  ocho  dias  padeció  la  Circuncisión  ,  y  co- 
menzó a  hacer  ofició  de  Rcdemptor*  Mira  como 
aquel  EsfOso  de  sangre  comienza  ya  a  derramar 
sangre  por  su  esposa  la  Iglesia.  Mira  como  el  se- 
gundo Adám  I  salido  delParayso  dc4as  entrañas 
virginales,  comienza  ya  a  saber  de  bien  y  de  riial: 
y  mira  como  aquel  caudaloso  Mercader  y  Re- 
demptor  del  linage  humano  comienza  ya  a  darse* 
nal  de  la  paga  advenidera  ,  derramando  ahora 
esta  poquita  de  sangre  e  n  prendas  de  la  mucha 
que  adelante  derramará.  Por  aqui  verás ,  con  qué 
deseos  viene  al  mutldo ;  pues  tan  tempralio  co- 
menzó a  daí  por  el  hombre   este  tesoro.  Adora 
pues ,  o  anima  mia  ,  adora  y  reverencia  esta  pre- 
ciosa gota  de  sangre  ,  en  la  qaial  está  todo  el  pre- 
cio de  tu  salud  :  la  qual  sola  bastara  para   nues- 
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tro  remedio ,  si  la  superabundante  misericordia 
de  Dios  no  quisiera  tan  superabuodaotementesa^ 
tisfacer  por  nuestras  culpas. 

Mira  también,  como  hoy  le  ponen  por  nom« 
bre  JESÚS  (  que  quiere  decir  Salvador  )  paraque 
si  la  señal  de  pecador  te  desmayaba  ,  te  esfuer^ 
ce  este  dulcissimo  y  eñcacissimo  nombre  de  Sal* 
vador.  Adora  pues ,  o  anima  mia  ,  abraza  y  be- 
sa este  dulcissimo  Nombre  ,  mas  dulc^.que  la 
miel ,  mas  suave  que  el  oleo  ,  mas  medicinable 
que  el  balsamo  ,  y  mas  poderoso  ^ue;  todos  los 
poderes  del  mundo.  Este  es  el  Nombre  que  de^ 
seaban  los. Patriarcas  ,  por  quien  suspiraban  los 
Prophetas,  a  quien  repetian  y  cantaban  los  Psal- 
mos  ,  y  todas  las  generaciones  del  mundo.  Este 
es  el  Nombre  que  adoran  los  Angeles ,  que  te- 
men los  demonios ,  y  de  quien  huyen,  todos  los 
poderes  contrarios,  y  con  cuya  invocación  se  sal- 
van los  pecadores. 

DE  LA  ADORACIÓN  DE  LOS  MAGOS. 

ENcre  las  maravillas  que  acaecieron  el  dia 
que  el  Salvador  nació  ,  una  de  ellas  fue 
aparecer  una  nueva  estrella  en  las  partes  de  Orien- 
te, la  qual  significaba  la  nueva  luz  que  havia  ve- 
nido al  mxxnAo  para  alumbrar  a  los  que  vivían 
en  tinieblas  y  en  la  región  de  la  sombra  de  la 
muerte.  Pues  conociendo  unos  grandes  sabios 
que  en  aquella  región  havia  ,  por  especial  ins- 
tmto  del  Espíritu  Santo ,  lo  que  esta  estrella 
significaba  ,  pa  rtea  luego  a  adorar  a  este  Señor. 

Y 
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Y  llegados  a  Hierusalem  ,  preguntan  por  el  lu- 
gar de  su  nacimiento.  E  informados  de  esto  ,  y 
guiandolos  la  misma  estrella  que  havian  visto  en 
Oriente ,  llegaron  al  portalico  de  Belén  ,  y  allí 
hallaron  al  Niño  en  los  brazos  de  su  Madre  :  y 
postrados  en  tierra  ,  le  adoraron  y  ofrecieron  sus 
dones  ;  que  fueron  oro,  incienso  y  myrrha. 

Donde  puedes  primeramente  considerar  la 
bondad  y  caridad  inefable  de  este  Señor ,  el  qual 
apenas  havia  nacido  en  el  mundo  ,  quando  lue- 
go comenzó  a  comunicar  su  luz  y  sus  riquezas 
al  mundo  ,  trayendo  con  su  estrella  los  hombres 
a  si  desde  el  cabo  del  mundo  :  paraque  por  aquí 
veas  que  no  huirá  de  los  que  le  buscan  coq 
cuidado,  el  que  con  tanta  diligencia  buscó  a. los 
que  estaban  tan  descuidados. 

También  puedes  considerar  la  devoción  ,  la 
fe  y  la  ofrenda  de  estos  santos  Reyes  ,  y  el  ipys- 
terio  que  por  ella  nos  es  significado.  La  deva-> 
cion,  en  ver  a  quanto  trabajo  y  peligro  y  a  quan 
largo  camino  se  pusieron  por  ir  a  adorar  a  est^ 
Señor  ^  y  gozar  de  su  presencia  corporal  :  para- 
que tu  por  aqui  condenes  tu  pereza  ,  viendo  por 
quan  poco  trabajo  dexas  niuchas  veces  de  go- 
zar de  este  mismo  beneficio  ,  por  no  acudir  a  las 
Iglesias,  y  frequentar  ai  los  Sacramentos.  La 
fe ,  viendo  con  quanta  humildad  y  reverencia 
adoraron  como  a  Rey  y  como  a  Dios  al  que  es- 
taba tan  pobremente  aposentado  y  acompañado: 
porque  si  fue  grande  la  fe  del  buen  Ladrón^  que 
en  la  Cruz  conoció  el  Reyno  ,  no  es  menor  la 
de  estos  saatos  Reyes ,  que  en  una  t^n  grande 
Pdj  ba5> 
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humildad  adoraron  y  reconocieron  la  Divinidad 
soberana.  Mas  la  ofrenda  que  juntaron  con  esta 
fe  ,  nos  enseña  que  debemos  acompañar  nuestra 
fe  con  obras  dignas  de  tal  fe  ;  pues  la  fe  sin  ellas 
está  muerta. 

Pero  considerando  mas  profundamente  el 
mysterio  de  esta  ofrenda  ,  hallaremos  que  en 
ella  está  significada  la  suma  y  cumplimiento  de 
toda  la  justicia  Cbristiana  ;  porque  tres  cosas 
comprehende  esta  justicia  ,  que  son  cumplir  con 
Dios ,  y  con  nosotros ,  y  con  nuestros  próximos; 
y  con  estas  tres  partes  cumple  perfeétamente 
quien  estos  tres  dones  espirítualmente  ofrece : 
conviene  a  saber  ,  le  ofrece  incienso  de  devoción 
para  con  Dios »  y  myrrha  de  mortificación  pa* 
ra  consigo  ,  y  oro  de  caridad  para  con  sus  pro« 
ximos. 

Con  lo  primero  cumple  el  hombre ,  trayen- 
do una  continuada  oración  y  elevación  del  es- 
píritu inflamado  para  con  Dios.  Con  lo  segun- 
do ,  reformando  todas  las  partes  y  fuerzas  de  su 
cuerpo  y  anima,  castigando  la  carne,  mortifican- 
do las  passiones  ,  enfrenando  la  lengua  ,  y  re- 
cogiendo la  imaginación.  Mas  con  lo  tercero  cum- 
ple ,  socorriendo  a  las  necessidades  de  sus  pró- 
ximos con  caridad  ,  y  sufriendo  sus  faltas  con 
paciencia  ,  y  tratándolos  benignamente  con  sua- 
vidad y  buenas  palabras.  De  suerte  ,  que  el  que 
quisiere  ser  perfeéio  Christiano  ,  ha  de  tener  en 
un  corazón  tres  corazones  :  conviene  a  saber  ,  un 
corazón  dcvotissimo  ,  humildissimo  e  inflama- 
dissimo  para  con  Dios ;  y  otro  rigurosíssimo  y 
V.  vi- 
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vigllantlssimo  para  consigo  ;  y  otro  liberalissí* 
sno  ,  sufrídi^simo  y  suavissimo  para  con  los  pró^ 
ximos.  Bienaventurado  el  que  adora  la  Trinidad 
en  unidad  :  y  bienaventurado  el  que  tiene  estas 
tres  maneras  de  corazones  en  un  corazón. 
.  Últimamente  puedes  aqui  considerar  el  ale« 
gría  que  la  Sagrada  Virgen  recibiría  en  este  pas- 
so  ,  viendo  Ja  devoción  y  fe  de  estos  santos  va* 
roñes ,  y  levantando  los  ojos  a  las  esperanzas 
que  aquellas  primicias  prometían  ,  y  viendo  es« 
te  nuevo  testimonio  de  la  gloria  de  su  Hijo  en<« 
tre  los  otros  que  havian  precedido  ;  que  eraa 
hijo  sin  padre  ,  virgen  y  madre  ,  parto  sin  do- 
lor ,. cantar  de  Angeles,  adoración  de  pastores  ; 
y  ahora  ésta  ofrenda  de  Reyes  ,  venidos  del  ca- 
bo del  mundo.  ¡  Pues  quáles  serian  aqui  las  ale- 
grías de  su  anima  1  y  quáles  las  lagrimas  de  sus 
ojos  I  quáles  los  ardores  y  júbilos  de  su  puris* 
simo  corazón ! 

DE  LA   PURIFICACIÓN 

2>S     NUESTRA     SEl^ORA    ,    QUARTO    MYSTERIO 
GOZOSO  DEL  SAMTISSIMO  ROSARIO. 

CUntflidos  los  quarenta  dias  que  manda* 
ha  la  ley  ,  i   para  haverse  de  purificar  la 
muger  que  paría  ,  dice  el  Evangelista  a  <^cfue 
la  Virgen  a  Hierusalem  a  cumplir  esta  ley 
y  ofrecer  el  santo  Niño  en  el  Templo :  donde 
Dd  4  fue 
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fue  recibido  en  los  brazos  del  santo  Simeón ,  qtie 
tanto  tiempo  aguardaba  por  este  dia  ;  y  donde 
también  fue  conocido  y  adorado  por  aquella 
santa  viuda  Anna  ,  que  acudió  allí  a  esta  sazón. 

Aqui  puedes  primeramente  considerar  la  hu- 
mildad profundissima  de  esta  Virgen  ,  que  ha« 
viendo  quedado  de  aquel  parto  virginal  mas  pa- 
ra que  las  estrellas  del  cielo  ,  no  se  desdeñó  de 
sujetarse  a  las  leyes  de  la  puriñcacion  ,  y  ofre- 
cer Sacrificio  que  pertenecia  a  mugeres  no  lim- 
pias. Donde  verás  quan  diferente  camino  llevan 
la  Madre  y  el  Hijo  del  que  llevamos  nosotros. 
Porque  nosotros  queremos  ser  pecadores  ,  y  no 
queremos  parccerlo  ;  mas  Christo  y  su  Madre 
no  quieren  ser  pecadores ,  y  no  se  desdeñan  de 
parecerlo.  Porque  del  Hijo  se  dice  que  después 
de  los  ocho  días  se  sujetó  al  remedio  de  la  cif' 
euncision.  (  que  era  señal  de  pecadores  )  y  de  la 
Madre,  que  después  de  los  quarenta.dias  se 
sujetó >  a  la  ley  de  la  purificación  ,  que  era  Sa- 
crificio de  no  limpias. 

Considera  también  la  grandeza  del  alegría 
que  aquel  santo  Simeón  recibiría  con  la  vista 
y  presencia  de  este  Niño  :  la  qual  excede  todo 
encarecimiento.  Porque  quando  este  varón  (que 
tanto  zelo  tenia  de  la  gloria  de  Dios  y  de  la  sa- 
lud de  las  almas  ,  y  que  tanto  deseaba  ver  an- 
tes de  su  partida  a  aquel  en  cuya  contemplación 
respiraban  los  deseos  de  todos  los  Padres  ,  y  en 
cuya  venida  estaba  la  salud  y  remedio  de  todos 
los  siglos)  quando  le  yiesse  delante  de  si,  y  le 
recibiesse  ea  sus  brazos ,  y  conocicsse  por  re- 

ve- 
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velación  del  Espíritu  Santo  que  dentro  de  aquel 
cuerpecico  estaba,  encerrada  toda  h  Magestad 
de  Dios  ;  y  viesse  juntamente  en  presencia  de  tal 
Hijo  tal  Madre  ;  ¿  qué  sentiría  su  piadoso  co* 
razón  con  la  vista  de  dos  tales  lumbreras  ,  y 
tonel  conocimiento  de  tan  grandes  maravillas? 
qué  diria  ?  qué  sentiria  ?  qué  seria  ver  alli  las 
lagrimas  de  sus  ojos  ,  y  los  colores  y  alteración 
de  su  rostro,  y  la  devoción  con  que  cantarla 
aquel  suavissimo  Cántico  en  que  está  encerrada 
la  suma  de  todo  el  Evangelio  ?  ¡  O  Señor  ,  y 
quán  dichosos  son  los  que  os  aman  y  sirven  ,  y 
quan  bien  empleados  sus  trabajos  ;  pues  aun 
antes  de  la  paga  advenidera  tan  grandemente 
son  remunerados  en  esta  vida  ! 

Después  que  assi  huviercs  considerado  el  co- 
razón de  este  santo  viejo  ,  trabaja  por  conside- 
rar y  entender  el  corazón  de  la  Sanrissima  Vir- 
gen y  y  hallarla  has  por  una  parte  llena  de  ine- 
fable alegría  y  admiración,  oyendo  las  grandezas 
y  maravillas  que  de  este  Niño  se  decian  ;  y  por 
otra  llena  de  grandissima  e  incomparable  tris*- 
teza  ,  mezclada  con  esta  alegria,  oyendo  las  tris- 
tes nuevas  que  este  santo  varón  del  mismo  Niño 
le  píophetízaba.  i  Pues  porqué  quisiste  ,  Señor  , 
que  tan  temprano  se  descubriesse  a  esta  innocen- 
tissima  Esposa  tuya  una  tal  nueva  ,  que  le  fues- 
se  perpetuo  cuchillo  y  martyrio  toda  la  vida  ? 
porqué  no  estuviera  este  mysterio  debaxo  de  si* 
lencio  basta  el  mismo  tiempo  del  trabajo  ,  para- 
que  entonces  solamente  fuera  Martyr ,  y  no  lo 
ñiera  toda  la  vida  ?  porqué  ,  Señor  ,  no  se  con- 
ten- 
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renta  tu  piadoso  corazón  con  que  ésta  doñee* 
Jla  sea  siempre  Virgen;  sino  quieres  también  que 
sea  siempre  Martyr  ?  porqué  afliges  a  quien  tan- 
to amas  ?  a  quien  tanto  te  ha  servido  ?  y  a  quien 
nunca  te  ha  deservido  ?  y  a  quien  nunca  te  hizo 
por  donde  mereciesse  castigo  ?  Ciertamente  ,  Se* 
üor  ,  por  eso  la  afliges^  porque  la  amas  :  por  no 
defraudarla  •  del  mérito  de  la  paciencia  ,  y  de  la 
gloria  del  martyrio  ,  y  del  exercicio  de  la  vir- 
tud, y  de  la  imitación  de  Christo,  y  del  premio 
de  los  trabajos ;  que  quanto  son  mayores  ,  tanto 
son  dignos  de  mayor  corona.  Nadie  pues  infame 
los  trabajos  ,  nadie  aborrezca  la  cruz  ,  nadie  se 
tenga  por^d^sfavorecido  de  Dios  quando  se  vie- 
re atribulado  ;  pues  la  mas  amada  ,  mas  favore- 
cida de  todas  las  criaturas ,  fue  la  mas  lastima- 
da y  afligida  de  todas. 

DE  LA  HUIDA  A  EGYPTQ. 

DEspues  que  los  santos  Magos  se  volvieron 
a  su  tierra  por  otro  camino  ,  según  que  les 
fue  dicho  por  el  Ángel,  i  visndo  Herodes  burla^ 
das  sus  esperanzas^  como  no  tuviesse  nueva  cierta 
del  Niño  ,  determinó  matar  todos  los  niños  que 
havia  en  la  tierra  de  Betblehem  ,  por  matar  en- 
tre ellos  este  que  tanto  deseaba.  Entonces  apa^ 
retundo  el  Ángel  en  sueños  a  Joseph ,  le  dixo 
que  tomasse  al  Niño  y  a  su  Madre  ,  y  huyesse 
con  ellos  a  tierra  de  Egypto  ;  porque  Herodes 
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andaba  en  busca  del  Niño  f  ara  matarlo.  El 
qual  Irvantandose  de  noche  ,  tomó  al  Niño  y 
a  su  Madre  ,  y  se  fue  a  Egypto  ,  y  estuvo  alli 
siete  años  ,  hasta  la  muerte  de  Herodes  :  des^ 
fues  de  la  qual  otra  ^ez  por  el  mismo  Ángel 
fue  amonestado  que  se  'vohiesse  a  la  tierra  de 
Israel ;  porque  ya  eran  muertos  los  que  pro- 
curaban la  muerte  del  Niño. 

Aqui  puedes  primeramente  considerar ,  qual 
sería  el  sobresalto  que  la  Virgen  recibiría  con 
esta  nueva ,  viendo  que  un  Rey  tan  poderoso 
andaba  en  busca  del  Hijo  que  ella  tanto  amaba, 
para  matarlo,  y  quan  ligeramente  se  levantaría  y, 
desampararía  toda  aquella  pobreza  que  tenia,  por 
poner  en  cobro  aquel  tan  precioso  tesoro ;  y  qué 
lagrimas  de  compassion  iría  derramando  por  to- 
do aquel  camino  sobre  el  rostro  del  niño  que  en 
sus  virginales  brazos  llevaba  ,  viendo  como  ya 
comenzaban  a  cumplirse  las  Prophecias  doloro* 
sas  de  aquel  santo  viejo  Simeón  ,  que  eran  las 
persecuciones  y  trabajos  que  aquel  Señor  hsfvia 
de  padecer. 

Mira  también  qual  sería  la  vida  y  los  tra- 
bajos de  aquella  Señora  todos  los  siete  años  que 
estuvo  en  tierra  de  Gentiles,  donde  veia  ado- 
rar piedras  y  palos  en  lugar  del  verdadero  Dios; 
y  donde  tan  poco  refrigerio  hallaría  entre  gente 
P;igana  para  todas  las  necessidades  que  se  le 
ofreciessen  ;  especialmente  siendo  ella  estrange- 
ra  y  pobre  ,  y  tan  pobre  ,  que  por  falta  de  cor- 
dero ofreció  el  día  de  su  Purificación  un  par  de 
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tórtolas  O  palominos ,  que  era  la  ofrenda  de 
los  pobres.  I 

Y  juntamente  con  esto  considera  ,  quan  tem- 
prano comenzó  este  Señor  a  padecer  destierros  y 
persecuciones  y  contradiciones  del  mundo  :  pa- 
nqué por  aqui  entiendan  los  que  fueren  miem- 
bros suyos  y  y  participaren  su  mismo  espirita  p 
que  no  han  de  esperar  menos  del  mundo  de  lo 
que  el  Señor  de  ellos  esperó  :  y  assi  también  en- 
tiendan que  como  después  de  nacido  Christo  no 
faltó  un  Herodes  que  lo  persiguiesse ,  assi  des- 
pués de  haver  nacido  él  espiritualmente  en  nues- 
tras animas ,  no  han  de  faltar  muchos  otros  He- 
rodes ,  que  le  persigan  y  le  quieran  matar  en 
ellas  ^  paraque  no  viva  en  nuestro  corazón. 

DEL  NIÑO  JESÚS 

PEXDIDO  y  Y  HALLADO  EN  EL  TEMPLO  ,  QJQrní* 
TO  MYSTERIO  GOZOSO  PSL  SANTI:^$XMO 
HOSAltlO. 

Y  Siendo  ya  el  'Niño  de  doce  años^  sth 
hundo  sus  Padres  a  Hierusalem ,  según 
la  costumbre  del  dia  dejiesta  ,  quedó  so  el  Ni- 
ño Jesús  en  el  Templo  sin  que  ellos  lo  supies* 
sen.  Y  después  que  lo  hallaron  menos  ,  /  le  bus^ 
carón  tres  dias  con  grandissimo  dolor  ,  vinie- 
ron a  hallarlo  en  el  Templo  asentado  en  me- 
dio de  los  DoBores  ,  oyéndolos ,  y  preguntándo- 
los 
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Jes  muy  sdhidmffite  ,  y  poniendo  a  todos  en  ad* 
miraeion  con  la  grandeza  de  su  prudencia  y 
con  sus  respuestas,  i 

Aqui  puedes  considerar  primeramente,  quaa 

r  grande  sería  el :  dol|)r  que  la  Sacratissima  Virgen 

en  estos  tres  dias  padecería  ,  ha  viendo  perdido 

run  tan  grandlc  y  tan  incomparable  tesoro  :  y  con 

quanta  diligencia  ,  con  quanto  cuidado  y  con 

quantas  lagrimas  lo  buscs^riá  por  todas  partes; 

y  iCon  quanta  devoción  y  humildad  por  una  par« 

tt  suplicaria  a  Dios  le  depararse  aquel  tesoro; 

y  con  quanta  obediencia  por;  .otra  se  resignaría 

rensus  manos,  y  baria  sacrificio  de  si  y  de  su 

amantissimo  Isaac  al  con\un  Señor  de  ambos. 

Pues  ya  quando  passados  estos  tres  dias  de 
tan  grande  martyrio  ,  lo  viniesse  a  hallar  en  au- 
to de  tanta  admiración  ;  ¿  quál  seria  alli  su  go- 
zo y  su  alegría  ?  ¡  Quán  dulces  abrazos  le  da^ 
ría  !  quántas  lagrimas  derramaría  !  cómo  se  en  - 
contrarían  alli  las  lagrimas  del  dolor  y  del  a)e« 
gria  juntamente!  las  del  dolor  ^  por  haverlo  per- 
dido ^  y  las  del  alegría  por  h^verle  hallado  de 
la  manera  que  le. halló.  Por  donde  conocerás,  co- 
mo no  es  perpetua  la  consolación  ni  la  descon- 
solacíon  de  los  siervos  de  Píos  en  este  mundo  : 
porque  el  Señor  que  a  tiempos  los  aflige  y  exer- 
cita  )  A  tiempos  también  los  consuela  ;  y  según 
la  muchedumbre  de  los  dolores  de  su  corazón^ 
assi  y  mucho  mayor  es  la  de  su  consolación.  % 
Aprende  también  de  aqui  a  no  desmayar 

quan* 
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quando  algunas  veces  perdieres  dé  vista  este  Se-' 
ñor  ,  quiero  decir  ,  el  alegría  y  consolación  es- 
piritual que  de  él  nos  viene  ,  pues  esta  Sácratis- 
sima  Virgen  lo  perdió  sin  culpa  suya  ,  por  sa- 
la voluntad  y  dispensación  Divina.  Y  aprende 
también  de  ella  a  resignarte  en  las  manos  del 
mismo  Señor  quándo  assi  le  perdieres  ;  estando 
aparejado  a  padecer  el  marty rió  de  esta  ausen- 
cia por  todo  el  tiempo  que  él  fuere  servido: 
aunque  no  por  eso  debes  aflojar  ni  descuidarte 
quando  assi  te  vieres  ;  antes  en  este  tiempo  dé- 
bes  andar  con  mayor  recato ,  y  buscar  lo  qtíe 
perdiste  con  mayojf  cuidado  ,  como  lo  hizo  esta 
Virgen  :  la  qüal  perdió  a  tiempo^  este  tesoro  pa-* 
ra  nuestro  consuelo  ,  y  después  lo  buscó  para 
nuestro  exemplo;-y  finalmente  lo  halló  para  nues- 
tro esfuerzo.  Porque  por  esta  causa  hace  el  Se- 
ñor estas  ausencias  y  para  darnos  materia  de  to« 
*dos  estos  exercicios  de  virtudes.  Vase  ,  para  hu- 
millarnos ;  viene  ,  para  consolarnos ;  y  entretic- 
nese,  para  probarnos ,  y  purgarnos,  y  excrcitar- 

'  nos ,  y  darnos  conocimiento  de  lo  que  somos. 

Lo  ultimo  considera 'la  sujeción  y  obedien- 
cia de  esté  Señor  para  con  sus  Padres ,  de  que 

•  hace  mención  el  Evangelista  ,  i  paraque  espan- 
tado de  tan  grande  obediencia  ,  y  confundido  de 
tu  gran  soberbia  /aprendas  de  aqui  a  sujetarte  y 
obedecer  no  solamente  a  los  iguales  y  mayores , 
sino  también  a  los  menores  por  exemplo  de  este 
Señor.  Y  mira  cpmo  desde  esta  edad  hasta  los 

treia- 
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treinta  años  de  su  vida  no  se  escribe ,  ni  que  pre- 
dicasse'y  ñique  hiciesse  alguna  maravilla.:  aun- 
que nb  hizo  poco  en  callar  todo  este  tiempo , 
pafa  e'psenan:ios  a  no  hablar  ni  predicar  antes  dé 
tiempcfi  pataque  el  mismo  Señof  que  es  Maestro 
dcl'haBIar  ,  nos  lo  fuesse  también dd  silenció > 
qué  noi^es  más  riíBt'es'sario. 

DEL  BAUTISMO  DEL  SEÑOR.       ' 

Legados  pues  los  treinta  años  de  su  edad  ^ 
caminó  el  Señor  al  rio  Jordán  a  ser  alli 
bautizado  de  S.  Juan  a  vueltas  de  los  otros  pu- 
blicários  y  pecadores,  r 

I  Pues  con  quánta  humildad  y  mansedumbre^ 
V  tori  qué  hábito  y  semblante  tan  humilde  5c 
-junta  el  Señot  de  los  Ang'eleíí  con  los  públicos 
"ípccádores ,'  para  recibir  el  remedio  y  el  lavato- 
rio de  los  pecados!  O  liermosura  del  Cielo  ,  o' 
fuente  de  liiftplezi  y  de  vida  ,  f  qué^^a  tí  cbn  el 
lavatorio  de  las  inmundicias  ?  qué  a  ti  con  el  re- 
medio de  loa  pecados ;  pues  fuiste  concebido  .sin 
pecado  ?  No' era  razón  que  tan  gVáílde  humildad 
como  esta  pasasse  sin  testimonio  de  alguna  gran- 
de gloria  ;  pues  la  condición  del  Señor  es  humi- 
llar los  soberbios ,  y  glorificar  los  humildes.  Y 
assi  acaeció  en  este  passo  :  porque  alli  se  abrie* 
ron  los  Cielos ,  y  baxó  el  Espiritu  Santo  en  for- 
ma de  paloma  ,  y  sonó  aquella  magnifica  voz  del 
Padre  ,  que  decia  :  £stff  es  mi  Hijo  muy  ama- 

do  f 
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do  ,  en  quien  yo  me  agradé  :  a  él  oiV.  Ygcnc* 
raímente  acaeció  esto  en  todos  los  passos  de  la 
vida  de  este  Señor ,  que  donde  quiera  que  él 
mas  se  humilló ,  ai  ñie  mas  parti^ularmeinte  glo- 
rificado de  Dios.  Nace  en  un  establo;  y  ai  es  ^la- 
hado  y  cantado  en  el  Cielo.  Es  circuncidado  como 
pecador  ;  y  ai  le  ponen  por  nombre  jrsv$  \  que 
quiere  decir  Salvador  de  pecadores.  Muere  en  una 
Cruz  entre  ladrones;  y  ai  se  escurecieron  los  Cié- 
los ,  y  tembló  Ja  tierra ,  y  se  rasgaron  las  pie- 
dras, y  resucitaron  los  muertos ,  y  se  alteró  to- 
*do  el  mundo.  Pues  assi  en  este  mysterio  ,  por 
una  parte  es  bautizado  como  pecador  entre  pe- 
cadores ;  y  por  otra  es  publicado  por  Hijo  de 
Dios  :  paraque  por  aqui  vean  todos  los  que  fue- 
ren miembros  suyos  ,  que  nunca  jamas  se  humi- 
llarán por  amor  de  Dios ,  que  no  sean  por  esta 
.cau§a  glorificados  y  honrados  por  el  mismo  Dios. 

DEL  AYUNO  Y  LA  TENTACIÓN. 

ACabado  el  Bautismo  ,  fue  llevado  el  Se* 
ñor  for  el  Espíritu  Santo  al  desierto, 
donde  estuvo  quarenta  dias  ayunando  ,  oran- 
do ,  y  padeciendo  diversas  tentaciones  del  ene* 
migo.  I  Todo  esto  es  nuestro  ,  y  todo  para  nues- 
tro bien  :  la  soledad  para  nuestro  exemplo  ^  la 
oración  para  nuestro  remedio  ,  el  ayuno  para  la 
satisfacción  de  nuestras  deudas  ,  y  la  pelea  con  el 
'  enemigo   para  dexarnos  vencido  y  debilitado 

nues« 
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nuestro  adversario.  Acompaña  pues  tu ;  herma- 
no mío  I  al  Señor  en  estos  exercicios  y  traba* 
jos  tomados  por  tu  causa ;  pues  aquí  se  están 
haciendo  tus  negocios ,  y  pagándose  tus  delitos. 
Imita  en  todo  lo  que  pudieres  a  este  Señor :  ora 
con  él,  mora  a  tiempos  en  la  soledad  con  él ,  y 
junta  tus  trabajos  y  exercicios  con  los  suyos,  pa- 
raque  por  este  nvjpdio  sean  ellos  agradables  a 
Dios, 

DE  LA  TRANSFIGURACIÓN. 

^H  esta  soledad  camina  para  otra  soledad^ 
y  de  este  monte  a  otro  monte :  esto  es  > 
del  monte  de  la  penitencia  al  monte  de  la  glo- 
ria ,  y  del  monte  del  ayuno  y  oración  al  monte 
de  la  Transfiguración  ,  pues  el  uno  es  camino 
para  el  otro  ,  donde  verás  al  Señor  en  presen- 
cia de  los  tres  amados  Discípulos  transfigura* 
do ,  resplandeciendo  su  rostro  como  el  sol  y  y  sus 
"oestiduras  como  la  nieve,  i  Donde  en  la  voz  del 
Cielo  conocerás  al  Padre,  y  en  la  nube  al  Espíri- 
tu Santo ,  que  templa  con  su  gracia  los  ardores 
de  nuestra  concupiscencia,  y  donde  verása  Moy- 
sen  y  Elias  en  medio  de  aquella  gloria  tratar  con 
el  Señor  de  los  dolores  y  tormentos  de  su  Pas- 
sion. 

Oye  también  la  voz  de  Pedro  ,  que  dice , 

sin  saber  lo  que  se  decir  ,  Señor  ,  bueno  es  que 

nos  estemos  aqui.  Si  os  flace  ,  hagamos  aqui 
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tres  móradasy  una  fara  vos^  y  otra  fafaMwf^ 
sen ^y  otra  f  ara  Elias.  Por  esta  maravillosa  obra 
entenderás  que  no  es  todo  cruz  y  tormento  k 
vida  de  los  justos  en  este  destierro  ;  porque 
aquel  piadoso  Señor  y  Padre  que  tiene  cargo  de 
ellos  9  sabe  a  su  tiempo  consolarlos  y  visitarlos, 
y  darles  algunas  veces  en  esta  vida  a  probar  las 
primicias  de  la  gloria  advenidera  :  paraque  no 
caygan  con  la  carga ,  ni  desmayen  en  la  jorna- 
da \  antes  se  esfuercen  para  el  trabajo  que  les 
queda.  Y  quan  grandes  sean  estos  deleytes ,  S. 
Pedro  nos  lo  da  a  entender ;  pues  tan  aliena- 
do y  tan  fuera  de  si  estaba  en  aquel  tiempo ;  que 
no  sabia  lo  que  se  decia ,  ni  se  acordaba  de  co- 
sa humana ,  por  la  grandeza  del  gusto  que  alli 
sentía  9  ni  quisiera  él  jamas  apartarse  de  aquel 
lugar  j  ni  dexar  de  estar  bebiendo  siempre  de 
aquel  suavissímo  licor* 

Mira  también  que ,  como  dice  San  Lucas,  i 
estando  el  Señor  en  oración  ,  fue  de  esta  mane- 
ra transfigurado ,  paraque  por  aqui  entiendas  co- 
mo en  el  exercicio  de  la  oración  suelen  muchas 
veces  transfigurarse  espiritualmente  las  animas 
devotas ,  recibiendo  alli  nuevo  espíritu  ,  nueva 
luz,  nuevo  aliento  y  nueva  pureza  de  vida;  y,fi- 
nalmente  un  corazón  tan  esforzado  y  tan  otro , 
que  no  parece  que  es  el  mismo  que  antes  era,pof 
haverlo  de  esta  manera  transfigurado  el  Señor. 

Y  mira  también  lo  que  se  trata  en  medio  de 
estos  tan  grandes  favores ,  que  es  de  los  grandes 

tra- 
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trabajos  que  st  ban  de  padecer  en  Hierusaiem  ; 
paraque  por.  aqui  eiitíeiidas  el  ñn  para  qué  hace 
nuestro  Señor  estas  mercedes ,  y  quales  bayati  de 
ser  los  propósitos  y  pensamientos  que  ha  de  te- 
ner el  siervo  de  Dios  eii  esto  tiempo;  que  han  de 
ser  determinaciones  y  deseos  de  padecer  y  po- 
Hier  la  ví^a  por  fiquel  que  tan  dulce  se  le  ha  tños^ 
tjfado  « jf  tan  4^gno  de  que  todo  esto  y  mucho 
mas  se  haga  por  su  servicio.  De  manera  ,  que 
quando  Dios  ^tuviere  comunicando  al  hombre 
sus  dukuras,, entonces  ha  de  estar  él  pensando 
en  los  dolores,  que  ppr  él  ha  de  padecer. 

PE  LA  PREDICACIÓN 

pE  CHRISTO  Y  sus  MltAGltOSé 

D Espíes  de  esto  considera  como  llegado  ya 
el  ^eñor  a  edad  perfecta ,  comenzó  a  en- 
tender en  el  oficio  de  la  Predicación  y  salvación 
de  las  almas,  i  Donde  se  te  ofrece  materia  de 
considerar  con  quanto  zelo  de  la  honra  de  Dios 
y  con  quanto  deseo  de  la  salud  de  los  hombre; 
discurria  este  Señor  por  toda  aquella  tierra  ,  de 
ciudad  en  ciudad,  de  villa  en  villa  ;  ya  en  Ju- 
dea ,  ya  en  Galilea  ,  ya  en  Samarla  ;  predican- 
do y  haciendo  tantos  beneficios  a  los  hombres , 
curando  los  enfermos ,  lanzando  los  demonios, 
enseñando  los  simples ,  recibiendo  y  perdonan- 
do los  pecadores.  Mira  pues  con  quanta  caridad 

Ee  a  aquel 
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aquel  buen  Pastor  andaba  por  los  montes  y  va- 
lles buscando  la  oveja  perdida  para  traerla  sobre 
sus  hombros  a  ia  manada  ,  y  quantos  trabajos  ^ 
pobreras ,  frios ,  calores  ,  persecuciones ,  contra- 
diciones  y  calumnias  de  Phariseos  padeció  andan^-' 
do  en  esto  ,  predicando  de  dia ,  y  orando  de  no- 
che ,  y  tratando  siempre  los  negocios  de  nuestra 
salud  y  como  verdadero  Padre ,  Pastor  , •Salva- 
dor y  Remediador  nuestro. 

Mira  también  aqui  quan  benignamente  trata- 
ba con  los  pecadores  ,  entrando  en  sus  casas  y 
comiendo  con  ellos ,  para  enamorarlos  con  su 
conversación,  y  remediarlos  con  su  doflrina.  Tes- 
tigo de  esta  misericordia  es  Matheo  el  publica- 
no  :  testigo  Zacheo ,  Principe  de  los  publícanos: 
testigo  aquella  muger  pecadora  ,  que  a  sus  pies 
fue  recibida;  y  testigo  la  muger  adultera  que  tan 
benignamente  fue  perdonada,  i  Sigue  pi^es ,  o 
anima  mia ,  este  Señor  con  Matheo  ,  y  recíbelo 
en  la  posada  de  tu  anima  con  Zacheo ,  y  lava 
sus  pies  con  lagrimas  con  la  muger  pecadora,  pa- 
raque  con  ella  también  merezcas  oir  aquella  dul- 
ce palabra ;  Tus  pecados  te  son  perdonados. 


DE 
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DE  LA  ENTRADA 

£N  HIERUSALEII  CON  LOS  KAMOStf 

Acabados  los  discurtos  y  oficio  de  la  Predi- 
cación del  Epngetio ,  y  llegándose  ya  el 
tiempo  de  aquel  sacrificio  de  la  Passion  ,  quiso 
el  Cordero  sin  mancilla  llegarse  al  lugar  de  la 
Passion ,  donde  havia  de  dar  cabo  a  la  Redemp- 
cion  del  genero  humano.  Y  porque  se  viesse  con 
quanta  caridad  y  alegría  de  animo  iba  a  beber 
por  nosotros  este  cáliz  ,  quiso  ser  recibido  esto 
dia  con  grande  fiesta  ^  saliendole  a  recibir  todo 
el  pueblo  con  grandes  voces  y  alabanzas ,  coa 
ramos  de  olivas  y  palmas  en  las  manos  ,  y  coa 
tender  muchos  sus  vestiduras  por  tierra  ,  cla« 
mando  todos  a  una  voz  y  diciendo :  Bendito  sea 
el  que  viene  en  el  nombre  del  Señor :  sálvanos  en 
las  alturas,  t  Junta  pues ,  hermano  mió  ,  tus 
voces  cojí  estas  voces ,  y  tus  alabanzas  con  estas 
alabanzas ,  y  da  gracias  al  Señor  por  este  tan 
grande  beneficio  como  aqui  te  hace ,  y  por  el 
amor  con  que  lo  hace.  Porque  aunque  le  debes 
mucho  por  lo  que  por  ti  padeció,  mucho  mas  le 
debes  por  el  amor  con  que  padeció.  Y  aunquo 
fiíeron  t^n  grandes  los  tormentos  de  su  Passion, 
mucho  mayor  fue  el  amor  de  su  corazón :  y  assí 
xñas  amó  que  padeció ,  y  mucho  mas  padecerla, 
si  nos  fuera  necessario.  Sal  pues  al  camino  a  re- 

Ee3  ci- 

<    Méith.  XXI. 


438  BMVE  MEMOMAi: 

cibir  a  este  tan  noble  Triunfador ,  y  recíbelo  co» 
voces  de  alabanza ,  y  con  ramos  de  oliva  y  pal- 
mas en  las  manos ,  y  con  tender  tns  propias  ves- 
tiduras por  tierra,  para  celebrar  Ja  fiesta  de  es- 
ta entrada.  ^ 

Las  voces  de  alabanza  son  la  oración  y  el  ha- 
cimiento  de  gracias :  las  oíiras ,  las  obras  de  mi- 
sericordia ;  y  las  palmas  la  mortificación  y  vi¿lo- 
ria  de  las  passioncs  5  y  el  tender  las  ropas  por 
tierra  ,  el  castigo  y  mal  tratamiento  de  nuestra 
carne,  Persevera  pqes  en  oración  ,  para  glorificar 
a  Dios ;  y  usa  de  misericordia  ,  para  socorrer 
al  próximo;  y  con  esto  mortifica  tus  passiones 
y  castiga  tu  carne :  y  de  esta  manera  recibirás 
en  tx  al  Hijo  de  Eüos. 

Aqui  también  tienes  un  grande  argumento  y 
motivo  para  despreciar  la  gloria  del  mundo,  tras 
que  los  hombres  andan  tan  perdidos ,  y  por  cu- 
ya causa  hacen  tantos  excesos.  ¿  Quieres  pues  ver 
en  qué  se  debe  estimar  esa  gloria?  Pon  los  ojos 
en  esta  honra  que  aqui  hace  el  mundo  a  este  Se- 
íior  ,  y  verás  que  el  mismo  mundo  que  boy  le 
recibió  con  tanta  honra ,  de  ai  a  cinco  dias  lo  tu- 
vo por  peor  que  Barrabás ,  y  le  pidió  la  muer- 
te ,  y  dio  contra  él  voces  diciendo  :  i  Crucifi- 
falo.  De  manera ,  que  el  que  hoy  le  predicaba 
por  hijo  de  David  (  que  es  ,  por  el  Santo  de  los 
Santps)  mañana  le  tiene  por  el  peor  de  los  hom- 
bres ,  y  por  mas  indigno  de  la  vida  que  Barrabás. 
¿  Pqes  qué  excmplo  mas  claro  para  ver  lo  que  es 

la 
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VMinundq  ^  y,cn  lo  que  se  deben  esti- 
^testimom(|s  y  juicios  de  los  hombres?^ 
mas  liviaM  ^.mas  antojadiza ,  mas  cié- 
>lleal  y  mas  inconstante  en  sus  parece- 
Hiicio  y  testimonio  de  es^e  mundo? 
tiañana  se  desdice  ;  hoy  alaba  ,  y 
xa ;  boy  livianamente  os  levanta 
,  y  mañaiia  con  mayor  liviandad 
^«dbysmos;  hoy  dice  que  sois  hijo 
^^já%  mañana  dice  que  sois  peor  que  Bar- 
<mAAs.  Tal  es  el  juicio  de  esta  bestia  de  muchas 
cabezas ,  y  de  este  engañoso  monstruo ,  que  nin- 
guna fe  ni  lealtad  ni  verdad  guarda  con  nadie^ 
y  ninguna  virtud  ni  valor  mide  sino  con  su  pro« 
pió  interese. 

No  es  bueno  sino  quien  es  para  con  él  pro- 
digo  4  aunque  sea  Pagano »  y  no  es  malo  sino  el 
que  le  trata  como  él  merece,  aunque  haga  mila- 
gros* Porque  no  tiene  otro  ningún  peso  para  me-* 
dir  la  virtud ,  sino  solo  su  interese.  ¿  Pues  qué 
diré  de  sus  mentiras  y  de  sus  engaños  ?  a  quién 
jamás  guardó  fielmente  su  palabra  ?  a  quién  dio 
lo  que  prometió  ?  con  quién  tuvo  amistad  per- 
petua? a  quién  conservó  mucho  tiempo  lo  que 
dio  i  a  quién  jamás  vendió  vino  ^  que  no  se  lo 
diesse  aguado  con  mil  zozobras  ?  Solo  esto  tie« 
ne  de  fiel ,  que  a  ninguno  fue  fiel.  Este  es  aquel 
falso  Judas  que  besando  a  sus  an}igos ,  i  los  en- 
trega a  la  muerte :  este  aquel  traydor  de  Joab  2 
que  abrazando  al  que  saludaba  como  amigo ,  se- 

Ee  4  cre- 
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cretameote  le  metió  la  espada  por  el  crierpo*  ?re» 
gona  vino ,  y  vende  vinagré  5  promete  paz  ,  j 
tiene  de  secreto  armada  la  guerra :  malo  de  con» 
servar ,  peor  de  alcanzar  ;  peligroso  para  tener, 
y  dificultoso  de  dexar. 

O  mundo  perverso  ,  prometedor  falso  ,  en- 
gañador cierto ,  amigo  fingido ,  enemigo  verda* 
dero  ,  lisonjeador  publico  ,  traydor  secreto  ;  en 
los  principios  dulce ,  en  los  dexos  amargo  ^  en 
la  cara  blando  ,  en  las  manos  cruel ,  en  las  da^^* 
divas  escaso ,  en  los  dolores  prodigo  ;  al  parecer 
algo,  de  dentro  vacío,  por  defuera  florido,  y 
de.baxo  de  la  flor  espinoso, 

PREÁMBULO 

DE  X.A  PASSION  BEL  SESOlt. 

Conclusión  es  de  todos  los  Dodores  „  i  que 
,Jos  dolores  y  tormentos  que  el  Hijo  de 
),  Dios  sufrió  en  su  Passion  «  exceden  a  todos 
>,  quantos  dolores  se  han  hasta  hoy  en  el  mundo 
„  padecido.  **  Si  preguntas  la  causa  de  esto  ,  en- 
tre innumerables  maneras  de  causas  y  convenien- 
cias que  para  esto  hay ,  la  prmcipal  fue  la  gran- 
deza de  su  caridad ,  y  la  grandeza  de  nuestra 
necessidad  :  porque  a  la  grandeza  de  su  caridad 
pertenecia  redimirnos  copiosissima  y  perfedlissi*- 
mámente;  y  la  grandeza  de  nuestra  necessidad  pe- 
dia esta  manera  de  remedio  tan  grande  :  porque 

<  quién 
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¿quién  podrá  explicar  quan  inhábil  quedó  el  hom- 
bre por  el  pecado  para  todo  lo  bueno ,  especial- 
mente para  poner  todo  su  amor  ,  temor  y  espe- 
ranza en  Dios ;  y  assi  mismo  para  las  virtudes  de 
la  humildad ,  de  la  castidad ,  de  la  paciencia , 
de  la  obediencia ,  de  la  mansedumbre  ^  de  la 
pobreza  de  espíritu ,  de  la  aspereza  de  vida ,  de 
la  vidoria  de  si  mismo;  y  finalmente  para  to^ 
dos  los  trabajos  y  exercicios  virtuosos  ?  Porque 
como  por  el  pecado  quedó  el  hombre  tan  resfria- 
do en  el  amor  de  Dios^  y  tan  encendido  en  el 
amor  de  si  mismo  ;  de  aqui  procedió  quedar  tan 
inhábil  y  tan  manco  para  rodo  lo  bueno. 

Pues  aquel  Señor  que  vino  a  remediar  todos 
estos  males  convenia  que  remediasse  estos  dos 
principales ,  transformando  nuestro  corazón  de 
tal  manera  ,  que  lo  hiciesse  arder  en  el  amor  que 
estaba  tan  frió ,  y  lo  enfriasse  en  el  que  estaba 
tan  fervoroso, 

-  Pues  esto  hizo  nuestro  benditíssimo  Salva- 
dor y  Reformador;  no  solo  mereciéndonos  y  em- 
biandonos  al  Espíritu  Santo  paraque  hiciesse 
aquesta  tan  excelente  y  maravillosa  transforma- 
ción ;  sino  también  dexandonos  en  su  vida ,  y 
mucho  mas  en  su  muerte ,  eficacissimos  y  póten- 
tissimos  estímulos  para  todas  estas  virtudes.  Pa- 
ra lo  qual  propondremos  ahora  los  principales 
passos  y  mysterios  de  su  sagrada  Passion ;  en 
la  qual  hallará  el  hombre  tan  grandes  estímu- 
los e  incentivos ,  por  una  parte  para  amar,  temer 
y  esperar  en  Dios,  y  por  otra  para  Jas  virtudes 
contrarias  a  nuestra  carne ,  como  son  humildad  ^ 
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paciencia  y  obediencia,  con  todas  las  demás, 
qvte  no  podrá  dexar  de  quedar  muchas  veces  ató- 
nito de  ver  como  no  arde  el  mundo  en  amor  de 
tal  Dios ,  y  como  t\o  desea  de  padecer  mil  cuen- 
tos de  martyríos  por  tal  Señor ,  según  son  gran- 
des los  motivos  que  hallará  aquí  para  lo  uno 
y  para  lo  otro. 

DE  LA  CENA  DEL  SEÑOR, 

Y  IL  LAVATORIO  BE  LOS  PIHS# 

ENtre  todas  las  obras  memorables  que  obró 
nuestro  Salvador  en  este  mundo ,  una  de 
las  mas  dignas  de  perpetua  recordación,  es  aque- 
lla postrera  cena  que  cenó  con  sus  Discípulos , 
donde  no  solamente  se  cenó  aquel  cordero  figu- 
rativo que  mandaba  la  ley ,  sino  el  mismo  Cor- 
dero sin  mancilla ,  que  era  figurado  por  el  de  la 
ley.  En  el  qual  convite  resplandece  primeramen- 
te una  maravillosa  suavidad  y  dulzura  de  Chrís-' 
to  en  ha  ver  querido  asentarse  a  una  mesa  con 
aquella  pobre  escuela  (  que  es ,  con  aquellos  po- 
bres pescadores  )  y  juntamente  con  el  traydor 
que  lo  havia  de  vender,  y  comer  con  ellos  en 
un  mismo  píato.  Resplandece  también  una  espan- 
tosa humildad  ,  quando  el  Rey  de  la  Gloria  se 
levantó  de  la  mesa  ,  y  ceñido  con  un  lienzo 
a  manera  de  siervo  ,  echó  agua  en  un  baño, 
y  postrado  en  tierra  comenzó  a  lavar  los  pies 
de  los  Discípulos  ,  sin  excluir  de  ellos  al  mismo 
Judas  que  ío  havia  vendido.  Y  resplandece  so- 
bre 
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bre  todo  esto  una  inmensa  liberalidad  y  mag- 
nificencia de  este  Sefior ,  quando  a  aquellos  pri- 
meros Sacerdotes  ^  j  en  aquellos  a  toda  la  Igle- 
sia y  dio  su  sacratissimo  Cuerpo  en  manjar ,  y 
su  Sangre  en  bebida ;  porque  lo  que  ha  vi  a  de 
ser  el  dia  siguiente  Sacrificio  y  precio  inestima- 
ble del  mundo ,  fuesse  nuestro  perpetuo  V  iatico 
y  mantenimiento ,  y  también  nuestro  Sacrificio 
quotidiano. 

¿  Mas  quien  podrá  explicar  los  efcftoS  y  vir- 
tudes de  este  nobilissimo  Sacramento  ?  porque 
con  él  por  una  manera  maravillosa  es  unida  el 
anima  con  su  Esposo  :  con  él  se  alumbra  el  en- 
tendimiento ,  avivase  la  memoria  ,  enamorase  la 
voluntad ,  deley tase  el  gusto  interior  ,  acrecién- 
tase la  devoción  ,  derritense  las  entrañas ,  abren- 
se  las  fuentes  de  las  lagrimas  ,  adormecense  las 
passiones,  despiertanse  los  buenos  deseos,  for- 
talécese nuestra  flaqueza  ,  y  toma  con  él  aliento 
para  caminar  hasta  el  monte  de  Dios» 

O  maravilloso  Sacramento ,  *¿qué  diré  de  ti? 
con  qué  palabras  te  alabaré  ?  Tu  eres  vida  de 
nuestras  animas :  tu  eres  medicina  de  nuestras 
llagas:  tu  eres  consuelo  de  nuestros  trabajos, 
memorial  de  Jesu-Christo  ,  testimonio  de  su 
amor,  manda  préciosissiraa  de  su  Testamenta, 
compania  de  nuestra  peregrinación  ,  alegría  de 
nuestro  destierro  ,  brasas  para  encender  el  fuego 
del  Divino  amor ,  y  prenda  y  tesoro  de  la  vida 
Christiana.  ¿Qué  lengua  podrá  dignamente  con-  ^ 
tar  las  grandezas  de  este  Sacramento?  quién  po- 
drá agradecer  tal  beneficio?  quién  no  se  derre- 
tí- 
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firá  en  lagrimas ,  viendo  a  Dios  corporalmcnte 
unido  consigo  ?  Faltan  las  palabras  y  desfallece 
el  entendimiento  ,  considerando  las  virtudes  de 
este  soberano  mysterio :  mas  nunca  debe  faltar 
en  nuestras  animas  el  uso  y  el  agradecimiento 
xleél. 

DE  LA  OK ACIÓN  DEL  HUERTO, 

FXIMERO    MYSTERIO    POIOROSO    DEL  SAKTISSI* 
MO   XOSARIO. 

ACabado  pues  la  sacratissima  Cena  ,  y  or^ 
denados  los  mysterios  de  nuestra  salud, 
abitó  el  Salvador  la  puerta  a  todas  las  angus- 
tias y  dolores  de  su  Passion  ,  paraque  todos  vi" 
messen  a  embestir  sobre  su  piadoso  corazón; 
paraque  primero  ñiesse  crucificado  y  atormea- 
tado  en  el  anima ,  que  lo  fuesse  en  su  misma 
carne.  Y  assi  dicen  los  Evangelistas ,  i  que  to- 
jnó  consigo  tre&  discípulos  suyos  de  los  mas  ama-> 
¿os,  y  comenzando  a  temer  y  angustiarse  ,  d¡- 
xofes  aquellas  dolorosas  palabras  :  Triste  está 
m  anima  hasta  la  muerte  :  esperadme  aqui^ 
f  '^elad  conmigo.  Y  él  apartándose  un  poco  de 
ellos  y  fuese  a  hacer  oración  ,  para  enseñarnos  a 
lecnrrír  a  esta  sagrada  ancora  todas  las  veces 
^ue  nos  hallaremos  cercados  de  alguna  grave 
tribulación»  Y  la  tercera  vez  que  oró  ,  fiíe  tan 
grande  la  agonía  y  tristeza  de  su  anima ,  que  co- 
men-- 
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menzó  a  sudar  gotas  de  sangre  que  contan  has^ 
ta  el  suelo,  y  a  decir  aquellas  palabras:  Pa-^ 
drc  y  si  es  posible  ,  traspassa  este  cáliz  de  mii 
Considera  pues  al  Señor  en  este  passo  tad 
doloroso,  y  mira  como  representándosele  alli 
todos   los    tormentos  que  haviá   de  padecer  ,> 
y  aprehendiendo  perfeáissimamente  con  aquella 
imaginación  suya  nobilissima  tan  crueles  dolo- 
res como  se  aparejaban  para  él  mas  delicada  áe 
los  cuerpos ,  y  poniéndosele  delante  todos  los 
pecados  del  mundo  ,  por  los  quales  padecía ,  y 
el  desagradecimiento  de  tantas  animas ,  que  ni 
havian  de  reconocer  este  beneficio ,  ni  aprovcr 
charse  de  este  tan  grande  y  tan  costoso  reme- 
dio, fue  su  anima  en  tanta  manera  angustiada  /  y 
sus  sentidos  y  carne  delicadísima  tan  turbados^, 
que  todas  las  fuerzas  y  elementos  de  su  cuerpo 
$c  destemplaron ,  y  la  carne  bendita  se  abrió  por 
todas  partes ,  y  dio  lugar  a  la  sangre  que-nia- 
nasse  por  toda  ella  basta  correr  en  tierra.  Y  si 
la  carne ,  que  de  sola  recudida  padecía  estos  dof* 
lores ,  tal  estaba ;  ¿qué  tal  estaría  el  anima  ,  que 
derechamente  los  padecía  ?  Testigos  de  esto  fue- 
ron aquellas  preciosas  gotas  de  Sangre  que  de 
todo  su  sacratissimo  Cuerpo  corrían  :  porque 
una  tan  estraña  manera  de  sudor  como  este, 
nunca  visto  en  el  mundo  ,  declara  haver  sido  €$• 
te  el  mayor  de  todos  los  dolores  del  mundo  ; 
como  a  la  verdad  lo  fue»  Pues  o  Salvador  y  Re- 
demptor  mío  ,  ¿de  dónde  a  ti  tanta  congoja. y 
aflicción ,  pues  tan  de  voluntad  te  ofreciste  por 
nosotros  a  beber  el  Cáliz  de  la  Passioa  ?  £sto  hi^ 

clv 
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clste ,  Señor,  paraque  mostrándonos  en  tu  Vct^ 
sona  tan  ciertas  renales  de  nuestra  humanidad  g 
nos  firmasses  en  la  fe  ;  y  descubriendgnos  en  tí 
este  linage  de  temores  y  dolores ,  nos  esforzas-* 
$es  en  la  esperanza ;  y  padeciendo  por  nuestra 
causa  tan  terribles  tormentos  como  ac^ui  pade- 
ciste y  nos  encendiesses  en  tu  amor. 

DE  LA  PRISIÓN  DEL  SALVADOR, 

Y  PJLBSENTACIOK  ANTE  LOS  I^OKTIFlCES. 

CON  guanta  promptitud  y  voluntad  se  ha- 
ya ofrecido  el  Salvador  por  nosotros  al 
Sacrificio  de  la  Passion ,  facilmeme  se  conoce , 
viendo  como  él  mismo  salió  a  los  que  le  veniaa 
2  prender  ,  i  aunque  venian  tan  pertrechados  y 
tao  armados  con  linternas  y  hachas  y  lanzas.  Y 
paraque  conociesse  la  presumpcion  humana  que 
ninguna  cosa  podia  contra  la  omnipotencia  Di- 
vina ,  antes  que  le  prendiessen ,  con  una  sola  pa* 
labra  derribó  aquellas  huestes  infernales  en  tier- 
ra :  aunque  ellos ,  como  ciegos  y  obstinados  en 
íví  malicia ,  ni  con  esto  quisieron  abrir  los  ojos 
y  conocer  su  temeridad.  Mas  con  todo  esto  el 
piadoso  Cordero  no  cerró  aun  entonces  las  cor- 
rientes de  su  misericordia ;  ni  dexó  aquel  sua- 
vissimo  panal  de  miel  de  destilar  gotas  de  miel; 
pues  alli  sanó  la  oreja  del  ministro  que  S.  Pe- 
dro havia  cortado  ^  y  detuvo  sus  manos  de  la 

jas. 
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jusU  venganza  que  en  aquel  tiepipose  podia  ha^ 
cer.  Maldito  sea  furor  tan  pertioáz-^  pues  ni  con 
]a  vista  de  tan  gran  milagro  se  riiidip ,  ni  coa 
h  ^ubura  de  tan  grgn  ^eaefi^ip^e  atnaiisa. 

•  ¿Mas  quién  pedráoir  $ia  gemi4Q4^  h  ¡m- 
ñera  qiic  aquellos  crueles  carniceros  je^endieron 
sus.  sacrilegas  mano^  ,  y  ataron,  las.  de  aquel, 
xn^^nsissimo  Cordero.,,  que  ni  contradecía  ,  ni  se 
defendía  ^  y  assi  maniatado ,  como  a  un  ladroi^ 
o  publico  malhechor  I  IjS  llevaron  cpn  grande 
priesa  y  rgrita  >  y  con  gran  concurso  y  tropel  de 
gente  por  las  Ciállds^;  publicas  de  Hierusaiem  } 
quál  sería  entqn^e^  el  dolor  de  los  discípulos t 
quando  viesseo^  su,  dulcissimo.  Señor  y  Maestrq 
apartada,  de.  ^ucompjiñi^  I  y  llevado  de  esta 
xñanelra.  vendido  por  uno  de  ellos ;  pues  el  mis-» 
ma  .traydor  que  I9  vendió «  sintió  tanto  el  mal 
que  hiíso.,  que  víbq  a  alborearse  y  4^<?spcrar? 

Pr^so  fues  d(  ista  manera  el  P¿fs$ar ,  des,^ 
carriaronse  ¡as  otpejas:.waquc  Pedro,  ^omo  ma? 
£ei  que  los  otros ,  seguía  desde  lejos  al  piador 
so  Maestro.  Mas  entrado  deotrp  de  lacada  del 
Pointifice ,  a  la  voz  de  una  mo^aela  negó  tres 
veces  al  Señor  con  grandes  juramentos  y  pro? 
testaciones ,  diciendo  que  no  lo  conocía ,  ni  sar 
bia  quien  £ra  ,  ni  tenia,  que  ver  con  el.  Enton- 
ces canta  el  gaüo  ^  y  náró  el  Señor  jcon  unos 
ojos  ^piadosos  a  Pedro ,  y  acordóse  Pedro  de 
lo  que  el  Señor  b  havia  proflietíf^ado  i  y  sa-^ 
liendose  fuera  ,  por  no  tornar  a  padecer  escaur 
dalo  con  la  ocasión  del  mismo  peligro »  lloró 
amargamente  su  fccado.  O  tu  »  quienquíc^ra 
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que  seas,  que  a  instancia  y  requerimiento  de  la 
mala  sierva  de  tu  carne  negaste  por  obra  o  por 
voluntad  a  Dios ,  quebrantando  su  ley  ;  acuer- 
date  de  la  Passion  de  este  dulcissimo  Señor ,  y 
sal  fuera  de  esa  ocasión  con  Pedro,  y  llora  amar- 
gamente tu  pecado ;  si  por  ventura  tendrá  por 
bien  mirarte  aquel  que  miró  a  Pedro  ,  con  los 
mismos  ojos  que  a  él  miró  ,  paraque  alimpiado 
y  purificado  con  Pedro,  merdzcas  recibir  des- 
pués con  él  al  Espíritu  Santo* 

Después  de  esta  negación  mira  quan  maltra- 
tado fue  el  Señor  en  casa  del  Pontífice :  porque 
siendo  él  conjurado  en  virt^id  y  nombre  del  Pa- 
dre, que  dixessó  quién  era  i  cómo  él  por  reve- 
rencia de  este  Nombre  diessé  •  testimonió  de  la 
verdad ,  aquellos  que  tan  indignos  eran  de  oir 
tan  alta  respuesta ,  cegados  con  el  resplandor 
de  tan  grande  luz ,  se  levantaron  furiosissiima- 
mente  contra  él ,  y  como  a  blasphemo  le  comen- 
zaron a  escupir  y  maltratar.  De  manera ',  que 
aquel  rostro  adorado  de  los  Angeles  y  venerado 
de  los  hombres ,  el  qual  con  su  hermosura  ale- 
gra toda  la  Corte  soberana,  es  alli  por  aquellas 
infernales  bocas  afeado  con  salivas  ,  injuriado 
con  bofetadas ,  afrentado  con  pescozones ,  des- 
honrado con  vituperios ,  y  cubierto  con  un  ve* 
lo  por  escarnio.  Finalmente  el  Señor  de  todo 
io  criado  es  alli  tratado  como  un  vil  esclavo, 
sacrilego  y  blasphemo ;  estando  el  por  otra  par- 
te con  un  rostro  mansissimo  y  sereno  :  y  assi  con 
blandas  y  comedidas  palabras  se  quejó  de  uno 
de  aquellos  que  lo  herian ,  diciendo  :  ¿Ü  mal  ha- 


»EL  CHRISTIANO.  449 

hlif  muéstrame  en  qué  ;  y  si  «a,  i  por  qué  me 
hieres}  Q  dulce  y  piadoso  Jesús  ,  ¿  qu.51  hom* 
bre  ,  viendo  esto ,  podrá  contener  las  lagrimas , 
y  no  partírsele  el  corazón  de  dolor  ? 

DE    LA  PRESENTACIÓN 

ANTE  PILATOS  Y  HESODES  ,  Y  IOS  AZ0TE5 
A  LA  COLUMNA  ,  SEGUNDO  MYSTERIO  DO- 
LOROSO DEL  SANTISSIMO  ROSARIO* 

PAssada  esta  noche  dolorosa  con  tantas  ig- 
nominias en  casa  de  los  Pontifíces  ,  otro 
dia  por  la  mañana  llevaron  al  Señor  atado  a 
Pilatos  ,  que  en  aquella  provincia  por  parte  de 
los  Romanos  presidia  ,  pidiendo  con  grande  ins- 
tancia que  lo  condenasse  a  muerte.  Y  estando 
ellos  con  grandes  clamores  acusándole ,  y  ale- 
gando contra  él  tantas  falsedades  y  mentiras  ,  y 
pidiendo  que  perdonasse  a  Barrabás  ,  y  cruciíi- 
casse  a  Christo  ;  él  entre  toda  esta  barabúnda 
de  voces  y  clamores  estaba  como  un  cordero 
mansissimo  ante  el  que  lo  trasquila  ,  sin  escu- 
darse ,  sin  defenderse  ,  y  sin  responder  una  sola 
palabra  :  tanto  ,  que  el  mismo  juez  estaba  gran- 
demente maravillado  de  ver  tanta  gravedad  y 
silencio  ^  y  tanta  serenidad  de  rostro  en  medio 
de  tanta  confusión  y  griteria. 

Mas  aunque  el  Presidente  sabia  muy  bien 
que  toda  aquella  gente  se  havia  movido  mas 
conzelo  de  envidia  que  de  justicia  ;  pero  venci- 
do con  pusilanimidad  y  temor  humano  ,  deter- 
Tou.  J^r.  Ff  v^v\- 
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minó  entregar  al  piadosissimoRey  en  manos  del 
cruel  Tyrano  de  Herodcs ,  paraquc  él  lo  sentcn- 
ciasse.  El  qual  visto  el  Señor  $  y  escarneciendo 
de  él  con  toda  su  corte  ,  y  vistiéndolo  por  es- 
carnio de  una  vestidura  blanca  ,  se  lo  tornó  a 
remitir. 

Entonces  Pilatos »  para  satisfacer  a  la  furia 
y  rabia  de  los  acusadores  ,  mandó  azotar  al  in» 
noccntissimo  Cordero  ,  pareciendole  que  con  es- 
to se  amansaria  el  furor  de  sus  enemigos.  Lie* 
gan  pues  luego  los  sayones ,  y  desnudan  al  Se- 
ñor de  sus  vestiduras  ,  y  atándole  fuertemente  a 
una  columna  ,  comienzan  a  azotar  y  despedazar 
aquella  purissima  carne  ,  y  añadir  llagas  a  Hai- 
gas y  heridas  a  heridas.  Corren  los  arroyos  de 
sangre  por  aquellas  sacratissimas  espaldas  ,  has- 
ta  regarse  con  ella  la  tierra  ,  y  teñirse  de  san- 

fre  por  todas  partes.  O  pues ,  hombre  perdí- 
o  ,  que  eres  causa  de  todas  estas  heridas  ,  ¿  có^ 
mo  no  rebientas  de  dolor  ,  viendo  lo  que  pade- 
ce este  innocentissimo  Cordero  ,  que  por  tus 
hurtos  es  azotado?  Mira  también  quan  grandes 
motivos  tienes  aqui  para  todas  aquellas  virtu- 
des que  arriba  diximos,  especialmente  para  amar, 
temer  y  esperar  en  Dios.  Para  amar  ,  viendo  lo 
mucho  que  este  Señor  por  tu  amor  padeció ;  pa- 
ra temer  ,  viendo  el  rigor  con  que  en  si  mismo 
castigó  tus  pecados  ;  y  para  esperar,  consideran- 
do quan  copiosa  Redempcion  y  Satisfacción  se 
ofrece  aqui  a  Dios  por  ellos. 


DE 
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DE  LA  CORONA  DE  ESPINAS 

P£L  HIJO  ]>5  DIOS  ,  TERCER  MTSTSRIO  DO- 
LOROSO ,  DEL  SAMTISSIHO  ROSARIO  ,  Y  DSI, 
£CCE  HOMO. 

ACabado  el  martyrio  de  los  azotes ,  co^ 
míenzase  de  nuevo  otro  no  menos  inju- 
rioso ,  que  fue  la  coronación  de  espinas.  Por- 
gue vinieron  a  juntarse  alli  todos  los  soldados 
del  Presidente  a  hacer  fiesta  de  los  dolores  e  in- 
jurias del  Salvador ;  y  texiendo  primeramente 
una  corona  de  juncos  marinos ,  hincáronla  por 
su  sacratissima  cabeza ,  paraque  assi  padeciesse 
con  ella  ,  por  una  parte  summo  dolor ,  y  por 
otra  summa  deshonra.  Muchas  de  las  espinas  se 
quebraban  al  entrar  por  la  cabeza  ;  ,,  otras  lie- 
,,  gabán  (como  dice  S.  Bernardo  i  )  ,,  hasta  los 
yj  huesos ,  rompiendo  y  agujereando  por  todas 
„  partes  el  Sagrado  celebro.  ** 

Y  no  contentos  con  este  tan  doloroso  lina- 
ge  de  vituperio  ,  vistenle  de  una  purpura  vie- 
ja y  rasgada  ,  y  ponenle  por  cetro  real  una  ca- 
ña en  la  mano  ,  e  hincándose  de  rodillas  daban-» 
le  de  bofetadas,  y  escupianle  en  la  cara,  y  tomán- 
dole la  caña  de  las  manos  ,  heríanle  con  ella  en 
Ja  cabeza  ,  diciendole :  Dios  te  salve  Rej  de  los 
Judíos.  No  parece  que  era  possiblc  caber  tantas 
invenciones  de  crueldades  en  corazones  humanos. 
Ff2  Por- 
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porque  cosas  eran  estas ,  que  si  en  un  monaf 
enemigo  se  hicieran  ,  bastaran  para  enternecer 
qualquier  corazón.  Mas  como  era  el  demonio  el 
que  las  inventaba  ,  y  Dios  el  que  las  padecía  ; 
ni  aquella  tan  grande  malicia  se  hartaba  con 
ningún  tormento ,  según  era  grande  su  odio  ; 
ni  aquella  tan  grande  piedad  bastaban  todos 
estos  trabajos  ,  s¿gün  era  grande  su  amor. 

Mira  tu  9  anima  mia  ,  dexa  de  considerar 
ahora  la  crueldad  de  los  hombres  ,  y  la  malicia 
de  los  demonios  ,  y  vuelve  los  ojos  a  conside- 
rar la  figura  tan  lastimera  que  alli  tenia  el  mas 
hermoso  de  los  hijos  de  los  hombres.  O  pacien- 
tissimo  y  clementissimo  Redemptor ,  ¡  qué  figu- 
ra es  esa  tan  dolorosa  ?  qué  martyrio  tan  n\ic* 
vo  ?  qué  mudanza  tan  estraña  ?  eres  tu  aquel 
que  poco  antes  discurrías  por  las  ciudades  pre* 
dicando  y  haciendo  famas  maravillas  ?  eres  tu 
aquel  que  poco  antes  en  el  monte  Thabor  res- 
plandeciste con  figura  celestial  y  vestiduras  de 
nieve  ?  ere«  tu  aquel  testificado  con  voces  del 
Cielo  por  Hijo  de  Dios  y  Maestro  del  mundo  ? 
pues  cómo  se  perdió  aquella-hermosura  tan  gran- 
de ?  qué  se  hizo  aquel  resplandor  de  tu  cara  ? 
dónde  están  las  vestiduras  de  nieve  ?  qué  es  de 
la  gloria  del  Hijo  ?  qué  es  de  la  dignidad  y  pom- 
pa de  Rey  ?  este  es  el  Rey  no  que  tenian  apareja* 
do  ?  esa  es  la  corona  y  la  purpnra  ,  y  el  cetro  y 
las  ceremonias  de  Rey  ?  £sta  es ,  Señor ,  la  cura 
de  mi  soberbia  :  esta  la  satisfacción  de  mis^ta- 
vios  y  regalos :  este  el  dechado  de  la  verdade- 
ra paciencia  y  humildad  ;  ,este  el  camino  de  la 

Cruí 
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Crtiz  para  cl  Rey  no ;  y  este  el  exemplo  del  me- 
nosprecio del  mundo.  Esto  me  predicai>  tus  lla- 
gas ,  esto  me  enseñan  tus  deshonras ,  esto  es  lo 
que  leo  en  el  libro  de  tu  Passion. 

Pues  como  el  Presidente  tuvicssc  claramen- 
te conocida  la  innocencia  del  Salvador  ,  y  vies- 
se  que  no  su  culpa  ,  sino  la  envidia  de  sus  ene- 
migos le  conderiaba  ,  procuraba  por  todas  vias 
librarle  de  sus  manos.  Para  lo  qual  le  pareció 
bastante  medio  sacarlo  assi  como  estaba  a  vista 
del  pueblo  furioso  :  porque  él  estaba  tal  ,  que 
bastaba  la  figura  que  tenia  ,  según  él  creyó  ,  pa- 
ra amansar  la  furia  de  sus  corazones. 

Pues  tu,  o  anima  mia  ,  procura  hallarte 
presente  a  este  espe¿laculo  tan  doloroso  ,  y  co- 
mo si  ai  estuvieras ,  mira  con  grande  atencloa 
la  figura  que  trae  este  que  es  resplandor  de  la 
gloria  del  Padre  ,  por  restituirte  la  que  tu  per- 
diste quando  pecaste.  Mira  quan  avergonzado 
estaría  aili  en  medio  de  tanta  gente  con  su  ves- 
tidura de  escarnio  colorada  y  mal  puesta  ,  con 
su  corona  de  espinas  en  la  cabeza  ,  con  su  caña 
en  la  mano  ,  con  el  cuerpo  todo  quebrantado 
y  molido  de  los  azotes  passados  ,  las  manos 
cruelmente  atadas  ,  y  todo  encogido  y  ensan- 
grentado. Mira  qual  está  aquel  Divino  rostro, 
hinchado  con  los  golpes  ,  afeado  con  las  sali- 
vas ,  rascuñado  con  las  espinas  ,  arroyado  con 
la  sangre ,  por  unas  partes  reciente  y  fresca ,  y 
por  otras  fea  y  denegrida.  Y  como  el  santo 
Cordero  tenia  las  manos  atadas ,  no  podia  con 
ellas  alimpiar  los  hilos'  de  sangre  que^  por  los 
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ojos  caían ;  y  assi  estarían  aquellas  dos  lumbre- 
ras del  Cíelo  eclypsadas  y  casi  ciegas,  y  hechas 
un  pedazo  de  carne  y  de  sangre.  Finalmente  tal 
estaba  su  figura  ,  que  ya  ni  parecía  quien  era ; 
y  aun  apenas  parecía  hombre  ,  sino  un  retablo 
de  dolores ,  pintado  por  mano  de  aquellos  maU 
vados  sayones ,  y  de  aquel  cruel  Presidente  ,  a 
íin  de  que  abogasse  por  él  ante  sus  enemigos  es« 
ta  tan  dolorosa  figura. 

DE  LA  CRUZ  ACUESTAS, 

QUARTO     MTSTERIO     3>0L0JEL0S0     J>th     tAKXIS- 
SIMO  ROSARIO. 

MAS  como  todo  esto  nada  aprovechasse , 
dióse  por  sentencia  que  el  innocente  fues- 
se  condenado  a  muerte  ,  y  muerte  de  Cruz.  Y 
paraque  por  todas  partes  crecicsse  su  tormen- 
to y  su  deshonra  ,  ordenaron  sus  enemigos  que 
el  mismo  Uevasse  sobre  si  el  madero  en  que  ha- 
via  de  ser  justiciado.*  Toman  pues  aquellos  crue- 
les carniceros  el  santo  madero  ,  que  seguñ  se 
escribe  ,  era  de  quince  pies  ,  y  cargándolo  sobre 
los  hombros  del  Salvador  ;  el  qual  (  según  los 
trabajos  de  aquel  día  y  de  la  noche  passada  ,  y 
la  mucha  sangre  que  con  los  azotes  havia  per* 
dido  )  apenas  podía  tenerse  en  pie  ,  y  sustentar 
la  carga  de  su  propio  cuerpo  :  y  sobre  esta  le 
añaden  tan  grande  sebrecarga  como  era  el  pe- 
so de  la  Cruz. 

En  este  passo   puedes  considerar  por  una 
•        .  par- 


DKt  CnRISTIANO.  4$  J 

parte  la  mansedumbre  inestimable  del  Salvador' 
y  por  otra  la  crueldad  grande  de  sus  enemigos  f 
porque  ni  la  mansedumbre  pudo  ser  mayor  »  n 
tampoco  la  crueldad.  ¿Qué  mayor  crueldad» 
que  desde  la  hora  de  la  Passion  hasta  el  punto 
de  la  muerte  no  darle  una  sola  hora  de  reposo  , 
sino  añadir  siempre  dolores  a  dolores  y  tormen- 
tos a  tormentos  ?  Uno  le  prende  ,  otro  le  ata  » 
otro  le  acusa  ,  otro  le  escarnece  ,  otro  le  escu- 
pe ,  otro  le  abofetea  ,  otro  le  azota  ,  otro  le  co- 
rona 9  otro  le  hiere  con  la  caña ,  otro  le  cubre 
los  ojos ,  otro  le  viste  ,  otro  le  desnuda  ,  otro 
le  blasphema  ,  otro  le  carga  la  Cruz  acuestas ; 
y  todos  finalmente  se  ocupan  en  darle  tormen- 
to. Vuelven  y  revuelven  ,  llevanlo  y  traenlo  do 
juicio  en  juicio  ,  de  tribunal  en  tribunal  ,  de 
Pontífice  a  Pontifice  ,  como  si  fuera  un  loco  de 
atar ,  o  un  pubh'co  ladrón.  ¿  Pues  quién  no  se 
moverá  a  piedad  ,  considerando  un  hombre  tan 
manso  y  tan  innocente ,  y  que  havia  hecho  tan- 
tos bienes  a  los  hombres  ,  y  curadolos  de  tantas 
enfermedades ,  y  predicadoles  tan  maravillosa 
doftrina  ;  y  después  le  ve  llevar  con  una  Cruz 
acuestas  por  las  calles  publicas  con  tama  igno- 
minia ? 

O  crueles  corazones ,  j  cómo  no  os  mueve 
a  piedad  tanta  mansedumbre  ?  cómo  podéis  ha- 
cer mal  a  quien  tanto  bien  os  ha  hecho  ?  cómo 
no  miráis  siquiera  esa  tan  grande  innocencia  ? 
pues  provocado  con  tantas  injurias  ,  ni  os  ame- 
naza ,  ni  se  queja,  ni  se  indigna  contra  vosotros. 
i  Quién  me  diera  ^  o  buen  Jesús  ^  ^ue  yo  te  pu- 
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diera  dar  un  poco  de  refrigerio  en  esa  tan  gran-^ 
de  agonía  ?  Toda  la  noche  has  velado  y  traba- 
jado ,  y  los  crueles  sayones^  a  poriia  ^e  han  en- 
tregado en  t¡  ,  dándote  bofetadas  ,  y  drciendote 
injurias  :  y  después  de  tan  largo  martyrio  ,  des-« 
pues  de  enflaquecido  ya  el  cuerpo  y  desangrado 
con  tantos  azotes  ,  cargan  la  Cruz  sobre  tus  de<- 
licadissimos  hombros,  y  assi  te  llevan  a  justi* 
ciar.  O  delicado  cuerpo  ,  i  qué  carga  es  ^sa  que 
llevas  sobre  ti  ?  a  do  caminas  con  ese  peso  ?  qué 
quieren  decir  esas  insignias  tan  dolorosas  ?  pues 
cómo  tu  mismo  havias  de  llevar  acuestas  los  ins- 
trumentos de  tu  Passion  ?  Aqui  ,  o  anima  mia, 
lleva  el  Señor  sobre  si  toda  la  carga  de  tus  pe* 
cados :  dale  gracias  por  este  tan  grande  benefi- 
cio, y  ayúdale  a  llevar  esa  Cruz  por  iniitacion 
de  su  exempio  ,  y  sigúelo  con  las  lagrimas  de 
esas  piadosas  mugeres  que  le  van  acomp<*ñando: 
y  mira  sobre  todo  esto  ,  que  si  eso  se  hace  en  el 
madero  werde  ^  ¿en  el  seco  qué  se  hará  ?  •  •  . 

DE  LA  CRUCIFIXIÓN  DEL  SEÑOR  : 

QUINTO   MTSTHRIO  DOLOROSO    DEL    SANTISSItfO 
ROSAKIO. 

L Legado  el  Salvador  al  monte  Calvario  ,  fue 
alli  despojado  de  sus  vestiduras  ,  las  qua- 
les  estaban  pegadas  a  las  llagas  que  los  azotes 
havian  dcxado  en  sus  espaldas  :  y  al  tiempo  de 
quitárselas  ,  harian  esto  aquellos  crueles  minis- 
tros con  tanta  inhumanidad  »  que  volverían  a 
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renovarse  las  heridas  passadas ,  y  a  manar  sair« 
gre  por  todas  ellas,  i  Pues  qué  haria  el  bend^* 
to  Seaor  quando  assi  se  víesse  desollado  y  desa- 
nudo ?  Es  de  creer  que  levantaría  entonces  los 
ofos  al  Padre  ,  y  le  daría  gracias  por  haver  lie- 
gado  a  tal  punto  ,  que  se  viesse  assi  tan  pobre 
y  tan  desnudo  por  su  amor. 

Estando  pues, assi  ya  desnudo,  mandanle 
cstender  en  la  Cruz  ,  que  estaba  tendida  en  el 
suelo  ,  y  obedece  él  como  cordero  a  este  man* 
damiento  ,  y  acuéstase  en  esta  cama  que  el  mun« 
do  le  tenia  aparejada,,  y  entrega  liberalmente  sus 
pies  y  manos  a  los  verdugos  para  enclavar  en  el 
madero.  Pues  quando  el  Salvador  del  mundo 
se  viesse  assi  tendido  de  espaldas  sobte  la  Cruz  ^ 
y  sus  ojos  puestos  en  el  Cielo  ,  ¿  qué  tal  esta-» 
ria  su  piadoso  corazón  ?  qué  haria  >  qué  pen$a« 
ría  ?  qué  diria  en  este  tiempo  ?  Parece  que  se 
volvería  al  Padre  ,  y  diria  assi  ; 

O  Padre  Eterno  ,  gracias  doy  a  vuestra  in^ 
Bnitz.  bondad  por  todas  las  obras  que  en  todo 
el  discurso  de  la  vida  passada  haveis  obrado 
por  mi.  Ahora  fenecido  ya  con  vuestra  obedien- 
cia el  numero  de  mis  dias ,  vuelvo  a  vos  ,  no 
por  otro  camino  que  por  la  Cruz.  Vos  man- 
dasteis que  yo  padeciesse  esta  muerte  por  amor 
de  los  hombres :  yo  vengo  a  cumplir  esta  obe- 
diencia ,  y  a  ofrecer  aquí  mí  vida  en  Sacrificio 
por  su  amor. 

..  Tendido  pues  el  Salvador  en  esta  cama  ^ 
llega  uno  de  aquellos  malvados  ministros  con 
un  grueso  clavo  en  la  mano  ,  y  puesta  la  punta 

del 
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del  clavo  CA  medio  de  la  sagrada  palma ,  co* 
Biienza  a  dar  golpes  con  el  ^nartillo  ,  y  a  ha- 
cer camino  al  hierro  duro  por  las  blandas  car- 
nes del  Salvador.  Los  oídos  de  la  Virgen  oye- 
ron estas  martilladas ,  y  recibieron  estos  golpes 
en  medio  del  corazón  ;  y  sus  ojos  pudieron  ver 
tal  espe¿lacu1o  como  este  sin  morir.  Verdade- 
ramente aquí  fue  su  corazón  traspassado  con  es- 
ta mano  ,  y  aqui  fueron  rasgadas  con  este  clavo 
sus  entrañas  y  su  pecho  virginal. 

Con  la  fuerza  del  dolor  de  la  herida  todas 
]as  cuerdas  y  nervios  del  cuerpo  se  encogieron 
icia  Ja  parte  de  la  mano  clavada  ,  y  llevaron  ea 
pos  de  si  todo  lo  demás.  Y  estando  assi  carga* 
do  el  bi^n  Jesús  icia  esta  parte  ,  tomó  el  minis* 
tro  la  otra  mano  ;  y  por  hacer  que  llegasse  al 
agujero  que  estaba  hecho  ,  estiróla  tan  fuerte* 
mente  y  que  hizo  desencajarse  los  huesos  de  los 
pechos  ,  y  desabrocharse  toda  aquella  compos- 
tura, y  harmonia  del  Cuerpo  Divino :  y  assi  que- 
daron sus  huesos  tan  distintos  y  señalados  ^  qui 
(  como  el  Propheta  dice  i  )  los  pudieran  contar  4 
j  de  esta  misma  manera  de  crueldad  usaron 
qoando  le  enclavaron  los  sagrados  pies,  Y  para 
mayor  acrecentamiento  de  ignominia  crucifica-- 
ron  al  Señor  fuera  de  la  ciudad  en  el  lugar  pu- 
blico de  los  malhechores ,  y  entre  dos  famosos 
ladrones.  Y  los  que  por  alli  passaban  ,  y  los  que 
estaban  presentes  ,  le  escarnecían  y  baldonaban , 
diciendo :  ^  otros  hizo  salvos  ,  a  si  mismo  no 
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ptede  salvar.  Mas  el  Cordero  manslssimo  hacía 
oración  al  Padre  por  los  unos  y  por  los  otros , 
y  ofrecía  líberalmente  el  Parayso  al  ladrón  que 
le  confessaba. 

Después  de  esto  ^sabiendo  el  Señor  que  ya 
todo  era  acabado  ,  paraque  se  cumpliesse  la 
JEscriptura  dixo  :  Sed  he,  i  Y  en  esta  sed  le 
sirvieron  con  darle  a  beber  vinagre  mezclado 
con  hiél ;  paraque  pues  la  causa  de  esta  nuestra 
perdición  havia  sido  el  gusto  del  árbol  vedado  , 
el  remedio  de  ella  fiíesse  el  gusto  de  la  hiél  y 
vinagre  de  Christo.  Y  demás  de  esto  ,  no  quiso 
este  piadoso  Señor,  que  alguno  de  sus  miembro$ 
quedasse  libre  de  tormento  ;  y  por  esto  quiso 
que  la  lengua  también  padeciesse  su  pena  ,  pues 
todos  los  otros  miembros  padecían  cada  uno  su 
propio  dolor.  ¿  Pues  qué  sentirías  tu  en  este  pas- 
so  ,  Virgen  bienaventurada  ?  la  qual  asistiendo 
a  todos  estos  martyrios ,  y  bebiendo  tanta  par^ 
te  de  este  cáliz  ,  viste  con  tus  propios  ojos  aque* 
lia  carne  santíssima  que  tu  tan  castamente  con* 
cebisteis  ^  y  tan  dulcemente  criasteis ,  y  que  tan^ 
tas  veces  reclinasteis  en  tu  seno  ,  y  apretasteis 
en  tus  brazos  ,  ser  despedazada  con  azotes  ,  agu« 
jcrada  con  espinas  ,  herida  con  la  caña,  injuriada 
con  puñadas  y  bofetadas ",  rasgada  con  clavos , 
levantada  en  un  madero ,  y  despedazada  con  su 
propio  peso  ,  injuriada  con  tantas  deshonras ,  y 
al  cabo  jaropeada  con  hiél  y  vinagre.  Y  no  me« 
nos  viste  con  los  ojos  espirituales  aquella  alma 
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«antissima  llena  de  la  hiél  de  todas  las  amarguras 
4e\  mundo,  ya  entristecida,  ya  turbada  ,  ya  con- 
gojada, ya  temiendo,  ya  agonizando;  parte  por  el 
sentimiento  vivissimo  de  sus  dolores  5  parte  por 
las  ofensas  y  pecados  de  los  hombres  ;  parte  por 
la  compassion  de  nuestras  miserias  ;  y  parte  por 
h  compassion  que  de  ti  su  Madre  dulcissima  te- 
nía ^  viéndote  asistir  presente  a  todos  estos  tra- 
bajos ^:  para  cuya  consolación  y  compañía  enco- 
mendándote al  amado  Discípulo  ,  dixo  ei  benig- 
oissimo  Jesús  :  Muger  ,  cata  ai  tu  hijo. 

Después  de  esto  mira  como  el  Salvador  es- 
piró haciendo  oración  por  nosotros  con  gran 
clamor  y  lagrimas  ,  encomendando  su  espiritu  en 
manos  del  Padre.  Entonces  el  velo  del  Templo 
súbitamente  se  rasgó  ,  y  la  tierra  tembló ,  y  las 
fiedras  se  hicieron  pedazos  ^  y  las  sepulturas  de 
¡os  muertos  se  abrieron.  Entonces  el  mas  her'^ 
moso  de  los  hijos  de  los  hombres  ,  escurecidos 
los  ojos  y  y  cubierto  el  rostro  de  amarillez  de 
muerte  pareció  el  mas  feo  de  los  hombres  ,  he- 
cho holocausto  desuavissimo  olor  por  ellos  ,  pa- 
ra revocar  la  ira  del  Padre  ,  que  tenían  mereci- 
da. Mira  pues  ,  o  Santo  Padre  ,  desde  tu  San- 
tuario en  la  faz  de  tu  Christo  :  mira  esta  sacra- 
tissima  Hostia,  la  qual  te  ofrece  esie  summo  Pon- 
tífice por  nuestros  pecados.  Mira  tu  también  , 
hombre  redimido ,  qual  y  quan  gcande  es  este 
que  está  pendiente  en  el  madero  ;  cuya  muerte 
resucita  los  muertos  ,  cuyo  transito  lloran  los 
cíelos  y  la  tierra  ,  y  hasta  las  naismas  piedras. 
Pues,  o  corazón  humano  ,  mas  duro  que  todas 
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ellas ,  si  teniendo  tal  espedlaculo  delante  ,  ni  te 
espanta  el  temor  ,  ni  te  mueve  la  compassion  , 
ni  te  aflige  la  compunción  ,  ni  te  ablanda  la  pie- 
dad. 

DE  LA  LANZADA  DEL  SEÑOR ,     ' 

Y  LA  SEPULTUKA* 

Y  Como  si  no  bastaran  todos  estos  tot* 
mentes  para  el  cuerpo  vivo,  quisieron 
también  los  malvados  executar  su  furor  en  el 
muerto  :  y  assi  después  de  espirado  el  Señor, 
uno  de  los  soldados  le  dio  una  lanzada  por  los 
pechos  :  de  donde  salió  agua  y  sangre  para  la« 
vatorio  de  nuestros  pecados.  > 

Levántate  pues ,  o  Esposa  de  Christo ,  y  ha^ 
aquí  tu  nido  ,  como  la  paloma  en  los  agujeros 
de  la  piedra  ;  y  como  paxaro  edifica  aquí  tu  ca> 
sa  ,  y  como  tórtola  casta  esconde  aqui  tus  hi- 
juelos. Pon  aqui  también  la  boca  paraque  be^ 
bas  aguas  de  las  fuentes  del  Salvador :  porque 
este  es  aquel  rio  que  salió  de  en  medio  del  Pa*» 
rayso  ,  el  qual  fecunda  ,  riega  y  hace  fruAificar 
toda  la  sobrehaz  de  la  tierra,  i 

Finalmente  viniendo  después .  aquel  nobl^ 
Centurión  Joseph  ,  y  con  él  Nicodemus ,  havi- 
da  licencia  de  Pilatos  ,  quitando  el  santo  Cuer- 
po de  la  Cruz  ,  lo  envolvieron  en  una  sabana 
limpia  con  olorosos  ungüentos  ^  y  pusiéronlo  en 
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un  monumento.  Donde  aquellas  santas  ihugeres 
que  seguian  al  Señor  en  la  vida ,  le  sirvieron 
también  en  la  muerte  ,  trayendo  ungüentos  olo- 
rosos para  ungir  su  sacratissimo  Cuerpo.  Entre 
las  quales  Maria  Magdalena  ardia  con  tan  gran* 
de  fuego  de  caridad  ,  que  olvidada  de  la  ñaque* 
za  mugeril ,  ni  por  la  obscuridad  de  las  tinie- 
blas ,  ni  por  la  crueldad  de  aquellos  malvados 
sayones  ,  se  podia  apartar  de  la  visitación  del 
sepulcro  ;  antes  peneverando  en  aquel  Itigar  ,  y 
derramando  muchas  lagrimas ,  despidiendbse  los 
Discípulos  ,  ella  no  se  despedía  ;  porque  era  tan 
grande  su  amor ,  y  tan  grande  la  impaciencia 
de  su  deseo  ,  que  en  ninguna  otra  cosa  tomaba 
gusto ,  sfno  en  llorar  la  ausencia  de  su  amado  1 
diciendo  con  el  ÍPropheta  :  i  Fueronme  mis  la* 
grimas  pan  de  noche  y  de  dia  ,  mientras  di* 
un  a  mi  anima  :  ¿  dónde  esta  tu  Dios  ?  Pues 
o  buen  Jesús,  concédeme.  Señor  ,  aunque  indig- 
no ,  que  ya  que  entonces  no  merecí  hallarme 
con  el  cuerpo  presente  a  estas  tan  dolorosas 
obsequias  ,  me  halle  en  ellas  meditándolas  y  tra- 
tándolas con  fe  y  amor  en  mi  corazón  ,  y  expe- 
rimentando  algo  de  aquel  afedlo  y  compassion 
que  tu  innocentissima  Madre  y  la  bienaventu- 
rada Magdalena  experimentaron  este  día. 


D£ 

I     P/4/ÍM.  Xll. 


DEL  CHRISTIAKO;  465 

DE  LA  GLORIOSA  RESURRECCIÓN 

D£L    HIJO  DE    DIOS  ,    PRIM&RO  MTSTERIO    GlÓ* 
RIOSO  DEL  SAMTÍSSIMO  ROSARIO. 

ACabada  ya  la  batalla  de  la  Passion  ,  quan* 
do  aquel  dragón  rabioso  pensó  que  ha- 
via  alcanzado  vi¿{:oria  del  Cordero  ,  comenzó 
a  resplandecer  en  su  anima  la  potencia  de  su  Di« 
vinidad  ,  con  la  qual  nuestro  León  fortissimo 
descendió  a  los  infiernos,  venció  y  prendió  aquel 
fuerte  armado  ^  y  lo  despojó  de  aquella  rica 
pre^  que  alli  tenia  cautiva  ;  paraque  pues  el 
tyrano  havia  acometido  a  la  cabeza ,  sin  tener 
derecho  contra  ella  ,  perdiesse  por  via  de  jus¿ 
ticia  el  que  parecia  tener  sobre  sus  miembros. 
Entonces  ^1  verdadero  Sansón  muriendo  Niñato 
sus  enemigos :  entonces  el  Cordero  sin  manci« 
lia  con  la  sangre  í  de  su  Testamento -sacó  sus 
prisioneros  del  lago  donde  no  havia  agua ;  y 
entonces  amaneció  aquella  deseada  y  nueva  luz 
a  los  que  moraban  en  la  región  de  las  tinieblas 
y  sombra  de  la  muerte.  Y  habida  esta  vidoria  , 
al  tercero  dia  el  Autor  de  la  vida  ,  vencida  la 
muerte  ,  resucitó  de  los  muertos ;  y  assi  salió  el 
verdadero  Joseph  de  la  cárcel  del  infierno  por 
voluntad  y  mandamiento  del  Rey  Soberano, 
trasquilados  ya  los  cabellos  de  la  mortalidad  y 
flaqueza  ^  y  vestido  de  ropas  de  hermosura  e 
inmortalidad. 

Aqui 
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Aqui  tienes  que  considerar  el  alegría  de  to- 
dorlos  aparecimientos  que  intervinieron  en  es- 
te dia  tan  glorioso  :  conviene  a  saber  ;  el  ale- 
gría .de  aquellos  Padres  del  limbo  ,  que  tantos 
años  esperaron  y  suspiraron  por  este  dia ;  el 
alegría  de  la  Virgen  ,  que  tanto  padeció  el  dia 
de  la  Passion ,  y  tanto  se  alegró  el  de  la  Re- 
surrección ;  el  alegría  de  las  Marias ,  especial- 
mente de  la  bienaventurada  Magdalena,  que  tan* 
lo  amaba  este  Señor  ,  y  tanto  se  alegró  de  verle 
resucitado  ;  el  alegría  también  de  Jos  díscipu* 
los  y  que  tan  desconsolados  estaban  sin  su  Maes« 
*tro  ,  y  tanta  consolación  recibieron  en  verle  :  y 
con  esto  ruega  al  Señor  te  de  a  sentir  alguna 
parte  de  lo  que  ellos  este  día  sintieron.  Y  no 
solo  esta  vez  ,  mas  otras  muchas  veces  y  de 
otras  maneras  les  apareció  el  Señor  por  espacio 
de  quarenta  días  ,  comiendo  y  bebiendo  con 
dios ,  paraque  con  estos  argumentos  confirmas- 
,se  nuestra  fe  ,  y  con  sus  promesas  esforzasse 
nuestra  esperanza  ,  y  con  los  dones ,  que  del 
4^ielo  nos  embiasse ,  encendiesse  nuestra  caridad. 


DE 
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pg  LA  ADMIRABLE  ASCENSIÓN 

PIL   HUQ   DS  Píos ,  SKGUKDO  MTSTERIO    GLO« 
JBLÍQSO   ]?£L   SANTJSSIMO    KpSAKIO* 

A  Cabildos  estos  quarenta  días ,  sacó  el  Se^ 
ñor  a  sus  Discípulos  fuera  de  la  Ciudad 
al  ^uonte  Olívete ,  y  despidiéndose  allí  dulcjs- 
mente  de  ellos  y  de  su  beadítíssíma  Madre ,  le- 
vantadas las  manos  eu  alto,  viéndolo  ellos,  subió 
al  Cíelo  en  una  nube  resplandeciente.  Y  de  esta 
manera  abriéndonos  camino  para  el  Cielo ,  ll^vó 
consigo  sus  prisioneros,  e  introduxo  los  desterra- 
dos» en  su  Reyno  ,  haciéndolos  ciudadanos  de 
los  Angeles  ,  y  domésticos  de  la  casa  de  Dios. 

Y  assi  como  ^n  este  mundo  nos  ayudó  con 
sus  trabajos ,  assi  alU  nos  ayuda  con  sus  oracio- 
nes; haciendo  en  la  tierra  oficio  de  Redcmp- 
tor  ,  y  en  el  Cielo  de  Abogado  ,  porque  tal  con* 
wenia  quefuesse  nuestro  Pontífice  ^  \  santo  ^ 
innocente ,  limpio ,  apartado  dé  los  pecadores^ 
y  hecho  mas  alto  que  los  cielos  ;  el  qüal  gsenta- 
do  a  la  diestra  de  la  Magestad  ,  está  allí  presen- 
tando las  señalas  de  sus  llagas  al  Padre  por  no* 
50tros  ,  gobernando  desde  aquella  silla  el  cuer« 
po  mystico  de  su  Iglesia  ,  y  repartiendo,  di  ver- 
sos dones  a  los  hombres  ,  para  hacerlos  seme- 
jantes a  si.  Por  donde  assi  como  él ,  que  es  nueS'- 
tra  Cabeza ,  fue  ea  este  mundo  afligido  y  marty- 
j03f.  xr.  Gg  r¡- 
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rizado  con  diversos  trabajos ,  assi  también  quie« 
re  él ,  que  lo  sea  su  cuerpo »  porque  no  haya  de« 
formidad  ni  desproporción  entre  la  cabeza  y  los 
miembros  :  porque  grande  fealdad  sería  ,  sí  es* 
tando  la  cabeza  cubierta  de  espinas ,  lo$  miem« 
bros  fuesscn  delicados.  Por  esta  causa  fueron 
tan  atribulados  los  Santos  desde  el  principio  del 
mundo  ,  los  Patriarcas  ,  los  Propheta$  ,  los 
Apostóles^  los  Martyres  ,  los  Confessores,  las 
Vírgenes  y  los  Mongcs ;  los  quales  todos  fueron 
exercitados ,  afligidos  y  purgados  con  diversas 
tribulaciones  y  diversos  trabajos  :  y  por  esta 
misma  fragua  han  de  passar  todos  los  otros 
miembros  vivos  de  Christo  hasta  el  dia  dd  juí* 
cío  y  ordenándolo  él  assi  desde  lo  alto ,  los  qua- 
les después  con  el  Propheta  cantarán  diciendo; 
Passamos  por  fuego  y  por  agua ,  y  traxisU'^ 
nos  ,  Señor ,  a  refrigerio,  i 

De  esta  manera  asentado  nuestro  Pontífice 
en  aquella  silla ,  gobierna  este  cuerpo  mystico 
de  su  Iglesia.  Gracias  pues  te  dé,  o  Eterno Pa<^ 
dre ,  toda  lengua  por  esta  tan  grande  dadiva ,  en 
la  qual  nos  diste  tu  unigénito  Hijo,  paraquefiíes- 
se  por  una  parte  nuestro  Gobernador ,  y  por  otra 
nuestro  Abogado:  porque  tales  y  tantas  eran  nues- 
tras culpas,  y  tales  y  tantas  nuestras  miserias,  que 
otro  que  él  no  era  bastante  para  remediarlas. 


DE 
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DE  LA  VENIDA  DEL  espíritu  SANTO, 

TERCCRO    MTST£RIO    GLORIOSO   J>SL    SANTISSZ- 
KO  ROSARIO. 

D Espidiéndose  la  Magestad  de  Christo  Se* 
ñor  nuestro  de  sus  muy  amados  Discipu- 
los  el  dia  de  su  gloriosa  y  admirable  Ascensión^ 
los;  mandó  i  qui  se  cstwviessin  en  Hierusalem 
hasta  que  les  embiasse  el  Espiriíu  Santo.  Con 
este  mandato  se  volvieron  del  monte  Olívete  al 
Cenáculo  ¡^  donde  se  recogió  aquella  innocente 
manada  de  Ips  Discipulos  y  Discipulas  del  Salva- 
dor ,  que  se  componía  de  ciento  y  veinte  perso- 
nas ;  y  de  todos  dice  el  Evangelista  San  Lucas 
que  perseveraban  en  oración  con  Marta  Madre 
de  Jesús  y  y  con  otras  santas  mugeres  que  se- 
guían a  este  Señor.  Estando  pues  todos  pcu* 
pados  en  este  exercicio  ,  diez  dias  después  que 
el  Salvador  hayia  subido  al  Cielo ,  descendió  el 
Espíritu  Santo  en  forma  de  un  grande  viento,  y 
en  figura  de  lenguas  de  fuego  ,  y  sentóse  sobre 
la  cabeza  de  los  Discípulos :  y  fue  tan  grande  la 
claridad  ,  el  amor  ,  la  suavidad  y  conocimiento 
de  Dios  que  alli  recibieron  ,  que  no  se  pudie- 
ron contener  sin  salir  en  publico  y  decir  a  gran- 
des voces  las  grandezas  y  maravillas  de  Dios 
nuestro  Señor. 

^       En  este  mysterio  puedes  primeramemte  con- 
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siderar  ,  para  conocer  la  grandeza  y  excelencia 
de  él  ,  como  Christo  Salvador  nuestro  fue  el 
Propheta  de  la  venida  del  Espiritu  Santo,  y  co- 
mo todos  los  pasos  y  mysteríos  de  nuestro  Sal- 
vador se  ordenaron  a  él :  porque  todo  quanto  el 
Salvador  en  esta  vida  hizo  y  padeció ,  a  este  fia 
lo  ordenó ,  como  quien  tanto  procuró  en  todas 
las  cosas  nuestra  salvación  ,  la  qual  consiste  en 
morar  en  nuestras  almas  el  Espiritu  Santo. 

Considera  la  ocupación  continua  y  disposí'* 
cion  de  nuestra  Señora  ,  Apostóles  y  demás  San- 
tas mugeres  para  recibir  el  Espiritu  Santo  :  de 
quienes  dice  San  Lucas  que  estaban  ferstverando 
en  oración»  Paraque  entiendas  lo  que  debes  ha- 
cer ,  sí  quieres  recibir  este  Divino  Espiritu  ;  que 
es ,  pedirle  con  humildad  ,  confianza  ,  perseve* 
rancia  ,  y  con  voces  y  gemidos  de  corazón. 

Considera  la  inmensa  bondad  de  Dios  para 
con  los  hombres  ;  pues  haviendoles  ya  dado  sa 
unigénito  Hijo  ,  les  dio  ahora  al  Espiritu  Santo» 
Y  assi  como  el  Hijo  de  tal  manera  vino  al  mun- 
do y  que  también  se  quedó  con  nosotros  en  el 
Santissimo  Sacramento  ,  assi  nos  dio  también  al 
Espiritu  Santo ,  paraque  eternamente  estuviesse 
en  la  Iglesia  y  en  los  corazones  de  los  fieles ,  en<- 
señandolos  y  guiandolos  por  camino  seguro  a  \t 
vida  eterna.  En  lo  qual  parece  que  se  huvo  el 
Eterno  Padre  con  el  mundo ,  como  la  madre  quq 
cría  un  hijo  chiquito  ,  al  qual  después  que  ha  da-* 
do  uno  de  los  pechos  ,  le  da  también  el  otro, 
paraque  no  le  falte  el  mantenimiento  con  qne 
se  sustente. 

Ul- 
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Últimamente  considera  los  dones  y  gracias 
con  que  este  dia  enriqueció  el  Espíritu  Santo  a 
los  Apostóles;  que  fueron  tales,  que  después 
de  Christo  y  su  bendita  Madre ,  nadie  fue  tan 
enriquecido  como  ellos.  Pues  según  esto¿quál  se«* 
ría  la  luz ,  el  amor ,  la  suavidad  ,  el  zelo  de  la 
gloria  de  Dios  ,  y  la  fortaleza  que  aquellos  sa- 
grados pechos  recibirían  ?  qué  harían ,  viéndose 
abrasados  y  transformados  en  Dios  con  aquella 
tan  grande  luz  ?  Parece  que  si  en  aquella  sazón 
no  dieran  las  voces  que  dieron ,  que  rebentaran 
y  se  hicieran  pedazos ,  como  las  tinajas  nuevas 
quando  hierven  con  el  nuevo  mosto« 

DE  LA  ASÜMPCION 

Z>X  KUESf  RA  S£KORA  ,  QUARTO  MTSTXRIO  OLO- 
KiOSiO  DEZ.  SAKTISSIMO  ROSARIO. 

LA  historia  de  este  tnysterít) ,  «egun  San  G«- 
ronymo  y  otros  Santos ,  es ,  que  después 
que  Christo  nuestro  Redemptor  subió  al  Cielo, 
su  Santissima  Madre  quedó  en  la  tierra  suplien« 
do  sus  ausencias ;  y  passado  todo  el  tiempo  ne* 
cessario  para  enseñar  ,  consolar  y  animar  a  los 
Apostóles  en  la  prosecución  de  fundar  la  Iglesia, 
teniéndolos  presentes  murió ;  y  resucitando  por 
virtud  de  Dios ,  fue  llevada  al  Cielo  en  cuerpo 
y  alma ,  y  colocada  en  el  mayor  trono  de  la  glo- 
ria después  de  su  Hijo ;  por  ser  Madre  de  Dios, 
y  haverlo  merecido  por  la  alteza  de  sus  obras , 
que  fueron  mayores  que  las  de  todas  las  criaturas. 

Gg3  E^ 
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£n  este  mysterio  puedes  primeramente  con» 
siderar  coino  entre  todas  lais  fiestas  que  la  santa 
Madre  la  Iglesia  celebra  de  nuestra  Señora,  ésta 
de  sil  gloriosa  Asúmpcioñ  se  puede  con  mas  ra- 
zón llamar  fiesta  suya¿  Porque  en  todas  las  otras 
£esíás  de  sus  my^terios  ^  aüñqüé  fueron  imúy  glo- 
riosos >  siempre  huvó  íilgó  de  la  fruta  de  está 
tierra  j  qíie  es  valle  de  lagrimas:  quiero  decir, 
^ue  siempre  húvo  álgtiná  mixtura  de  trabajos  y 
dolor.  Mas  en  la  fiesta  de  hoy ,  como  no  es 
fiesta  de  ía  tierra  ^  sino  del  Cielo  ^  no  hay  soih-< 
bra  ni  mehioriá  de  trabajó. 

Considera  como  haviehdose  llegado  cí  dia 
dichoso  de  éste  transitó  ,  su  amantissimo  Hijo 
la  concedió  (según  refiere  San  Dioiiysie  i  )  el 
que  se  hallassen  los  Apostóles  presentes  a  isu  fa- 
llecimiento. Lo  qual  isería  para  la  Madre  dé 
Dios  materia  dé  grande  consolación  ;  mas  pa- 
ra ellos  de  gran  soledad  ,  viendo  que  ya  que- 
daban del  todo  huérfanos  de  Padre  y  Madre. 

Considera  como  recostada  sóbi'e  sü  iamado 
Hijo ,  y  a¿omjpañadá  dé  innumerables  Cortesa- 
nos celestiales ,  fue  llevada  ál  Cielo  eñ  cuerpo 
y  alma  ,  donde  fué  recibida  cóñ  ineicplicable  ale- 
gría y  júbilos  de  toda  la  Corte  celestiaK  Lo  pri- 
mero ,  por  la  grandeza  de  los  merecimientos  de 
tan  celestial  Señora.  Lo  segundo ,  por  ser  Ma- 
dre dd  Señor  ,  a  qüieil  ellos  aman  sobre  todo 
amor ,  y  por  cuyo  servicio  desean  hacer  todo 
.  lo  possible.  Y  lo  tercero  ^  porque  fue  ella  la  Me- 

dia- 
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clianera  de  su  gloria,  por  cuyas  manos  recibie- 
ron el  fruto  de  la  vida  :  y  assí  no  hay  lengua 
que  pueda  explicar  el  alegría  con  que  la  recibí- 
xian.  ¿  Qual  sería  aquel  recibimiento?  qué  voces? 
qué  muecas?  qué  melodías  ?  qué  contenta- 
mientos ? 

También  puedes  considerar  el  lugar  donde 
fue  colocada  en  la  Gloria.  Porque  todos  los 
Cortesanos  celestiales  tienen  derecho  para  pedir- 
la. Los  hombres  dicen  que  a  ellos  pertenece ,  por 
s^r  dcMtnagc  humano.  Los  Angeles  decían  que 
a  ellos  les  pertenecía ,  porque  aunque  en  la  na- 
turaleza era  humana ,  la  vida  fue  roas  que  An- 
gélica. Las  Vírgenes  la  piden  para  si ,  porque 
fue  guia,  y  Reyna  de  las  Vírgenes.  Los  Mar- 
tyres  la  piden  ,  porque  fue  mas  que  Martyr.  Los 
Apostóles  ^  porque  fue  Señora  y  Maestra  suya: 
y  assi  todos  los  demás  de  la  Gloria.  Mas  a  esta 
demanda  responde  su  amantissimo  Hijo  que  no 
le  conviene  a  la  singular  dignidad  de  Madre  su* 
ya  el  estar  en  compañia  de  otros ,  sino  que  por 
sí  sola  haga  Coro  aparte  ^  siendo  singular  en  la 
gloria  ,  como  lo  fue  en  la  vida.  Y  assi  la  colo- 
có junto  a  si  a  su  mano  derecha  ;  donde  está 
para  gloria  de  su  Hijo ,  y  gloria  nuestra ,  gozan- 
do de  su  Hijo  ,  y  haciendo  el  oficio  de  Aboga- 
da por  nosotros.  A  ella  pues  vamos  en  todos 
.nuestros  trabajos  »  a  ella  oremos  ,  a  ella  nos 
encomendemos ,  a  ella  tomemos  por  Medianera 
con  su  Hijo,  al  Hijo  con  el  Padre »  para  alcaa^ 
zar  todo  lo  necessario  para  la  Gloria. 

Gg  4  ti^ 
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t)Í  )9ÜESTRA  SEÑDitA  POR  HETÍIIl  1»  TÓPd 
lo  G&IAPO  y  QUINTO  MYST£RIO  GltORIOSO 
P£L    SANTI8S1MO    ROSARIO. 

DÉ  este  glorioso  inysterio  tío  sé  puede  sefiá- 
l^r  historia  ,  por  consistir  en  la  grande- 
za de  gloria  que  por  sus  inmensos  trabajos  y 
merecimientos  le  fue  dada  a  la  Madre  de  Dios 
y  Señora  nuestra  la  Virgen  María;  Porque  si 
el  Aposto!  San  Pablo  dice  i  que  ho  hay  tapa- 
tidad  humana  que  pueda  explicar  la  gloria  que 
comiinmente  da  Di6s  a  sus  escogidos ;  ¿  quál  se- 
rá la  que  díó  a  la  que  e^  mas  Santa  que  tbdos  lo^ 
Santos  y  Espiritus  Angelitos,  y  Madre  suya? 
y  assi  ia  grandeza  de  esta  Gloria  veremos  clara- 
mente quando  la  misericordia  de  nuestro  Señor 
nos  sacare  de  esta  cárcel,  y  llevare  a  su  compafiia. 

Mas  mientras  esta  se  dilata  ,  podremos  por 
ialgunas  conjeturas  entender  algo  de  ella.  Por- 
que esta  Gloria  corresponde  a  los  servidos  de  es-> 
ta  Virgen ,  a  la  profundidad  de  su  humildad , 
a  la  alteza  de  su  dignidad  >  y  a  la  grandeza  dt 
sus  trabajos; 

Considera  priíheraíhenté  los  servicios  fervo- 
rosos y  continuos  de  esta  Virgen  hasta  que  d 
Verbo  Eterno  encarnó  en  sus  purissimas  ebtra- 
fias  9  y  los  que  después  exexcitó  criando  y  sir- 

Vicn- 


tiendo  il  Hijo  de  Dios,  y  acompañándolo  has- 
ta lá  Cruz  y  sepultura  ;  y  los  servicios  y  obras 
Maravillosas  de  esta  (Celestial  Señora  después  de 
subido  su  aifiantissimo  Hijo  a  los  Cielos.  Y  %i 
la  primera  gracia  que  la  dieron  en  sü  Concepción 
y  primera  santificación ,  fue  tan  grande  ,  que 
excedió  a  la  de  todos  los  Santos  y  Espiritus  Aií* 
gelicos ,  y  nunca  estuvo  ociosa  ^  ni  obró  coíi 
remisión  ,  sino  que  continuamente  y  sin  inter«^ 
tei^siotí  fue  obrando  con  tbda  la  intensión  y  pef- 
lección  possible )  { quál  sería  al  fin  de  setenta  y 
unas  años  que  vivió  esta  gloriosa  Virgen  ?  y  quál 
lá  gloria  correspondiente  a  elsta  gracia  ?  Solo 
ijuicn  se  la  dio  ^  podrá  dignamente  explicarla. 

Cohsidei^a  U  profunda  humildad  de  nneura 
Señora ;  la  qüal  fué  la  Mayor  de  todas  las  cria* 
turas :  y  la  puedes  en  parte  congeturar  por  aqui^F 
lieróycb  e  iiieitplicable  a¿bó  que  de  esta  vihud 
hizo  y  quandb  eligiéndola  por  Madre  de  Diot  la 
Santissiiha  Tf  inidad,  ella  se  nombró  Estla'va  del 
-Setíof  ,  {  O  adó  de  maravillosa  humildad  !  La 
Mágcstad  de  Christo  Señor  nuestro  dice  en  su 
Evangelio  i  qué  ti  que  se  humilart,  será  ens^t^ 
zadb ;  y  W  que  se  ensaltare  ^  será  humillado :  y 
ássi  Lucifer ,  por  iser  el  mayor  de  los  soberbios^ 
eayó  en  el  mas  báito  de  los  lugares.  Pues  la  que 
file  la  mas  humilde  de  todas  las  criaturas ,  ¿dón« 
de  havia  de  e^tar ,  sino  en  el  mas  alto  lugar  de 
la  Gloria  ? 

Considera  la  dignidad  de  la  Reyna  de  todo 

lo 
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lo  criado ,  la  qual  es  Madre  de  Dios ;  cuya  Kf a» 
tcrnidad  dice  el  Angélico  Do<3:or  Santo  Thomás 
contiene  dignidad  casi  infinita;  y  assi  es  la  ma- 
yor  dignidad  y  privilegio  de  nuestra  Señora.  Y 
si  la  honra  de  la  Madre  es  honra  del  Hijo  ,  ¿qué 
Jugar  le  bavia  de  dar  tal  Hijo  a  tal  Madre  en  la 
.Gloria ,  sino  es  a  su  mano  derecha ,  haciendo 
Coro  aparte  con  todos  los  bienaventurados  ? 

Últimamente  considera  lo  que  dice  el  Apos- 
.tol ,  I  que  cada  uno  recibir J  el  galardón  (esto 
-^s ,  )a  gloria )  conforme  a  sus  trabajos.  Pues 
segün  e^a  senjtencia  ^  ¿  qué  corona  y  qué  gloria 
recibiría  la  que  toda  la  vida  traigo  ante  los  ojos 
la  Cruz  ,  la  muerte  y  persecuciones  de  su  Hijo? 
Y  sojjre  todo  esto,  ¿que  trabajo  fue  para  ella  es- 
tar tantos  años  en  este  destierro  ,  ausente  del  Hi* 
(jo  que  tanto  amaba  ,  después  que  subió  a  los 
Cielos  ?.  Entendía  esto  el  que  decia  i  Deseo  ser 
fü^átado ,  y,  verme  con  Christo.  De  todos  los 
Saptos  se  dice  i  que  tienen  la  muerte  en  deseo  y 
la  vida  en  paciencia.  ¿Pues  qué  haria  esta  Vir- 
.gen  y  siendo  la  mas  santa  de  los  Santos ,  y  la 
que  tanto  mas  deseaba  verse  con  su  aínantissimo 
^Hijo  í  Solo  él  sabe  lo  que  en  este  tiempo  esta 
Virgen  padeceria :  solo  él  sabe  lo  que  sentiría 
quando  en  la  oración  decia  :  Venga  a  nos  el  tu 
Rey  no :  y  también  la  resignación  con  que  luego 
decia  :  Hágase  tu  voluntad ,  assi  en  la  tierra 
como  en  el  Cielo.  Pues  como  estos  trabajos  fue* 
'  ron  los  mayores  de  toda  pura  criatura ,  assi  su 
gloria  es  la  mayor  de  todas  las  puras  criaturas. 

IN- 
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qué  &é  Contienen  en  este 
Tomo  XV. 


ÁBRAfíAM. 

Tanto  ínerécio  por  la  voltintaá  de  sacrificar  asa 
Íii)o  como  si  de  hecho  le  sacrificara.  221.  por  esta  ac- 
ción le  prometieron  tantos  con^b  las  estrellis  del  Cie« 
lo ,  yú  sacrificio  del  tíijd  de  Dio^.  143^  144^ 

ÁJístiNÉNcíÁ  Y  Ayunó. 
Santifica  ¿  acomp^^ñado  con  buenas  obras  »  y  de 
este  modo  es  iniiy  provechoso.  42. 

San  AuGúsTiií. 
Ño  se  hartaba  al  principio  de  sn  conversión  de 
considerar  la  Encarnación  del  Divino  Verbo.  46.  qué- 
jase amorosamente  al  considerar  la  Ascensión  de  Chiis* 
to.  77. 

ALABANZA. 

^^  No  es  hermosa  en  la  boca  del  pecador.  359. 

AMOR. 

Es  el  fin  de  la  ley-  de  gracia.  16.  es  a  las  vecet 
atrevido  ,  y  necessita  de  freno,  254.  el  espiritual  sue- 
le passar  a  carnal.  263.  como  se  ha  de  pedir  a  Dios 
d  de  su  M;igestad.  262.  mostró  la  Magdalena  el  su-« 
yo  después  de  muerto  Christo.  462. 


Ke.- 
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ANGBLE8. 

SlenteA  las  caídas  de  los  justos.  2oS. 

ANKA.. 

fue  exemplo  de  vmdat  >  y  de  otras  mogeret.  41. 

SAW  AKTONIO. 

La  lección  de  su  vida  fue  motivo  paraqae  mu- 
chos renunciasen  el  mundo.  236.  vio  al  mundo  lleno 
de  lazos.  262. 

AFOSTOLBS. 

Quando  recibieron  el  Espirita  Santo ,  rebehtáraii, 
61  no  dieran  voces  predicando  las  mai^villas  de  Dios, 
con  que  obraron  prodigios.  loo.  al  principio  déla 
Iglesia  huvo  algunos  fallos.  198. 

ARMAS. 

Entre  las  espirituales ,  ninguna  mas  poderosa  qno 
la  sagrada  Comunión.  244» 

ARSEKIO. 

Dixeronle  del  Ciclo ,  huye ,  calla  »  y  repdsa  ^  y 
paraqué.  283* 

B 

BATALLA. 

IE0  ellas  son  muy  raras  las  vidorías»  22  x^  la  qnt 
tenemos  contra  nuestros  enemigos  ,  la  pregona  toaat 
las  noches  la  Iglesia  ,  y  nos  dice  las  armas  con  que 

;,li^mos  de  vencer.  240.  no  están  los  flacos  libres  de 
ellas ,  y  por  eso  son  los  que  mas  necessitan  de  pre- 
venir las  armas.  229.  para  lograr  en  ellas  la  viftoria 

.  «e  usaba  de  tres  géneros  de  armas  en  la  primitiva  %le- 
lia.  244. 

BENEFÍClOík 

£s  la  considendoci  ^^  V)^  ^v\vK$¡k^  ^úlhdma.  3S9. 

VS«k 
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•on  innamerables  ;  mas  se  reducen  a  ocho  géneros, 
ibid.  son  beneficios  de  cada  uno  los  males  cjue  hay 
en  los  otros.  392,  circunstancias  que  en  ellos  se  deben 
considerar.  393. 

BIENES, 

Dividense  en  tres  diferencias  los  de  esta  vida  ,  y 
excede  a  todos  juntos  el  que  se  da  en  el  Cielo.  146. 


caídas  publicas  de  los  BtJEMOS. 

En  ellas  unos  lloran ,  otros  rien  ,  y  otros  desmayan* 
192.  195.  Sentencias  ,  que  dixo  San  Augustin  en  una 
de  ellas  contra  el  escándalo  del  pueblo,  ibid.  no  es  ra- 
zón que  escandalicen  estas  caídas ;  y  se  prueba  con 
exemplos.  ibid.  son  poces  los  que  caen  en  compara» 
cion  de  los  que  quedan  en  pie.  197.  por  haver  caido 
unos  ,  no  se  debe  juzgar  de  los  otros.  198.  a  los  qua 
se  escandalizan  por  estas  caídas  ,  se  ha  de  responder 
lo  que  dixo  Dios  a  Elias.  199.  de  semejantes  caídas 
pueden  sacar  grandes  frutos  los  que  desean  servir  z 
Dios.  203.  204.  234.  267.  las  grandes  caidas  suelen 
•er  ocasión  de  grandes  mudanzas.  202.  los  que  aman 
a  Dios  lloran  estas  caidas  por  muchas  razones  ,  y  so 
refieren  algunos  que  las  lloraron.  204.  y  al  mismo  Sal- 
vador. 207,  es  seáal  de  reprobación  el  hacer  fiesta  eñ 
estas  caidas ,  según  la  Escríptura.  ibid.  los  Angeles 
sienten  estas  caidas  ,  y  los  demonios  se  alegran  do 
ellas.  208.  los  que  se  alegran  en  ellas ,  imitan  aidemo» 
nio  t  son  hijos  suyos  ,  y  compañeros  de  Heredes.  209% 
no  quedarán  íín  su  merecido  castigo.  215.  providen- 
da  que  dio  el  Rey  Don  Enrique  paraque  en  ellas  na* 
die  desmayase.  216.  los  flacos  que  desmayan  por  es- 
tas caídas  de  sus  buenas  obras  ,  dexan  a  Christo  por 
temor  del  mundo  como  niños.  229.  231.  temer  el 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición  ,  porque  alguno  4\ue  cv 
y¿,  es  castigado ,  e«  ^emet  U^  on^^\  ííí\í<^^^^'^'^^=^ 
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que  las  guarda.  226.  po  se  han  de  poner  los  ojos  en 
la  persona  que  cae  »  sino  en  mucboai  que  perseveran 
en  ía  virtud,  228,  exerpplos  claros  para  esto.  229. 
dexar  la  virtud  por  estas  caldas  ,  es  .temer  un  mos- 
quito ,  o  una  sombra.  233,  son  comparados  a  varias 
cosas  débiles  ,  y  flacas  los  que  dexan  los  buenos  exer- 
cicio^  por  estas  caídas,  234.  conducen  estas  caicas  ,  y 
otros  males  paraque  los  flacos  se  humillen  ,  y  se  cp- 
ppzcan  los  fuertes,  235, 

CAKNE. 

Es  el  mayor  enemigo  de  la  virtud  «  y  como  se 
|ia  de  vencer.  264, 

SANTA  aATHAIINA. 

Tanto  la  favoreció  Dios  en  un  rapto ,  que  no  pu- 
do explicar  a  su  Confessor  io  que  havia  visto.  loa. 
aprovechó  mucho  quando  los  padres  la  hicierpn  ser- 
vir en  los  mas  humildes  oficios  ^e  la  casa  ,  y  como. 

259- 

qHRISTIANpS. 

El  toque  de  su  aprovechamiento  está  ^n  la  efi- 
cacia del  proposito  de  no  ofender  a  Dios  portalmen- 
te.  270.  ha  de  tener  el  corazón  adonde  está  su  ma« 

Í'or  thesoro,  84,  su  buena  vida  antes  convertía  a  lot 
nfieles :  ahora  su  mal   exemplo  hace  que  blasfemen 
de  Christo.  106. 

CHRISTO, 

Abatióse  para  humillar  nuestra  soberbia  ^  y  todas 
sus  pbras  son  nuestra  do£lr¡na.  338.  obedeció  a  los 
hombres  para  nuestro  exemplo.  26.  27.  sus  exercicios 
antes  que  empezó  a  predicar.  28.  como  Dios  nos  dio 
remedio  ,  y  como  Hombre  exemplo.  47.  es  Árbol  de 
vida  ,  que  con  todo  da  salud.  80.  todos  los  passos  do 
8u  vida  se  ordenaron  a  darnos  el  Espíritu  Santo.  87. 
Christo  ,  y  su  MadLre  llevaron  muy  distinto  camino 
del  que  llevamos  los  hombres.  424.  quantomas  se  hu« 
millaba  ,  era  mas  glorificado.  431.  peleó,  con^nucsiro 

caí- 
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enemigo  ,  para  debilitar  sus  fuerzas.  433,  en  su  Traas* 
figuración  dio  a  gustar  las  primicias  de  la  Gloria  ,  pa« 
ra  animar  a  la  batalla,  ibid,  transfigurase  estando  en 
oración  ,  y  porqué.  434.  oraba  de  noche ,  y  predica- 
ba de  dia  ,  procurando  por  todos  los  caminos  la  salu<i 
de  las  almas.  436.  en  lavar  los  pies  a  los  Discipulos, 
y  en  la  Cena  manifestó  varias  virtudes.  443.  quiso  ser 
recibido  con  fiesta  en  Hierusalem  ,  para  significar  la 
alegría  con  que  vino  a  padecer.  437. 

su  ENCARNACIÓN. 

Conveniencias  admirables  de  este  Soberano  Mys-« 
terio.  46.  el  humilde  habito  que  tomó  ,  convenia  pa«* 
ra  el  fin  a  que  vino.  405.  lo  que  precedió  a  este  Mys-- 
terio  ,  lo  que  le  acompañó  ,  y  lo  que  se  sigue  publica 
su  grandeza.  40Ó,  hizose  hombre  «  para  hacer  9I  hom- 
bre Dios.  408. 

su    NACIMIENTO. 

Es  uno  de  los  mas  dulces  passos  de  su  vida ,  y 
para  considerarle  es  bien  salir  de  todos  los  cuidados 
del  mundo.  172.  lloró  en  él  como  niño  ;  mas  en  lo  in- 
terior se  alegró  por  nuestro  remedio,  ibid,  fue  %n  Na« 
cimiento  tan  pobre  »  que  lo  que  allí  huvo  ,  fue  pres<« 
tado  de  bestias.  174.  tomó  todas  nuestras  miserias, 
excepto  las  d^  ignorancia  ,  y  malicia.  175.  404.  dicese 
de  este  Niño  con  verdad  ,  lo  que  se  dixo  por  ironía 
del  primer  hombre.  176.  motivos  por  donde  ,  segua 
San  Cypriano  »  nos  debe  maravillar  su  nacimiento, 
íbid.  si  Dios  pudiera  salir  de  si ,  se  dixera  que  sucedicS 
en  este  Mysterio.  1 79.  su  Pesebre  es  Cathedra ,  en 
que  enseña  ,  y  mueve  a  varias  virtudes.  181.  son  sus 
lagrimas  mas  dulces  que  la  música  de  los  Angeles,  ibid. 
Pan  de  los  Angeles  se  hizo  aqui  manjar  de  los  mys- 
ticos  jumentos.  183.  hizose  Hombre  ,  y  Niño  para  ser 
amado,  ibid.  es  un  piélago  de  suavidad  ,  y  le  hace 
mas  suave  la  ternura  de  sus  miembros.  184.  en  este 
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Mystico  se  juntaron  los  altibajos  de  suma  gloria.  ?88. 
alábanle  ^n  este  Mysterio  los  Angeles  ,  y  deben  ha- 
<;crlo  los  hombres  por  espacial  motivo.  19P.  en  el  P^ 
lebre  resplandecen  varias  virtu4e$f  417*  la^gQ  qví9i 
|iacÍQ  comuni^^  sm  luces,  421, 

su    CIKCUMOISIOK, 

Es  probable  qae  fue  San  Joseph  el  Ministro.  419, 
los  arreboles  de  ^lla  fuerop  seqal  de  la  grande  Uuvi4 
futura,  ibid,  en  ella  tenemos  que  amar  ,  que  imitar  ',  y 
que  maravillar.  3.  tomó  en  ella  imagen  de  pecador.  4. 
fue  pa^a  aquella  delicadissima  carne  gran  m^tyrip. 
419,  dio  aqu¡  la  segal  d<?  h  pag<i  futura?  42Pt 

^U  MUERTB    Y  PASSIOIT, 

Fue  mucko  lo  que  padeció ;  pero  amp  macho  mas. 
437.  sus  dolores  son  los  mayores  que  se  han  padecido 
en  el  mundo ,  y  las  causas.  440.  en  el  Huerto  abrió  la 
puerta  a  las  angustias ,  y  oró  en  medio  de  ellas  »  para- 
qne  en  las  nuestras  nos  acojamos  al  puerto  de  la  oración. 
444.  445.  en  su  agón  ja  padeció  mupho  el  puerpo  ,  pero 
snas  el  a|ma,  459.  en  su  prisión  destiló  gotas  de  miel  es* 
te  Divino  Panal.  446.  Preso  este  buen  Pastor  ,  huyeron 
las  ovejas ;  y  mira  con  ojos  piadosos  a  Pedro  447^  {^c 
dar  testimonio  de  la  verdad  ,  fue  maltratado  en  casa  de 
los  Povitiñces.  448.  estuvo  como  un  cordero  en  casa  de 
Pilatos ,  y  de  IJerodes.  449.  en  la  corona  de  espinas  se 
mezcló  sumo  dolor ,  pon  suma  deshonra.  4;  i.  estaba  tan 
desfigurado  »  que  creyó  Pilatos  ,  qqe  al  verle  se  aman- 
easen los  Judíos.  453.no  podía  tenerse  en  pie  ^  y  le 
añaden  el  peso  de  la  Cru?.  454.  desde  el  Huerto, 
hasta  la  Cruz  no  tuvo  reposo  alguno,  ibid.  fue  del 
todo  desnudo  ,  y  se  acostó  en  la  cama  que  le  prepa- 
raron los  hombres.  457.  al  clavarle  en  la  Cruz  le  es- 
tiraron con  tal  fuerza  ,  que  pudieron  contarle  los  hue^ 
toSé  458.  paraque  ninguna  parte  quedase  sin  tormén*- 
to »  le  dieron  hiél ,  y  vinagre,  459.  espira»  hacien- 
da 
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do  oradon ,  y  suceden  grandes  prodigios.  4S0.  la  lla^^ 
ga  que  abrieron  con  la  lanza ,  es  nido  de  espiricoales 
palomas.  461.  dieronle  sepultura  Joseph  ,  y  Nicode-^ 
muSr  ii>id«  causas  que  le  hicieron  sudar  sangre.  22  j. 

su  RESUÍIRBCCIOK. 

Este  dia  se  dioe  con  especialidad  dia  de  Dios.  6o¿ 
6t.  en  él  se  alegraron  todas  las  criaturas,  ibid.  con  U 
caridad  con  que  Stjbio  a  la  Cruz  ,  baxó  al  limbo,  con 
gran  confusión  de  los  demonios,  ói^  alegría  de  los 
Padres  del  limbo  con  su  vista  :  afedos  suyos ,  y  \oi 
del  Salvador.  65. explicase  con  un  exemplo  la  hermo-» 
surade  Chiiito  resucitado.  66.  figuras  de  sú  Resur-* 
reccion.  67.  hace  a  su  Madre  participaiite  de  su  glo« 
ria  ,  porque  lo  fue  de  la  pena.  69.  resplandece  la  vir« 
tud  de  su  Divinidad  ,  despojando  el  infierno «  como 
león  fortissimo.  463^ 

SÜ  ASC&NSIOií. 

-  1.a  Ascensión  es  el  fin  de  las  Fiestas  dé  Chf  istüy 
73.  para  subir  sacó  a  los  discípulos  al  Monte  Olive^ 
te  ,  y  con  eíiós  a  su  Madre,  ibid.  antes  de  subir  orde^ 
no  lo  que  havian  dd  hacer  después.  74.  consuela  a 
los  discípulos  al  verlos  afligidos  por  su  partida.  75. 
sube  como  Arca  Mystica  ,  en  que  están  todos  Io$ 
thesoros  de  Dios.  76.  al  subir  echó  la  bendición  a  los 
suyos,  ibid^  es  fiesta  que  pide  cantar  nuevo ,  y  qual 
es.  79.  aunque  sd  ausentó  d¿  nosotros ,  lo  mismo  le 
debemos  por  este  ,  qCie-  por  los  otros  MysterioSé  82. 
subió  ^  paraque  aprovechemos  en  las  tres  Virtudes 
Tbeologales.  83.  tomó  este  dia  posesión  de  la  Glo- 
ria para  si  ,  y  para  todos  sus  miembros.  87.  subi^n-^ 
do  nos  abrió  el  camino,  llevando  a  sus  prisioneros.  46; « 

dÜHLISt'O  ¿N  EL  SACRAMENTO. 

És  mantenimiento  de  la  vida  espiritual »  y  quien 

irepara  »  lo  que  ^sta  el  calor  pestilencial  de  nuestros 

TOM.  XV.  Hh  auc- 
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apetitos.  105  r  lo(  que  le  reciben  dignamente  son  comd 
niños  f  que  tienen  buen  ama  ,  y  como  arboles  junto  a 
la$  aguas.  106.  los  que  se  olvidan  de  comer  este  Pan, 
andan  secos  ^  como  hombres  en  tiempo  de  hambre, 
ibid.  da  la  gracia  con  modo  mas  alto  qce  los  otros  Sa- 
cramentos. 107.  es  una  espirkual^  refección  ,  qae  dá 
fuerzas  para  andar  el  camino  de  esta  vida^  io9.  es  ma« 
ravillosa  su  dulzura  ;  mas  no  la  gastan  todos  ^  y  por-» 
qué.  109.  es  quien  mitiga  el  ardor  de  nuestras  pas-* 
siones  ,  y  apetitosr  lio.  su  virtud  hace  verdadera  la 
fábula  del  Can  Cerbero^  1 1 1.  da  fortaleza  para  vencer 
las  diíicalcades  en  el  camino  de  la  virtud .  y  hace  dul* 
ees  sus  trabajos.,  ibid.  su  principal  efedaes  hacernos 
una  cosa  con  Christo  »  de  que  se  siguen  otros  admira* 
bies.  113.  114.  quiso  que  este  manjar  fuese  anivet' 
sal  remedio;  porque  fue  otro  manjar  laeau5a.de  nues- 
tra perdición.  1 1 5 .  es  vida  para  unos ,  y  ofíasíonamucrr 
te  en  otros.  112.  para  recibirle  se  requiere  amor,  y 
temor  ;  pero  le  agrada  mas  el  llegar  por  amor.  123. 
los  qae  por  temor  na  le  reciben  ,  huyen  del  re- 
media que  ordenó  como  Medico  para  la  salud  de  los 
enfermos.  124.  125.  puede  recibirse  en  t^l  disposición, 

ue  con  él  se  salve ,  el  que  sin  él ,  se  condenara.  X2  j. 

a  vida  sa  cuerpo  »  por  ser  cuerpo  de  la  misma  vida» 
1 26.  por  poco  temor  aun  a  sus  ñguras  ,  faltando  a  la 
reverencia  que  se  les  debe  •  ha  hecho  Dios  terribles 
castigos.  127.  339.  para  rcdbjrle  se  ha  de  esccrtar  amor 
y  temor  ,  y  eomo.  337»  per  tot.  es  maojar  de  sanos, 
y  medicina  de  enfermos.  344.  345,  preparación. con- 
veniente para  recibirle.  347.  después  se  deben  dar  gra- 
das ,  y  como  348..  el  dia  que  se  recibe  ,  se  Ha  dis  pen- 
sar en  la  grandeza  del  beneficio.  350.  per  tot.  danos 
a  entender  en  el  Sacramento  ,  que  es  Pa^lr^  ,  y  £spo^ 
go.  354.  3^9-  360.  los  motivos  de  instituirle,  decla- 
ran el  amor  que  renia  a  la  Iglesia  ,  y  a  l^s  almas.  346. 
€a  61  nos  da  canto  ,  cooio  esperamos  en  el  GÍ4I0.  ^47. 
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COMUNIOK.  .^íy^ 

Todos  ios  Fieles  comulgaban  cada  dia  en  la  pri- 
mitiva Islesia  ,  y  se  continuo  e$to  en  España  hasta  el 
tiempo  de  Sari  Geroriymo.  246^ ahora  la  obligación  de 
comúlgame  reduce  al  tiempo  de  Pasqaa  ,  y  plor^ué. 
242.  no  aprovecha  á  muchos  ,  porque  y  o  coitiulgaa 
por  costumbre ,  o  por  ver  comulgar  a  otros ,  o  por 
neoé^iUüd.  256.  en  punto  de  comulgar  no  se  puede 
dai  regla  general  para  todos.  258.  la  regla  se  ha  de  td? 
mar  deljnayor  ,  o  níenor  áprovechamieato;  ibid.  taiii« 
bien. es  razón  atender  a  la  edad;  259. 

:  CORTBSANOS. 

Lot  del  Cielo  festejaron  a  María  en  la  Asumpcioct 
pelitres  titobs*  4;  -:  .r    . 

1)  ; 

>     DEVOCIÓN.  I 

No  se  ha  de  exprimir  a  fuerza  «  tino  con  perseve* 
rancia.  365 •  "    ' 

..       :  .  Dioí. 

;  Lo  «Qtno  -  de  su  amor  4o  mostró  en  hacerse  hom^ 
.bre,  4ue«cnJtty  lítrgo^rip^  jpagar  servicios,  ibid-  lo  que 
es  en  si  ,*  y  lo  que  es  para  nosotros.  143^  a  él  solo  sé 
debe  el  temor»  y  pdrqvx^^, 2^98- débasele  toi^da  gloria, 
y  alabaftza<  303.  306»  todos  los  motivos  que  hay  pa* 
ra  el  atnpr  se  halbín<$rt  Di^s  en  sumo  grado«  310.  de 
tu  Mágestad  es  to(ío;  lo  buenos  .37 1<  resplandecieron 
su  bondad  ^  y  sabi4ucia  en  la  Enearnaciotí  del  Vetr 
bo.  400.  que  hay  l>ios  lo  cofioceft  todas  las  Nación 
nes  y  por  bárbara^  que  ^ezn^  399^  no  hay  cosa  ma$ 
justa  ,  que  amarle  ,  y^HhWe,  400^  para  socorrer  al 
homlKe  por  el  media  qae  dispuso^  se  hallan  varias  ra^ 
zones  de  ipongruencia.  40X.  convino  para  su  gloria  el 
bacers^.  hombre  ,>y  morir  por  el  hombre.  40  j.  unas 
Yeces  f^icerdta.  a  Ip^  suto%  ^  v  o!Lt%»  .W\  t^^i^v  ^v^.  %^ 
HVv\     ^  ^^^- 
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darnos  al  Espirita  Santo ,  se  havo  con  nosotros  como 
Madre*  468. 

E 

SLISXO.     • 

Sas  huesos  resacitaron  a  un  muerto.  142.. 

ESCÁNDALO, 

Cunde  como  cáncer  el  de  los  hechos ,  y  dichos; 
y  los  que  le  dan  son  perseguidores  de  Christo  ,  y  son 
homicidas  como  el  demonio.  194/  a  los  que  escaiida<¡' 
lizan  y  apartando  de  la  virtud  »  los  amenaza  cLristo. 
211.  212*  exemplos  déla  gravedad  de  este  pecado, 
ibid.  para  evitarle  »  decía  Constantino ,  que  le  cubri- 
ría con  su  manto  ,  ^si  viera  algún  Sacerdote  caido«  2 10. 
es  encierro  modo  el  mayor  de  los  pecados  ;  yd^i  a 
conocer  su  malicia  el  ay  de  Christo  ,  por  razón  de  es- 
te pecado.  215.  por  no  darle,  es  conveniente  algu- 
nas veces  el  dexar  los  buenos  exercicíos.  260. 

ESPERANZA. 

Pone  espuelas  para  animar  al  trabajo.  137.  la  de 
los  Padres  antiguos  fue  más  calificada  ;  pero  de  me- 
Í3r  suerte  la  nuestra.  i$3¿  toda  la  debemos* poner  en 
Dios.  313.  314. 

ESPÍRITU'  SANTO. 

Es  de  maravillosa  dulzura  el  considerar  los  efec- 
tos y  que  obra  el  Divino  Espíritu  en  el  alma.  89.  obra 
en  el  cuerpo  mystico  lo  que  el  ¿orazon  eñ  el  cuer- 
po humano.  90.  trátanos  como  a  hijos  regalados.  87. 
nace  con  el  hombre  lo  que  el  Águila  con  sus  hijos, 
ibid.  atribuyesele  la  obra  de  la  Encarnación  ,  y  de 
nuestra  santificación.  88.  vide  otras.  Prometióle  Chris- 
to varias  veces,  y  fue  su  Prophéta.  95.  aunque  no 
podía  faltar  su  promesa  ,  quiso  Dios  que  se  alcahza- 
te  por  la  oración  , '  como  medio  ordinario  pkta,  este ,  y 
08  deudas  favores.  94.  para  alcanzarle- ha  dé  ter  ía 

í:í  ora- 
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foración ,  como  la  de  los  Apostóles.  96.  vino  el  dia  en 

Íue  se  celebraba  la  fiesta  ,  que  se  hacia  en  memoria 
e  haver  dado  Dios  la  ley  en  Synaí  ,  y  porqué.  9S. 
C5  a  quien  se  piden  lojs  dones  ,  y  otras  virtudes.  322. 

SSTKELLAS. 

Significación  de  la  que  apareció  a  los  Reyes.  42a 

EVANGELIO. 

Todos  deben  estar  en  pie  al  de  la  Mista ;  encien^ 
dense  aili  jos  cirios  ,  y  porqué.  106* 

EXTB.BMA-UNCIOK. 

Afeduosas  consideraciones  antes  ,  y  después  dt 
recibir  estn  Sacramento*  361. 


FIESTAS. 

Las  del  Sacramento  se  han  reducido  ya  a  vanidad* 
X04. 

FINES. 

Estos  se  alaban  en  el  camino  del  Cielo  ,  y  no  lot 
principios,  aunque fuessen  buenos.  267. 

FORVÍCACION. 

Es  digno  de  reparo  el  que  en  el  primer  Concilio 
de  la  Iglesia  se  hizo  especial  mención  paraque  se  hu^ 

Íese  de  ¿i.  219.  San  Pablo  resume  la  santificación  del 
ombre  a  huirle.  220.  el  espíritu  de  la  fornicación  se 
•pareció  a  San  Antonio  en  figura  de  un  negrillo  ibid« 
las  batallas  contra  ¿1  son  frequentes »  y  rara  la  viso- 
ria. 221.  son  precisas  armas  para  vencer  este  vicio  ,  y 
se  señalan  algunas.  221.  por  no  huir  de  las  ocasionet 
han  caido  en  este  vicio  cedros  altos.  240. 


Hh3  G 


j  Para  qué  aprovecha  su  con^deracíon  ?  264.  386. 
p»ra  todos  es  una  ,  y  pafaeida  uqo  toda  :  y  tiene 
poroso  cada  uno  casi  infinitos  gozos.  387^*  la  yis>7¿  de 
Alaria  Santis^itna  embjriaga  con  maravillosa  dulzura  to- 
lla la  Corte  Soberana,  ibid»'  áúí!  ks  mayor  gozo  el  ver 
k  humanidad  de  Christo  ,  y  en  fi  vérát)  fes?  liombrcs 
'^  un  hombre  ,  que  es  crja4orde  |os  h<É>rt>bí^s.  ibi^i^ts-' 
taran  muy  ufanos  los  hombres  de  que  fl  Señor  do  la 
posada  es  hopibre  y  no  Adgeh '375.  la  esencia  Di- 
vina ^  en  que  consiste  la  gloria  <es^ñcial ; "  es  uh  bien 
que  cpntiene  todos  los  jbí^qes.  347.  alli;^  descansarán 
^odas  las  potencias  :  hay  otros  gozos  >  y  se  remune- 
jraran  perfefSlarpciite  las  yírhides  Theojogales.  387.  no 
^  CQntcQ^a  Dios  con  glorificar  las  almas  sitio  también 
Ips  cuerpps ,  por  el  pajréntescó  ,  para  tener  alli  }os  bie- 
nes dobladps :  sus  dotes.  388.  nii  el  ojo  vio  ,  ni  Á  oi^ 
do  oyp  ,  ni  ^ubip  al  corazotí  humano  la  grandeza  def 
pr^mjo  de  la  Gloria,  138/ por  algunas  congeturas 
íe  conoce  lo  que  hay  en  ella,  y  se  ¡niargifi'a  el  lugar 
por  algunfis  semejanzas.  138^  386.  los  oficiales  dees-1 
fa  obra  soq  poder  ,  saber  ,  y  bondad  de  Pios.  139. 
cn^pe^q  Dios  esta  pbfa  al  principio  del  mundo ,  y  t^un- 
jfa  levantará  la  mano  ibid,  hizose  paraqueDios  fúesq 
glorificado  ,  y  honrados  sUs  escogidos.  141.  qqal  sea, 
se  conoce  por  el  precio  qu^  por  elja  se  pide.  143;  de- 
seados de  valde,  145.  es  bien  universal  ,  por  doi  ra- 
zones. T46,  comprehende  aquel  (>ien  las  difers^ictas  de 
fodos,  yes  mayor  qup  cada  upo ^  yqUetpdos  jun- 
tos, 147.  e$  comp  un  arbpl  ,  qpellpváse  todoilps  me* 
fores  frutos ,  o  como  una  flor ,  que  tuviese  todos  olo- 
res, ibidt  es  universalmente  participado  de  todas  las 
potencias  I  y  sentidos  ,  sin  que  unos  se  impidan  a  otros. 
1^8,  del  gozo  de  la  gloria  resulta  una  común  barmo- 
'^*  ■'■   ■    ■     ■       -      ;..     i  ■'   nia. 
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nía  149.  150.  ya  no  vale  la  escusa  aotigaa  para  no 
querer  comprar  la  gloria  ;  pues  el  Christiano  puede 
gozarla  luego  que  muere.  153.  ninguno  «s  alli  alaba* 
ddpor  error  y  o  Ksonja.  4J4.  la  gloria  del  mundo  se 
despíeeia  9  poniendo  los  ojos  en  lo  que  hizo  con  Chrii-^ 
to.  438. 

-GUSTOS. 

Unos  tienen  los  «ípirituales  en  un  Mysterio «  y 
jOtros  en  otro.  87.88. 

H 

KERODE8. 

Ouito  la  vida  a  muchos  niños ,  por  quitarla  a  uno,) 
426.  hay  muchos  Herodes  en  el  mundo.  428. 

ROIIBRBS. 

Gloriaiisede  la  culpa  ,  y  ti;enen  vergüenza  de  la  me- 
dicina^' 5.  necessitan  de  agudas  espuelas  t-  para  llegar  a 
la  Gomunton ,  y  es  su  negligencia  perniciosav  ¿39.  un- 
gense  con  aceyte  eif  d  Bautismo «  para  significar  que 
han  de  pelear  toda  la  vida  con  el  demonio.  ^2  40.  de- 
ben resignarse  del  todo  en  Dios.  317.  r.::, ... 

Honra  Dios  mucho  aios  suyos.  15.   --    ^  * 

HORAS. 

En  lugar  de  las  Canónicas  »  se  pueden  decir  unas 
devotas  Oraciones.  289.  en  higar  de  May.tines.  ibid. 
en  lugar  de  Laudes.  298.  eii  lugar  de  Prima.  303. 
en  lugar  de  Tercia.  306:  ^n  íogir  de  Sexta.  309.  en 
lugar  de  Nona.  313.  en  lagar  de  Vísperas.  306*  en 
lugar  de  Completas.  31 7.    , 

HUMILDAD. 

Es  medio  para  no  caer  en  los  lazos  del  mando. 
262, 

Hh  4  1 


.     I        . 
IGI^ESIA. 

En  ta  primltira  comulgaban  lot  Fiel^  todos  Ipt 
di^^yse  continuó  esta  costumbre  (bq  .^spaoa  hasta 
el  tiempo  de  San  Hieronymo.  245.  motivos  ,  y  t^^, 
zones  que  tuvo  para  reducir  {a  obligación  de  copiulgar 
<olo  9{  tiempo  4e  la  F^squa.  2,46*, 

XNFIjjSllNO. 

Su  consideración  aprovecha  mocho.  383.  hay  en 
A  dos  penas ,  que  coprespoad^  a  dos  deformidades, 
que  hay  en  el  pecado.  ^97.  el  fuego  qqe  h^y  alti  es 
tan  a¿livQ,queel  de  acácn  (ticomparaicioQ  ^s.coidq 
pintado  :  explícase  con  un  exemplo  ,  y  con  el  crogir 
de  dientes.  383.  384,  a  los  atavíos  profanos  corres- 
ponde también  pena.  ¡bíd.  ann  será  mayor  h  peti»  da 
las  orejas ,  y  i^q  oirán  sino  blasphemias  ,  y  i|iaIdic;iones« 
316.  todo  lo  que  se  padece  acá  es  como  soíiado  9  resr 
pedo  de  lo.que  aJIi  se  padece  :  se  explica  con  exeni-f 
pbs ,  y  hay  alli  multitud  de  penas  para  tQd<>s  ^Qs-  sen^t 
tidos.  384.  al  entendimiento  atormentará  etgu^fio  dcr 
la  conciencia  con  una  penitencia  rabiosa.  319.  320.  la 
pena  de  daño  es  mayor  qqe  todas  las  referidas  juntas, 
por  ser  privación  de  pn  bien  infinito*  5871  se  juntan 
tp(i  utio  todos  los  males.  1^8. 

IRA,  •. 

A  qnienes. imitan  los  vengativos.  9, 

ISAÍAS. 

Mutio  aserrado.  62.  hfM^rdle  Dios  »  potíiendo  en 
su  mano  el  curso  del  Sol.  141.  •    ;    .     L  . 


j 


Muríd  apedreado.  6a . 
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JESTTS. 

Hs^s^hxA,  s^m/icada  por  este  nombre,  «tU  que 
desearon  los  Patriarcas  ,  y  predicaron  los  Frophetas^ 
7,  todos  los  bienes  nos  vipierQn  por  este  nombre»  9f 

.     •  ;    |..  •  .    .JOSUBf  ^  '  ./ 

' Jkíandó  parar  el  Sol ,  7  obedecloler )[  ^ 

JtJÍCIO. 

^ , ,  X'as.  señales  ,qQe  le  precederán  ,  demaestran  lo  ter« 
ríble  de  este  día.  38  (.  los  que  juzgan  a  fós  buenos  por 
los  malos »  se  hacen  mucho  daño  a  si  mismos.  200:  la 
eons^qr^^ion  dej¡  ]^\cicf  sirve  para  temer  a  DiopT,  y 
aborrecer  el  pecado.  ;¡6'i).  la  venida  del  Jue;5 ,  cy^Wr 
qqe  se  ds^ríi, ,  y  la  sentencia  en  el  dia  del  juicio.  381,  '  * 

Juramento. 
r,  «311  j^irainíe^QsolQrlia  de  ser- |»i^^iiecess;dii4>  • 
quando  la  caridad  lo  pide,  ixi,      .  ^  .  >     «« 

JtfSTII^ICACIO»*/  :.- 

Xaidel pecador  es  oíayor  obra  qo^.U  preaolon  del 
ntotudo,:  y  C091QO3*  .  '• 

•  •  ■■•'   ■    -■   •■  ^  L    •'•      '    '    "^'-    - 

■•'•  •■••...  •    .     •'.  ■  :     .:>£ 

LAGRIMAS*      ,. 

.  Derramólas  Christo  sobre  Hierusalem.  zoj.  . 

LECCIÓN^ 

La  que  sirve  a  la  meditación  no  ha  de  ser  aprof 
surada  ,  ni  larga  ,  aunque  tal  ve^  convienet  259. 

LEY.  ^      ; 

JLz  loy  de  los  despojos  ordenaba  »  que  se  repartie-^ 
sen  igualmente  entre  los  que  iban  ala  batalla  t  Y  en« 
tre  los  gue  guardaban  las  üetida»^  (>^% 


\ 


'    Ei  bolsa  de  dinero ,  ^ue^  lleva  iel  hombre  conngo. 
^79- ¿93- 

-  ■         ■  tLAVB.  ■  ■  .    •      '■ 

£i  proposito  de  no  pecar  mortalmente  es  la  prin* 
dptl  en  el  negocio  de  la  salvación.  269.  la  de  el  The- 
foffo  de  Chrhto  ;  es  el  Angosto  Sacramento*  124.^22  5 . 

.    rüCHADOlbES. 

^  *Lbs  Áñtigaós  9  antes  de  lá  lucha  /se^nngiáñ  ieon 
¿eyre/2:4o»    •  "  "    •  '^-     •  '  .        ;.-"C'r  -^ 

LUGAR.  "'•  '  '  •'•'■  *""    '"^ 

'    Bd'etP^raí^'c<on venia  pira  Ja' digñidadidela ' 

HALES. 

^'  «Sfgittettse  dósi^ndo  cae  en  pecado  ipnbliOQf  alguna 
personaseñaladaen  virtnd.  i^i2.  ^    '  ■•^■■■-    '-      ^  •    »^.•« 

.   .  MAmiA  SANTÍSIMA. 

^"  Hace  coro  de  por  si  en  él  Ciclo¿  47X.  fix  vista 
•legra  con  maravillosa  dulzura  toda  la* Corte  Sebera-*^ 
na.  jgy.  fue  grande  su  go:Qo  en  la  adoración  de  los 
Reyes  ;  pero  mayor  el  del  Niño  Dios.  14.  el  dolor 
que  tuvo  quando  perdi(5  a  su  Hijo  se  ha  de  medir j>or 
el  amor  que  le  tetila.  ^i.  22.  ttivo  la  gracia  en  ihas 
alto  grado  que  los  Serapbines.  22.  en  los  tres  dias  que 
ie  faitó,  sintió  ios  ñlos  de  la  ¿spada  de  Simeón.  23. 
c5y%niciad  sin  par  de  esta  Señora  efqoe  el  Niño  ©ios 
le  obcáeciesé.  47.  én  la  Purificación  fefcplandeci  «o 
humildad.  32. 424.  para  ser  pobre  como  antes  ,  se  dio 
buena  maña  a  repartir  con  los  pobres  los  dones  de  los 
Reyes.  32.  diónós-gúarito  tenia  >  a  hnitacion  de  sé-íli- 
)6.  34.. sn  pobre  ofrenda  nos  enseña  á  juntar  nirestrat 
pobres  obras  con  hs  de  Chrisio.  37-.  las  avci  qué  ofre- 
ció. 
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e!<5  ,  significan  qaál  es  la  vida  de  ios  Justos,  ibid.  ta^ 
vo  en  la  Purificación  samo  gozo  »  mezclado  con  sumo 
dolor.  3^.  40.  fué  el  Paraíso  Espiritual  que  Dios  apa* 
rejo  para  el  sega>ido  Adán.  46.  47.  quando  la  saludó 
el  Angél  f  c$  Verosíijlil  qtic  estaba  en  sa  Retrete  leyenr 
do  la  pKjpheciá  de-  Isaías )  Ecce  Virgo  concipiet »  6*^. 
5<>.  Virtudes  qué  réspr¿ndd¿teron  en  esta  salutación; 
y  Cot^  especialidad  e)  aiñór  a  la  virginidad  ,   siatienda 
sí  le  havian  de  dispensar  en  el  VC»o  hecho.  176.  sU' 
fe  comb  hi)a  de  Abraham.  52.  nO -dudó  del  hecho,: 
aunque  preguntó  el  modo.    53.  devocissima  suplica», 
qué  le  hacen  TiCita  >  y  Gélo  ,  paraque  pronuncia  una 
palabra:  '54.  responde  coh  suma  Humildad  y  para  apa-> 
rejar  inorada  ala  ^iviná  gracia.  55,.d  .;?;«/ pueie  en- 
tenderse coQio  suplica  ,  eii  que  pídelo  mismo  que  le: 
dan,  paif^  enseñarnos.  56.  al  pubt^^ue  le  pronun««. 
cid  ,  s«  hlízo  Hombre  el  Pjyino  Verbo.-  ibid.  la  alegrías 
que  tuyo->l  ver  a'ChHstó  Vesucitadcy^  se  explica  con* 
la  que'  tÉvo  Jacob  con  la  noticia^diequeso  hijo  Jo-: 
séph  erá'yivQ.  íbid.  quedó  en  logar  d^: Madre  ,  y. 
Maestra  dé  los  DiíSC^ipulQs  ,  quando  subió  su  Hijo  a 
los'  Cielos^  76.  dispuso  los  pora^^ones  de  los  Apos- 
les  para  la  venida  del  Espíritu  Santo^!j97.  la  Fiesta 
dé  sú  Asóñipcioi^  está  libré  de  los'tribotos  del  munr:^ 
do.  1115S469-.  el  Evangelio  que  en  esta  Fiesta  se  can-^ 
ta  ,  dá  a  éntéhdéttbs:  oficios  que  hizo  con  Ctinsto- 
esta  Soberana  Señora»  117.  160.  i&j;  fue  Castilla tati 
ine^pugnibte  y  qUe  ni  Ü  mundo  ,  ni  el  infierno  pu*- 
dieron  haber  én  ¿I' leve  niella.  118.  todas  las  gracias 
que  se  concedieron  a'  los  Santos ,  las  tuvo  Maria  ea 
gradó  iñás  alto.  119.  'i¿o.  'es  morada  de  Dios  por  ex- 
celencia ,  por  vanos  títulos,  ibid.  fue  figurada  en  bi 
müger  quís  hospedó  a  Elíseo,  124»  dióle  Dios  en  sa 
Asnmpcion  el  premio  correspondiente  a  sus  oficios», 
y  trabajos.  105.  12;.  469.  quiso  Dios  qué  fuese  ge-, 
neral  exemplo  de  todos.  27.  aposentó  a  Dios  en  d 
mejor  lugar  dd  mundo ,  y  por  eso  le  dio  el  mejor 
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en  el  Cielo.  128.  129^  privilegios  que  se  le  caticedi«- 
K>ii  este  dit.  ibid.  tuvo  mil  Angeles  de  guarda  en  Ii 
tierra  •  y  la  acompañaron  millares  de  Angele^  »  y  al 
mas  al  subir  al  Cielo.  131.  motivos  que  tuvieron  lo. 
Angetes  para  admirarse  de  «m  gloria.  132.  causó  alcr 
gria  su  subida  en  todas  las  criaturas.  133.  471.  la, que 
tuvo  María  al  ver  a  su  Hiio  no  se  puede  explicar. 
X34.  aun  mayor  la  de  su  Hijo  al  verla  libre  de  pe^ 
Bas.  135.  dulce  competencia  de  todos  los  Angeles  ,  y 
Santos  ^  queriéndola  cada  uno  en  su  Coro.  471.  fue 
colocada  al  lado  de  su  Hijo.,  como  Rey  na  »  y  Seño- 
ra de  todo.  I36>  es  muy  justo  que  se  celebre  su  Con- 
cepción. 157.  sos  virginales  entrañas  fueron  uno  d|e  los 
dos  Templos  especial^  ,  que  tuvo  Dios  en  este  mundo, 
ibid.  en  la  dedicación  del  segundo  Templo  mystico 
de  Dios  ,  que  fue  al  ser  .concebida  Maria ,  unos  can^ 
tan  9  y  otros  lloraos  \^9.  d^^  el   Paraíso  del  segun- 
do Adán.  160.  previnola  Díqs  con  tanta  gracia  ,  que 
por  esta  obra  resplandecen  mas  los  atributos  Divinos, 
^e  por  la  fabrica  de  todo  el  inundo^  124.  es  digno 
de  admiración  el  hallarse  tanta  perfección  en  una  pu- 
ra criatura  de  carne»  y  sangre.  162.  sube  de  punto 
la  admiración  el  que  ganase  tanto  Ci^Io  ,  sin  'estiruei^* 
do  de  obras  exteriores.  165.  toda  esta  perfección .  le 
convenia,  por  ser  espiritual  Templa  ^  fabricado  para 
d  mejor  Salomón.  166.    167.  para  significar,  su  per- 
fección fue  figurada  de  varios  modos,  ibid,  efe¿^o»«  y 
afedos  que  se  han  de  seguir  de  celebrar  su  Concep^ 
cíon.  16.8.  en  el  camino  de  Nazareth  a  Bethjehen  tu- 
vo mncho  trabajo  ,  y  porqué,  ibid.  quando  pgrio  al 
Niño  Dios  no  pagó  el  tributo  del  dolor  ,  porque  no 
precedió  algún  deleyte  sensual.  iSj.  todos  la  llaman« 
a  todos  responde  ;  por  todos  ruega  ,  y  cómo  la ; he- 
mos de  pedir.  334.  per  tot.  virtudes  que  resplauidc' 
cleroo  en  Maria  en  la  Encarnación  del  Verbo.  410. 
4ti.  en  la  yisita  que  h\zo  ^  Santa  Isabel  se  han  de  po- 
ner Jos  ojoi  en  tres  íewotv^v  \v%.  >l^^%  ^^-^o^^^^ 
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ti  naclaiiéfito  de  Dios.  4x7.  cd  la  adoración  de  Io$ 
Reyes.  423.  motivos  del  sobresalto ,  y  trabajos  que 
padeckS  en  ia  huida  a  Egypto.  427.  quando  perdió^ 
y  líall6  ai  Niño  Jesús  ¿  se  encontraron  las  lagrimas 
¿e  dolor  y  alegría.  429.  con  su  resignación  enseña 
lo  que  deben  hacer  las  almas ,  quando  se  ven  sin  el 
Irbüsuelo  espiritual,  ibid.  los  clavos  del  Hijo  traspa- 
saron sus  entrañas.  458.  al  pie  de  la  Cruz  bebió  gran 
parte  del  Cáliz  de  su  Hijo.  459.  a  su  glorioso  transí-* 
to  asistieron  todos  los  Apostóles*  420.  la  grandeza  dt 
ia  gloria  solo  en  el  Cíelo  la  conoceremos  :  y  en  está 
vida  solo  se  puede  conocer  por  conjeturas.  472.  bun¿ 
ca  tuvo  ociosa  la  gracia  que  recibió  en  su  Concepción. 
473.  por  Madre  de  Dios  tiene  dignidad  casi  infinita, 
ibíd:  en  la  ausencia  de  sn  Hijo  fue  mucho  lo  que  pa- 
deció f  y  su  resignación.  474. 

MBDITACION. 

Conduce  mucho  para  ella  el  lugar  »  y  el  tiempo* 
363.  en  ella  se  ha  de  atender  a  varías  cosas.  364.  antes 
de  ella  se  ha  de  preparar  el  corazón  ,  y  conducen  otras 
cosas.  2 jó.  es  buena  preparación  el  pensar  quien  es 
Dios  >  y  quien  el  hofnbré.  2  j  8. 

MIEMBROS. 

Los  mysticos  han  de  ser  aquí  atribulados  ,  y  por-, 
^u¿.  466. 

MI$SA. 

Antiguameitte  todos  los  Fieles  comulgaban  a  la 
Missa.  249.  ofrecimiento  que  debe  hacerse  en  la  Mi»^ 
sa.  329.  per  tot. 

MISERIAS. 

.  Son  inumerablesl^s  de  la  vida  humana  ,  y  se  re- 
ducen a  siete  :  quan  breve  es ,  y  qué  incierta  ;  pues  no 
>e  sabe  el  quando.  373.  374.  es  frágil ,  y  mudable  ,  y 
engañosa.  374.  estar  sujetos  en  este  valle  de  lagrimas 
a  males  de  alma  ,  y  cuerpo  , «%  x%m\ív^tk  ^«^^XBxxwa.. 
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375.  a  todas  estas  miserias  sucede  la  ultima^  que  ei 
ia  muene.  376.  , 

lilSERICOiRDIÁ. 

Es  hermosa  en  d  tiempo  de  la  tribulación.  2  ; .  26. 

MUERTH. 

Es  Dna  de  las  mas  provechosas  consideraciones 
del  Cbrístiano.  376.  son  muchas  alii  las  angustias  »  y 
por  muchos  caminos  las  aflicciones.  378.  lo  que  mas 
aflige  al  tiempo  de  morir  ,  es  la  memoria  de  la  cuen- 
ta. 380.  el  morir  no  es  deshonra  ,■  sino  la  hay  en  la 
causa :  y  puede  ha  ver  en  ella  gran  gloria.  480. 

MÜGBá^S. 

Algunas  necesitan  de  freno  en  panto  de  Coma-'' 
niones.  239.  reprehende  Salomón. a  las  andariígas,  y 
que  no  sosiegan  en  casa.  265.  las  que  se  dedican  ala 
virtud  ,  deben  procurar  mucho  el  retiro ,  y  con  espe- 
cialidad huir  de  personas  nohles  ^;:(9]es  con  ellas,  sue- 
len vender  lá  santidad  para  ganar  de  comer.  266.  267^ 

MUNPÓ. 

Solo  tiene  de  fiel ,  que  a  ninguno  guardó  fidelidad; 
y  es  como  Judas ,  y  Joab.440. 

MYSTERIQS. 

No  nos  hemos  de  contentar  con  mirar  la  historia 
por  de  fuera  ,  sino  procurar  penetrar  los  ánimos  de  las 
Personas.  98.  99.  ao  es  fácil  explicar  los  que  Dios  re- 
vela, loo. 

N 

NATURALEZA. 

Ni  ella ,  ni  sa  Autor  faltan  en  las  cosas  necessarías* 
401. 

NEGACIÓN. 

Lo  que  hizo  Sau "Pedio  ^^^'^t.^d&ViK^aYa^  t  cnse-- 
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ña  lo  que  debemos  hacer  quaodo  negamo»  a  Dios  por 
la  culpa.  447. 

KOVISIMÓS  ,  Y  postrimerías. 

La  memoria  de  ellos  sirve  macho*  282.  376» 

O 

OBEDIBVCIA. 

.  La  de  Christo  a  los  hombres  es  confusión  de  noeír 
tra  soberbia.  26.  27.  son  peligrosas  las  que  algunas 
mugeres  dan  a  sus  Padres  Espirituales.  263.  débese  a 
Dios ,  y  a  sus  Mandamientos.  3x7. 

OBLIGAGIOK'. 

Es  primero  que  la  devoción ,  y  cotí  especialidad 
«n  algunos  personas.^  261  ^ 

OBRAS. 

Todas  las  exteriores  son  comunes  a  las  tres  DiVinat 
Personas  ,  aunque  se  atribuyen  unas  a  una  »  y  otras  9 
otra.  447. 

OJOS. 

£1  ponerlos  en  Christo  crucificado  es  eficaz  reme^* 
dio  para  resistir  la  tentación  con  presteza.  273.  de  los 
dos  se  ha  de  poner  uno  en*  Dios  »  y  el  otro  en  lo  que 
se  hace.  280.  deben  ponerse  en  quatro  cosas.  284.  28;. 

'  ORACIOir. 

Tiene  por  oficio  pedir  ,  y  alcanzar  la  gracia  divina. 
94.  282. 

LA  ORACIOK  PCt  PADRE  HVBSTRO. 

Para  conseguir  lo  que  pedimos  por  la  Oración, 
no  han  de  ser  los  ruegos  secos  ,  sino  acompañados 
con  ayuno  ,  y  limosna.  41.  42.  para  esto  sirven  mon- 
cho las  qne  se  llamanr  jaculatorias.  28^1»  para  la  ora* 
cbn  mental  conduce  mocho  el  la^as  v^  <v^xsc^.  "^^v 
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PECADOS. 

Traen  consigo  tres  males.  8.  los  mas  regalares 
ton  cinto.  270.  lo  que  por  ellos  se  pierde  f  y  se  gana. 
271.  lo  que  Dios  los  aborrece  ,  se  conoce  por  los  cas- 
tigos que  ha  hecho  »  y  por  el  sacrificio  de  Christo. 
271.  272.  de  la  memoria  de  eUos  se  saca  el  conoci- 
miento propid  ,  y  la  humildad.  36^.  en  elloá  ser  han 
de  considerar  tres  circunstancias.  370. 

SAN  PEDRO. 

Honro  Dios  sus  cadenas ,  y  solo  stt  sombra  co- 
municaba salud.  142.  fue  tai  su  gusto  en  la  Transfi-* 
guracíon  de  Chrisro ,  que  quisiera  estar  alli  siecfipre. 
433.  huyó  del  lugar  en  que  cometió  eí  pecado  »  p»« 
ra  llorarlo.  447. 

PREDICADORES. 

Todos  deben  ser  mastines  para  guardar  el  ganado, 
y  algunos  se  hacen  lobos.  216^ 

PROSPERIDADES. 

Los  que  no  desean  la  que  viene  por  las  riquezas, 
ni  las  desean  ,  haciendo  de  la  necessidad  virtud  ,  obra» 
bien  i  y  serán  premiados  de  Dios^  234.  23  j. 

R 

SAN  RAYMtJNDO. 

Tomó  el  habito  de  Religioso  ,  pafa  satisfacción  de 
haver  persuadido  a  otro  ,  que  no  lo  fuese.  2x4. 

REMEDIOS  GENERALES  CONTRA  ÉL  PECADO. 

Huir  las  ocasiones  de  ellos.  273.- resistir  con  pret^ 
teza  a  la  tentación  ,  poniendo  los  ojos  en  Ghristo  ,  y 
cómo^  ibid.  frequencia  de  loS ^Sacramentos.  28 i.  de- 
vota 9  y  contumaz  <Ka.cm«  x%o«  l&Q^oade  bueaos  U^ 
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bros.  270.  283.  ayuno,  y  asperezas  corporales.  275. 
examéú  de  conciencia..  273.  cuidado  de  evitar  los  pe- 
cados.Veniaies  ,  y  quales.  143*  romper  con  el  mundo, 
sin  hacer  caso  de  lo  que  dirán.  284.  guarda  de  h 
lengua.  277.  no  deitar  pegar  el  coraron  acosa  tempo* 
ira!  ibid»  hacer  limosnas ,  y  tener  caridad  con  el  pró- 
ximo. 279.  presencia  de  Dioí ,  y  de  qué  modo»  279. 
dSo.  huir  la  ociosidad,  y  buscar  soledad»  276. 

..       ,..     JlEVBLACIONHS. 

No  Se  há  de  hacer  caso  de  algunas  »  ni  Sé  han  da 
desear  ^  pues  suelen  traer  muchos  inconvenientes.  164» 
en  la  qué  se  hizo  a  San  Joseph  tuvieron  gran  gozo  él 
y  Maria  Santissima»  41^* 

Hbyés* 
£ó  muclió  qué  anduvieron  para  adorar  d  Chrls- 
to  ^  confunde  nuestra  pereza.  11. 421.  la  fé^  ylalu^ 
que  tuvieron  del  Cielo ,  Venció  todas  las  razones  que 
iofrecia  la  prudencia  humanaéi3é  421  •  fue  grande  el 
gozo  que  tuvieron  al  principio  ;  pero  mayor  en  el  ter- 
mino. 14.  debemos  ofrecer  con  ellos  dones  espiritua* 
les  a  Christói  16.  17.  en  los  que  ofrecieron  al  Niño 
Dios  se  significa  lo  sumo  de  la  perfección  christia*^ 
Ha.  421.  422é  hemos  de  volvef  como  ellos  por  otro 
caminOi  i9« 

ÍEIÓMANOS» 

Honraban  mucho  a  los  Capitanes  quando  venían 
vencedores  de  la  guerra*  75*  76. 


SABtDÜRlAi 

El  artificio  qne  guardó  la  Divina  en  ía  vida  de 
nuestro  Salvador  i  fue  ,  que  acabase  con  la  venida  del 
Espíritu  Santo.  88*  hace  las  cosas  conforme  al  fin  a  a¡» 
las  ordena*  16 1. 
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SACRAMENTOS. 

Obran  conforme  a  la  disposición  de  el  que  los  re« 

cibc.  257. 

-^*'  SACRIFICtO. 

Porque  los  hijos  de  Aaron  no  le  ofrecieron  oon  el 
fuego  del  Santuario » los  castigó  Dios.  254. 

SALVACIÓN. 

A  la  del  hombre  se  ordenan  todas  las  cosas ,  y 
por  ella  vino  Dios  al  mundo*  269. 

SANTOS. 

Son  piedras  vivas ,  labradas  con  muchas  »  y  heN 
mesas  diferencias.  140.  hónralos  Dios  en  vida  y  en 
muerte  desvarios  ;modos ,  y  mas  en  el  lugar  destinado 
para  darles  el  prráiió.  'I4iv{|aga  Dios  sus  servicios  con 
grande  liberdSidkd.  143.  eí^ecio  con  que  compran  la 
gloria  es  la  Sangre  de  Chrim  ;  pero  se  pide  algo  mas 
por  añadidura  :  y  aun  se  dice  ,  que  se  dá  de  valde. 
144.  es  su  gloria  un  bien  universal :  y  se  explica  con 
exemplos.  146.  participan  este  bien  en  alma  ,  y  cuer- 
po »  sin  que  se  impida  uno  a  otro ,  a  distinción  de  los 
bienes  de  esta  vida.  148.  tuvieron  la  vida  en  pacien- 
cia ,  y  la  muerte  en  deseo.  126.  474.  ni  Angeles  ,  ni 
hombres  pueden  explicar  su  gloria  ;  pero  se  raTtrea  por 
cinco  conjeturas.  131. 

SIERVOS. 

Los  de  Dios  han  de  ser  como  los  niños  ,  que  an- 
dan ,  yá  con  pies  ágenos  ,  y  yá  con  los  propios.  396. 
•u  vida  no  es  todo  Cruz.  43  j . 

SIMEÓN. 

Recibid  la  donación  que  nos  hizo  Dios  ,  y  María 
Santissima »  como  procurador  de  toda  la  Iglesia.  3$. 
•u  gozo  •  y  motivos  de  ¿i »  quando  recibió  al  Niño 
Dios  en  sus  brazos ,  viendo  cumplidos  sus  deseos.  38. 

so- 
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SOBEB.BIA. 

Tdttoa  ocasión  de  las  virtudes.  26^ 

T 

TAHÚRES. 

'     Si  tos  hombres  hicieran  lo  que  estos  hacciiy  rectbieif  a» 
al  Espirita  Santo.  98. 

TBMOR. 

Los  que  no  temen  ,  ni  por  uno  ,  ni  por  otro  motivo, 
parece  que  no  tienen  fé  de  que  Christo  ha  de  venir  a 
juzgar.  350.351. 

TEMPLO. 

En  él  se  halla  Dios  ,  mas  entre  parientes  ^  y  cono- 
cidos suele  perderse.  24.  los  dos  que  huvo  en  la  Ley 
antigua  ,  fueron  figura  de  la  humanidad  de  Christo  ,  y 
de  Maria  Santissima.  1 57.  entre  los  de  la  Ley  huvo  una. 
conformidad  ,  y  dos  diferencias,  ibid.  en  la  dedicación 
del  primero  todos  cantaban  :  en  la  del  segundo  ,  unca 
cantaban  ,  y  otros  lloraban  ,  y  porqué.  lai. 

TENTADOS. 

Atrevióse  a  tentar  al  hijo  de  Dios »  y  por  eso  na- 
üidestá  libre  de  *él.  242.  243. 

TIBIOS. 

La  escusa  que  estos  daban  antes  para  no  procurar  jo 
mayor  bien ,  ya  no  tiene  lugar.  152. 

TIERRA. 

Es  un  punto  ,  respeclo  del  Cielo.  146.  ^ 

TRABADOS. 

En  el  tiempo  de  ellos  es  herniosa  la  miseridbrdia 
Divina.  24.  no  se  han  de  infamar ,  ni  huir ,  por  ser 
honra  de  Christo  ,  y  su  Madre  padecerlos.  40. 

TRIBUNAL. 

£1  de  la  Inquisición  sirve  mucho.  226,  temer  e«t« 
li  %  -Xív- 
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Tribunal ,  porque  alguno  que  cayo  es  castigado » es  tt* 
mer  las  ovejas  al  buen  Pastor  que  Us.guarda.  íbMé.doü- 
de  hay  el  de  la  Inquisición  ,  resplandece  la  luz  de  la 
verdad.  227.  es  bien  que  le  temdú  los  malos  ;  mas  no 
tienen  que  temerle  los  que  buscan  con  sinceridad  a 
Chrísto.  ibid.  hacen  injuria  a  este  Ttibui^ial  los  q\ie  pot 
temor  aflojan  en  virtud*  217.  2i8« 

V 

VIDA.. 

Según  la  diversidad  que  hay  en  ella  i  es  diverso  <1 
tnantenimieíao  para  conservarle  104.  es  como  un  vi« 
*drío  quebradizo  ^  y  se  compara  a  otras  cosas  fragües^ 
374¿  la  de  Christo ,  y  su  Passion  es  el  Árbol  de  la  vida^ 
plantado  en  el  Paray^o  de  la  Iglesia^  3964  esta  vida ,  y 
passion  ha  de  ser  como  ei  manogitp  de  myrra  de  la  Es^ 
posa.  398.  la  del  hombre  es  breve  ,  y  incierta.  396.  eí 
4iragil  I  y  mudable*  364.  lo  peor  que  tiene  es  ser  enga* 
ñosa.  375.  está  sujeta  a  muchos  trabajos ,  y  se  le  $\xce* 
de  lo  mas  terrible ,  que  es  la  muerte.  ibid« 

,  vmtüow^     • 
Es  virtud  f  y  grande  ^  el  no  desfalléceif  ^  ni  en  I9 
prospero ,  ni  en  lo  adverso  de  esta  vida.  193^  debemos 
corresponder  a  Dios  con  varias  virtudes ,  según  la  va« 
«.riedad  de  sus  soberanos  atributos.  286*  288* 

VISITA. 

En  la  que  hi¿o  Mafia  Santissima  á  Santa  Isabel  1  se 
han  de  poner  los  djos  en  tres  Personas^  41 1» 

VIUDAS. 

Sus  exercicios  han  de  ser  como  los  de  Ana.  42. 

tJiíIVÉRSO. 

En  todos  los  géneros  de  cosas  que  hay  en  él  >  hay 
Una ,  que  es  como  cabeza  de  las  otías.  402. 

í  1  W. 


